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Nosotros no podíamos dejar ahora de escribir este li- 
bro: porque las islas Filipinas están liadas fuertemente 
con el porvenir de la raza ibero americana, por cuya 
unión, paz y concordia ha tiempo estamos trabajando. 

Situadas las islas Filipinas como centro, como cora- 
zón de las dos grandes vías marítimas que formarán al- 
rededor del mundo los canales de Suez y Panamá, termi- 
nado que sea éste el año que viene, merecen toda la 
atención y toda el cuidado y esmero qne sea posible de 
nuestra parte. 

Una vez que esté abierto el canal de Panamá, nues- 
tras islas Filipinas se transforman en el centro de todo 
el comercio del Indo- Chino tanto del que se haga por el 
canal de Suez, como por el de Panamá. 

Equidistante entonces Filipinas de Europa, lo mis- 
mo por el uno que por el otro de estos dos canales, pue- 
de decirse que la apertura del de Panamá, no se habrá 
hecho más que para ellas: porque Francia, Inglaterra y 
Alemania se encontraran más alejadas del Indo-Chino 
por el canal de Panamá, que por el de Suez ó por el Cabo 



VI 
de Buena Esperanza (1). Y esta consideración exige que 
con tiempo se abra puerto firanco de Zamboanga ó en 
en al 1 llera otro puerto de nuestras islas Filipinas que se 
juz^Mie más conveniente. 

Y como el resto de nuestro itinerario entonces será 
partiendo de las islas FiHpinais, á través el Pacifico, el 
puerto de Panamá á la embocadura del canal, la trave- 
sía de éste hasta su desembocadura en el Atlántico, en 
el puerto de Colón y á través el Atlántico y Puerto Rico 
y la isla de Cuba, y de Puerto Rico, siguiendo por el 
Atlántico á las islas Ganarías, ly de aqui á Cádiz, 
convendría también declarar á Cuba y Puerto Rico puer- 
tos francos. íQué hermoso itinerario para nuestro comer- 
cio y para el porvenir de nuestra raza ibero americana! 
Por otra parte la riqueza de las islas Filipinas, mere- 
ce que se estudie por la importancia que tiene para nos-<- 
otros los españoles, y porque todavía hay algunos que 
preguntan: 

— ¿Son ricas las islas Filipinas? — ¿Merecen la pena 
de que los españoles hagamos sacrificio alguno por ellas? 
Sí; merece la pena que estudiemos acerca de éstos parti- 
culares, y no se presentará una ocasión mejor que esta, 
ofrecida por la Exposición de Filipinas en Madrid. Allí 
verán por sus propios 0J09 lo que encierra Filipinas en 
su seuo. 



(1) Yéaselo que nos dice el ilustre Lesseps en su carta 
que DOS escribió á este proposito y que eiicontraráo noes- 
troí lectores al final de este lomo plrimero, f eH el segundo 
I9 gue copiamos del canal de Panamá tomado de L^Expor* 
atioh Frángaise. 
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La riqueza de un país no depende más que de la in-^ 
dustria 7 del trabigo de sus habitantes. Asi vemos que 
unas lagunas y por lo tanto inabitables, fueron conver- 
tídas ppr los venecianos en la potencia comercial y mari* 
tima más grande durante la Edad Media. Y un pedas^o de^ 
mar lo vemos convertido hoy en] un reino colonial, rico 
y floreciente llamado la Holanda. Pues si el hombre, á se- 
mejanza del Hacedor, crea imperios de la nada, ¿qué tra 
bajo le costará no impedir que prospere un país de. suelo 
virgen y feraz que da ciento por uno, y cuyo reino ve- 
getal presenta una riqueza portentosa? 

El Sr. Montero y Vidal, dice á este propósito en su 
obra Ei Archipiélago Filipino , que la vegetación es 
exuberante y rica en tales términos, que hasta las mon- 
tañas se ven siempre cubiertas de hierbas y árboles que 
jamás se agostan, alimentadas por el roció copioso de las 
noches. 

Islas desiertas, en que nunca penetrara hombre al- 
guno, aparecen coronadas de gigantescos árboles, cau- 
sando admiración y deleite el espléndido paisaje que su 
vista ofrece, y por do quiera, en vez de rocas escarpa- 
das ó desnudas peñas, se encuentran bosques vírgenes, 
árboles seculares, llanos tapizados de verde césped, ma« 
jest»osas selvas y todos los esplendores que la natura- 
leza ostenta en el más hermoso de^ los países situad^^s- 
bajo la zona tórrida. 

En aquel suelo de fertilidad admirable, se cosecha 
abundantemente el arro9^ producto el más importante y 
útil para el indio; el matear, de excelente calidad; el ca-^ 
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gmmm yaxtím al de M^do; d IdoD», qae cb Iw prorm- 
esM de Gügmjáii T la Inbdm^de LnBon, poeáe csoapetir 
eos ei de OdK ei «>«0f, preckBO filsBento qpie nmgún 



0an f&iípnáaae; d €Í^f«M«. mu de las mi£ cicas plaa- 
taa texlSes industriales: ei «fi/, prodndo üutik eo so- 
perforal del bdoatán; el JMÍr, el lir^ j mil otras ard- 
eolof igcafanente estímabies, que por si soIob bastan 
pan hacer de aqoel paCs^ono de los mas pdrflegiados 
ddi mondo 7 el majar emporio de riqnexa. 

Entre Um prodnctoe dd reino regetd, ningmio tan 
rieo 7 abundante emno el qoe ofrecen loe boaqioes fron- 
dosos de aqnel priTÍkigfado pais, cékbte con justiciar 
por sos preciadas maderas. 



BEHÍO MUTERAIi 



Las islas Filipinas son ricas en minerales y metales, 
abcmdando el oro, el hierro 7 d carbón. También «icie- 
rran ¡^ata, mercurio, plomo, ^antimonio, axofie, már- 
mol^ talco, piedra molar y otros productos diversos. 

Montero 7 Vidal dice á este propósito: 

OBO 

El oro se halla profíisamente repartido por todo el 
Archipiélago, 7a en filones en sos montañas» ya en pe- 
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pitas ó en polvo en sus aluviones, y en el álveo de sus 
ríos y arroyos. 

En la isla de Luzón, contienen bastante cantidad de 
este metal los montes de Mambulao, Paracale y Labo, 
de la provincia de Camarines Norte: las ramificaciones 
al Norte de los montes Caraballos, en el territorio que 
habitan los salvajes Igorrotes, Buriks y Apayaos; los 
de Gapin y otros puntos de Nueva Ecija; los de Atimo- 
nán, provincia de Tayabas; los de Mindoro y otras co- 
marcas. 

Los ríos de Gapán, Paracale y Mambulao, en la& 
provincias citadas; los de Sugut y el Apayao, en la de 
Abra, y el Dinalungan, de Casiguran, distrito del Prín- 
cipe, arrastran partículas de oro en cantidad conside- 
rable. 

Sin embargo de que los indios no lavan bien el oro, 
suele venderse hasta 22 duros eVtael (1). 

Antiguamente, y á pesar del imperfecto sistema de 
los indios, el producto que obienían del oro hallado en- 
tre las arenas de sus ríos no bajaba de 100.000 pesos al 
año. 

La isla de Míndanao es rica en criaderos auríferos. 
En Misamis y Surigao abunda extraordinariamente has- 
ta el punto de que los indígenas se sirven del polvo y 
pepitas que recogen en sus imperfectos lavaderos para 
sus cambios y diversiones. 

Los moros hacen también mucho comercio con los 



(1) Bste peso equivale próximamente á 1 1[4 oDza caste- 
llana. 
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<shiiios quienes acaparan la mayor parte del oro en polvo 
que aquéllos recogen. 

El día que Mindanao y sus distritos sean objeto de 
una explotación activa é inteligente, se descubrirán con 
seguridad muy ricas minas de oro. 

En el distrito de Misarais, el oro se presenta de ordi- 
nario en aluviones, especialmente en el terreno com- 
prendido entre los ríos Cagayán é Iligán. 

Los principales lavaderos están en las cercanías de 
los pueblos de Initao, Iponán y Pigtao. Algunas pepitas 
recogidas en los dos últimos tenían de peso unos tres 
tóeles. 

En Pigholugán, próximo á Cagayán de Misamis.se 
han encontrado pequeños ülones de cuarzo aurífero en- 
tre los exquisitos talcosos, extrayendo al año sobre 600 
tóeles. 

La producción media anual de este distrito se calcu- 
la en 1.600 tóeles ^ que suelen pagarse á 18 pesos cada 
uno. 

En Surigao hay muchos lavaderos: los principales se 
hallan en las cercanías de la capital, en los montes dé 
€animón, Binutong y Canmahat y en las llanuras de 
Caningay. También se encuentran en Bagón Duangán y 
Danao, del pueblo de Taganaán; en Tinabingán, del pue- 
blo de Placer; en Mainit, á orillas de la laguna de Sam- 
pungán; en el río Tubay y en el Butuán, cuatro jornada» 
rio arriba desde la embocadura^ en las rancherías de Li- 
nao, Fibón y Sulibao. 

Las explotaciones más notables de la provincia de 
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Surlgao se efectúan en los citados montes de Caminóu, 
Binutón y Ganmahat, á una jornada de la capital. 

También existe el oro en yis«yas. en las ramificacio- 
nes orientales de la cordillera central, hacia los pueblos 
de Danao y Liloán, de la provincia de Cebú, y en las is- 
las de Panay, Sibuyán, Rapurapu y otras. 

Por último, casi todos los ríos de las Yisayas arras- 
tran partículas de oro en mayor ó menor cantidad. 

HIERRO 

Las minas de este rico metal se hallan diseminadas 
con gfrandísima abundancia por todo el país, descollando 
la isla de Luzón, no sólo por la extensión de sus criade- 
ros, sino también por la excelente calidad de los minera- 
les, que contienen hasta el 80 por 100 de hierro puro, 
con la inapreciable circunstancia de ser fácilmente fu- 
sibles y de dar un hierro que podría competir con el de 
Suecia. 

La Naturaleza ha colocado allí los criaderos de hierro 
en medio de bosques vírgenes, cuyas maderas inago- 
tables facilitan el combustible necesario para las fundi- 
ciones, hallándose cercados de grandes saltos de agua 
que proporcionarían económicamente á las fábricas toda 
ta fuerza motriz necesaria para su'' trabajos. 

COBRE 

En el distrito de Lepante existen importantes yaci- 
mientos cobrizos, habiéndose explotado grandes canti- 
dades en Maucayán, Suyuc, Bumucun y Agbao. 
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Los igorrotes que habitan estos escarpados montes 
bajan á los pueblos á vender ricos minerales arrancados 
de criaderos existentes en sus apartadas rancherías, á 
las cuales no ha podido arribar persona algxma por el 
carácter hostil de aquellos monteses. 

Admira en verdad cómo los salvajes han llegado á 
tanta perfección en el beneficio de los minerales cobri- 
zos de Lepante. 

Las invasiones de chinos y japoneses, contemporá- 
neas de la ocupación del país por los españoles, y la 
consigfuiente importación de su industria, explica tan 
sólo ese conocimiento por parte de los monteses del Nor- 
te de Luzón, entre los cuales se hallan aún ídolos, vasi- 
jas y utensilios cuyo carácter revela su procedencia chi- 
na ó japonesa. 

Careciendo de hierro y acero, hacen el arranque de 
los mineraleií por medio del fuego, empleando incons- 
cientemente, puede decirse, el sistema llamado método 
por torrefacción. 

Existen otros criaderos de cobre en la privincia de 
Tayabas, término de Atimonán, ea el monte llamado 
Taloo, cerca de las minas de hierro de Angat, en la de 
Camarines Sur, en los sitios denominados Iba y Guiño- 
batan; en las costas de Luyan y de Patag, término de 
Caramoan. y en Sibalon, provincia de Antique. 
En la isla de Capul se encuentran piritas cobrizas. 

CARBÓN 

El carbón mineral se presenta en Filipinas con nota- 
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ble abundancia. Las cuencas carboníferas de Luzón y 
de Visayas ofrecen un porvenir brillante á aquel país. 

Hállanse potentes criaderos en la isla de Batán, en 
Albay; en las tierras de Camaroan, al* E. de Camarines 
Sur; en la visita de Loguilocon, del pueblo de Paranas, 
en Samar; en muchos punios de Cebú, comprendidos en- 
tre Boljoon y Carmen, y en el seno de Sibuguey, de la 
isla de Mindanao. 

En 1853 se extrajeron algunas cantidades del punto 
llamado Guila-guíla (provincia de Cebú), y ensayado en 
los vapores de guerra Jorge Juan y Reina de Castilla^ 
dio tan buen resultado que, según informe de los ma- 
quinistas, no desmerecía en nada del de Newcastle. 

Siguiéronse nuevos descubrimientos en Danao, Com- 
postela, üling, Alpacó, Dalaguete y otros puntos. 

No hace mucho se descubrieron en Gatbó, pertene- 
ciente al pueblo de Bacon, á una legua al S. E. del puer- 
to de Sugod (Albay), algunos afloramientos de carbón de 
piedra. 

Experimentos practicados por la fragata de guerra 
Berenguela, por los vapores mercantes Butuan y Corre- 
gidor j en establecimientos particulares, demostraron 
que este carbón es superior al de Australia, que ordina- 
riamente se consume en el país, pues resultaba ser me- 
nos bituminoso, no ensuciando tanto los tubos y las cal^ 
deras como aquél. 

También en la costa oriental de Negros y de Surigao 
se ha reconocido la hulla. 

El día que estos criaderos obtengan una explotación 
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científica é industrial en armonia con los adelantos de la 
época, proporcionarán inmensa riqueza al país, pues allí 
la navegaciÓQ por vapores va adquiriendo notable des- 
arrollo y pronto la-locomotora recorrerá parte de la iala 
principal. El carbón extranjero se paga á muy elevado 
precio, y cuando las cuencas liulleras del archipiélago 
suministren el combustible á poco coste, la industria 
aumentará considerablemente, y el riquísimo producto 
que hoy hace la fortuna de Inglaterra, Bélgica y los Es- 
tados Unidos, recabará igualmente para Filipinas envi- 
diable prosperidad. 

AZUBRB 

En Filipinas, como país esencialmente volcánico, 
abunda mucho el azufre^ En los volcanes Bulusán v Mé* 
yon, de Álbay; Taal, de Batangas, y Apo, de Mindanao, 
se encuentra este metaloide muy puro. 

: En la parte central de la isla de Leyte, hay depósitos 
de importancia que pueden dar lugar á una explotación 
grande y productiva. 

CANTERAS 

Debemos citar los abundantes y variados niármoles 
-déla isla de Romblón, cuyas canteras entán en los mon- 
tes cercanos á este puerto, pudiendo, por tanto, explo- 
tarse y exportarse fácilmente. 

' t^or todas estas razones que llevamos expuestas, he- 
mos creído conveniente ahora que se va á abrir la Ex- 
posición de Filipinas dar una idfia aunque sucinta y 
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compendiada de la historia de este archipiélago coma 
hacemos en el primer tomo de estM obra, asi como en el 
segando la de la Exposición con todos los datos estadís- 
ticos, oficiales y oficiosos de la importación y exporta- 
ción de aqiiel archipiélago hasta el 31 de Diciembre 
de 1887, á fin de excitar la curiosidad y avivar en los 
españoles el deseo de tomar parte en la prosperidad de 
aquel hermoso archipiélago. 

Bien sabemos lo difícil de la empresa, y felices nos 
consideramos si logramos acertar en algo de lo que nos 
hemos propuesto y ser así útil á nuestra querida patria y 
también á nuestra muy querida raza española. 

Madrid 14 de Junio de 1887. 



CAPITULO PRIMERO 



BN DÓNDE ESTÁN SITUADAS LAS ISLAS FILIPINAS 

^ Las islas Filipinas están situadas en la quinta parto 
-del mundo llamada la Occeanía, entre los 12^ 40* y los 
13» 3T de longitud E. y los 5° 9« y 21° 3' de latitud N. del 
meridiano de Madrid. 

Están en uno de los dos extremos del globo terrá- 
queo, donde sale el sol; asi como España, en la penín- 
sula Ibérica lo está en el otro extremo, en el extremo 
vopuesto, donde el sol se pone, ó como dice CamojEíus taa 
poéticamente en sus Os Zt^iidas: 

¿Donde la tierra acaba, el mar comienza y reposa 
Febo en el Occéano.» 

El camino de España á las islas Filipinas, como todo 
el mundo sabe, es marítimo, y hasta en 1869, en que se 
cortó el istmo de Suez por medio del canal que pone en 
eomunicación el Mediterráneo con el mar Rojo, había que 
navegar 9.600 millas más desde Cádiz, porque había qu« 
doblar el Cabo de Buena Esperanza, describiendo así un 
gran arco á través del Occéano. El camino que hay hoy 
es el más corto posible, porque lo forma casi una linea 
recta. 

En efecto: desde el estrecho de Gibraltar se va en lí- 
nea recta, á través el Meditearáneo, hasta Port-Said, 
primer punto á puerto del canal de Suez. De allí se atra- 
viesa el canal hasta Suez en la desembocadura al mar 
Rojo. De allí, después de atravesar el Mar Rojo, se va á 
Aden que está en la desembocadura de este mar en el de 
la India. De allí á Colombo, puerto de la isla de Ceylaii 
-en el mismo mar. Después á la isla de Singapore, que 
forma con la de Sumatra el estrecho de Malaca que da 



entfftfU *l m» fíe ¿^ Chhut, j pr^ áL:¿aic. ce iZi á Ma- 
nila* <*/it^ ^ iit »U de LaaÓQ j de xcác el ircrnfffe- 

Ijm^ iül^M fílífimm e^CÉn sentadas, per ¿ecírlG asi. 
M el fXMrr ÍLAírO:áLO j en elFmcífco. casi per f^tial^ 
Tknum i díMaiCtíiL de eoar^nta hora? lis cc<U3 de la 
CTiiiM^, 7 4 I^jea distancia de la CúQchincbina de Anam. 
/te loTiklh y d^l iap¿n que en lengua japonesa ¿e IlanLa 



(1) WppOfn^ empleado en la coLTersacíén particular, 
HÍguiñeu t\ nacíXDierito del tcL Las i¿las Filipinas están en 
eoíút»híc%eí6u de Ja Aastralia. Noexa Goicea, y de las co9- 
tfts del Ksciflcoi de MéJ'co, América Central y América 
MMr. 



CAPITULO n 



DE CÓMO HEMOS ADQUIRIDO Y SON NUESTRAS LAS ISLAS 

FILIPINAS 

Ctomo el derecho colonial europeo es un derecho ad- 
quirido, y este derecho se adquiere por prioridad de 
descubrimiento, prioridad de posesión y prioridad de 
reconocimiento, estas islas Filipinas nos pertenecen, por 
lo tanto, porque hemos sido los primeros que las hemos 
descubierto, las poseemos y nos lo han reconocido así sus 
naturales y las demás naciones europeas . 

Cuando Colón descubrió América el 12 de Octubre de 
1492, los portugueses nos disputaron la colonización del 
Nuevo Mundo, porque entonces no se creía que era un 
nuevo continente lo descubierto, sino la costa occidental 
de la India, que éstos buscaban por mar y esta es la ra- 
zón por la cual se llamó á las Américas las Indias Occi- 
dentales. 

Y como los portugueses habían desde el siglo XIV 
buscado el paso á la India por el mar, costeando la costa 
africana hasta el Cabo Verde, creyeron debían reclamar 
el derecho de prioridad. Esta disputa fué sometida al 
arbitraje del Papa Alejandro VI, el cual determinó que 
se tirase una línea de Oriente á Occidente, pasando por 
el Meridiano de la isla de Hierro, en las Canarias, y que 
todo lo descubierto ó que se descubriese al Oriente fuese 
para Portugal, y al Occidente de esta línea para España . 
En su consecuencia, el derecho de España en América 
fué reconocido así explícitamente por Portugal, é implí- 
citamente, por las demás naciones, evitando así también 
las guerras que indudablemente había producida la fie- 



bre de descubrimientos que entre las dos naciones 
ricas se baUa desertado. Sü cumplimiento, poes» de Iit 
bola de Alejandro Yl,el ilustre portagtiés Yaaco de Gama 
emprendía dnco años más tarde del descalnrimiento de 
SQ viaje marítimo al Oriente de la linea tirada 



en el Mapa, como se le ordenaba en basca del paso á la 
India para el mar, lo qae oonsig^oió en 1497. Y reintidos 
añosdeqpoés, en 1519. partía de España el Uostre Maga- 
llanes en dirección al Occidente» como disponía la misma 
bola para los descabnmientos de nuestra nación, y atra- 
vesaba el estrecho qoe tomó sa nombre, entraba en el 
Pacífico 7 descabria las Marianas, las GaroUnas» Büaos 
y Filipinas, 

Con este motivo se produjo otro confiicto entre las 
cortes de Portugal y España, que quedó resuelto por al 
tratado de Zaragoia de 1829, por el cual nos reconocie- 
ron los portugueses este derecho colonial ¿ las islas K'- 
lipínas. 



CAPITULO m 



BBRBCHO POR DESCUBRIMIENTO. — BBSCUBBIMIBNTOS 

DE BSPAÑA 

El derecho del descubrimiento es el más claro, el 
más noble y el más legritimo de ios derechos de sobera- 
nía sobre los territorios descubieil^s y ennoblecidos así 
por el hombre civilizado (1). 

Este derecho^ pues, es el que asiste á España en las^ 
Marianas, en las Carolinas, en las Filipinas, en Cuba y 
Puerto Rico, y el que asiste por herencia á nuestras hi- 
jas las repúblicas de la América del Sur de Centro Amé- 
rica y Méjico. Este derecho sobre los nuevos mundos y 
los nuevos mares, lo tiene la raza española por entero. 
Sólo España los ha descubierto. 
Era el 12 de Octubre de 1442, cuando al grito de 
¡tíerraf ¡tierra/ Cristóbal Colón, Pinzón y demás españo- 
les embarcados en el puerto de Palos, habían descu- 
bierto América. 

Ning'ún otro ser viviente se había atrevido jamás á 
romper las embravecidas olas del Atlántico. Una especie 
de jhtalismo de que la raza humana parecía ser presa, 
hacía por lo menos 4.000 años la habia detenido al bor- 
de de sus costas. La ciencia vino á ponerle á este fatalis- 
mo un sello invencible con el lema nofi plus ultra (no 
más allá.) 

Pero estaba reservado á los españoles, guiados por 
Colón, el hacer pedazos las columnas de Hércules y po- 



0) Véase naestra Historia del conflicto de la$ Carolinat. 



sar sa yuelo majestuoso en la jovea, en la hermosai en 
la bella América, á la que qnleira Dios darle vida feliz 
y próspera. Por eUa, al par que por la madre patria, he- 
mos tomado la plnma, temerosos de que las que fueron 
nuestras proTÍncias de Ultramar y siguen siendo nues- 
tras hijas, que ha tiempo están viviendo de vida in- 
dependiente, no sufran como nosotcos sufrimos cuan- 
do el conflicto de las Garoliuas, los mismos peligros, 
los mismos dolores, ora en Costa Rica, ora en el Itsmo 
de Panamá, ora en la Guayana venezolana. 

Llega el año de 1513, y el esforzado Vasco N&ñez de 
Balboa descnbre por primera vez el más grande de los 
mares, el gran Occéano Pacifico, y toma posesión de 
él en nombre de Gastüla. Y seis años después, en 1519, 
Magallanes partía de Sevilla en busca del punto del 
globo terráqueo, en donde se unían los dos grandes ma- 
res, el Atlántico y el Pacifico. 

En el tiempo que media &atre el descubrimiento de 
América por Colón y la partida de Magallanes del puer- 
to de Sevilla, que dio por resultado el descubrimiento 
del estrecho que tomó su nombre, y de las islas Maria- 
nas, Carolinas y Filipinas, tiene lugar la disputa entre 
Portugal y España, que dio por resultado el afirmar el 
derecho de soberanía de España en América y en las is- 
las Marianas, Carolinas y Filipinas. 

Apenas había descubierto Colón América en 1492, 
los portugueses, celosos de este descubrimiento, nos lo 
disputan, y llevada la cuestión á Boma para que el Papa 
Alejandro VI la decidiese, no tardó en decidirla, tirando 
una linea de Oriente á Occidente, fijando el meridiano 
en la isla de Hierro de las islas Canarias, y decidiendo 
que todos 1<» descubrimientos que se hicieran en el 
Oriente de ^ta línea pertenecieran á los portugueses, y 
que todos los que se hicieran al Occidente fueran para 
los españoles. Esta decisión de arbitnge la dio el Papa 
en d breve plazo de meses, parque habiendo descahier- 
to América el 12 de Octubre de 14d2, y tardando en Ue- 



^ar la noticia á España dos mese?, el 4 de Mayo de 1493, 
-estaba la sentencia pontifical dictada. 

La sentencia no puede ser más justa ni más conve- 
niente, porque el Papa se encontraba con el Portugal, 
<jae había inaugurado en Eiiropa anteriormente la bri- 
llante era de su historia naval y de descubrimientos que 
llegaban hasta Cabo Verde en la costa africana, y con 
proyectos de continuar la exploración de es'^s costas 
con dirección al Oriente; se encontraba también con 
rSspaña, que con el casamiento de los 4leyes Católicos, 
había reunido en un reino á Castilla y á Aragón, y que 
Biás fuerte que el Portugal, habría que evitar una coa- 
lición fatal para ambos Estados. Cristóbal Colóu había 
descubierto América por el Occidente; lo que había creí- 
do haber encontrado no era el Nuevo Mundo. Vivió y 
murió en la creencia de haber descubierto las Indias Oc- 
cidentales. La decisión del Papa, en lenguaje llano, no 
filé otra que decirle á Portugal: v<Puesto que tú has em- 
prendido el camino marítimo de tus descubrimientos 
iacia Oriente, prosigue tu camino en esa dirección. T 
•íá, España, que has tomado el camino de Occidente, con- 
tinúa por él. De esa manera no os encontraréis qae es lo 
primero que hay que evitar en estas disputas.» 

En su consecuencia, seis años después, en 1497, Vas- 
co de Gama enderezaba la proa hacia Oriente, y doblaba 
^ Cabo de Buena Esperanza, como hemos dicho en cum- 
plimiento de la sentencia del Padre común de los ñeles, 
y decimos sentencia, porque, aunque se le dio el nom- 
tere de tratado aprobado por el Papa, todo el mundo s^be 
q«e se dio en forma de bula, y que en realidad fué de- 
cisión del Sumo Pontífice. 

El camino marítimo de la India estaba descubierto, 
pues: Vasco de Gama llegaba al apoteosis de su historia.. 
Portugal recogía con creces el fruto de sus trabajos. 
iLoor al infaate D. Enrique de Portugal, el iniciador, el 
vCenstante perseguidor de la patriótica idea de hacer de 
JPortugal una potencia marítima. 
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A los pocos años de doblado el Cabo de Buena Espe-^ 
raiiza por Vasco de Grama, todo el comercio de la India 
había caído en su poder, y su poder marítimo y comer- 
cial había hecho decaer al de Venecia, que durante la 
Edad Media había acaparado el comercio de la* India^ 
cuyas mercancías traían por tierra las caravanas que, 
partiendo del Indost&n, llegaban á las costas del Medi- 
terráneo, en donde los buques venecianos las recogían;, 
pero desde el momento en que los portug*ueses po drían 
traerlas por mar, desde la costa misma de la India á. la 
cuarta parte del valor que tenían antes. Venecia, no po- 
día desde este momento evitar la decadencia y ruina de 
su marina mercante, base de su poder marítimo, y de- 
caer y morir ella misma, y así sucedió. 

Mas, andando el tiempo, Vasco Núñez de Balboa,, 
como anteriormente hemos dicho, descubrió el Pacífica 
en 1513. 

Era natural, en su consecuencia, que todas las mi- 
ras se fijasen en este grande, soseg'ado y tranquilo mar- 
Muchos pareceres se habían manifestado acerca de sus 
límites y de su configuración. Y llega un dia en que el 
gi^n Magallanes concibe en su cerebro la posibilidad de 
la unión de este mar con el Atlántico, y corre á Valla- 
dolid, donde á la sazón estaba el emperador Carlos V, 
para exponerle su pensamiento y ayuda en realizarlo;, 
pensamiento que no era otro que organizar una expedi- 
ción marítima, y ver de verificar si esta unión de los^ 
dos grandes océanos era, en efecto, real y positiva. 

Acompañaba á Magallanes el ilustre cosmógrafo Ruiz* 
de Talero, y sobre un mapa mostraron al grande empe* 
rador la posibilidad de que el Atlántico se uniera con el 
Pacífico á la terminación de la América Meridional, que 
en esa extremidad suponían fuese á manera del Cabo de- 
Buena Esperanza de la costa africana. El obispo Fonse-^ 
ca, ministro de los asuntos de Indiaf^, que protegía el 
pensamiento de Magallanes, abogó por el proyecto de 
expedición, y Carlos V, con ese oj:) certero y compren- 
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sivo de las grandes ideas, nombró á Magrallanes gran 
Adelantado de Castilla, y dio órdenes oportunas para su 
realización. Magallanes partió á Sevilla. Reunió gente. 
Y el dinero se lo proporcionó el comercio de esta ciu- 
dad, capital de la bella, de la poética Andalucía. 

Magallanes recibió el estandarte real é imperial en la 
iglesia de Santa María de las Victorias, y según costum- 
bre de Castilla, prestó juramento de fidelidad al empe- 
rador, y á su vez recibió el de los capitanes y el de la 
escuadra, y después de haber orado públicamente, mon- 
tó en la nave Trinidad el 19 de Agosto de 1519. 

Cerca de un año había transcurrido, cuando en el 
mes de Agosto de 1520, los instrumentos dejobservación, 
entonces muy imperfectos, marcaron 49", 18 de la- 
titud austral. 

Magallanes reconoció aquí el extremo del mar Atlán- 
tico, y dispersó sus buques para recorrerlo en todas di- 
recciones. Al cabo de cinco días volvieron anunciando 
el paso que Magallanes buscaba, y en donde habían na- 
vegado tres días sin encontrar el fio, en medio de tem- 
pestuosas corrientes. Magallanes se decidió á entrar en 
el canal, que tomaba desde aquel dia el nombre de es- 
trecho de Magallanes, en honor de quien habia ilustra- 
do este descubrimiento sorprendente y de tan grande» 
y trascendentales resultaios. 

El 26 de Octubre editaban al oeste del Cabo San Seve- 
riano; envió uno de los buques al reconocimiento, y el 
resaltado convenció á Magallanes que aquel era el cami- 
no que debía conducirle al mar del Sur, y emprendió 
esta dirección. 

La escuadra se había reducido á tres buques, habién- 
dose perdido el Smtiago y el San Antonio] éste había 
regresado & España por no haber podido reunirse á los 
demás. N ) había víveres más que para tres meses, y 
juntó consejo. 

Para animar ála tripulación, les aseguró que una 
vez fuera del estrecho llegarían á un mar abierto que 
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los conduciría á las Molucas. Esta explicación bastó para 
apimar á aquellos bravos marinos, que tenían dada su 
palabra al emperador y puesta su confianza en Dios. 

El 1.* de Noviembre de 1520 salía la ^cuadra del es- 
trecho, después de quince meses de navegración, y en- 
traba en el Pacífico; y el sábado de San L&zaro, víspera 
de la dominica de Pasión, y después de haber recorrido 
20.000 legpuas, descubrían las Marianas y las CarolinaB, 
que son todas una, conjuntamente con las Filipinas, y 
que él llamó las islas de San JLázaro, por ser el santo del , 
día en que descubrió k las primeras, y Pintadas á las úl- 
timas, por pintarse sus habitantes. Bogó al SO. de la 
isla de Mindanao, última isla del grupo de Filipinas, in- 
mediata á Yap, que sigue á Mindanao, y es la primera 
isla del grupo de las Carolinas, y recorrió todo el tra- 
yecto délas Palaos hasta la isla de Panope, última isla 
de estos grupos é inmediata al grupo de las Marianas, 
que fué el primer grupo que encontró, como dejaúiog 
dicho. Volvió á emprender el rumbo de Mindanao, á 
cuya altura viraron de proa al N., costeando la provin- 
cia aurífera, llamada hoy de Caraga. 

Después penetró la expedición en el estrecho de Su- 
rigao; fondeó en la cerca de la isla de Limasagua, don- 
de halló habitantes de carácter pacífico que le procura- 
ron todo cuanto necesitaba. 

Su jefe fué honrado por Magallanes, dándole el títu- 
lo de príncipe, por los servicios que había prestado & la 
expedición y haberle dado noticias del golfo y rio de Bu- 
tuán, situados en la costa meridional de Mindanao. Ma- 
gallanes entonces envió un buque para pedir víveres y 
ofrecer otras cosas al Rey ó Sultán, el cual mandó pre- 
parar arroz y algunas cabras y cerdos, como dice Bo- 
ceta en su preciosa obra titulada Diccionario geográfico 
de Filipinas, precedido de una sucinta reseña histórica 
en la que confirma lo que acabamos de decir, y conti- 
núa diciéudonos que el domingo de Pascua florida Ma- 
gallanes fué en persona al pueblo de Butuán, provincia 
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de Caraba, y erigrió un altar adornado coa lápiz y florea 
para dar gracias al Todopoderoso con toda la tripulación 
por la protección concedida, y acabada la üiisa colocó 
nnacruz en un montecillo, 7 V^^ ^^ ^^^^ solemne tomó 
posesión de la isla de Mindanao en nombre del emperador 
Carlos V- Después fueron á Cebú, gobernada por Lima- 
sagua, donde sellaron la alianza que habían contraído, 
bebiendo sangre, como era costumbre en el país. De allí 
fueron á Bactrana á poner paz en aquella gente y en 
donde recibió un flechazo envenenado que lanzó un in- 
dio, de cuyas resultas murió. 

Lo que pasó después entre los tripulantes de la es- 
cuadra al verse sin jefe, no se sabe á ciencia cierta; pero 
sí que, después de muchas reyertas, fué al fin elegido 
jefe el famoso Sebastián Elcano. 

A este célebre marino le estaba reservado el dar la 
vuelta al mundo. Una vez elegido jefe, se dirigió con la 
escuadra, penetrando en muchos sitios peligrosos, atra- 
Tesando el estrecho de la Sonda, que separa á Java y 
Sumatra; entró en el Occéano indio, que le era descono- 
cido; dobló el Cabo de Buena Esperanza ón los 42* de la- 
titud S., faltándole ya los víveres, aunque se habla de- 
cidido no tocar en punto alguno antes de la llegada á 
España; pero obligado al fin á tocar en el Cabo Verde 
para pedir negros que diesen á las bombas y descanso 
á los marineros: mas como el Cabo Verde era colonia 
portuguesa, prendió á los que saltaron en tierra, para 
que les declarasen de dónde habían sacado el cargamen- 
to. Elcano mandó aparejar y consiguió llegar á España 
y hacía su entrada triunfal en Sanlúcar de Barrrameda 
el 6 de Setiembre de 1522. 

Elcano anunciaba al mundo el más grande suceso 
después del descubrimiento de América, que se había 
realizado en el orbe. Los mundos y los mares queda- 
ban descubiertos. Desde Sevilla y Cádiz había salido esta 
expedición el 19 de Agosto, y entrado en Sanlúcar de 
Barrameda á los tres años. De esta suerte, España había 
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descabierto y reg^trado por mar los nuevos mundos j 
los nueyos mares, y dado el hombre la vuelta por prime^ 
m vez al ^obo terráqueo. El grande emperador Cmt^ 
los V , con su magnanimidad y grandeza ^ honró 
este gigantesco acontecimiento, ennobleciendo á Elcar- 
no, que se habla ennoblecido & sí propio, dándole por 
escudo de su casa el ^obo rodeado áel elocuente y bello 
lema que sigue: Jlie primus ffeametres^ Me primus eif^ 
cundedii me. 

Además, el emperador le dio el título de gran cosmó^ 
grafo ó insigne hidrógrafo. 

Bspaña había adquirido en este momento el derecho 
á todo el continente americano, descubierto por Colón 
en 1492. 

Había adquirido también, por descubrimiento, la so» 
beranía sobre el mar Paciñco, por Vasco Núñez de Bal- 
boa, en 1513. 

En 1520 había adquirido el derecho de soberanía por 
descubrimiento del estrecho de Magallanes, que une al 
Atlántico con el Pacifico. 

En 1521 había adquirido la soberanía en las islas Ma- 
rianas, Carolinas y Filipinas. 



CAPITULO lY 



BBRBGHO DE POSESIÓN DB ESPAÑA BN LAS ÍStAS FILIPIHAS, 
CAROUNAS, MARIANAS, JOLÓ T BOKNBO 

Las Filipinas, las Carolinas y las Marianas son y for- 
man un solo pedazo de la Oceanía, que no se puede par- 
tir ni en poco ni en mucho, que ha sido descubierto por 
Magallanes y de que ha tomado posesión Legaspi, fun- 
dando á Manila, y desde entonces no hemos dejado de 
€g>rcer nuestro dominio ni interrumpido nuestra pose- 
sión en el conjunto todo que forman estas islas Maria* 
ñas, Filipinas y Carolinas. 

Estamos, pues, en posesión de ellas. 
A la muerte de Carlos V, Felipe II, que hacía tiempo 
se preocupaba de las islas Filipinas, y que había visto 
con pena lo infructuoso de las cuatro expediciones que 
en tiempo de su padre se hablan enviado, accedió á los 
deseos del ilustrado y virtuoso Urdañeta, padre agustino, 
teniente de navio que había sido, y compañero del infor- 
tunado Loaisa, jefe de la última expedición tan desas- 
trosa. 

El P. Urdañeta se había aliado con el mejicano don 
Miguel López de Legaspi (1), el hombre más patriótico y 
modesto que nos presenta la historia. El Rey nombro á 
éste Adelantado y gobernador de las islas Filipinas el 9 
de Enero de 1564; vendió todas sus propiedades, con las 
que compró los buques, y sufragó todos los gastos de la 



(I) D. Miguel López de Legaspi era nacido en Guipúz- 
coa y establecido en Méjico. 
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expedición. Bl 21 de Noviembre se dieton & la vela ür- 
dañeta y Legfaspi del puerto mejicano La Natividad. La 
expedición la componían cinco buques de diferentes por- 
tes, y al embarcarse habíaiai recibido orden del Sobera- 
no prohibiéndoles valerse de la severidad y de las armas 
sino en caso de necesidad absoluta, lo que acordaba per- 
fectamente con su carácter. 

En 9 de Enero de 1565 descubrieron una isla que de- 
nominaron de los Barbudos, á causa de que sus habitan- 
tes tenían un poco de barba. El camino había sido al 
Oeste Sudoeste, hasta los 9^ latitud. Después se dirigieron 
hacia el Oeste en busca (je la isla de los Reyes, y llega- 
ron en bre^^e 4 Jas Marianas, y el 3 de Febrero volvieron 
& darse & la vela; el 13 llegaban ¿ las Palaos y á las Car 
rolinas, que fueron visitando gradualmente y , tomado 
asi posesión de ellas, empleando en la expedición cerca 
de dos meses, hasta que el 26 de Abril descubrieron la^ 
islas Filipinas, dando el nombre de Buena Señal á la is- 
lita en que fondearon y que aún lo conserva, y al fin del 
día siguiente 27 dieron con la rada de Cebú, donde ha- 
bía fondeado Magallanes. 

El día 23 de Junio de 1569, una expedición compues- 
ta de tres buques procedentes de Cádiz, llevó despachos 
del Rey para el gobernador general, en que se le man- 
daba á. D. Miguel López de Legaspi tomar posesión de 
las islas Filipinas, Carolinas y Marianas, lo que así eje- 
cutó con toda solemnidad, fundando una ciudad y cele- 
brándose una misa solemne. 

Después descubrieron la isla de Luzón. 

Entonces, Juan de Salcedo, sobrino de Legaspi y 
maestre de campo, recorrió el río Passig y encontró con- 
veniente el sitio de Manila para establecerse; y después 
de haber ajustado pacto con Raxa Matanda, Rey de Ma- 
nila, y con su sobrino la Candóla, Rey de la isla, el día 
15 de Mayo de 1571, día de Santa Potenciana, Legaspi 
tomó posesión solemne de las islas Filipinas, de las islas 
Marianas y de las islas Carolinas, que desde ese día no 
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han dejado de estar bajo la bandera y el poder de Es- 
paña. 

Porque desde este momento comienza la reducción 
dt:L resto de los habitantes délas islas Filipinas, Caroli- 
naa y Marianas al poder y.á la soberanía de España, na 
por derecho de conquista» que fué abolido por Carlos V 
en su famosa ordenanza de Segó vía de 14 de Diciembre 
de 1526 y por las no menos famosas ordenanzas de Segt)* 
via dadas por Felipe U. 

Por que los monarcas españoles quisieron que désapa^ 
reciera hasta el último vestigio de la conquista hasta en 
el lenguaje: así es que dispusieron por ordenanza de II 
de Junio de 1621 — que es la ley VI, .título I, libro IV, Re- 
copilación de Indias, — «que en las capitulaciones que se 
hicieran para nuevos descubrimientos se excusase la 
palabra conquista^ y en su Ingar se usase de las de pa- 
cificación ypoiladón^ pues habiéndose de hacer con toda 
paz y caridad, es nuestra voluntad que aun este nombre, 
interpretado contra nuestra intención, no ocasione ni dé 
color á lo capitulado, para que no se pueda hacer fuerza^ 
ni agravio á los indios.x> 

Y asi se ha cumplido. Sólo la conquista de Méjico y 
del Perú, hechas antes de estas ordenanzas; lo restante 
de toda la América Central y del Sur, ha sido reducido & 
nuestro dominio ó soberanía de España por medio de la 
persuasión y catequitación del indio, llevado ¿ cabo por 
nuestros misioneros. Lo mismo ha venido sucediendo^ 
sin interrupción» hasta hoy en Filipinas, Carolinas j- 
Marianas. 

¡Levante la raza española may alta su cabeza, que 
un tan glorioso título ha conquistado así á la gratitud de 
la humanidad entera! 

Y juntos todos los que á ella pertenecemos, hagamos^ 
aqui un desagravio á nuestros antepasados, aquellos que 
desde fines del siglo XV, todo el XVI y XVn descubrie- 
ron la América, el Pacífico, la unión de éste con el Atlán- 
tico, lo que permitió dar la vuelta al globo terráqueo, é 
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iluminaroo con su ralor, saber y virtudes cívicas j mo« 
rales á entrambos mundos, sacando al Viejo de las tinie- 
blas de la Bdad Media y al Nvsvo de la barbarie. 

La redacoióa de Filipinas á nuestro poder continuó 
después del establecimiento de Legaspi en Manila. Ur- 
dañeta. organizando las misiones y enviándolas á todas 
las dem&s islas, y desde 1577 hasta nuestros días, en las 
Garolixias y en las Marianas. 

fin 1528, Alvaro de Saavedra había estado en las Ca- 
rolinas, después que Magallanes las habí i descubierto y 
tomado posesión de ellas, con el objeto de hacer presen- 
te la bandera de España allí á las demás naciones, ínte- 
rin se bada posible su ocupación y se ^aviaban misione- 
roS; porque, como hemos dicho, había dado ya Car- 
los Y, en 1526, la ordenanza de Granada aboliendo la 
conquista* 

En 1543, Ruiz López de Villalobos fué igualmente con 
el mismo objeto. 

Tres expediciones posteriormente se enviaron, siendo 
la última la del infortunado Loaisa, como hemos dicho. 

En 1571, Legaspl toma posesión solemne de todas las 
islas que hoy se conocen con los nombres de las islas 
Filipioas, Carolinas y Marianas, por orden de Felipe II, 
el día 15 de Mayo, bautizándolas á todas con el nombre 
de Filipinas en honor al Rey. 

Y conviene llamar la ateación sobre esto; porque con 
los nombres de las Marianas y de las Carolinas, se le 
han puesto después á dos grandes grupos, de las que 
Legaspl tomó posesión y bautizó con el nombre sólo de 
las Füipinas, puede inducir á creer que son dos grupos 
nuevos, descubiertos después, y que sobre todo del lla- 
mado hoy las Carolinas, España no tenía más que el de- 
recho del descubrimiento, que aun cuando es bastante 
y superior á todo lo que pudieron presentar sobre ellas 
Alemania é Inglaterra cuando el conflicto de las Ca- 
rolinas, bueno es que conste que con el nombre de 
las islas de San Lázaro , que le dio Magallanes en 
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1520, cuando descubrió las qae hoy se llaman las 
Marianas y las Palaos, ó sean las Carolinas orientales, y 
-que bajo el nombre de las Pintadas que le dio Magalla- 
nes al grupo de estas islas, llamadas hoy Filipinas y Ca- 
rolinas occidentales, las ha descubierto y tomado pose- 
sión Magrallanes primero y lue^o Leg*aspi, en 1571; des- 
pués se han ido ocupando paulatinamente, catequizando 
y enseñando al ludio sin tregua ni descanso. Y que sólo 
en este intermedio se le ha puesto el nombre de las Ma- 
rianas, en 1674, cuando el CHpitán Damián Esplana llegó 
á Guaján, convirtió con ayula de los misioneros á algu- 
nos indios, y entonces, uno de estos misioneros llamado 
Santivores, bautizó á las islas con el nombre de Maria- 
nas en honor á Ix Reina Maáa Ana. 

Asi como en 1686, cuando llegó á Yap D. Francisco 
Lescano, llevando misioneros agustinos, al grupo entero 
de estas islas le puso el nombre de Carolinas, on honor al 
Rey Carlos II, qué reinaba enton:íes. 

Siguiendo la narración de los actos con que España, 
sin interrupción de continuidal, ha seguido ocupando 
las islas Carolinas, Marianas y Filipinas, diremos que ha 
reducido al indio por medio de la catequización llevada 
á cabo por los misioneros agustinos, consiguiendo así 
que el reconocimiento de la soberanía de España sobre 
aquellos archipiélagos descanse sobre las bases de justi- 
'Cia y de humanidad que tanto la enaltece allí, y no em- 
pleando la fuerza sino para restiblecer el orden, la jus- 
ticia y el derecho, ó para suprimir la piratería en los 
puertos de Borneo, de Joló y de . Mindanao que han he- 
cho á veces imposible en aquellos mares todo comercio. 
Continuando, pues, nuestra narración, diremos que 
en 1577, siendo gobernador de las islas Filipinas D. Ma- 
nuel Sande, y sultán de Borneo Sirela, destronado por sa 
hermano, que le había usurpado el trono, vino á pedirle 
-ayuda y protección, prometiéndole reconocer la sobera- 
nía de España si lograba restituirlo en el trono de sus 
•mayores. 

2 
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Don Manuel Sande vence al usurpador, restituye k 
Sirela en el trono, y como era entouces tributario de^ 
Borneo el sultán de Joló, España llegó á adquirir la so- 
. berania de estas dos islas. 

En 1606, Torres descubre en el Occéano equinoccial 
que es parte del mar Pacífico, la Australia y la Papona- 
sia, ó sea Nueva Guinea, de cuya costa Norte ha tomadO'^ 
posesión hace poco más de dos meses el imperio alemán, 
y de la Australia se apoieraron los ingleses á principio» 
de este siglo. Torres pasó por el estrecho que forman es- 
tas dos islas, le dio su nombre, y siguió su viaje visitan- 
do las Marianas, las Carolinas y las Filipinas, como vi- 
gilante en aquellos mares del pabellón español, y regis- 
trando los mares después de haber hecho descubrimien- 
tos de tanta importancia como son el de Australia y 
Nueva Guinea. 

En 1665, Miguel Hurtado de Corcuera, gobernador de 
Filipinas, vuelve á tomar posesión, en nombre de Espa- 
ña, de Joló y de Borneo, para impedir á los piratas de 
«stas islas destruir nuestro comercio, y estableció en 
Joló tres presidios. También por el mismo motivo castiga 
al sultán de Mindanao, y construyó allí la ciudad y fuerte 
de Zamboanga. 

En 1674, el capitán Esplana llegó á Guaján; redujo 
sus habitantes con ayuda de los misioneros á la devoción 
de España, y el misionero agustino Santivores bautizó á 
las islsts con el nombre de Marianas, en honor á la Reina 
María Ana, esposa de Carlos IV. 

En 1686, D. FT'ancisco Lescano ocupa á Yap, y deja 
misioneros agustinos, bautizando este grupo de islas con 
el nombre de las Carolinas, en honor de Carlos II, que 
reinaba entonces, como hemos dicho anteriormente. 

Desde esta época no se ha parado en la tarea de ir 
ocupando islas, reduciendo y catequizando indios, hasta, 
el punto que del grupo principal llamado Filipinas está 
casi terminada la tarea comenzada, y en buena via en 
las de las Marianas, y prosiguiendo en las de las Caroll- 






19 

ñas, hasta el punto de tener í jrmado allí ya hoy un gran 
de imperio rico y floreciente de diez millones de habi- 
tantes, de los cuales ocho millones son indios, y cuyo 
comercio de importación y exportación es de 47.688.729 
pesos fuertes en estos últimos años^ de 82-83, y todo 
esto se ha hecho de un país que cuando se descubrió por 
Magallanes en 1521, no tenía más que unas cuantas 
hordas de indios salvajes sin religión alguna. 

Y si no nos perturban las ambiciones de las potencias 
codiciosas de poder y de colonias, no tardaremos mucho 
tiempo en poner en el mismo estado que las Filipinas á 
las Marianas y á las Carolin&s. 

Las Marianas ya han entrado en las vías de progreso, 
y la madre patria acaba de unirlas más estrechamente 
con las Filipinas, estableciendo uua línea de vapores co- 
rreos entre sus capitales Manila y Guaján. 

Del grupo de las Carolinas no hay que desesperar en 
verlas entrar pronto en línea con sus hermanas las Fili- 
pinas, si, como es de esperar, ponemos todos mano en 
ello. 

Si nosotros hubiéramos seguido en la reducción de 
las islas Carolinas, Marianas y Filipinas, por derecho de 
conquista que hasta 1526 estuvo en vigor en España, ó el 
de concesiones comerciales que hasta este año también 
estaban en vigor, sería probable que á estas horas estu- 
viesen exterminados los indios filipinos, como ha sucedi- 
do en los Estados Unidos, en Australia y en todas las co- 
lonias inglesas. Pero el gran Carlos V comprendió desde 
luego, como hemos dicho, la injusticia y los horrores 
que traía el derecho de conquista, y la expoliación y la 
miseria del indio, que traía también el derecho colonial 
nacido de las concesiones á las compañías comarciales 
alemanas. El emperador había visto por sus propios ojos 
cuan engañado estaba al querer asociar á la conquista y 
colonización de América á los alemanes, que eran tam- 
bién subditos suyos. 

Con el objeto de prueba, en 1522, es decir, dos años 
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después de la ordenanza de Granada aboliendo el derecho 
de conquista^ se había dado á una Compañía rica de Aus- 
burgo concesión colonial en Tierra Firme de América de 
todo el territorio que se extiende desde el Cabo de Vela, 
en el Atlántico, hasta el golfo Triste, y que hoy pertene- 
ce á la república hispano-americana llamada Vene- 
zuela. 

Estos comerciantes alemanes eran hermanos, y la fir- 
ma con que era conocida la Compañía colonial que for- 
maron se llamaba, como ellos, la de los Welzares. Y fué 
tal el cúmulo de violencias y crueldades que estos alema- 
nes perpetraron contra los indios, y tal el sistema de 
raterías y rapiña de sus gentes, que indignado el empe- 
rador, cuya conciencia recta andaba ya en trabajos de 
escrúpulos respecto á estos particulares, que lo habían 
antes avivado y apresurado á publicar la ordenanza de 
Granada de 14 de Setiembre de 1526, aboliendo el dere- 
cho de conquista, lo impelen de nuevo á declarar res- 
cindido el contrato con los Welzares, aboliendo para 
siempre en los dominios españoles estos coutratos, que 
tan malos resultados habían dado. 

Este recuerdo nos sirve de grande utilidad, ahora que 
se nos quiere disputar la noble tarea que hemos em- 
prendido en aquel Archipiélago de enseñar , de res- 
petar y considerar al indio como nuestro hermano; de 
redimirlo de la ignorancia sin el castigo, sin la pena con 
que se les ha reducido en otras partes del globo y por 
otras naciones. 

Nada más bello que el espectáculo que presenta al es- 
pectador las Filipinas, dice M. Lerouse en su Diccionario 
Enciclopédico de 1875. Diez millones de hombres que no 
han sido conquistados ni han conocido la esclavitud, ni 
ejercido sobre ellos violencia, y que viven felices y con- 
tentos, sin más autoridad que la de un misionero agus- 
tino, hace honor á España y á la humanidad entera. 



CAPITULO V 



HISTORIA DE LAS FILIPINAS 

Una vez Legraspi posesionado de las islas ynombrado 
gobernador, comienza la historia de la dominación de 
España en el archipiélago Filipino. 

El 15 de Mayo, día de Santa Potenciana del año 1571, 
fué como hemos dicho el destinado para tomar solemne- 
mente posesión de la ciudad de Manila, y se celebró una 
misa en honor de la Santa del día que se reconoció como 
patrona,y esta fiesta se celebra aún todos los años. Entre- 
tanto la reconciliación del raxa Solimán, no era más que 
aparente, y no descuidaba medio para atraer á su parti- 
do al de Tondo; lo que consiguió al fin, con ocasión de 
haber pasado los indios de Macabebe y Hagonoy, dos 
pueblos situados cerca de Manila, á Brancure, con cua-. 
renta de sus embarcaciones llamadas Caracoas, á re- 
prochar á la Candóla su alianza COA los españoles. Le- 
gaspi, enterado de las disposiciones hostiles de los in- 
dios, les envió una diputación que les preguntase si les 
«erlan fieles ó no, ¿ lo que el jefe indio contestó, jurán- 
dole enemistad eterna y citándolo para Bancuré, 

Legaspi envió en su persecuciójQ á su maestre de cam- 
po y á Martin de Goiti con ochenta hombres y un solo 
combate dio término favorable á esta guerra. Kl arrojado 
jefe que había provocado á las fuerzas españolas, cayó 
muerto de una bala, y el hijo de Candóla fué hecho pri- 
sionero. Luego se dio una amnistía general. La conducta 
generosa de los españoles llenó de admiración á los indios. 
El Rey de* Tondo se sometió, y las poblaciones de los al- 
rededores le imitaron y cada cual deseaba ser el pri- 
mero en llegar para reconocer la soberanía de España. 
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Así fué que por una sabia y justa contemporización de 
vigfor y de clemencia, llegó Legraspi á extender su domi- 
nación hasta las provincias de la Pampanga y de Pan- 
^rasiran, cuyos habitantes no hablaban la lengua de 
los tagalos. 

La ciudad de Manila, que se construyó de madera, 
fué lueg-o presa de las llamas, y se reedificó según los 
planos y bajo la dirección del celebre arquitecto que ha- 
bía dirigido los trabajos del Escorial. Entonces fué cuan- 
do el gobernador formó la municipalidad y tomó á ésta 
juramento de fidelidad al rey; determinó el sitio y los lí- 
mites de la plaza pública y los del palacio del goberna.- 
doF, del convento de San Agustín, y de muchos otro» 
edificios, y concedió á cada ciudadano el terreno conve- 
niente para la construcción de su casa. Legaspi no so 
limitaba á ser un marino infatigable y un general pru- 
dente, pues también descolló como político. Penetrado 
de la importancia que podría tener algún día parala me- 
trópoli y para sus colonias el comercio de la China, no 
descuidó medio alguno que hubiese de granjearle las 
simpatías de los chinos. Entonces recordó con este obje- 
to el atropello que cometieron los indios en Mindoro, 
robando parte del cargamento del Champan^ buque 
chino, y les mandó restituir íntegros los valores de las 
mercancías robadas. Los chinos dieron muestras del más 
vivo agradecimiento por este acto de justicia. Legaspi 
ofreció además á los traficantes de aquella nación llama 
dos Sangleyes (1), la franquicia del puerto de Manila y el 
derecho de cambiar sus mercancías por numerario. Des- 
de entonces el comercio de la China, fuera de los artícu- 
los im;)ortados para el comercio de Manila, proporcionó 
ricos cargamentos para Nueva España (Méjico). ¡Y oja- 
lá que esta política se hubiera continuado. Legaspi^ á 
fin de estrechar y extender más y más estas relaciones 



([) Saogleye signiñca en chico mercader ambulante. 



23 

4e comercio, hizo proposiciones á Chduchery virey de 
Yockin y le envió presentes. 

Mientras Legaspi preparaba asi y desenvolvía el por- 
venir de Filipinas, Juan ae Salcedo proseguía la con- 
4}aista del norte de la isla de Luzón y los misioneros se 
^sacrificaban por conseguir el mismo objeto. ílstosreduje- 
ron á los habitantes de las Visayas, cuya catequizacióa 
pareció milagrosa. Legaspi comunicó á España estos re- 
sultados en donde el entusiasmo fué grande, y se vio que 
lo que se necesitaba eran refuerzos de misioneros, no de 
moldados. Y no tardaron en llegar Franciscanos y Domi- 
nicos los que han dado por resultado la reducción de 
todas las islas. El padre Buceta dice á este propósito: «Tal 
es la fuerza que ha conquistado y conservado á Espa- 
ña el dominio de estas islas y que cada día los dila- 
ta m&s. 

¿Nos será permitido en nuestra calidad de religiosos— 
•continúa diciendo Buceta — copiar fielmente la expresión 
del respetabilísimo historiador francés Mr. Malla t, acerca 
de este particular? Lo que la religión ha hecho, solo ella 
puede conservarlo, y no es sino muy cierto que las Fili- 
pinas se perderían, si se las quitase los religiosos, que 
tan milagrosameate las conservarán, sin el socorro de 
iun solo soldado europeo: ¡quiera Dios que este día no 
llegue jamás! 

Este era el estado de los negocios cuando el 20 de 
Agosto de 1572 murió Miguel López de Ltígaspi, á cuyo 
desinterés, prudencia y constancia es deudora España 
de la bella y rica joya de las Filipinas. 

Todo el país que se adquirió reconocía el dominio de 
España, pagando el tributo de ocho reales de plata por 
familia; después sabio á dos reales más, se pagaba en 
polvo de oro, algodón y telas curiosas. Era preciso ha- 
cer industriosa á la población, y por esto era necesario 
estimularla á ganar algo más de lo poco que se necesita 
allí. De los dos reales de aumento en el tributo se destinó 
Ain real para la manutenciónde un cuerpo de cuatrocien- 
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tossoldados que el general Gómez Pérez Marinas formó* 
en 1590 y pagó de los gastos de guerra el otro real 
al culto divino. Losindios fueron sometidos á ciertos tra- 
bajos moderados, llamados polos y además estaban obli- 
gados á seguir á los españoles en la paz y en la guerra^ 
y proporcionar efectos para la construcción de buques y 
edificios. 

Muerto Legaspi en 20 de Agosto de 1572; como hemos 
dicho, le sucedió Guido Labezares en 1577. Poco después 
un famoso pirata chino llamado Li-Ma-Hong, que habla 
empezado siendo jefe de ladrones, hecho corsario llegó 
á mandar una flota compuesta de noventa y cinco bu- 
ques njenores. 

Perseguido, hubo de retirarse á la isla de Tacootican, 
dondejsupo que los españoles habían fundado un esta- 
blecimiento en la isla de Luzóu y que sus medios de de-- 
fensa eran muy cortos. En consecuencia, determinó to- 
mar & Manila y ordenó á su teniente Sioco que con 40(^ 
hombres escogidos, se adelantara sobre la nueva ciudad 
apenas defendida por unos sesenta españoles. Sioco de-^ 
bía saltar en tierra durante la noche, sorprender á la 
guarnición dormida y pasarla á cuchillo; pero un fuerte 
viento del Norte le impidió acercarse con la oportunidad 
que deseaba á la costa, y no pudo desembarcar hasta las 
ocho de la mañana del día siguiente, 30 de Noviembre 
de 1574. El gobernador de la plaza se defendió con vi- 
gor y Sioco tomó la resoluci('>n de reembarcarse y per- 
suadir á Li-Ma-Hong que acudiese en persona. Este, en 
su consecuencia, fondeó en Cavite y dos días después en 
Manila. Entretanto los españoles hablan trabajado sin 
descanso para la defensa de la plaza, colocando cuatra 
piezas de artillería en las murallas y Juan de Salcedo^ 
que estaba en Yígan, acudió á su defensa. 

Al aproximarse el enemigo todos los habitantes se 
encerraron en los fuertes. Li-Ma-Hong penetró en la 
ciudad sin dificultad y redujo á cenizas sus casas, pera 
cuando quiso atacar el fuerte halló una resistencia que 
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estaba muy lejos de esperar y tuvo que reembarcarse 
con pérdida de 400 hombrej?. Fué ¿ desembarcar en las 
orillas del rio Pangasinau; alli construyó un fuerte ro- 
deado de doble fila de empalizada é impuso tributos á 
las gentes del país. 

Sabido esto por el g-obernador de Manila mandó & 
Juan Salcedo con 250 españoles y 2.500 indios. Este jefe, 
entendido, sorprendió y quemó la ñotilla de Li-Ma-Hong*, 
consig^uió otra victoria en tierra y oblig^ó á los invaso 
res á refugiarse en sus trincheras y á los que no lo coa- 
siguieron, á esconderse en las fragosidades dtl terreno. 

Durante la noche se fortificaron eu el recinto interior 
y Salcedo los bloquuó por hambre, seguro de que no po- 
dían huir, habiéndoles quemado las naves. Pero los chi- 
nos hacían salidas durante la noche, y así logrando du- 
rante tres meses de asedio, construir algunos barquillos 
con los que pudieron retirarse á la isla de Tacootican. 

Los que se habían internado, permanecieron allí, y 
se mezclaron con los indios, formando una de las mu- 
chas mezclas de raza china en Filipinas. 

Mientras esto sucedía, el almirante imperial chino 
Ho-Mol-Cong, llegó á Manila, donde fué muy obsequiado 
y se llevó consigo á los misioneros Fray Martín Herrera 
y Fray Jerónimo Martín, primeros religiosos que visi- 
taron la China. • 

En 1577 Sirela, Sultán de Borneo, llegó á Manila, des- 
tronado por su hermano; b. Manuel Sande lo restituye 
en su trono después de reconocerse vasallo de España, 
Después D. Manuel Sande envióla expedición á Mindanao 
y á Joló y tomó posesión de ellas. Pero no había bastan- 
tes soldados para sacar partido de estas victorias. 

En ésto mediaron diferencias entre los empleados y 
misioneros, y al fin, el gobierno de Madrid acudió al 
auxilio del indio y de estos misioneros. 

En 1581 un corsario desembarcó en la costa de Ga- 
gayan, de donde no se logró desalojarle sino con gran 
trabajo. 
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El descontento, entretanto, entre empleados y misio- 
neros continuaba hasta el panto de que el provincial de 
los Agustinos se embarcó para Méjico, de donde escri- 
bió al Rey suplicándole que los religiosos de su orden 
volviesen ¿ Nueva España, en vista de que nos les era 
posible permanecer alli por más tiempo, por los atrope- 
llos que con el indio cometían los empleados. 

El disgusto de esto? acontecimientos, causó la muer- 
te del gobernador D. Gonzalo Ronquillo de Peñalosa. Su 
muerte fué muy sentida y no podrá borrarse jamás 
porque dio origen á una gran catástrofe en Mani- 
la. Un cirio de los que rodeaban el túmulo en la 
iglesia prendió fuego á las colgaduras y á todo el tem- 
plo, y de aquí á toda la ciudad que quedó reducida á ce- 
nizas. 

En 1587 llegaron á Manila los primeros religiosos de 
Santo Domingo como auxiliares de los Agustinos. 

En esla época se habían establecido ya en la isla de 
Luzón millares de chinos que parecían dispuestos á abra- 
zar el cristianismo. En el mes de Mayo de 1599 llegaroDi 
á Manila tres mandarines, diciendo qne venían de parte 
del emperador- de la China á reconocer por sí mismos si 
la ciudad de Cavite era de oro, como les habían dicho. 
Esto pareció extraño, y se creyó que el objeto era poner- 
se de acuerdo con los chinos en Manila para apoderarse 
de ella. El gobernador les acompañó en persona y des- 
pués les obligó á volver á su país. 

Se estaba entonces fortificando á Manila y un chino 
llamado Eng-Pang ofreció al gobernador sus servicios y 
los de sus compatriotas para estos trabajos, más no fueron 
aceptados. Sin embargo, se les manifestó cierta confian- 
za encargándoles vigilasen á los japoneses. 

La gran conjuración debía estallar pero se aplazó 
para la víspera de San Francisco, en que se propo- 
nían degollar á todos los españoles. Felizmente una 
filipina que vivía con un chino, lo descubrió todo oportu- 
namente. Pero los chinos lo supieron también y se 
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reunieroD á media legua de la ciudad, desde donde en- 
Tiaroo & Eng'-Pang' de parlamento. 

El gfobernador, con 130 españoles^ salió á > atacarlos 
y fué derrotado por los rebeldes, que cayeron sobre la 
ciudad. Mas fueron rechazados y luego persegxiidos, y 
perdieron 23.000 hombres; los vivos fueron á galeras y 
ahorcado Eng-Pang. De todos los chinos de Luzón solo 
1.000 no tomaron parte. Después el gobernador D. Gómez 
Pérez de Marinas recibió orden de ir contra las Molucas 
y fué asesinado por un chino que iba en la expedición. 

Fundó durante su mando muchos establecimientos 
públicos é importantes. 

En 1609, gobernando D. Juan de Suva, fué Maniía 
atacada por los holandeses. El resultado fué que perdie- 
ron tres buques de los cinco que llevaban. Silva hizo una 
tentativa contra Java, y batió á los holandeses, que per- 
dieron una batalla naval en 14 de Abril de 1617. 

En 1635, bajo el gobierno de D. SebastiánUurtado de 
Corcuera, se construyó el fuerte de Zamboanga con ob- 
jeto de poner término ¿ las incursiones de loá moros; y 
en la misma época llegaron á Manila una porción de 
japoneses ricos, convertidos al cristianismo, ^ue huían 
de la viva persecución que sufrían de sus antiguos co- 
rreligionarios. 

En el mismo año, el general Corcuera, redujo al Sul- 
tán de Mindanao, y conquistó la isla de Joló, en la que 
puso un gobernador y tres presidios. Pero no fué po- 
sible sostener esta adquisición, y los infieles volvie- 
ron á sus antiguas correrlas. El presidio de Zam- 
boanga, que acababa de establecerse, fué reducido al 
mayor apuro por 5.000 moros, pero fueron vencidos al 
fin por el auxilio oportuno con que se les socorrió. 

Eu 1645 se experimentaron los estragos de un terre- 
moto espantoso. Manila tuvo que llorar seiscientas victi- 
mas sepultadas en las ruinas de las casas, y de todos los 
edificios públicos no quedaron en pie más que la igle- 
sia y convento de los Agustinos y el de los jesuítas. 
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Un aventurero que había sido esportillero en Manila, 
de donde pasó al Japón, y después á China, en cuyo país 
ascendió- por grados al rango de general de primera cla- 
se, ocupó puestos importantes y concluyó por ser de- 
capitado. 

Dejó un hijo llamado Cong-Sin, que habiendo here- 
dado el carácter del padre, se hizo un célebre corsario, 
llegando á tener una escuadra de 1.000 buques, montada 
por 100.000 hombres. Su primera expedición fué contra 
la isla Formosa, ocupada entonces por los holandeses, 
que sostenían en ella una guarnición de 1.000 hombres. 
Después de un asedio de diez meses la guarnición tuvo 
que aceptar una capitulación en que se le concedió reti- 
rarse á Batavia. 

Así que Cong-Lig se vio dueño de la isla, envió á de- 
cir al gobernador de Filipinas que si se negaba á reco- 
nocerlo como soberano del archipiélago, iría en persona 
á tomar posesión de las islas y castigarlo. El gobernador 
dio órdenes para que todos los españoles que hubiera en 
las islas Filipinas y en las Molucas que habla tiempo las 
ocupaban, se apresuraran á venir á Manila para su 
defensa; pero Cong-Sing murió en el entretanto, y su 
hijo, que no tenía el carácter belicoso de su padre, man- 
dó una embajada á Manila para ajustar y firmar la paz. 
D. Siviano Manrique de Lara, el entonces gobernador de 
Filipinas, era tan devoto, que cuando fué á España entró 
en un claustro. 

No fué así su sucesor, D. Diego de Salcedo, oriundo dje 
Bélgica, altanero y déspota, que estuvo en pugna con las 
autoridades civiles y religiosas de la colonia. En su tiem- 
po emprendieron los jesuítas la pacificación y población 
de la isla de los Ladrones, donde establecieron una casa 
de educación, que la reina María Ana dotó con tres mil 
duros anualeSi Y en memoria de esta liberalidad regia, 
se les mudó el nombre de las islas de San Lázaro por el 
de Marianas. 

La misión del cardenal de Turnón en el Celeste im- 
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pefio para arreglar la desgraciada cuestión de las cere- 
monias chinas, tan fatal para la religión cristiana en 
aquel imperio, no parecía que debiera influir en la tran- 
quilidad de las Filipinas. Pero este Legado, que aún no 
era más que patriarca de Antioquia, pasó á Manila, y se 
condujo con tanta altanería y con tan pocos miramien- 
tos para con las primeras autoridades de la isla, exi- 
giendo los respetos y consideraciones más humillantes, 
que se granjeó el odio de todo el mundo y fué causa de 
graves disensiones en Manila. 

El gobernador D. Fernando Bustillo, que llegó á Fi- 
lipinas en 1717, queriendo destruir los abusos en la Ad- 
ministración, tomó severas medidas para ello, y sobre 
todo para hacer reintegrar en las cajas del Estado las 
sumas considerables que adeudaban muchos de sus 
habitantes. El vigor que empleó para ello sublevó los 
ánimos, hasta el punto de tramarse una conspiración 
contra él, que estuvo algún tiempo contenida por la in- 
fluencia del clero. Pero cuando Bustillo se estrelló con- 
tra éste, queriendo entrar en la Catedral para prender á 
un criminal que se había refugíalo en ella, el motín es- 
talló en la mañana del 17 de Octubre de 1719. El pueblo 
penetró armado en el palacio ñel gobernador, y lo asesi- 
naron, así como á su hijo mayor. Los otros cinco hijos 
que tenía se fueron á América. Cuando el Rey lo supo 
envió al marqués de Torre Campo para castigar á los 
culpables; pero fueron tantos los obstáculos que éste en- 
contró, que no le fué posible cumplir las órdenes del 
soberano. 

En 1740, un navio inglés de sesenta y cuatro cañones, 
llamado Oeniurión, al mando del almirante Ansón, atacó 
cerca del Cabo del Espíritu Santo á la galera de Acapulco 
la Covadonffa. A pesar de la desproporción de las fuer- 
zas, los españoles se defendieron con tanto brío, que cau- 
saron á los ingleses la pérdida de setenta hombres, aunque 
al fin se vieron obligados á rendirse. De esta m%MTa con- 
tinuaban los ingleses su o ficto de corsarios contra nosotros. 
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Las continuas correrías de los moros contra nuestras 
colonias filipinas, fueron castig'adas en 1731 y 1734 con 
destrozo de las embarcaciones, pueblos y fortalezas de 
aquellos bárbaros, por desembarcos en Joló, Capul y Ba- 
silán, pero sin resultados prácticos, porque por lo comün 
siempre han sucedido los mismos. Los moros vuelven y 
vuelven á repetir sus correrías, no respetando ni Ma. 
nila, dejándose ver en los alrededores de la capital, á ve- 
ces en los distritos de Mindoro y en las alcaldías de Sa- 
mar y Leyte. En vista de tantos excesos, el g-obierno de 
la metrópoli autorizó á Filipiuas á concluir con ellos á 
cualquier precio, y especialmente por las reales ordene» 
y reales cédulas de 26 de Octubre y 1.' de Noviembre 
de 173S, que no tuvieron efecto. 

En 1762, la colonia presentaba ya el estado más ño- 
reciente; su comercio se extendió á Malaca, Siam, la 
China y el Japón; en una palabra, en todo el espacio 
comprendido entre el istmo de Suez y el estrecho de Be- 
ringp. Algunos misioneros españoles se extendieron en- 
tonces por las islas del mar del Sur, situadas entre la 
América meridional y Filipinas, y catequizando ma- 
hometanos, budhistas é idólatras de todas las Indias, 
siendo así nosotros los primeros, Después nos han segui- 
do los misioneros protestantes, que nada ó casi nada han 
conseguido. 

En Setiembre de 1762 se presentó una escuadra in- 
glesa de tres navios y seis mil cuatrocientos hombres, 
aprovechándose de no tener gobernador y estar interi- 
namente encargado del mando de la isla el arzobispo 
D. Manuel Antonio Rojo, y dudando éste á qué nación 
pertenecían, envió un oficial con una carta para el jefe 
preguntándole de dónde eran y qué querían. La noticia 
de la declaración de guerra entre España é Inglaterra 
aún no había llegado allí. El comisionado volvió á la 
mañana siguiente acompañado de dos oficiales ingleses, 
los cuales eran portadores de una intimación ordinaria, 
diciendo que iban á conquistar las islas Filipinas. Se les 
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contestó que éstas se defenderían. El día 23 y 24 hicie- 
ron el desembarco los ingleses, emprendiendo el sitio de 
la ciudad. El 29 fueron reforzados con tres navios; ma& 
los sitiados se defendieron con valor. 

El 3 de Octubre llegaron á Manila considerables re- 
fuerzos de indios pampangos. Los defensores hicieron 
repetidas y briosas salidas, en que mostraron un gran 
valor; pero inútil ante una fuerza mayor. Y se conoció 
bien pronto que la plaza no podría resistir por mucho 
tiempo, y con rapidez se decidió nombrar al oidor don 
Simón Anda y Salazar, teniente gobernador, á fin de que 
saliese de Manila y estableciese el gobierno en otro pun- 
to de la isla de Luzón. El 4 del expresado mes, á las diez 
de la noche, se embarcó Salazar con algunos remeros, un 
criado tagalo y cinco mü pesos en numerario; subió asi 
por el rio de Bulacán, llegó á la ciudad del mismo nom- 
bre, convocó al alcalde y ayuntamiento, escribió la pro- 
clama y eligió á Bacolor de la Pampanga para punto de 
residencia. Y este hombre admirable hizo una brillante 
campaña contra los ingleses, que pusieron á precio su 
cabeza, confundiendo así al patriota con el bandolero. 

El 23 de Julio (1763) llegó la noticia del armisticio, 
de la que era portadora una fragata inglesa, con orden 
de suspender todas las hostilidades. 

El 26 de Agosto llevó un navio inglés la noticia de la 
paz. Pero la entereza de Anda, negándose á recibir la 
comunicación que el consejo inglés de Manila le dirigió 
con este motivo, porque no le daban el título de gober- 
nador de ella, y la disputa que con este motivo sostuvo 
con el arzobispo, no hubiera concluido á no sobrevenir 
la muerte de éste el 30 de Enero de 1764, y esto quizá 
evitó una guerra civil. Después recibió Anda por la vía 
de la China los despachos de S. M. anunciándole la paz. 
Anda avisó entonces al gobierno inglés, ofreciéndole la 
suspensión de hostilidades y pidiendo la formación de un 
CJongreso para tratar la entrega de la plaza. Convinieron 
los ingleses, y nada se acertaba á decidir, cuando la llega- 
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da de D. Francisco de la Torre en la fragata SantuBosa^ 
despachada por el virey de Méjico, puso fia á este entor- 
pecimiento. Por disposición de Torre, * Anda se entreg*ó 
de la ciudad á pesar de los Sres. Villacorta y üstáriz. 
Pero la insurrección de algunos puntos no concluyó-has- 
ta 3765. Concluidas las rebeliones, volvió á necesitarse 
refrenar las osadías de los moros, y en 31 de Julio 
de 1766 se reprodujeron las anteriores reales órdenes, 
aumentando eti sesenta mil pesos anuales la dotación 
que el destinada á este efecto. 

Pero todo en vano; á pesar de haberse celebrado en 
Agosto de 1778 una junta de guerra i)ara acordar los me- 
dios de concluir de una vez con los mahometanos, en la 
teniente coronel D. Mariano Tobías expuso un prudente 
plan para conseguirlo. 

En 1786 fué horroroso el fin que los de Mindanao die- 
ron al teniente D. Pantaleóa Arcillas, que hubo de pene- 
trar en las tierras d^l Sultán con permiso de este. En 1797 
llegó su atrevimiento á establecer en la isla de Burlas un 
depósito general de piraterías. En 1798, los yernos y so- 
brinos del Sultán de Joló se apoderaron alevosamente de 
la goleta San José en Tavi-Tavi, con desprecio de la paz 
asentada. 

En 1799, aunque levantaron la piratería de Burias, 
cuya isla habían conservado tres años, no 'cesaron, sin 
embargo, de pillar y saquear las costas, á pesar de estar 
protegidas por lanchas cañoneras. D. Tomás Comyn 
propuso entonces un plan para dominar Joló y Minda- 
nao sin éxito también. Mejor éxito se ha obtenido en el 
Mediterráneo de Luzón, en donde la conquista evangé- 
lica de las misiones ha seguido su marcha progresiva 
admirable, y en las demás islas, sobre todo, desde 1823 
á 29 en que el predicador general Fr. Bernardo Lago 
redujo 8861 igorrotes y tinguianes del centro del Abra, 
impenetrable hasta entonces. (Lebu, Dacalon, Patiguian 
Manali, Lucot y Labuagan) que contienen 2100 casad). 
Réstanos sólo consignar que los últimos acontecimien- 
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tOB ruidosos de la China presentan las islas Filipinas 
>como la avanzada de la civilización oriental y su im- 
portancia, no puede menos de llamar la atención euro- 
pea, y en particular del gobierno español; éste, adem&s 
de las ventajas que pueda prometerse de una posición 
tan importante, tampoco debe perder de vista las miras 
deí colosal poder que esti aspirando al predominio exclu* 
sivo de aquellos mares, y que tal vez asoman ya en el 
.seno mismo del imperio chino. 

. Hasta aquí llega la historia que encabeza el Diccio- 
nario geográfico, de Buceta, publicado en 1850 y que 
hemos eictractado. 

En 1857 fué nombrado D. Narciso Escosura delegado 
regio en Filipinas con el objeto de que un hombre' tan 
ilustre diese informes al gobierno español que sirviesen 
para el adelanto de aquel archipiélago. Un libro ha es- 
crito acerca de este particular. 

Filipinas había ido progresando desde 1809 en que 
se abrió el puerto de Manila al comercio extranjero, .. 
hasta que en 1869 se inauguró el canal de Suez, que las ^ 
pusQ^en comunicación directa con la madre patria, lo 
.^é ha .apresurado el asombroso creciíniento de su ri- 
queza é importancia estratégica. t:^ aquellos ' mares que . 
las bañan el Pacífico é Indo-Chino, y que llegará á su 
vcolmo una vez abierto el canal de Panamá,f:qué h[ará del 
archipiélago filipino el corazón, el vértiééTt^ las ddR' 
gandes vi^rS marítimas que habrá entonteár alrededor 
del mundo. -M 

Filipinas dio muestras de una fuerza ;é importancia 
que se de3conocía en España y en el resto del mundo 
cuando Napoleón IH pensó en adquirir á Anam y la Con- 
iíhinchina. Logró éste, fascinar á nuestro gobierno para 
que unidos fuéramos á proteger á nuestros misionero»^ ^ 
enaquellas tierraay enlas delTonkín. En realidad, la 
-conquista fué única y exclusivamente hecha por nues- 
tras tropas filipinas, que con un valor y celeridad nada 
comunes, vencieron como por encanto á los ejércitos de 
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Anam y de la Conchinchina. Pero siempre la poca apti- 
tud de nuestros hombres de Estado hizo que esta victo- 
ria fuese tan inútil para nosotros como habla sido la 
campaña de África. 

Los moros de Mindanao, Joló y Borneo continuaron 
dándose siempre á la piratería y á sostener así con Es» 
paña un estado de intermitencia en sus relaciones. Ven- 
cidos, ñrman la paz, y en un corto lapso de tiempo^ 
vuelven otra vez á las hostilidades y á la guerra, coma 
lo prueban las capitulaciones con el Sultány datos de Jol6 
en 23 de Setiembre de 1836 y las adicionales á las mismas 
de 30 de Agosto de 1850 y el acta de sumisión á la sobe- 
ranía de España en 1851 , las de capitulaciones de 22 de 
Julio de 1878 por el Sultán y confirmadas por su sucesor- 
en 16 de Abril de 1881, y por último, el acto de sumisión 
de los datos de Joló y deMindanao, este año de 18S7, feli 
citando por las brillantes victorias obtenidas por el ge- 
neral Terreros, capitán general de Filipinas en esta oca- 
sión. Pero sin la ocupación permanente de estas islas que 
se ha conseguido ahora y limpiar en adelante las orillas 
de sus ríos para que los buques de guerra puedan entrar 
y sin catequizar los indios que están en el interior, no 
concluiremos con las hostilidades de los moros. 

Muchos alemanes fueron estableciéndose á mediados 
de este siglo en las islas Carolinas y Palaos. Eran éstos 
pertenecientes á la compañía establecida en Hamburgo 
para compras de terrenos en aquellas islas y estableci- 
mientos de factorías comerciales. Este movimiento de 
expansión colonial, oculto bajo esta forma inofensiva 
que la compañía hamburguesa adoptaba, tomó mayor 
incremento, y vino á ser un peligro para España el día 
en que Prusia llegó, después de la batalla de Sedán, á 
formar el imperio germánico. Claro es que si Hamburgo 
hubiera continuado siendo una ciudad anseática, el peli- 
gro hubiera sido menor ó quizá no lo hubiera habido nun^. 
ca; pero desde el momento en que entraba á formar parte 
de un imperio como el alemán, de cuarenta y cinco mi-^ 
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llones de sJmas y coronado con las victorias de Sadowa 
y de Sedán, Hamburg*o estaba seguro de conseg'uir lo 
que tanto ambicionaba, como era el convertir sus facto- 
rías en África y en la Occeania en colonias alemanas, y 
prepararse asi & la apertura del canal de Panamá para 
abarcar todo el comercio de la China, Japón, Cochinchi- 
na, Estados Unidos, Méjico, Centro América y América 
del Sur. Y el peligro para España comenzó en 1875, 
cuando los gobiernos inglés y alemán nos enviaban una 
nota colectiva protestando contra la disposición que el 
cónsul español en Hong-Kong había tomado para que 
ningún buque mercante fuese á Yap sin tocar antes en 
Manila, isla de Mindanao, antes de tocar en Yap, isla 
Carolina, ó eq cualquier otra del archipiélago filipino y 
Palaos. Porque los gobiernos inglés y alemán nos nega- 
ron el derecho de propiedad en estas islas. Los ingleses, 
que habían determinado adquirir á Borneo y tenían ya 
aHi factorías y se habían apoderado en 1841 de la isla de 
Labuan, en frente de las costas de la sultanía de Borneo, 
lograron engañar á los alemanes, prometiéndoles una 
acción común para el logro de sus afanes; pero asi que con 
su astucia lograron por su cuenta la adquisición de Borneo 
en 1885, cesaron en ayudarles los alemanes eficazmente, 
por más que fingieran seguir siendo sus cómplices. 

Ni Buceta ni los primeros historiadores de Filipinas , 
ni el P. Juan de la Concepción, ni Zúñiga, ni el francés 
Mallat, ni ningún otro que sepamos han llegado á consi- 
derar á Filipinas ni á escribir su historia, sino bajo el 
concepto limitado de una colonia española prudente^ 
mente sometida por los misioneros Agustinos y á cuya 
cabeza colocan con razón al padre Urdañeta. 

No dqaron sin embargo de percibir algo de la impor- 
tancia que la posición geográfica del archipiélago filipi - 
no tenia en el extremo Oriente, como demuestra el últi- 
mo párrafo de Buceta qué más adelante dejamos tranff- 
ciito. Mas no es todo lo espresivo, ni comprensivo por 
' consiguiente que el caso requiere. 
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Para escribir la historia de las islas Filipinas, se re- 
quiere hoy adoptar el método moderno, sociológico y 
solidar iológico. (1) 

Precisa abarcar el conjnnto de la política española 
desde su descubrimiento por Magrallanes y muy parti- 
cularmente desde su ocupación por Legaspi. En una pa- 
labra el historiador futuro del archipiélago filipino nece- 
sita considerar la grandeza de la política colonial espa- 
ñola, porque España está ala cabeza de las naciones, 
como descubridora, como colonizadora y como legisla- 
dora. Necesita además considerar todos los peligros que 
España tuvo que arrostrar en defensa de su inmenso im- 
perio colonial en América y en la Oceanla. y sobre todo 
la grandeza del punto de vista de solidaridad humana 
que en su política colonial adoptó, elevando la perso- 
nalidad del indio al principio de igualdad y libertad que 
nace del cristianismo. 

En el entretanto nosotros nos limitaremos aquí á dar 
una breve reseña de todos estos puntos de vista de la po- 
lítica española en Filipinas. 

Como apenas tomada posesión de Filipinas por Le- 
gaspi en tiempo de Felipe n, la insurrección de Holanda 
contra su metrópoli, contra España, tomó incremento é 
Inglaterra se declaraba nuestra mortal enemiga, la po- 
lítica española tenía que trazarse una línea de conducta 
prudente, pero enérgica. Lo mismo Holanda que Ingla- 
terra se habían propuesto despojamos en los mares del 
comercio que hacíamos en aquellas partes remotas del 
Antiguo y del Nuevo Mundo. Todo lo descubierto y ocu- 
pado por los portugueses en África, en la India, en la 
Oceanía y en América, estaba en nuestro poder desde la 
conquista de Portugal por el duque de Alba en el reina- 



(1) Sociología es, en una palabra, la fílosoña déla his- 
toria elevada ¿ ciencia y de la Solidaridad ^e ha dicho que 
entre todos los hombres hay responsabilidad, revertebilir 
dad y solidaridad. 



37 

do de Felipe II. Asi es que la inmensidad de nuestras co- 
lonias, requería una continua vig-ilancia y un constante 
esfuerzo á la vez. 

Con gran acierto se sostuvo la ocupación de las islas 
Filipinas á pesar del constante anhelo de muchos espa- 
ñoles que eran de parecer se abandonase aquel archipié- 
lago, que juzgaban de mucho gasto y de ninguna utili- 
dad. Pero Felipe II y Felipe III comprendieron que para 
cerrar el paso ¿ los holandeses y á los ingleses declara- 
dos piratas por sus respectivos gobiernos (1) eran preciso 
conservar en nuestro poder á las islas Filipinas que 
montadas sobre el Pacífico y el Indo Chino constituían la 
avanzada, el corazón, el vértice entre América, la Ocea- 
nía, la China, la India y el Japón. Y efectivamente, pro- 
vistas aquellas islas de una buena escuadra no permitie- 
ron jamás que la excursión que Drake hizo en 1877 atra- 
vesando el estrecho de Magallanes, saqueando nuestras 
costas del Pacífico y situándose después en las Palaos 
para aguardar los buques españoles que íbnn y ve- 
nían del Pacífico al Indo-Chino, se renovase más. Feli- 
pe II había también mandado fundar en las costas de 
Méjico en el Pacífico á la ciudad de Acapulco para que 
allí se recibiese á una de las dos naos en que se ordenó 
que viniespn todosjlos años de Filipinas los cargamentos 
de mercancías y efectos de la China, de la India y del 
Japón, es decir, de todo el territorio que desde el istmo 
de Suez hasta el estrecho de Anián ó de Bering existe (2) . 
La otra nao iba á Lima. Así nosotros evitamos que los 
ingleses y holandeses entrasen en el Pacífico, apresasen 



(1) LaReina Isabel de Inglaterra titubeó; pero al íio dio 
áDrako la patente de corsario contra España y no8 saqueó 
nuestras naos que venían de Filipiuaa á Acapulco llenas 
de dinero y mercancías. 

(2) El estrecho de Bering fué descubierto en 1588 por el 
capitán español D. Lorenzo Ferrer Maldonado, á quieci éste 
dio el nombre de Estrecho de Aniáni no tomó el de estrecho 
de Bering hasta que lo visitó Bering posteriormente. 
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nuestros baques mercantes y sobre todo, pusiesen en 
peligro á nuestras costas americanas en el Pacífico. En 
vano el comercio de Sevilla y Cádiz representaba uno y 
otro dia que el comercio con Filipinas se hiciese tam- 
bién doblando el Cabo de Buena Esperanza, y viniendo 
los buques ¿ Cádiz y Sevilla, como iban á Acapulco y á 
Lima; porque el gobierno no lo permitió hasta en tiem- 
po de Carlos III en que las condiciones de España habían 
variado completamente. Mas los clamores para que se 
abandonase la posesión de las islas Filipinas no cesaron 
en mucho tiempo. En el de Felipe IV se renovaron; pero 
afortunadamente, el procurador general de Filipinas en 
1635, D. Juan Grao y Monfalcón en su Jtelación acerca 
de la co)isermción de estas islas y sobreseimiento en la co- 
brama de ciertos impuestos á las Tifbrcaneias que van á 
yueva España (Méjico) (1), dice: Que á pesar de haber- 
se propuesto en tiempo del padre y abuelo de S. M., el 
abandono de las islas Filipinas pretextando el mucho 
dinero que á España costaba el sustentarlas, é invocan- 
do el ejemplo de los emperadores de la China que, te- 
niéndolas tan cerca, no se habían tomado la pena de 
ocuparlas, y exponiendo su posición geográfica, que las 
puso tan separadas de España, y que, por lo tanto, no 
l)odía formar unión ni cohesión con la Metrópoli; y que 
el dinero y el comercio que se hacía iba á China y no á 
España, y el Consejo de Estado, á quien fué sometida es- 
ta cuestión, denegó. 

Y si estas razonen no pudieron prevalecer en el áni- 
mo de de los abuelos de V. M., menos hoy, en que ya 
nadie duda de la importancia que para el porvenir de 
España y de su comercio con China y el Japón tienen 
las ifrlas Filipinas. Eu uu solo pueblo de Pairan existen 
más de 20.000 chinos, llamados Sangleyes, y en las de- 
más islas hay más de 10.000. El comercio con Nueva Es- 



(l) Tomo de papeles varios y M. S. S. relativos á ludias 
cxlstüutes en la Biblioteca NacioLai. 
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{«ña (Méjico) es grande, consistente en oro labrado y en 
panes, diamantes, rubíes y otras piedras, con gran can- 
tidad de perlas; muchos tejidos de seda de todos colores, 
tafetanes, terciopelos, seda cruda, mucha ropa blanca 
j negra de algodón; ámbar, algalia, almizcle y estora- 
que, de que resulta grande aprovechamiento á la real 
Hacienda en cada año por los muchos derechos que se 
adeudan y cobran, asi á su salida de la dicha ciudad de 
Manila, de sus ialas y puertos, como en el de Acapulco y 
entrada después en la Nueva España y ciudad de Méjico, 
donde á la salida de dichas islas, y en las islas Pintadas 
y otras islas que son de Filipinas, hay 114.000 indios to- 
dos tributarios de la real Hacienda. Habiendo en las is- 
las muchas minas de oro, cera, algodón, ganado mayor 
y de cerda, gallina, arroz, algalia y otras innumerables 
cosas y provecho, que todo está diciendo la grande im- 
portancia de la ciudad de Manila, de sus islas, y por 
consiguiente, de su conservación; así como de los mu- 
chos é incomparables daños que se seguirían si se aban- 
donasen. Y además se apoderarían de ellas los ingleses 
ó los holandeses que tienen allí á las islas de Java y á la 
de Mindanao. 

Los holandeses que en 1596 habían sacudido ya el 
yugo castellano, hacen su aparición en el Archipiéla- 
go asiático á las órdenes de Hauteman, 85 años después 
de descubierto gran parte por los portugueses, en 1598. 
Al mando de Jacobo Cornelio Nec, pasaron con ocho naos 
á la India, esparciéndolas, dos á Torrente, donde esta- 
blecieron seis factorías, las primeras que Holanda tuvo. Y 
en 1601 otras doce naos que enviaron á Oriente, de ellas 
siete llegaron á Amboino, y por torpeza ganaron la fuer- 
-za de los portugueses; y aunque luego las recuperó An- 
drés Hurtado de Mendoza, general de la armada de In- 
dia, y victorioso recorrió las islas de Tídore y de Maguía, 
no pudo entrar en la de Terrenate (1). 

(1) Estas islas eran las Molucas, que en 29 de Octubre 
•de 1598 eran nuestras desde la incorporación de Portugal 
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Esteban Drake, que con doce galeones ingleses pasa 
á la India, dio en Amboino y volvió á ganar la fortaleza, 
y de pasada á Tidore y á las demás del Maluco (Holu- 
cas), se apoderó de ellas. 

Todo lo cual hizo necesario el mantenerse España ea 
Filipinas. 

Clara está, pues, la grande previsión de nuestros go- 
biernos de aquella época en conservar el Archipiélago 
filipino, asi como el cerrar el paso con ellas al mar Pa- 
cifico. 

De lo contrario, habrían quedado expuestas nuestras 
posesiones en América por esa costa del grande Occéano 
á ser saqueadas ó conquistadas. 

No descuidaron tampoco los gobiernos de Felipe II, 
III y de Felipe IV, de prevenir el peligro de los moros de 
Mindanao, de Joló y de Borneo, piratas de aquellos ma- 
res y enemigos irreconciliables siempre de España. Y á 
este propósito es de advertir que la dominación árabe 
había extendido hasta el extremo Occidente, hasta el 
Mohgreb (Marruecos) , y hasta el extremo Oriente, pa- 
sando por la Persia y el Afghanistan á la India, y desde 
allí, por la extremidad de la península de Malaca, á las 
islas de Singapore, Sumatra, Java, Borneo, Joló y Min- 
danao; no pasaron más allá, así es que la casi totalidad 
de nuestras islas Filipinas, Carolinas, Palaos y Marianas 
se vieron libres de su dominación. 

En 1276 los habitantes de Malaca se convirtieron al 
mahometanismo, los de las Molucas en 1465, los de Java 
en 1478, les de las Célebes en 1496, un año antes que 
Vasco de Gama doblase el Cabo de Buena Esperanza. Sin 
embargo, en 1521, en que Magallanes descubrió las islas 
Filipinas, machas de estas islas se habían convertido ya 
al cristianismo, excepto las de Joló, Borneo y Mindanao. 
Así es que nuestras guerras con los moros establecidos en 
sus costas no han cesado desde entonces ni creemos ce- 

á España por Felipe II, se mandó por cédala que formasen 
parte de las Filipinas. 



A 



1 



sarán con las victorias obtenidas por el general Terre- 
ros. Estas guerras no concluirán hasta que se ocupen ver- 
daderatnente esas costas habitadas por los moros y con- 
vertido & los indios del interior, que son numerosos y 
dóciles. 

Vigilar, pues, como centinela avanzado desde Filipi- 
nas & las naciones extranjeras, y particularmente á los 
Países Bajos, pertenecientes á la Corona de Esnaüa y 
que, constituidos en rebeldía con el nombre de Holanda, 
nos hacían cruda guerra; y á Inglaterra, declárala ene- 
miga mortal nuestra, para impedirles que entrasen en el 
Pacífico, mar español desde que lo descubrió Vasco Nii- 
ñez de Balboa en 1513, y tomó posesión de él en nombre 
de España en 1520 Magallanes, que atravesó el estrecho 
que lleva su nombre, y es el que une al Occéano Atlánti- 
co con el Grande Occéano ó el mar Pacífico: ha sido el 
punto más culminante de nuestra política, y esto se con- 
siguió. Así, el mar Pacifico permaneció siendo un mar 
español hasta que el grito de independencia resonó en 
las Áméricas españolas en 1810. 

Las faltas que nuestros gobiernos hayan cometido en 
aquellos lugares occeánicos tienen una disculpa y una 
explicación. Si nuestros gobiernos no pudieron acceder 
á la petición de las ciudades de Sevilla y Cádiz, á fin de 
que extendiese el camino del comercio español en Filipi- 
nas, China y Japón al del Cabo de Buena Esperanza y no 
lo dejase circunscrito al de Acapulco, en Méjico y al de 
Lima, en el Perú, se explica fácilmente por lo que lleva- 
mos dicho acerca de este particular: porque es claro que 
para rio arriesgar á nuestros buques mercantes á ser pre- 
sade los piratas holandeses é ingleses, era preciso limitar- 
se al mar Pacífico, que conservamos encerrado entre las 
costas de nuestras colonias americanas en este mar y las 
de las islas Filipinas. At)rir el comercio por el Indo Chino, 
Cabo de Buena Esperanza y el Atlántico, habría sido ex- 
ponerse á que no hubiese quedado un sólo buque mer- 
cante al comercio español, en el extremo Oriente. Ade- 
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más hay que considerar que con las gfuerras de sucesión 
á la muerte de Carlos II y todas las desgracias que desde 
ese día se amontonaron contra Bspaña hasta 1810^ se 
disculpan las faltas en que los gobiernos españoles ha- 
yan podido incurrir en Filipinas. 

Pero á pesar de todas las faltas y de todos los errores 
en que España haya podido incurrir en la gobernación 
del archipiélago filipino, nuestra bandera fllota allí como 
ia representante de la más grande y gloriosa nación co- 
lonial que registra la historia. La bandera española en 
Filipinas representa la que guió en 1492 á Colón al des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo; la que más tarde descu- 
brió en 1513 el Pacífico, y luego, en 1520, la unión de 
éste con el Atlántico por el estrecho de Magallanes; lue- 
go, en 1521, las Marianas, las Carolinas, Palaos y Filipi- 
nos; luego, en 1522, da la vuelta al mundo con Elcano y 
deja así descubiertos los nuevos mares y los nuevos 
mundos. 

Después continuó registrando y Ferrer Maldonada 
descubre en 1588 en el estrecho de Anián llamado ahora 
el de Bering que separa el Asia de la América, y luego 
en 1606 descubre Torres á la Australia y Nueva Guinea, 
dando nombre al estrecho que las separa, y luego las is- 
las de Salomón Alvaro de Bendaña. 

Y si como descubridora está á la cabeza de las demás 
naciones, puede decir.se que igualmente lo está como co- 
lonizadora y como legisladora, porque la bondad de 
nuestro sistema colonial y de nuestras leyes de Indias 
no la niega nadie. 

Nuestra bandera en el extremo Oriente es, pues, la 
avanzada de la civilización española que ha elevado la 
personalidad del hombre, levantando á la del indio cuya 
liberta 1 é igualdad ha consignado en las leyes de Indias 
y proclamado así desde el siglo XVI la solidaridad hu- 
mana. 



CAPITULO VI 



DB CÓMO LOS INGLESES LOGRAN PONBR BN PBLIGRO LAS 
ISLAS FILIPINAS, CAROLINAS, PALAOS, JOLÓ T BORNEO T 
LOGRAN AL FIN QUEDARSE CON ESTA ÚLTIMA ISLA. 

D. Alfonso XII es restaurado en el trono de sus ma- 
yores el 27 de Diciembre de 1874. Bs la bandera á que 
se acogfen todos los hombres ansiosos de restablecer la 
paz y la tranquilidad en España. £1 primer ministerio 
que nombra D. Alfonso XII es el del Sr. Cánovas del Cas- 
tillo. Y mientras todo el cuidado de este primer g^obier- 
no de la restauración fué la conclusión de la g^uerra civil, 
los gobiernos de Alemania é Inglaterra, como si no fue- 
ran nuestros amigos, nos dirigían el 4 de Marzo de 1875 
una nota, que si no era colectiva, la habían escrito de 
común acuerdo; pero con una gran diferencia. Mientras 
la nota de Alemania no negaba nuestro dominio en las 
Carolinas y se limitaba á protestar de la manera como el 
cónsul español en Hong-Kong quería que se nos reco- 
nociese, la nota inglasa, breve, seca y encubriendo el 
objeto que se proponía, que era apoderarse de Borneo, 
era una negativa rotunda de nuestro derecho sobre las 
Carolinas. 

He aquí las notas: 

<Nota dea de Marzo de 1875 dirigida por el conde de Hattfeldt 
al ministro de Estado de España (D. A. de Castro). 

Señor ministro: Por informes del consulado alemán en 
Hong-EoDg, el gobierno imperial ha tenido noticia de que 
el cónsul español en aquel punto, con motivo de la negatl- 
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Ta á satisfacer los derechos de aduana del buqne mercan- 
te alemán Corán en las islas Palaos, expuso la pretensión 
de extender la soberanía y Jurisdicción aduanera de Bspa- 
fia al supuesto territorio de las islas Csrolinas, y con espe- 
cialidad de las Palaos^ en tanto que hasta el presente di- 
chas islas están consideradas por el mundo comercial coma 
que no pertenecen á ninguna potencia civilizada, y han 
sido siempre libremente visitadas por los buques de Ale* 
manialy de otros Estados. 

Con arreglo á los principios generales del moderno de- 
recho de gentes, el gobierno imperial no se encuentra en 
situación de reconocer la soberanía sobre aquella? islas 
como la reclama el cónsul. español en Hoúg-^Eong, en tan- 
to que esa soberanía no sea sancionada por un tratado, 6 
al menos establecida de hecho. . 

Además, no se conoce ningün tratado relativo á las po- 
sesiones españolas en el Occéano Pacifico en que se men- 
cione á las islttS Carolinas ó Palaos, ni el consulado en 
Hong-Kong;invOca.coino argumento uua ocupación efecti- 
va, esto es, una instalación administrativa con la cual haya 
indicado España la voluntad de ejercer su soberanía sobre 
las Palaos. . 

Por el contrario, consta por afirmaciones dignas de todo 
crédito, que el Archipiélago ha sido visitado desde hace 
muchos años, y sin que nadie haya puesto obstáculos, por 
buques mercantes de todas las naciones, y que, con 
excepción de Inglaterra, ninguna potencia ha mandado 
allí buques de guerra.Resulta asimismo el hecho de que 
no existen funcionarios españoles en las islas Palaos ni ^n 
las Carolinas, y de que, por tanto, no existe administra* 
ción españolj^. 

El gobierno alemán cree poder esperar que la reiyindi/ 
cación de soberanía sobre las Carolinas y Palaos reclama- 
da por el consulado español en Hong-Kong, no obedece sino 
á una interpretación errada de sus instrucciones. 

Habiéndome encargado el gobierno imperial de llamar 
la atención de V. E. sobre este punto y de añadir que no 
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paede reconocer, por las razooes antes expaestas, que ten- 
ga fandamento la reclamación del cónsul español en 
Hong-Kong, tengo el honor, en nopbre de mi gobierno, de 
expresar la confianza de que el español tendrá á bien or- 
denar á sus aatoridades coloniales y á los comandantes de 
baques estacionados en las aguas de dichas islas, lo mismo 
qae á sus cónsules en el Asia Oriental y en la Polinesia, 
que no pongan ningCín obstáculo al tránsito directo de los 
buques y ai comercio de los negociantes alemanes en aque- 
llas islas. 

El gobierno imperial, que por su parte en nada se ha 
ñjuáo menos que en la adquisición de posesiones ultrama- 
rinas, ye con satisfacción el que otros, estados civilizados 
cifren sus propósitos en someter á su poder fértiles territo- 
rios hasta el presente desconocidos, para ponerlos en con- 
tacto con la civilización y el comercio del resto del mundo, 
j no formula ninguna protesta cuando un poder colonial 
impone contribuciones que tienen por objeto subvenir á 
los gastos ocasionados por el establecimiento de una orga- 
nización administrativa en dichas posesiones, y son un 
equivalente de la protección acordada á los subditos ale- 
manes. 

Considera, por tanto, su deber asegurar al comercio 
Alemán la libertad de sus movimientos contra restriccio- 
nes infundadas, como sucedería si una nación colonial, ale- 
gando teorías antiguamente válidas, se declarase, en un 
momento dado, dueña de un archipiélago abierio al libre 
tfáficoy de hecho independiente, y pretendiese, fundán- 
dose en los derechos que de aquí emanan, sacar partido de 
las relaciones comerciales entabladas con grandes gastos, 
trabajos y peligros por sCibditos alemanes y de las factorías 
por los mismos establecidas, creando impuestos que sólo 
pueden reconocer como fundamento los sacrificios que se 
hayan hecho y la protección real y efectiva del Estado. 

Aun menos admisible sería la pretensión de cerrar este 
territorio, por una simple declaración, al comercio extran- 
jero, imponiendo á éste, al visitar un archipiélago que 
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eaenta mis de cien islas, la obligación de obtener una au- 
torización especial de anos fancienarios situados i larga 
distancia y de tocar en determinados pantos de fuera de 
su rumbo.» 

Hasta aqui la nota alemana; véase ahora si no es bre- 
ve, seca y falaz la nota inglesa de 1875, que dice así: 

c Madrid, Marzo de 1875. 

Señor ministro: Se ba llamado la atención del Qobierno 
de la Reina sobre la correspondencia que se ha cambiado 
entre el cónsul de España en Hong«Eong y las autoridades 
inglesas de dicha isla, en la cual el primero quiere hacer 
valer la soberanía de Bspaña sobre las Carolinas y Palaos. 
La correspondencia en cuestión ha surgido del hecho de 
haber llegado á la colonia algunos hombres que se supone 
son naturales de las islas Palaos, y que fueron arrastrados 
por el mar en sus canoas, y del anuncio de que un buque 
alemán, el Corán, iba á hacer una expedición mercantil á 
aquellas islas. 

Bi cónsul reclamó que dichos indígenas le fuesen entre- 
gados como subditos españoles, é informó al grobernador 
de Hon-EoBg que, toda vez que las Carolinas pertenecen á 
España, como dependencia de las islas Filipinas, todo bu- 
que que fuera á comerciar á aquellas, debía tocar primero 
en los puertos abiertos al comercio en dicho archipiélago* 
El gobernador rehusó admitir estas pretensiones. 

Ahora tengo el honor de poner en conocimiento de Vues- 
tra Excelencia que estoy encargado de manifestar al go- 
bierno español que el gobierno de la Reina no admite el de- 
recho reclamado por España sobre las Carolinas ó Palaos, en 
las cuales no ha ejercido nunca, ni ejerce ahora, actos de 
dominio. 

Aprovecho esta ocasión, etc. 

A. H. Latard.» 
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£1 gfobiemo español no contestó á estas notas. ¿Hizo 
bien? La historia lo dirá. A nosotros cámplenos sólo dis- 
culpar este silencio de parte de los ministros españoles, 
que no podían preocuparse de otra cosa que de vencer 
las fuerzas carlistas, en número de 70.000 hombres, que 
ocupaban la pafte montañosa de Cataluña, de Navarra, 
délas Provincias Vascongadas, y avanzaban sobre las 
llanuras de Valencia y de Castilla, hasta casi á las puer- 
tas de Madrid. Y estamos seguros que no encontrará la 
Alemania ni la Inglaterra historiador alguno que las 
disculpe de las notas que hemos dejado transcritas, que 
pueden ser consideradas como un medio eficaz de pose- 
sionarse de Joló, Borneo y las Carolinas en los momen- 
tos de mayor aflicción para España. 

Pero el silencio que guardaba la cancillería española 
no impedía á Inglaterra empujar á Alemania á tomar 
algo de nuestras posesiones en la Oceanía, para ella po- 
der apoderarse de Borneo. Con este fin insinúa al go- 
bierno alemán lo fácil que le sería apoderarse de Joló. 

Estaba Joló en guerra con nosotros por causa de sus 
piratas, y en este tiempo naufragó en sus costas, una 
barca alemana que hacía el contrabando de guerra, lle- 
vándoles armas y municionera los joloanos para comba- 
tir con nosotros, á pesar del bloqueo que nuestros co- 
mandantes de Marina habían establecido. Este buque 
contrabandista alemán era un brick-barca, cuyo capi- 
tán se llamaba Shuck. Los joloanos, que son gente que 
han adquirido las nociones de civilización que hemos 
importado en aquellas regiones, ampararon á Shuck, á 
su esposa y mi tierno y precioso niño de siete años, que 
filé salvado con toda la tripulación y cargamento, y re- 
cogido en la misma casa del Sultán. Las circunstancias 
de hablar Shuck el malayo y de conocer bien á Joló, le 
habían inducido á hacer la vida contrabandista, aso- 
ciándose con la casa alemana «Shomburg,» Establecida 
en Singapore. 

Como las casas alemanas en el extranjero comen za* 
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que antes de la formación del imperio, y pretendiendo 
formar colonias, Shuck se despidió del sultán de Joló, 
marchó precipitadamente á Singapore, contó á su priur 
cipal Shomburg" lo que le habia pasado después del nau- 
fragio, y que de acuerdo con él podían dirigirse al go- 
bierno alemán para que levantase España el bloqueo de 
las costas de Joló. £1 gobierno alemán le contestó que ; 
no quería meterse en cosas en que pudiera salir perjudi- 
cado España. Pero el astuto Shomburg se acordó quQ 
hacía tiempo que en la isla de Labuán, frente á Borneo, . 
y que está en poder de los ingleses desde 1842, faltaba, 
el gobernador y desempeñaba este cargo el joven secre- 
tario Mr. Treacher, de quien había conseguido se inte- 
resase en sus negocios. Y para encubrirse, aparentó ser 
casa inglesa y compró el pailebot inglés Qtieen of the 
JSeas^ para que no pudiera comprometer al gobierno in- 
glés al darle su protección^ . ? 
Y con este motivo dice un testigo de tanta exceppiói\ 
-como D. Víctor Concas, uno de los jefes más distingui- 
dos de nuestra marina, y encargado entonces del blo- 
queo de Joló, lo siguiente : 

«Lo que hay verdaderamente cierto é indisputible es, 
que desde aquel díalos buques de guerra ingleses de la 
estación de Labuán se pusieron incondicioAalmente .i^l 
servicio de la casa alemana, y uno tras otro recorrieron 
los puertos de Joló con las comisiones más tf ivicjles^ Ri- 
diculas y absurdas^ y es. líiás, desapareciepdo cpxn,o ppr 
encanto al primer asomo de energía. No se h.acían jlu- 
:Siones los jefes de nuesti-Q^ buques, pues . losdje Hos in- 
gleses que allí estaban > ooWniídos con arreglo álos 
tipos modernos, valían ciejí yóces más ca,da uno de ellos 
que todos nuestros cañoneros reunidos. Se ásegpraba 
que tal conducta obedecía á que los comandantes no 
tenían instrupciones de su gobierno, y más de un jefe 
de la armada española creyó que se debía promovetun 

^conflicto á los buques ingleses,^ para que lo sufriera ín- 

I ■ .■■■ ■ . ■ . . ■ ' 
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^laterra y hubiera visto ésta que estaba trabajando por 
las casas alemanas «Shuck y Shomburg'», quienes para 
engañarla compraron el buque inglés Q/iC9en ofihe Seas,» 
En esto último se engañó Caneas. Porque Inglaterra era 
la que engañaba & Alemania y á España. 

El gobernador inglés de Labuan, en unión con su 
secretario, excitaban la codicia de Shuck, para que en 
unión de la casa «Shomburg>> estableciesen una colonia 
-en Joló, cuyo pingüe resaltado lo pintaban con seduc- 
tores colores, dejándole entrever siempre la seguridad 
-de que si el gobierno alemán no los apoyaba en este 
intento, el gobierno inglés los apoyaría. Por esto los 
buques de la marina inglesa de la estación de Labuau 
fueron á las costas de Borneo por orden del gobierno 
inglés en vista de negarse á darle apoyo el gobierno 
alemán, pero con órdenes también de no hacer más que 
la aparición en las costas y evitar el empleo de la fuer- 
za ó una colisión con nuestro buque que bloqueaba á 
Borneo, porque el objeto del gobierno inglés en esta 
expedición no era otro que el de impedir á las casas ale- 
manas que se estableciesen en las costas de Borneo y 
mantenerlas siempre con la viva esperanza de lograr en 
Joló y en las Carolinas su ardiendo deseo — de coloniza- 
<5ión en la Occeanía; — Inglaterra se proponía más, y era 
-excitar el amor propio de Bismarck, que no podía con- 
sentir el que Inglaterra fuera la protectora de los súb- 
-íditos. alemanes, y obligarlo al fin á ser su cómplice on 
el Tcbo de Borneo, porque Borneo es la isla más grande 
de esa parte del mundo; cuyas costas son las que están 
más cerca de la Cochinchina por este lado; dominan el 
mar de Mindoro; amenazan á los holandeses que, á pesar 
de poseer á Java y á Sumatra, perderían el dominio del 
estrecho de la Sonda, por donde dio El cano la vuelta al 
mundo, y que es un paso muy importante entre el Pa- 
nuco y el Indo-Chino. Por ésto anticipadamente se apo- 
-deraron de la isla de Labuan, posición estratégica para 
«tener amenazado á Borneo siempre hasta apoderarse de 
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-él, como lo han hecho. Y una vez posesionados de la costa 
Norte de Borneo, amenazar las posesiones holandesas 
que han quedado divididas con la ocupación de esta isla 
por los ingleses para utilizarlas en el caso en que tu- 
vieran los ing'leses que cerrar el paso preciso del estre- 
cho de Malaca, cuya dominación está dividida de un 
lado por la isla de Singapore, que les pertenece, y. por 
el otro, por la isla de Sumatra, de los holandeses. 

Este estrecho de Malaca es hoy un paso preciso y 
una de las llaves de la g-ran vía marítima que ha abierto 
el istmo de Suez. Vía marítima que ha unido los dos 
polos, Ártico y Antartico; es decir, que ha unido las dos 
extremidades de la tierra en una linea recta perpen- 
dicular de Oriente á Occidente, que desde el estrecho de 
Gibraltar, extremo Occidente, se prolonga por el mar 
Mediterráneo, canal de Suez, mar Rojo, estrecho de 
Bab-£1 Mandeb, mar de la India, estrecho de Malaca y 
mar de la China en el extremo Oriente. E^te camino,- 
recto y perpendicular, tiene la inmensa ventaja sobre el 
largo y peligroso del cabo de Buena Esperanza que, para 
doblarlo, tenían los buques que describir una curva de 
9.600 millas más, que el corto formado hoy por el canal 
de Suez. Volviendo á colocarnos otra vez en la costa 
Norte de Borneo, de que los ingleses se han posesionado^ 
ocupan un gran punto estratégico también para domi^ 
nar la otra vía marítima que, una vez abierto el canal 
de Panamá, completará la de Suez, formando con ella una 
gran vía marítima á través del globo terráqueo. Desde 
Hong-Kong en la China, es decir, en el extremo Orien- 
te, y continuando por la isla de Borneo, se prolonga el 
cerco de los inglesas al Pacífico desde Borneo á Austra- 
lia y Nueva Celandia, y desde allí al puerto de Panamá, 
que abre en el Pacífico el canal que lleva su nombre y^ 
que atraviesa el istmo hasta el puerto de Colón en et 
Atlántico y que estará terminado en 1888, es decir, de 
aquí á tres años. Desde el puerto de Colón, en el Atlán* 
tico, esta via marítima de Panamá continúa hasta Cádiz- 
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por el Atlántico, piidiendo hacer escala en Puerto Híco 
y en las islas Canarias, y enlazándose desde Cádiz con el 
estrecho de Gibraltar, terminación occidental de la otra 
vía marítima del canal de Suez. Los ingleses, pues, han 
completado con la adquisición de Borneo la escala estra- 
tégica, ofensiva y defensiva, en todos los mares, en to- 
dos los estrechos que dominan, cercan y aprietan las dos 
grandes vías marítimas que habrá alrededor del globo 
terráqueo, como hemos dicho. Y nadie podrá ir por las 
antiguas vías marítimas para escaparse del poder de los 
ingleses; porque siendo una condición necesaria para el 
comercio la baratura de la mercancía y la mayor breve- 
dad en su trayecto, todos los buques mercantes se en- 
contrarán obligados á seguir irremisiblemenle por el 
canal de Suez, por el que se ahorran 9.600 millas que 
había que emplear de más por el Cabo de Buena Espe- 
ranza, y por el de Panamá que se ahorran 3.750 millas 
que había que navegar más por el estrecho de Maga- 
llanes. 

El gobierno inglés dio, pues, orden al gobernador de 
Labuán para que diera al alemán Shuck 14.000 duros 
para que como lo hizo, el pailebot Minna^ volviese á em- 
prender el contrabando en Joló, consiguiese del Sultán 
de esta isla, Diamarol, que pidiese al emperador de Ale- 
mania protección contra los españoles, y aceptando as 
el protectorado oficial en esta i¿a, es decir la anexión de 
la isla en esta forma; y en efecto, Shuck se embarcó en 
su buque Minnay fué á Joló, le sacó al Sultán una carta 
para el emperador de Alemania y unas perlas de regalo 
para la emperatriz. 

Esta carta y regalo llegaron por la vía de Singapore 
á manos del emperador de Alemania; pero el emperador 
volvió á decir que era amigo de España y no podía in- 
tervenir en sus asuntos, enviando al mismo tiempo a^ 
sultán de Joló una daga con vaina de plata y un busto 
de la emperatriz en una caja de cristal. Así me lo han 
referido, dice D. Víctor Concas, Tuan-Halche Jatib, se- 
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cretario que fué del sultán Diainarol y el actual Sultáa, 
repitieadome éste que todo estaba en mi poder. Concas 
añade por su cuenta que cuando la carta y regalo del 
sultán de Joló llegaron á Singapore, y en el intermedio 
que hubo hasta recibir la contestación del emperador de 
Alemania transcurrió miícho tiempo, porque en Singa- 
pore pasó algo grave con este motivo, que dice no íe es 
posible relatar. 

A. pesar de la negativa del emperador á mezclarse en 
los asuntos de Joló, Inglaterra no desistió de hacerlo su 
cómplice, y para conseguirlo dio dinero y medios paira 
que Shuck y otro alemán, Sachse, capitán del buqus 
ToTiy, para que hicieran en mayor escala el comercio 
inmoral que haclin. porque no era solamente el contra- 
bando en Joló, sino la trata de esclavos, haciendo pagar 
las mercancías por los prisioneros filipinos, que luego 
vendían en las otras islas de la Occeanía, donde se hace 
y se sigue haciendo este tráfico. 

«Ya conocéis, decía D. Víctor Concas en el Congreso 
español de geografía colonial y mercantil celebrado en 
Madrid en los días 4, 3, 6, 7, 8, 9, 10 y 12 de Noviembre 
de 1833, los incidente» del contrabando, y no me extien- 
do á más pormenores por falta de tiempo, que eñ el va- 
por alemán Tony que yo apresé; fueron hechos prisio- 
neros y llevados á Sandacan dos soldados indígenas 
nuestros, veadidos para esclavos por su capitán Sachse, 
y q!xe Síiuck me ha referido cien veces que cobraba sus 
géneros en esclavos y con esa moneda compraba la con- 
cha nácar, y aun recuerdo con' horror cómo me refería 
que habiendo regalado un revólver al Dato Majenje, de 
Tavi-Tavi, éste lo probó tirando al blanco sobré los in- 
felices esclavos filipinos. ¡Para tales gentes, señores, se 
ha empleado la diploiüácia dé Inglaterra y Alemania!» 
Entonces Inglaterra había conseguido ya. que Ale- 
mania preguntara á nuestro gobierno con qué razón y 
con qué derecho España se oponía á este comerció, se- 
gún llamaba Inglaterra á este horror, y con aire amena- 
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zador nos increpaba porque el jefe de la armada, D. Víc- 
tor Cencas, hnbía apresa lo al buque alemán Totij/^ car- 
gado con los prisioneros filipinos nuestros que iban á 
venderse como esclavos & Sandacan, 

Entonces filó cuando el presidente del Consejo de 
ministros, Sr. Cánovas del Castillo, visitó al embaja- 
dor inglés en Madrid, Mr. Layard, para decirle que Es- 
paña no había pensado nunca el oponerse á que los ex- 
tranjeros comerciaron con Joló. Y;de esta conversación 
es de la que Mr. Layard formó el famoso despacho de 14 
de Noviembre de 1876 publicado en el Libro azul de 
1882 y registrado bigo el núm. 3.108, y en el cual 
daba cuenta á su gobierno de la conferencia con Cáno- 
vas, que tanto, ruido dio en Madrid y en el extraDJero. 
El despacho dice así: 

«Mylord: El Sr. Cánovas del Castillo ha venido á ver- 
me para decirme que se ha extrañado de la reclamación 
colectiva de Inglaterra y A.lemania, y mostrando deseos 
de conocer los motivos. 

)>Hice notar al Sr. Cánovas que el comercio inglés se 
hallaba establecido desde hacía mucho tiempo en las is- 
las de Joló, y que el alemán tenía también factorías y 
representación desde época más reciente. 

iiNo era, por lo tanto, de extrañar que Inglaterra y 
Alemania no tolerasen los obstáculos opuestos á su co- 
mercio por la administración española. Hice comprender 
además al Sr. Cánovas del Castillo que las pretensiones 
de España á la soberanía de las otras partes del Archi- 
piélago oriental no podían ser reconocidas por Inglate- 
rra y Alemania, y le, recordé que la nota de 4 de Marzo 
de 1875, entregada por el conde de Hatzfeld y por mí, 
había quedado sin respuesta. 

» Añadí que no había reoibido nuevas órdenes para 
continuar en estas reclamaciones,^ pero que tenia buenas 
razones para creer que I03 buques de guerra y los fun- 
cionarios españoles, intentarían ej.ercer en las Carolinas 
derechos de inspección y juriadicción, á los cuales por 
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ning'úa concepto se someteríaa ni Inglaterra ni Me- 
inania. 

»El presidente del Consejo nos declaró no saber nada 
del particular, y añadió que nunca España había teni- 
do pretensiones ¿ la soberanía de las Carolinas. 

»Para mayor seguridad, logré que S. E. repitiese 
esta declaración.— Firmado,— Lftyard> 

A todo esto, Inglaterra envió á Joló & su cónsul ge- 
neral en Manila, Mr. Guifford Palagrave, con la comi- 
sión aparente de ver y juzgar lo que pasaba allí para 
poner remedio; pero en realidad, para aguardar á la 
escuadra alemana, que por fin el emperador había de- 
terminado enviar, habiéndole Inglaterra concluido de 
quitar todo escrúpulo de apoderarse de Joló ó de Bor- 
neo, porque hasta entonces Inglaterra había ocultado 
cuidadosamente su designio de apoderarse de Borneo, 
Y contenta en extremo de haber excitado la ambición de 
Bismarck y hecho de él su cómplice. 

Oigamos al Sr. Concas relatar la llegada de la es- 
cuadra alemana. 

«Alemania, dicft, disgustada por los informes de su 
cópsul en Manila, á quien Shuck acusaba de buscar 
complicaciones y excitar los sentimientos del espíritu 
para á su sombra obtener gracias y condecoraciones, 
envió tres fragatas, una tras otra: la primera, Herta^ 
mandada por el digno 'capitán de navio Knorr, al que 
conocí casualmente en la Habana, en momentos para él 
memorables. Por esa circunstancia y otras que no es del 
caso citar, intimamos en amistad y me manifestó no- 
ble y francamente su comisión, llevada á banderas des- 
plegadas, dignamente, de un modo distinto á como los 
ingleses habínn arrastrado su pabellón. Me dijo que ha- 
bía reprendido en Sandacan duramente á los capitanes 
del Tony j Sulíanz, que eran entonces los únices vapo- 
res que hacían el contrabando; que Alemania no tenía 
allí comercio ninguno, y esa era la verdad; y que la 
wsta de Borneo era un imposible para Alemania, por- 
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rque esa cosca, de que tanto se os ha hablado, estaba des- 
poblada. Hemos puesto el dedo en la llaga, Borneo, está 
despoblado. 

De todo lo cual se deduce que, por la declaración elo- 
^íCuente del capitán Knorr (1), que mandaba la fragata ale- 
mana Hert%, hecha al Sr. Concas, Alemania no tenía 
comercio ninguno en Joió ni eu Borneo; que había re- 
prendido duramente á los capitanes de los buques mer- 
cantes Tony y Sultana, que eran entonces los dos únicos 
vapores que hacían el contrabando, lo cual es un men- 
tís a las afirmaciones que contiene el famoso despacho 
de Layard, dirigido hl conde de Derby, ministro del Fo- 
reing "Office en Inglaterra, que acabamos de reproducir, 
y la condenación completa de toda la conducta que ha 
seguido el Gobierno in«¿lés en este asunto, pretendiendo 
que Alemania tenia comercio en Joló y Borneo, por lo 
cual le obligaba igualmente que á Inglaterra á no reco- 
nocer ni el bloqueo hecho por nuestras fuerzas navales 
en los puertos de Joló, ni otra pretensión alguna ni mu- 
cho menos de soberanía. La declaración del capitán 
Knorr justifica también la conducta del Sr. Cánovas del 
Castillo de no contestar á la nota alemana ni inglesa 
de 4 de Marzo de 1875, ocupado y afligido, como estába- 
mos todos los españoles, con la guerra civil. 

Lo que se destaca en tudo esto es la sórdida ambición 
de Inglaterra de apoderarse de Borneo, como siempre 
ha hecho de lo que no es suyo, encubriendo su falacia 
con aires de amistad á Alemania, envolviéndola con el 
simulado favor de mentor suyo, y con la realidad de ha- 
cerla su cómplice aun á trueque de promoverla una 
guerra con España. 

Andando el tiemp-», y desengañado que hubo Ingla- 
terra á Alemania de anexionarse Borneo, y con el obje- 
to de ir preparando más el terreno para quedarse ella 



U El que es hoy día el almirante alemán Knorr. 
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con la costa norte de esta isla, no dejó de continuar fa- 
tigando al gobierno español para que declarase no tener 
aspira 3ioae3 á ejercer soberanía ni en Joló, ni en Bor- 
neo, ni ea las Carolinas, como prueban las notas de La- 
yard de fecha de 1875 y 1876. 
V Trataba al propio tiempo, en su carácter de mentor,, 
de contentar & la Alemania, indicándole la convenien- 
cia y posibilidad de anexionarác las Carolinas y despis* 
tarasí al mundo de sus ocultas y codiciosas ambicio 
nes. Y con efecto, asi parece que logró fatigar á nuestro 
ministro de Estado, Calderón Collantes, si es exacto el 
despacho de Mr. Layard al conde de Derby, escrito en 
Madrid el 3 de Enero de 1887, y no publicado en el Li- 
bro azul hasta 1882, es decir, cinco años después de es- 
crito, lo que le da aire, de haber aguardado á hacerlo 
cuando cayera Cánovas del poder y entraran sus adver- 
sarios políticos, para que éstos pudieran usarlo como 
arma ofensiva contra el jefe del partido conservador es- 
pañol. Es esto tanto más probable, cuanto que en él 
afirma Layard á su gobierno que Calderón Collantes le 
había asegurado que el español no pretendía ejercer so- 
beranía ni en Borneo ni en las Carolinas, como el gene- 
ral Malcampo; porque la política del Gobierno conser- 
vador no estaba en este punto conforme con el modo 
de ver del partido liberal, al cual pertenecía Malcampo^ 
y que, en su consecuencia, se disponía á enviar á Fili- 
pinas otro capitán general, con orden de no mezclarse 
en los asuntos de Borneo ni de las Carolinas, y sólo 
concretarse á Joló é islas adyacentes de este Archipié- 
lago. 

Y si este despacho de Mr. Layard, que después de 
todo no tiene valor ninguno, y no es otra cosa que dar 
cuenta á su gobierno de una conversación con Calde- 
rón Collantes, no comprobada, es tan inexacto como el 
anterior de 14 de Noviembre de 1876, dirigido también 
á Lord Derby, ministro de Estado inglés, en el que le 
daba cuenta de una conversación con Cánovas, no com- 
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probada tampoco, sino en la amenaza que envolvía de 
que Inglaterra y Alemania no consentirían que España 
pusiese obstáculo alguno al comercio que hacen en Joló 
y Borneo estas naciones^ entonces se han lucido mister 
Layard y los demás ministros ingleses que han concu- 
rrido en esta negociación, porque todo esto lo desauto- 
rizó el capitán Knorr de la fragata de guerra alemana 
Herta^ como hemos visto, asegurando al jefe de la es- 
cuadra española en aquellas aguas, Sr. Cuneas, que la 
verdad era todo lo contrario: que Alemania no tenía co- 
mercio alguno en aquellas islas, y que los dos únicos bu- 
ques alemanes qne surcaban aquellos mares eran los 
quie hablan sido apresados por el Sr. Cencas, llamado el 
uno Tony y el otro Sultana^ y que no eran buques que 
86 ocupaban en lícito comercio, sino en contrabando y 
piratería, por lo cual había amonestado á sus capi- 
tanes. 

«Pues bien, señores, el resultado de tan brillante ne- 
gocio para los Sres. Shuck y Shomburg es éste: Shom- 
burg, completamente arruinado y quebrada su casa^ 
gana hoy un miserable sueldo en un ingenio en Singa- 
pore. Shuck, cuyos negocios iban mal, corrió Alemania 
con nuevas perlas, obteniendo sólo una recepción aten- 
ta y una carta del ministro de Relaciones exteriores, que 
he leído en sus manos, diciéndole que volviera á cuidar 
de sus pesquerías y no le faltaría el apoyo del empera- 
dor. Bastante se burló Shuck del emperador de Alema- 
nia y de la carta del ministro, porque no era lo que él 
quería. Hoy, vendido su buque, pobre y encastillado en 
Joló, huyendo de sus acreedores, á fin de conservar su 
importancia no pierde el tiempo, y semanalmente escri- 
be un libelo contra - nosotros en los diarios de Hong- 
Kong y Singapore; el único que está á flote es el fla- 
mante gobernador de Sabah, Mr. Treacher, que de mo- 
desto secretario ha subido á gobernador por la Compa- 
ñía del Norte de Borneo, á pesar de su manifiesta desa- 
nimación, cuando apenas hace un año cruzaba conmigo 
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«na copa de Champagne, inTÍtándome á brindar por el 
porvenir de la Compañía. 

»£ste sujeto es el único lazo de las dos cuestiones^ 
concluye diciendo el Sr. Cencas: una la de cómo Joló y 
Borneo vino á ser una cuestión europea, y la otra de 
cómo ha llegado & lo que es la Compañía del Norte de 
Borneo.» ^ 

Lo único que le faltó decir á Cencas es que todo esto 
lo hacía Inglaterra con el propósito de despojarnos de 
Borneo, prosiguiendo así su antigua política de despo- 
jarnos de cuanto nos queda en los mares. 

Así la vemos continuar atando cabos y no parando á 
pesar de haber obtenido la venta de la costa norte de 
Borneo en 1839, que es la fecha de la concesión hecha á 
sir James Bro(jk, primer concesionario por los dos Sul- 
tanes de Joló y de Borneo. 

Como no habían hecho á Inglaterra la concesión de 
toda la costa norte de Borneo, que se extiende desde el 
Cabo Dantú hasta la punta de Kivodón, sino hasta Sad- 
mán, cerca del rio Sarawack, de donde toma nombre el 
principado ó reino de Borneo, no pasó hasta obtener del 
sultán, mediante 6.000 pesos anuales, la posesión de 
toda la costa hasta Dantú. Pero esto no le bastaba; no es* 
taba satisfecha, porque el obtener de los sultanes de Joló 
y de Borneo la concesión de la costa norte de esta últi- 
ma isla, no era para la Gran Bretaña más que un pre- 
liminar, aunque necesario y conveniente. 

Lo importante para coronar la obra lo consideraba 
por hacer, que no era otra cosa que el asentimiento de 
España, verdadera dueña d^ las dos islas. 

Así es que, al subir Sagasta al poder en 1881, nues- 
tro ministro en Londres, en Agosto de aquel mismo año, 
envía un telegrama, en que da cuenta al gobierno del 
proyecto de concesión del gabinete inglés, dada á la 
nueva compañía fundada para reemplazar á la de Over- 
beck en el norte de Borneo, concebido en estos tér- 
minos: 
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«La Real cédula que se va á otorgfar autorizará, á lo 
que parece, manifestaciones de dominio ó de soberanía 
por parte de Inglaterra, donde radica la concesión de la 

compañía, tales como las del uso del pabellón, etc » 

Esta noticia que nos enviaba nuestro ministro en 
Londres, se confirmó apareciendo en )a Qacetz OJlcial 
de Londres la cédula de concesión. 

El marqués de la Vega de Armijo protestó en un 
despacho de 16 de Noviembre, que dice asi: 

>^o es este momento oportuno de reproducir los ar- 
gumentos en defensa de la soberanía de España, si bien 
mantenemos j ratificamos cuanto ha expuesto y alega- 
do hasta ahora el gobierno de S. M. en apoyo del dere- 
cho que le asista. 

>En vista, pues, de la autorización que S. M. Britá- 
nica ha concedido á la compañía inglesa para estable- 
cerse en el norte de Borneo, bajo el supuesto de haber 
sido cedidos los respectivos territorios por los sultanes 
de Brunei y de Joló, cumplo con el penoso, pero inelu- 
dible deber, de protestar en nombre del gobierno de Su 
Majestad, de la manera más positiva y formal; contra 
todos los actos, pactos, concesiones ó disposiciones que 
puedan referirse á la totalidad ó á una parte de los do- 
minios del Sultán de Joló, que declaramos y sostenemos 
pertenecen á la soberanía de la nación española, con 
arreglo á las capitulaciones firmadas con el sultán y 
dattos de Joló, en 23 de Septiembre de 1836, y á las adi- 
cionales á la misma de 30 de Agosto de 1850, al acta de 
sumisión á la soberanía de S. M. la Reina de España, de 
Id de Abril de 1851, y por último, á las capitulaciones 
de paz, firmadas en 25 de Julio de 1878 por el sultán, y 
confirmadas por su sucesor en 16 de Abril de 1881 al 
ocupar el trono de su padre.» 

A este despacho contestó el ministro de Foreing- 
Office, lord Srrandville, que no podía admitir el funda- 
mento de nuestra reclamación y de nuestra protesta. 
Entonces Vega Armijo ordenó á nuestro ministro en 
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Loudres, marqués de Gasa Laíglesia, y éste expuRo á lord 
Grandville, que tratase de conseguir el que reconociese 
el derecho de soberanía de España en el Norte de Bor- 
neoy en vista del estado de la cuestión. 

El marqués de Casa Laiglesia, al participar al mar- 
qués de la Yega. de Armijo el resultado de la entrevista 
con lord Grandville, dice: 

«El lenguaje de este ministro de Negocios extranje- 
ros no me ha dejado duda, alguna en el particular, ha- 
biéndome manifestado S. £. que, tomando en cuenta los 
antecedentes del asunto, Inglaterra se consideraba con 
derechos anteriores á los que nosotros alagábamos é in- 
vocó el protocolo mismo de 1877 en que ni Inglaterra ni 
AlemaLia hablan reconocido nuestra soberanía en el 
archipiélago de Joló ni en el de Borneo.:^ 

T termina este despacho con esta declaración: 

«En *al estado de cosas, esto es, perdidos los dere- 
chos que considerábamos como bien fundados en aque- 
lla parte de los dominios del sultán de Joló, y perdidos 
sin esperanza razonable de poder volver á recobrarlos, 
parece, en mi concepto, notoriamente urgente examinar 
si sería posible y conveniente obtener el reconocimiento 
de los que aun conservamos respecto del archipiélago 
mismo, consolidándoles por este medio definitivamente. 

»Tengo algún motivo para creer que esto 3e podría 
tal vez conseguir en cambio de la renuncia por nuestra 
parte á toda reclamación futura sobre el Norte de Bor- 
neo, y en este supuesto, tengo la honra de consultar 
á V. E. si consideraría conveniente y si autorizaría una 
negociación con tal objeto, en la que Inglaterra, no sólo 
se obligase á reconocerán uestros derechos de soberanía 
en el archipiélago de Joló, sino que gestionase también, 
al par que nosotros lo hiciéramos directamente por nues- 
tra parte, para obtener que Alemania lo hiciera también 
como signataria del protocolo de 77.» 

El marqués de la Vega de Armijo, á pesar de estas 
terminantes declaraciones, insiste en sus propósitos de 
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TPantener íntegra la soberanía de España, dírigriendo 
un nuevo despacho en 26 de Diciembre, en elqueen- 
cargfa se dirijan todos los esfuerzos á conseguir la con- 
firmación y consolidación da nuestros derechos eo aque- 
llos mares por medio del reconocimiento explícito y ter- 
minante de Inglaterra. 

En este estado Lord Grandville, indica con sutileza 
las condicio'nes con que el gobierno inglés podría reco- 
nocer nuestros derechos sobre Joló, á saber: la renuncia 
por nuestra parte de toda reclamación ulterior de sobe- 
ranía en la isla de Borneo y las seguridades para la li- 
bertad de comercio estipuladas en el protocolo de 11 de 
Marzo de 1877. 

Y de esta manera consiguió, al fin, que el gobierno 
español consintiera el despojo bajo estas mismas condi- 
ciones que dejamos expuestas en el párrafo anterior. 

Inglaterra lo que se proponía, como se ve, era quedar- 
se con la costa norte de Borneo, y no con Joló; logró fas- 
cinar á Alemania para que le ayudase en la obra, hacién- 
dola firmar la nota colectiva <ie 1875, el protocolo de 11 
de Marzo de 1877, por el que se nos despojaba del derecho* 
que teníamos de impedir el contrabando de guerra he- 
cho en Joló por los alemanes Shuck, Shomburg y otros 
contrabandistas ingleses cuando bloqueábamos áJoló, 
que es nuestro, bajo pretexto de la libertad de comer- 
cio en aquellas costas. Inglaterra logró también fas- 
cinar, envolver y atemorizar á nuestro Gobierno que, 
empeñado en concluir la guerra civil en la Península 
española y en la isla de Cuba, no podía distraer su «ten- 
ción en otros asuntos, por más importantes que fueran, 
cuando en 1877 la obligaba á firmar el protocolo por el 
qué Inglaterra, haciendo su cómplice á Alemania, nos 
privaba realmente de toda soberanía efectiva en Joló y 

en Borneo. 

' Y arrancaba á Cánovas las declaraciones que Mr. La- 
yará, en los despachos que hemos dejado expuestos del 
año de 1806 y 77, tergiversaba, cambiándoles su signifi- 
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cacíÓD, y atribuyéndole la de ser la renuncia de España 
á toda soberanía sobre Borneo y las Carolinas. 

Mas á pesar de estos triunfos diplomáticos obtenidos 
por Iniirlaterra en la cuestión de Borneo y de Joló, un 
contratiempo inesperado le salió al encuentro, y era la 
calda del ministerio Sagasta en los momentos mismos 
en que se iba á firmar el protocolo antedicho, por el que 
España renunciaba á sus derechos en el norte de Borneo, 
en cambio de reconocemos Inglaterra y Alemania nues- 
tro derecho á Joló, Tavi-Tavi y demás islas del archi- 
piélago joloano. Porque, en efecto, era un contratiem- 
po grande para Inglaterra el que España hubiese ocu- 
pado á Tavi Tavl y á Joló antes de la firma del proto 
coló, gracias á la presteza con que el marqués de la 
Vega de Armijo dispuso esta ocupación; pero como nada 
arredra á Inglaterra, ni la atemoriza, ni la hace desis- 
tir de su empeño, volvió á la carga, como suele de- 
cirse, y no paró hasta que consiguió por fin del minis- 
terijo Cánovas que presentara á las Cortes el protocolo de 
Joló y de Borneo el día 22 de Enero de 1885, y en- 
tonces nosotros, que hemos seguido con pena el curso 
de esta cuestión; de la que participarán todos los espa- 
ñoles, pusimos por obra cuanto estaba á nuestro alcance 
y nos sugería nuestro patriotismo. Como .no podíamos 
hacer otra cosa que advertir al gobierno el peligro para 
nuestros intereses en Oceania el ceder, nada menos que 
á Inglaterra, el limite de nuestras islas Filipinas que con- 
finan por la isla de Cebú con Borneo, escribimos en El 
Pabellón Nacional una serie de artículos encamina- 
dos á edte fin y al de salvar al menos nuestras islas 
Carolinas, que sabíamos de buena tinta que estaban sien- 
do objeto por parte de Inglaterra y de Alemania de mi^^ 
ras ambiciosas, como se ha visto después. 

De esta manera, pues, que hemos descrito, Inglaterra 
se ha posesionado de Borneo. Con la costa norte de esta 
isla, que desde Pandasan hasta el Cabo Datu le pertene- 
ce hoy, ha logrado formar un ángulo obtuso desde Sin* 
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gapore á HoDg'-Kong, cuyo vértice es Boraeo; dentro de 
eseángulo es forzoso pasar para ir desde el estrecho de 
Gibraltar & las islas Filipinas por el canal de Saez; den* 
tro de ese ángulo aprisiona hoy Inglaterra el comercio 
del mundo antiguo desde el extremo occidente hasta el 
extremo oriente, es decir, desde las costas de España y 
Marruecos hasta las de la China y el Japón. Porque den- 
tro de este ámgulo, que, como hemos dicho, lo ha com- 
pletado con la adquisición de Borneo, que forma su vér- 
tice, desde allí vigila y amenaza á la vez al estrecho de 
Malaca y al de la Sonda; y para el día en que el canal 
de Panamá esté abierto, se encuentra el viajante en su 
camino con Borneo de avanzada sobre el Pacíñco, donde 
puede alcanzar su vigilancia y amenaza hasta el estre- 
cho de Torres, que forman la Australia y la costa N. d«? 
Nueva Guinea; y como Borneo está también en medio de 
las posesiones holandesas, en la misma isla, y las suyas 
también de Java y Sumatra y de la Célebes, puede evitar 
que nos unamos con la que fué nuestra antigua provin- 
cia de los Paises Bajos, para defendernos del abuso d^ 
poder marítimo que corre la Gran Bretaña. 



CAPITULO VII 



1>B CÓMO SE ORIGINÓ EL CONFI.ICTO DE LAS CAROLINAS 
€0N ALEMANIA, k PROPÓSITO DE SU DESENLACE POR MEDIO 

DE LA MEDIACIÓN DEL PAPA Y COMO ÉSTA ES UN PROGRESO 

EN LAS RELACIONES INTERNACIONALES. 

Y bueno es recordar que antes que Alema\iia tratara 
de apoderarse de Yap y del resto de las islas, Inglaterra 
liabía ya enviado un buque de guerra á Yap, á cuyo bor- 
do iba un juez inglés de Hong-Kong bajó él pretexto de 
instruir un proceso por las revueltas que habían tenido 
allí lugar entre las casas alemanas ¿e comercio y la del 
ciudadano de los Estados Unidos, Holcom; de ese lado 
y del otro, la casa de un subdito inglés, 0*Keef, en las 
qne habían tomado parte con los unos y con los otros 
también los indios, lo que había producido una batalla en 
que había habido muertos y heridos. Y por esta razón, el 
generalJovellar, capitán general entonces de Filipinas, 
nombró al teniente de navio Romero gobernador de las 
islas Carolinas, á petición de Holcom, que fué á Manila 
expresamente para ello, rogándoles fuesen á poner paz y 
gobernar lo que era suyo, y añadiendo que él se había 
negado á prestar declaración cuando el juez inglés de 
Hong-Kong se la exigió, dándole por razón el ser subdi- 
to de los Estados Unidos y de encontrarse en las Caroli- 
nas, de quien es dueña la España y no Inglaterra. 

Pasaron las sesiones de Cortes; el Rey se marchó á la 
Granja, y en Agosto el conde de Solms, embajador de 
Alemania ea Madrid, en una conferencia que tuvo en la 
Granja con nuestro Ministro de Estado, le manifestó 
ia decisión del gobierno alemán de posesionarse de las 
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Carolinas. Elduaym le contestó que no quería darse por 
entendido de esta notificación verbal, porque no debía 
tratar de soslayo esta cuestión. 

El gobierno alemán le mandó entonces una nota 
con fecha 31 de Agosto de 1885, que no la conocimos 
hasta el 10 de Setiembre del mismo año, cuando Bis- 
marck la mando publicar en el Monitor oficial del Im- 
perio después de la primera manifestación tan patrióti- 
ca, á la cual asistimos nosotros, como asistieron todas 
las clases de la sociedad en Madrid; y después de las sub- 
siguientes manifestaciones tan ruidosas ó inconvenien- 
tes, y sobre todo, después de aquella en que se echaron 
abajo las armas de la embajada alemana al saberse con 
sorpresa que el capitán del buque alemán litis había 
4zado el pabellón alemán en Yap, delante de nuestros 
buques de gueraa, allí estacionados, al mando de Capri- 
les, gobernador de las Carolinas. Y sólo después de estos 
acontecimientos, como hemos dicho, fué cuando Bis- 
marck mandó insertar la nota de 31 de Agosto. 

,Gran sensación produjo. Todo el mundo se pregun- 
taba la razón y el motivo por qué Bismarck, había ,roto 
las tradiciones de las cancillerías europeas, en las que 
no es costumbre la publicación de ningún documento 
oficial hasta terminada la negociación. 

¿Y por qué en esta nota, se preguntaba todo el mun- 
do, Bismarck recuerda la colectiva que Alemania ó In- 
glaterra pasaron á nuestro gobierno en 1875? 

Pues muy sencillo, como se ha visto después. Lo hizo 
para que Inglaterra fueja la que nos recordase que no 
había querido reconocer nunca nuestros derechos á las 
Carolinas, ni á Joló, ni á Borneo. 

He aquí ahora la nota de Bismarck del 31 de Agosto: 

«Varzin Agosto 31 de 1885. 

»E1 19 del corriente el conde de Benomar se presentó en 
* el ministerio de Negocios extranjeros y leyó y dejó copia 

5 
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déla taota del gobierno español, rel&titft á la ooéstfóli ábr 
M iéhié Cah)lioas y Pálaos. Bq éáta uota, 61 gobierno ^éfüa- 
fiol protesta contra el proceder de Alemania en aqaelhnr* 
isláa y las reclama como territdirio de feépafiá. 8e teserya 
aducir praebás de la soberania e&pañola en dichas islas Oa. 
rdlttia^ y Palaos y expresa la convicción de que el gobieinre 
itítperlal renunciará á ejecutar un acto que ha de peYjadi- 
cár ios intereses de España. 

>En la creencia de que no tuTiesen dueño las antes men* 
ciotíátiab isliaSi un gran numero de casas de comerció ale* 
nüMittÉ 6e ha ido estableciendo en eilas durante los tiltimo»- 
áfiós. í'ét'o no hubiera sucedido asi si las expresadas isla» 
foriiiifrran parte de las posesiones coloniales de Bspaña, en 
aiencióÉi á qoié, en tales posesiones, el comercio extranjera 
tiéhé qué luchar con diñcultades que impiden la existencia^ 
de K)6'éstabieciJínientos mercantiles. 

»Bil demianda de la protección del imperio para las isliis 
Cairolinívs se haü hecho repetidas instancias al gobierna 
imperial por subditos suyos residentes en ellas, los cáales^ 
á fderza dé perseverante trabajo y garandes expeúMs )pe- 
eüiñiariías, y no Sin peligro dé la tfda. han puesto las islas 
en comunicación con el mundo exterior, seguramente tto 
habriati hbchü tales instancias, ni se hubieran siquiera- 
jadeen las islas, si hubieran podido creer en la pioslbi'- 
lidad de que fueran reclamadas como posesión española y 
puestas, por tanto, algdn día bajo !a>admin1stlracióu bolo^^ 
nial de Esplfiídlá. 

»Bn relación con estos propósitos» sé ha demostrado ofi— 
eialm^nte, que aparte los intereses alemanes, qáe son los 
preponderantes en las regiones de que se trata, sólo los 
hay ingleses, pero ninguno español. 

»BI ^otíiei'ho iínperial habría rechazado inmédiataáien* 
te las proposiciones de sus subditos, si hubiera podido pen--- 
sar que Btpaña tuviera derechos á la posesión de aquellas 
islas, ó que por lo menos manit^stara pretensiones en tal 
sentido .Pero no había ningün fundamento para jnetiflcar- 
semejante suposición. No existía en las islas ningún aigno»> 
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materkil ^»e indicase que una nación extranjera ejerciese 
ea ellas derechoa de soberanía; baerla el año presente, nin- 
guna nación ba ejercido allí ni ba reivindicado el ejerelcio 
de los derecbos de soberanía » 

A continuación se recuerda la actitud del cónsul de 
España en Hong-Kong: en 1874, que sostuvo los derechos 
de España á las islas Carolinas, las notas de Alemania é 
Inglaterra de 1875 protestando. 

La nota añade: 

«Si el gobierno español creía tener algunos derecbos de 
soberanía sobre las islas, debió darlos á. conocer (en 1:975) 
en presencia de los únicos dos gobierboA interesados. 

»Pero el gobierno español se bizo caigo de las protestas 
becbas, sin contest%r. "gporqíít reconoció el fundamento que 
ellas tenían y que nacía ^nía que' responder para refalar- 
las. De entonces acá, no ha dado un sólo paso paraéemos- 
trar que España haya tenido intenciones de adquirir áwtt" 
chos de soberaoSa ó de ocupar las islas fundando en ellas 
establecimientos comerciales ó de otra clase. 

»E1 gobierno imperial no ba recibido tampoco la notifi- 
cación oficial de la toma de posesión efectiva de las islas, 
como debió hacerse conforme á las tradiciones y á lo esti- 
pulado por las potencias en las ultimas conferencias de 
Berlin. Por consiguiente, el gobierno imperial estaba en su 
derecho al considerar á las Carolinas como independientes, 
ó como no pertenecientes á dueño alguno, según las ideas 
admitidas en Europa, y obró con la más perfecta buena fé 
cuando dio la orden de poner bajo la protección del imperio 
Jos edtablecimientos comerciales alemanes que allí existie- 
sen, como hubiera podido hacerlo en cualquiera otro terri- 
torio sin du^o. 

>Bn cuanto este paso pueda ser contrario á los derechos 
bien fundados de otra potencia, el gobierno impefial se ha 
mostrado siempre dispuesto, y loi está todavía á respetar- 
loa. Está pues dispuesto á examinar las pretensiones da 
BifMiña y hacerlas objetóle negociaciones amtotesas. 
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»A.l efecto, espera que se le comuniqaen los títulos d» 
propiedad de España. Y si las negociaciones amistosas no 
bastasen para llegar á nua inteligencia, el gobierno impe- 
rial estaría dispuesto á confiar la decisión del punto de de- 
recho al arbitraje de una potencia amiga de las dos partes 
interesadas. La cuestión de determinar cuál de las dos po- 
tencias tendrá el derecho de ejercer soberanía sobre las 
Carolinas, no tienen bastante importancia para que el 
gobierno imperial se aparte de las conciliadoras tradicio- 
nes de su política, que ha sido particularmente amistosa 
para España. 

»Sírvase Y. E. dar á conocer esta comunicación al mar- 
qués del Pazo de la Merced, ministro de Estado, dándole 
copia. — De Bismarch.í^ 

Conio era natural, el gobiemt) ¡fespañol se creyó en 
el deber de publicar la nota española, que es á la que 
hace referencia la nota alemai^a que antecede. 

La nota española ^ce asi: 

«San Ildefonso 12 de Agosto de 1885. 

Excmo. Sr.: El ministro plenipotenciario y enyiado ex- 
traordinario de Alemania en esta corte señor conde de 
Solms, mé dirige con fecha de ayer, por encargo de su go- 
bierno, una nota en la cual me manifiesta que S. M. el em- 
perador de Alemania ha dado su autorización para que las 
islas Palaos, así como las Carolinas, en las cuales algunos 
subditos alemknes han fundado, desde hace ya bastants 
tiempo, fac'torías'y adquirido terrenos en virtud de contra- 
tos de compras concluido^ con los Indígenas, sean puestas, 
accediendo á los dedeos repetidamente expresados por tales 
subditos alemanes, bajo el protectorado de Alemania, sal- 
vo los derechos bien fundadois úe tercero, que el gobierno 
imperial como ya lo ha veriflctídoen todas las adquisicio- 
nes análogas de territorio sin dueño, examinará y respeta- 
rá Me anuncia igualmente el representante de Alemania 
en su nota, que los buques de la marina imperial han recr** 
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bido la orden de arbolar el pabellÓQ alemán en las islas de 
qne se trata en señal de toma de posesión. 

En vista de esta notificación, es para mi deber impres- 
cindible, como lo fué durante la entrevista confidencial 
del día 6 del corriente, en que el señor conde de Solma me 
anunció verbalmente el envío de su comunicación oficial, 
manifestar de la manera más solemne y explícita el senti- 
miento con que el gobierno de S. M. recibe la i i esperada no- 
ticia de la declaración del protectorado de Alemania sobre 
las islas Carolinas y Palaos, que de tan antiguos tiempos 
pertenecen áEspaña.sin que las díscusionesentabladas con 
el gobierno español por los de Alemania y la Gran Bretaña 
en determinadas ocasiones bastasen á menoscabar nuestra 
soberanía que, por el contrario, corroboraban y sanciona- 
ban, y en donde el gobierno de S. M. tiene realizados tan- 
tos actos de soberanía con anterioridad á la declaración del 
protectorado alemán, no siendo desconocida para el go- 
bierno del Emperador, como be podido deducir de las pa- 
labras de su representante en la entrevista confidencial 
del dia 6, á que á antes aludo, la última visita oficial de^ 
crucero español Velasco á aquellas islas, do que la prensa 
de Manila ha dado cuenta, y durante el cual el comandan- 
te del mismo realizó actos solemnes en nombre de Su Ma- 
jestad D. Alfonso XII, expresameate reconocido como sobe- 
rano por los régulos de aquellas islas, babiendo sido conse- 
cuencia de esta visita oficial la salida de Filipinas de una 
importante expedición á bordo de dos buques, conduciendo 
autoridades civiles y militares, misioneros^ fuerza armada 
y todo lo necesario para el más completo ejercicio de nues- 
tra soberanía. 

El gobierno de S. M. no puede menos de protestar, por 
tanto, formalmente, contra todo acto realizado con desco- 
nocimiento de la soberanía de España, de igual modo que 
contra el supuesto principio que en la nota del represen- 
tante de Alemania se consigna de considerar las islas Ca- 
rolinas y Palaos como «territorios sin dueño,» no teniendo 
en cuenta nuestros firmes y legítimos derecbos. 
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No padiendo dejar pasar estos primeros momeatos sia 
la necosaria protesta, me apresuro á contestar en esta for- 
ma á la citada nota de fecha de ayer, sin entrar ahora en 
la detenida enameracióu de los títulos y razones de todo 
género qae abonan y sustentan la soberanía de Eerpa&a: 
tarea que el gobierno de S. M. Ueyará también á cabo in- 
mediatamente para demostrar con eyidencia al de Alemas' 
nía la justicia de su causa^ persuadido de que el gobierno 
del emperador, fiel intérprete de los sentimientos smiaio«> 
sos de éste y de la nación alemana hacia el Monarca y la 
nación española, dejai*á sin efeco un acto que eyidentei» 
mente lesiona nuestros justos derechos é intereses. 

Sírvase Y. E. dar lectura y dejar copia de la presente 
comunicación áese señor ministro de Negocios extraiu 
jeros. 

De Real orden, etc.— Dios, etc.— «7. Bldmyen.n 

Esta nota española de 12 de Agosto est& escrita con 
{sobriedad, protestando del hecho con templanza y rei- 
Tíndicando con dignidad nuestro derecho de continuidad 
de soberanía de las Carolinas, porque desde su descubri- 
miento hasta hoy no ha cesado en ellas de ejercer Espa- 
ña su dominio, y como dos meses antes de proceder Bis- 
marck á arrogarse el protectorado de las Carolinas el 
general Jovellar, capitán general entonces de Filipinas, 
envió al oficial de la armada, Sr. Romero á tomar pose- 
sión del gobierno de las Carolinas, para el que le había 
nombrado á petición de las casas anglo americanas allí 
establecidas, como se verá más adelante, quitándole asi 
á Bismarck la fuerza del argumento principal en que sé 
apoya su pretensión á estas islas, y que además lo aduce 
como excusa á su conducta de procedimiento, porque (k 
las consideraba sin dueño. 

—¿Por qué el gobierno alemán, que nunca nos negó 
en redondo, como Inglaterra, nuestro derecho á la sobe- 
ranía de las Carolinas en la nota colectiva de 1875, nos 
lo niega ahora en su nota de 31 de Agosto de 1885? ¿Y 
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^cóüio sabiendo que la prDpoaiciáa presentada en el Con« 
graso de Barlin para exteader el nuevo derecho colonia^ 
allí establecido ánicamente para el Congt) y la costa oc- 
cidental de Afirica nos lo quiere aplicar ahora á las Ca- 
rolinas? 

— Pues porque las dos casas alemanas establecidas en 
Tap, asustadas con la presencia de un buque de guerra in- 
glés, y temerosas mucho más del resultado de la causa 
abierta por el juez que iba á bordo, inmediatamente fue« 
ron á Berlín á buscar protección de su gobierno, temien- 
do, y con razón, que los ingleses se apoderasen de la isla 
y las mandaran desalojar el puesto, que de todo había 
temores. 

Y que no estamos equwocados lo prueba el siguiente 
relato de un testigo ocular como es el señor teniente 
Romero, enviado por Jovellar á Yap. 

Helo aquí como apareció en El Resumen: 

«Para Dadle ha sido un secreto que por orden telagráÜ- - 
•^sa, expedida por el señor ministro de Marina, se había man- 
dado llamar á esta corte al teniente de navio D. José Ro- 
mero, que procedente de Filipinas se hallaba restablecien- 
do su salud, quebrantada por aquel ardiente clima, en 
Jerez de ia Frontera. 

Pronto se supo también que este brillante oQcii^l de 
nuestra armada se había distinguido formando pa,rte de la 
expedición que á bordo del crucero Velasco envió á li^ Oa- 
rolinaa durante el ultimo periodo de su mando en el Ar- 
chipiélago filipino el señor general Jovellar, y habo de 
suponerse, portante, que la llamada en cuestión estaría 
intimamente relacionada con el asunto de vital interóf 
para el país, puesto sobre el tapete por la aventurada p;o- 
nialidad del canciller Bismarck, que pretende colonizar y 
engrandecer el imperio germánico á costa de las provif&cias 
españolas. 

Bra natural, por consiguiente, que el Sr. Romero atra- 
jese las miradas del publico, y se haya constituido por pro^ 
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pia Tírtualidad en una figura interesantísima en los actua- 
les momentos en que el ansia patriótica de conocer hasta* 
los menores detalles que á las Carolinas se refieran, busca> 
con febril actividad pasto á sus anhelos. 

El Resumen^ que desde su aparición en el estadio de la^ 
prensa ha procurado seguir el movimiento de la opinión 
publica para'^ anticiparse en atender hasta donde posible 
sea las aspiraciones de aquella en cada momento y en to- 
dos los asuntos, comprendiendo cuan grato seria, no ya á- 
nuestros habituales lectores, sino á los españoles, disfrutar 
del mismo beneficio que el mioistro de Marina, al celebrar 
una.conferencia con el Sr. Romero, para saber detalles- 
referidos por un testigo prescLCial de lo ocurrido reciente- 
mente en aquellas islas con motivo de la gestión de las Ca* ^ 
rolinas para el establecimiento del gobierno de Yap, uno« 
de los principales argumentos de nuestro derecho en favor* 
de la posesión de aquel territorio, no vaciló en dirigir su» 
esfuerzos al objeto de recoger de fuente tan auténtica, da- 
tos que seguramente hablan de ser ávidamente le idos. 

« 

Fui designado para desempeñar tal comisión que, si no 
consideré difícil y sólo la hallé honrosa, fué debido á que 
nunca he desconfiado de la proverbial galantería de uues-^ 
tros marinos, tan distinguidos en su trato social, como bi- 
zarros en el combate. 

/Me encaminé, pues, en demanda del domicilio del señor 
Romero, y una vez franqueado el paso me hallé en presen- 
cia de un joven que representa tener veinte ó treinta año» 
de edad, alto, rubio, de mirar vivo y resuelto y complexión 
vigorosa, propia del hombre de mar. Me recibió desde el 
primer momento con la cordial franqueza peculiar de la 
raza. 

—Soy, le dije, un redactor de El Resumeny que por dele- 
gación del director viene á suplicarte ciertos detalies que 
usted, mejor que nadie, puede proporcionar, y cuyo cono- 
imiento es de gran valer en las actuales circunstancia» 
en que el patriotismo de los españoles no halla digno de- 
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refereDcia más que aqaellas cosas que tengan relación con 
las Carolinas. 

— Paes tendré el mayor placer en contestar á V. sobre 
cuanto me pregante, si en mi mano está darle contes- 
tación. 

—Me permito advertir á V. que la conferencia será lar- 
ga, porque la curiosidad es grande. 

— Por eso no se apare V.: pregunte V. cuanto quiera y 
todo y todo el tiempo que quiera, parque me declaro com- 
pletamente á su disposición. Yo no sé regatear; pero en 
un asunto de esta naturaleza, menos áün. 

Como se ve, yo no me había equivocado al esperar del 
Sr. Romero, por su carácter de marino, la cualidad de 
amable. 

Limitándome por entonces, para no hcLcer intermina- 
bles los signos de mi gratitud, á indicarle con el mutismo 
de un saludo mi agradecimiento, me aproximé á una mesa 
de escribir que en la habitación había, y preparando el 
lápiz y el papel, para no perder detalle que ayudar pudiese 
á la memoria, y ya sentados, empecé á preguntar. 



• * 



-? — ¿Quiere V explicarme, le dije, las causas que moti- 
varon ia expedición que hizo V. á las Carolinas? 

—Prepárese V., me contestó, porque la relación es larga* 

—Soy todo oídos. 

— Allá voy, pues. Hay en aquellas islas dos casa9 de co- 
mercio hamburguesas y otras dos de un irlandés, el capíain 
0*Keef, y de un americano, el captain Holkomb. Estos co- 
merciantes estaban y están en constante y mQtua compe- 
tencia, sufriendo todos grandes perjuicios de parte del cap» 
tain O Keef, hombre turbulento y aventurero que ejerce 
gran influencia entre los naturales del territorio. 

Sucedió una vez que habiendo salido de excursión co- 
mercial uno de los dependientes de la casa hamburguesa 
que regentea el captain Spiers, varios indígenas se apode- 
raron de él, y después de robarle los efectos que para el 
cambio llevaba en su embarcación, trataron de ahogarle. 
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Creyéndolo muerto, los íodigenaa le abandonaroo; peio 
afortonadamente no era asi: auoqae ea bastajote mal eiatti* 
áo, el dependiente pudo YolYer á la babia díO Tomil (en el 
puerto de Yap) y dio cuenta á los residentes de lo que le 
babia ocurrido. Estos atribuyeron el atentado á las sugea^ 
tiones de O^Eeef, creencia en que se afirmaron al w que 
se negaba á formar parte de la expedición armada que se 
organizó para ir en represalias del acto vandilicj 4o^ los 
indígenas. 

Aquella se efectuó cambiándose algunos tiros^ d^ los 
que el captain Holkomb recibid uno en unik pierna: por fla 
se consiguió que el rey del pueblo á que pertenecían los 
que babían intentado asesinar al dependiente bamburgnés 
entregase á los culpables^ los cuales purgaron su delito coa 
sendas palizas. 

Estas y otras ocurrencias, siempre atribuidas á las pre- 
dicaciones de 0*Eeef, movieron á los residentes á pedir al 
gobierno inglés que castigase á éste su peligroso subdita; 
y en efecto, con dicbo ñn llegó á aquellas aguas la corbetA 
de la marina real inglesa Spiegle, llevi^ndo á bordo un juez 
especial para bacer la oportuna información. 

Pero O^Keef no se dormía, y tales trazas se dio, que no 
solamente el juez declaró su inculpabilidad, sino que ade- 
mis castigó á algunos de los subditos ingleses que se ha- 
bían querellado. También inteptó ejercer sus funciones con 
el captain Holkomb, no sólo por haber sido el jefe de la ex- 
pedición que se había hecho justicia por su maqo, sino 
taoibién por virtud de la acusación de que le hacía ob^tp 
á Cfkusa de haber ajiorcado á dos carolinos, uno de los cúta- 
les era nada menos que fetiche (gran sacerdote) del pueblo 
de Rull; ejecuciones que Holkomb ordenó tomando por pre- 
texto que hablan efectuado un robo en su establecimiento. 

— Veo que es un país tranquilo aquel de las Carolinas — 
ÍQterriyppi sin poderme contener. 

Romero sonrió, y continuó su relato de esta suerte: 

—El captain Holkomb se defendió enérgicamente, ale- 
gando que en las islas Carolinas no podían ejercer jurisdic- 
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tídn mea qne loe espidióles^ y si por entoDces estaba dicho 
territorio haérfano de gobierno, los jaeces ingleses podrUii 
castigar á sus subditos, pero no á él qoe era americano. 

Bl capitán de la Spiegle no se atrcTió, en Tista de la ao* 
titoá de Holkomb, á liacer efectiya. la sentencia; pero le 
previno qne salla para Hong-Kong á recibir instracoiones 
de so gobierno, y qae TolTeria para obrar conforme á ellas* 

Bntonces el captain americano, temiendo que el regpreso 
de la Spiegle pndiera perjudicarle^ concibió el proyecto de 
avisar á las aatoridades de Manila, con objeto de qoe paes- 
to que aquellos territorios pertenecían á España, estable- 
ciese un gobierno en Yap que protegiera á todos contra las 
depredaciones de propios y extraños. 

Al efecto, púsose de acuerdo con los residentes extran- 
jeros, y por ende con los alemanes, que si bien no firmaron 
la solicitud hecha al capitán general de Filipinas, excelen- 
tísimo Sr. D. Joaquín Jovellar, me consta que aprobaron la 
idea; y es más, ayudaron á conquistar el ánimo de los je- 
fes carolinos para que suscribieran la petición á España. 

He de advertir que esto les costó poco trabajo, porque 
aquellos iudigenas que están en frecuente comunicación 
con las Marianas, desde mucho tiempo atrás, venían ha* 
ciendo muy vivas gestiones acerca de los representantes 
de nuestro país en dichas islas, para que estableciera Es* 
paña un gobierno en las Carolinas que los amparase de las 
rapiñas de los europeos. 

Creo asimismo oportuno decir á Y que en la capital de 
las Marianas hay toda una colonia de carolinos, de suerte 
que, lejos de ser para ellos desconocida nuestra soberanía 
sobre las islas de su naturaleza, tienen de ello conocimien- 
to perfecto. 

Por lo demás insisto sobre la aprobación que los subdi- 
tos alemanes dieron á la idea d^l oaptain Holkomb, con tan* 
to más motivo, cuanto que durante mi permanencia en 
Tap tuve ocasión de tratarlos á todos, y aun de contraer 
sincera amistad con algunos de ellos, que me expresaron 
su deseo de ver pronto allí establecido un gobierno regular. 
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y hasta se congratularon mucho de que yo fuera el pre* 
Bunto gobernador. 

No creo que me desmientan, entre otros que pudiera ci- 
tar, Mr. Friedlander, agente principal en Yap de la casa 
Hernthein et G.% de Hamburgo, y Mr. Spiers, jefe de la ca- 
sa Handles and Plantaganed, también de Hamburgo, los 
cuales me piometieron ayudarme eficazmente en cuanto 
de su parte estuviera, para nuestra instalación; y aun diré 
más: el captain Spiers tuvo conmigo una conferencia para 
indagar si nosotros respetaríamos sus propiedades particu- 
lares, adquiridas directamente de los reyes de la isla, lo 
que desde luego le añrmé sin titubear. 

Dispénseme V. que le interrumpa; pero le he oído de- 
cir siempre captain O^Keef, captain Holkomb, captain Spiers; 
¿qué capitanías son esas? 

— Se trata de marinos mercantes establecidos por su 
cuenta en Yap, que tienen buques de su propiedad para 
hacer el tráfico con todas las islas del Archipiélago. 

— Comprendido. Y següu costumbre do los ingleses y 
americanos, llaman captain, capitán, á todo el que manda 
ó ha mandado buque de comercio. 

—Precisamente. 

— Mil gracias. Ruego á V. que continué su interesante 
relación. 

—Pues bien, la solicitud de que habiaba á V. en la que 
ge pedia al capitán general de Filipiaas el establecimiento 
de un gobierno en Yap, la llevó á Manila el pailebot ^ar/o/a, 
propiedad del capitán Holkomb, cuya señora se llama Do- 
ña Bartola. Es natural de las Marianas, por consiguiente 
española; ya hablaré á V. luego de ella. 

Tengo entendido que por el mismo pailebot se envió á 
Yap la contestación del capitán general, en la cual notifi- 
caba á los solicitantes haber dado cuenta al gobierno de los 
deseos que manifestaban, y les ofrecía desde luego, por su 
parte, todo su apoyo. 

Creo que el general Jovellar dio por telégrafo cuenta al 
gobierno de la petición de las Carolinas, pero ésce, aun 
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aprobando en principio la ocupación de las mencionadas 
islas, parece que pidió más amplías explicaciones antes de 
adoptar una resolución definitiva. 

El capitán general» no obstante, creyendo tal vez que 
esta dilación podría resultar inconreniente para nuestros 
intereses, ó bien creyendo solamente que era oportuno 
aprovechar el interregno para bacer una explor&ción que 
facilitara el futuro establecimiento, decidió enviar á las 
Carolinas el crucero Velasco, con objeto de que visitara la 
isla de Yap y el grupo de las Palaos. 

—¿Embarcó V. en el Velascol 

— Si, señor; yo era el segundo comandante, y además 
estada indicado por el general Jovellar para gobernador de 
las Carolinas. 

Formaba, pues, parte de la expedición^ y en este con- 
cepto puedo decir á Y. que desde el primer momento de 
nuestra llegada á las Carolinas fuimos perfectamente re» 
cibidos por los naturales, que á porfía nos obsequiaban y 
agasajaban. 

El tiempo de que disponíamos para exploraeión y esta- 
dio era relativamente pequeño, así es que inmediatamente 
se repartieron aquellos trabajos entre los oficiales. Machas 
de las noticias que constan en la Memoria del Sr. Butrón, 
comandante del Veloico^ nos ayudaron á adquirirlas los 
mismos residentes alemanes: pero el principal y más ex- 
traordinario auxilio lo recibimos de miss Holkomb (Doña 
Bartola), cuya señora, durante nuestra permanencia en 
aquellos territorios, no descansó un solo momento. 

Ausente su marido, supo suplirle de una manera que 
nunCa le agradeceremos bastante. Para probar á Y. su efi- 
cacia, le citaré el hecho de que, habiendo gran escasez de 
agua en aquella época y necesitando reponer la aguada 
del buque, se ofreció á servir de práctico y estuvo un día 
entero, desde las seis de la mañana á las ocho de la noche, 
dirigiendo el acarreo desde un manantial que estaba muy 
internado en la costa, hasta los botes que aguardaban ea 
¡aplaya. 



78 

de darnofl, eomo ya he indieado antes, laa me* 
Jcfree y máfl exaetas notician» nos mynáó á ponérnoslo co^ 
manicación con los indígenas, onyo idioma, todos loe i^ne 
se hablan en la Micronesia y la mayor parte de loe eero- 
peos, conoce ala perfección. Le asegnro á V. qoe ee nt» 
mnjer notable. 

-^Es nti hermoso templar de amor patrio qoe Y^ qsq 
sos reyelaciones, popularizará con justicia en Espafia^le 
odntesté; á pesar de eso, tal Tez no le den ni tas ^n^oias, 
porqae aquí las gastamos asi. 

Doblemos la hoja. Le he Oido decir á V. qtte los mismos 
alemanes aceptaban con gusto en nombramiento 4eigober- 
nador de ke CairQlinas;.¿cdikio<es que luego rae ha enaai^a<* 
do de ese destino el Sr. Capriles? 

•^Laespiicacidn es fácil. A nuestro regreso (á'MftnUa, el 
general Jo^lar había dejado el mando de aquellas islas y 
rogresaéo á la Peminsuia. Yo fui en el Ftf¿s««oáHong»KoDg 
para carenar^ y en este intercalo el general Terreros, nnie- 
To capitán general, recien llegado de España, salid agitar 
uüMi Tieita al Sur del Arohipiétago á bordo del M^t^qnéi del 
IHh^d, y perianto lio halbSa podido ocuparse de la expe- 
dicldnáYap. 

Como yo tenia- cumplido mi tiempo de permanendfca en 
«el pais, y la expedición definitiva tardaba en organizarse, 
fA comandante genreral del apostadero decidió pasaportar- 
le para la Peitinsula. Por cierto que el «gobierno de Yapiía 
^nado WQ^o, pues mi compañero Oapriles es un odcM 
de excepcionales condicidues. 

—No quiero ofender an modestia (asi es que paao > ade- 
lante), ó por asejor decir, retrocederemos otra Tea á Yap» 
pueisto que antas del regreso á Manila de aquel punte, fue- 
ton TV. en el Ve^cok las Pelaos, ¿no es cierto? 

— Si, Sélior: de Yap Mmos 4 Korror (Pelaos), de donde 
ee '!Rey Abadul ó Abbathule. 

"^¿Cómo fueron TV. recibidos? 

^Bn un prhieipio. Abedul nos recibió con alguna re« 
serva, á causa— según pudimos averiguar luego-HÍe las 
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prevencioDes <)iie contra nosotros le hábia sa^erido aqael 
captaim 0*Eeef, cayas heroicidades recordará V., el coral, al 
saber en Yap que los carolloos babian beoho ana solicitad 
pidiendo nuestra protección, salió con sa bergantín para 
Piúaos, por cierto seeaestrando antea á un indígena» bijo 
del Rey de Rail; joven activo é inteligente que ejerce g^nin 
influencia en Tap, y del cual se habia valido el capiain^ 
Holkomb para Inclinar el ánimo de aquéllos á firmar la 
eoíisablda petición. 

O'Keef llegó con su bergantín á Palaos, abandonó allí 
al hijo del Rey de RuU, y avistándose con Abadul le pii>t6 
con tétricos colores la suerte que le esperaba si nuestra lle- 
gada á aquellas costas se realiiaba. 

Ko obstante las intrigas del irlandés, pudimos con dá- 
divas y obsequios atfaernos la voluntad de Abadul, que á 
su Vez se volvió obsequioso y confiado. 

-'-'Segün tengo entendido, ejerciei'on VV. en Palaos «n 
acto de soberanía. 

Bn efecto: el comandante del Velaseo consiguió que n^ 
firmara H pa2 entre los Beyes Abtpdul y Araklao, que des*^ 
de muchos afios atrás estaban en guerra. 
Bl hecho ocurrió del siguiente modo: 
Sabedor el Rey del Norte de Babeltoap ( Araklao) de n-ves» 
trallegadaálasdominiosde Abadul, nos envió á su her« 
mano y á su hijo provistos de regalos para hacer un act6 
de acatamiento al rey de España. Pero Abadul no tfe an- 
duvo con chiquitas, y no solo prendió á los emisaHds, sino 
queademáends envió como suyos los regalos de Ara- 
klao. 

Cuando esto llegó á nuestro conocimiento, fui comisio- 
nado por el comandante del Velaseo para tratar con Aba* 
dul la libertad de los prisioneros, lo que conseguí no Mn es- 
faeraos; x>0roademá0 entabla loe trabajospara hacer lapa^ 
entre ambos antiguos contendientes. 

Obligué á Abadul á presentarse á bordo del Veiateo al 
«lguientedía,llevandaá los embajadores de Araklao, y 
1^1 se escribió el acta de la paz que firmaron los reyes» el 
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comaDdandante y el subdito inglés Mr. Gibbón qae nos 
sirvió de intérprete. 

En el acta que yo redacté, se habla ana y otra vez de la 
indiscutible soberanía del Rey de España en aquellos terri* 
torios, como habrá podido verse aqai, puesto que la han 
publicado algunos periódicos de esta corte. 

Abadttl y Araklao recibieron además nuestras banderas 
de guerra, con encargo de mantenerlas izadas y orden de 
avisar si alguien las arriba ó sustituía. Nosotros les oñrecia- 
mos volver pronto, como en efecto esperábamos, y les pro- 
metimos llevarles algunos objetos que tenían deseos de 
poseer. Y ya no hay más. 

— Sí, permítame V.; todavía hay. Puesto que tan á con-' 
ciencia conoce V. aquellos territorios, ¿quiere V. decirme 
si juzga conveniente la ocupación de Yap y las Palaos? 

— Creo que nos conviene en gran manera la ocupación 
de las Carolinas occidentales y centrales, porque el grupo 
de las primeras se interpone entre las Filipinas y las Ma» 
rianas, y éstas y las Carolinas centrales nos cerrarían, en 
caso de poseerlas otra nación, el camino del Paciflco. 

Lo mismo digo respecto á las Palaos, porque si bien tie- 
nen malos puertos, en cambio se hallan muy próximas á 
Mindanao, su posición es excelente para amenazar este 
punto y aun al mar de las Célebes, y á nuestras posesiones 
deTavi Taviy Joló. 

—Y respecto al grupo de Marshwal y Gilbet, ¿qué 
opina V.? 

—Permítame V. que le pregunte, á mi vez, si lo que 
trata Y. de inquirir es lo que pienso sobre nuestros 
derechos á esas islas, ó sobre la conveniencia de ocu* 
parlas. 

—Me refiero á lo segundo. 

—Pues diré á V. que ocupar los grupos de Marshwal y 
Gilbert, que están á más de 3 000 millas de Manila, que no 
tienen is>a alguna importante, que nos ofrecen poquísimo 
producto é inmenso gasto, y que, por otra parte, no ame- 
nazan en absoluto nuestras posiciones, en mi pobre juicio 
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t)0 seria conveDiente, porque ni aun siquiera puede perju- 
4icarnos el que las ocupe otra nación. 

—Gracias, mil gracias, Sr. Romero. Su paciencia de us- 
ted no tiene limi^tes. 

« 

Habrá podido comprenderse que una conferencia de es- 
ias dimensiones, máxime cuando al mismo tiempo se Tan 
tomando apuntes, consume unas cuantas horas. 

Cuando sali de casa del Sr. Romero, me preguntaba á 
mi mismo: Si el abuso se midiera, ¿cuántos metros habría 
yo consumido hoy? 

No creo que haya á nadie extrañado que yo no pregun- 
tase al Sr. Romero por los alemanes, numero de sus bande- 
ras, tiempo que se tardará en hacérselas arriar, etc., por- 
que hallándose como nosotros en España, mal puede saber 
lo que ocurrir pudiera á varios centenares de millas del 
lado allá del archipiélago filipino; y aun suponiendo que 
algo supiera de lo que el mismo gobierno parece que igno* 
ra, no habría de ir á contárselo al que le preguntase, nada 
menos que para arrojar las respuestas á los vientos de la 
publicidad. 

Esto hubiera resultado, por parte de quien lo intentase» 
indiscreto ó candido. 

Por lo demás, de los curiosísimos é importantes datos 
suministrados por el Sr. Romero, ningün comentario hago. 
Becomiéndanse ellos solos, y lo que es más, convidan á me- 
ditar mucho. 

Al dar por terminado mi cometido, faltaria á uno de los 
más rudimentarios deberes, si en nombre de El Resumen 
no rindiese ahora publicamente al Sr. Romero, como ya lo 
hice en privado, el testimonio de un reconocimiento tan 
profundo como grande ha sido la molestia que le propor- 
' cloné. 

Y con esto queda dicho todo. » 

Con la publicación de este relato de M Rusumen se 
ilustró mucho la opinión , y se comprendió que el esta- 

6 
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blecímiento del g:obernHd«>r en Yap, Sr. Romero, quitaba 
pretexto á Alemania (!•* conaiderar abandonada la isla^ 
como pretendía Bisman k. 

La efervescencia y ex: -itfición cansada por la llegad» 
del crucero alemán Ilfi< á Yap, el desembarco nocturna 
' de su tripulación, j el lia e^* clavado allí la bandera ale-^ 
mana á la vista de nue tros bu ]ues, produjo las escenas 
tumultuosas y deploral)!- s que dieron por resultada 
arrancar el asta y escudo de la embajada alemana y su . 
quema en la Puerta del S«.l. 

Pero poco á poco se f.ieron calmando los espíritus, é 
Ing-laterra, que había pare ido al principio no apoyar 
las pretensiones ni de lof^ unos ni de los otros; que pare- 
cía más bien satisfecha Cuu haber conseguido adquirir 
á Borneo é inclina' la á mediar ea nuestro favor, se 
apresuró á lanzar contra nuestro país el Memorán- 
dum que acompañaba la nota de Mr. Bunsen, encar- 
gado actualmente en Ma Irid dé los ¿^negociosde Ingla- 
terra. 

Mr. Bunsen debió entregar el Memorándum mucha 
antes, según dice el corresponsal del Temps en Madrid;, 
pero creyó oportuno no hacerlo en vista del aspecto gra- 
ve que en los días anteriores había tomado la cuestión 
con Alemania, y sólo el dia 17 de Setiembre lo creyó 
oportuno. 

La nota, como el M>itnorand¡im, no tienen desperdi- 
cio, ni bastante enérgico c lificalivo. Ponen al gobierna 
de S. M., y en particular al Sr. Cánovas del Castillo, coma 
no es costumbre entre las cortes de Europa; y lo recrimi- 
na porque habiéndole dicho al embajador inglés en 187d 
que España nunca habí i reclamado soberanía sobre el 
archipiélago carolino, ahora se vuelve atrás. 

Como el gobierno esi)Hnol no había considerado opor-; 
tuno darle publicidad, el í^obierno inglés ó sus agentes^ 
como parece según ¡odas las apariencias, por el contra- 
rio, le dieron una publicidad teatral, sin duda para dar- 
le color de política interior española. 
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Y en efecto, El Globo lo publica el 22 del pasado, di- 
ciendo que lo toma de un periódico belga. 

Causa, en efecto, gran sensación en las oposiciones, 
que gritan jabajo el ministerio! Y entonces Cánovas ores 
prudente publicar el suyo, que La Época del 27 de Se- 
tiembre de 1885 lo inserta en sus columnas, encabezán- 
dolo con el de Inglaterra. 

He aquí lo que dice La Época: ^ 



INCIDENTE DIPLOMÁTICO 

LA NOTA DE SIR A. LA.YARD Y EL «MEMORÁNDUM» 

DEL SEÑOR CÁNOVAS. 

^.' PabiicaJZtf Temps, llegado hoy, la nota que el encarga- 
do de Negocios extranjeros déla Gran Bretaña envió días 
atrás á nuestro ministro de Estado. 

Este documento debe acompañarse, para que el público 
forme idea exacta de la cuestión, del Memorándum en que 
contesta á esa nota el señor presidente del Consejo de mi- 
nistros de España, que ^rebate yictoriosamente las añrma- 
Ciones hechas por el gabinete de Londres, como al resuci* 
tarse esta cuestión dijimos y probamos. 

cEl encargado de Negocios de la Gran Bretaña al minis- 
tro de Estado. 

Madrid 17 de Setiembre de 1886. 

Señor ministro:^ Tengo la honra, de remitir adjanto 
áV.E. nn Memorándum acerca de una conversación que 
medió el 13 de Noviembre de;i876 entre el Bxcmo. señor 
Presidente del¡Consejo de ministros y el enviado extraordi- 
nario y ministro^plenipotenciario de S. M. B. en Madrid re- 
lativamente á la libertad de comercio en ciertos archipié- 
lagos del. Pacifico occidental. 

V. B. podrá apreciar que al final de esta conversación, 
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de que sir A. H. Layard dio cuenta al gobierno de S. M. la 
Reina al día siguiente, el presidente del Consejo añrmó 
repetidamente que España nunca había reclamado sobe - 
{ania sobre el archipiélago carolino. 

Al recordar á Y. E., por lo tanto, esta entreYista, el 
principal secretario de Estado de S. M. la Reina páralos 
negocios extranjeros, me encarga haga observar á V. E. que 
e}§ gobierno británico no acierta á comprender cómo el 
de S. M. Católica puede sostener ahora una reclamación de 
soberanía que tan explícitamente había rechazado. 

Aprovecho, etc. — Maurice de Bunsen.^ 

MEMOB^NDUM DE INGLATEBRÁ. 

cAl ñnal de una conversación que medió entre el pre- 
sidente del Consejo de ministros y el enviado extraordina- 
rio y ministro plenitencario británico el día 13 de Noviem- 
bre de 1876, respecto á la libertad de comercio en ciertos 
archipiélagos del Pacíñco occidental. Sir A. H. Layard re- 
cordó á S. E. que el gobierno español ni siquiera se había 
dado por entendido de la protesta que él (sir A. H. Layard) 
había dirigido al Sr. D. Alejandro Castro el día 4 de Marzo 
de 1875 contra las pretensiones de España á la soberanía en 
las islas Carolinas, y repitió que el gobierno de S. M/la 
Reina estaba resuelto á resistir toda tentativa que, por par- 
te de las autoridades españolas, pudiera hacerse para afir- 
mar esas pretensiones. 

En respuesta á la observación que precede, el Sr. Cáno- 
vas del Castillo añrmó categórica y reiteradamente que 
España nunca había pretendido la soberanía sobre el grupo 
délas Carolinas. 

Madrid 17 de Setiembre de 1885.» 

MBMOBANDUM DEL PBESIDBNTE DEL CONSEJO DE MOnSTROS 

SBÑOB CÁNOVAS 

Las palabras que se atribuyen al actual presidente del 
Consejo en el Memorándum remitido al ministro de Estado 
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en 17 de este mes, por el encargado de Negocios de Ingla- 
terra, presentan, atentamente consideradas, distinto senti- 
do del que se le supone. 

Reconócese desde luego que era el asunto de dicha con« 
Tersación la libertad de comercio en ciertos Archipiélagos del 
Pacífico occidental^ 6 lo que es lo mismo» en el de Joló y en 
el de las Carolinas. Tratando de esta cuestión, recordó sir 
A. H« Layard, segün afirma en su Memorándum la nota que, 
de conformidad con otra del de Alemania, dirigió el minis» 
tro plenipotenciario de la Gran Bretaña en 4 de Marzo de 
1875 al gobierno español, reclamando, no contra acto al- 
guno de éste, que ninguno había ordenado á su cónsul en 
Hong-Eong, tocaifte á las Carolinas, sino contra ciertas 
tentativas referentes al comercio de aquelles islas, qne al 
referido funcionario le inspiró exclusivamente 3u propio 
celo. 

A ellas y otras posibles de autoridades españolas aludió 
indudablemente el presidente del Consejo, «cuando ae afir- 
ma que declaró que no se permitieran^ como no se han 
permitido efectivamente después, á causa de no considerar 
el gobierno compatibles con el estado de hecho en que las Ca- 
rolinas se encontraban entonces, las exigencias de su cón- 
sul en Hong-Eong ni otras semejantes.» 

Hace ya dias que sin la menor idea de que pudiera exis- 
tir un documento semejante al Memorándum de sir A. H. La« 
yard, explicó el gobierno español de idéntica masera su 
actitud después de las citadas notas de Marzo de 1875, en 
uno de los párrafos de que puede darse copia especial al en • 
cargado de Negocios de Inglaterra, de la nota dirigida con 
fecha 10 del presente mes al gobierno imjjerial de Ale- 
mania. 

Allí se ha hecho ya constar que el gobierno español 
nunca admitió, por su parte, que ni tratándose del Archi- 
piélago de Joló, ni del de las Carolinas, se debatiera otra 
cosa que el ejercicio de su soberanía con relación á la liber- 
tad del comercio extranjero (asunto especial, según se ha 
visto, de la conversación á que sir A. H. Layard hace re- 
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ferencia), mientras que ciertas condiciones de fwoio no es* 
tupiesen cumplidas por España. 

Nunca se manifestó tampoco por las potencias con quie- 
nes negociaba la menor pretensión de ocuparlas. Necesa- 
riamente, pues, debió reservar el presidente del Consejo 
en sus palabras, como se venía constantemente reservan- 
do España, el escluí^ivo derecho de ocupar como soberana 
^08 dos referidos Archipiélagos, cualesquiera que fuesen 
las objecciones que hicieran al ejercicio de su soberanía las 
potencias con quienes á propósito de Joló, especialmente, 
se hallaba á la sazón en negociaciones. 

La conversación del ministro plenipotenciario de In- 
glaterra con el presidente del Consejo, ^ue no tenia á su 
cargo entonces la dirección de los Negocios extranjeros, 
/*M¿ una mera conter sacian '¡^articular, sin ningún valor diplO' 
mático, qnc sólo podía darle á nombre de España el minis- 
tro, á la sazón de Estado, D. Fernando Calderón Collautes, 
y seguramente entonces se hubieran fijado mejoren ella, 
asilas repectivas opiniones como los hechos. 

En este caso, tampoco el honorable sir A. H. Layard 
hubiera dejado de leer el Memorándum de tal conversación á la 
persona con quien la habia tenido, segün es costumbre, aun 
tratándose de materias mucho menos graves, con lo cual 
no. hubiera sido posible ninguna mala inteligencia, de otro 
modo siempre fácil. 

Madrid 19 de Setiembre de 1883 » 

Tal es la explicación clara, categórica, terminante que 
de los hechos ocurridos eu la conversación particular habida 
entre el Sr. Cánovas y el representante de Inglaterra, ofre- 
ce por modo tan solemne el presidente del ministerio es- 
pañol. 

Como la Constitucióa no da realmente facultad á nin- 
gún ministro para ceder parte alguna del territorio es- 
pañol, no se concibe cómo el gobierno inglés se empe- 
ña en afirmar, como lo hace ahora en este Memorándum, 
que Cánovas hizo cesión de las islas Carolinas á Layard 
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en ana conTersación particul ir, y macho menos caando 
hace diez años d 1 suceso, y mu <e ha acordado ningún 
ministerio en Ing-laterra ha<ta ahor » en todo este tiem- 
po recordarlo al g'obierüo e^\)i\\\ -1 á fin de verificar las 
palabras que pretendía L yar I i'n f^u despacho de 1875 
á su jefe el ministro ing'lé3 entoiiv*es lord Derby, haber 
oído repetir á Cánovas paa evi a • así el conflicto que se 
ha producido con las Caroliua- v ti que ya pasó de Bor- 
neo y de Joló. Muy por el ci n^rario, después de haber- 
nos arrancado á Bjrneo, se com;ü:i^e en aumentar la ex- 
citación producidí en lo5 pai-cilos de üRpana para ahon- 
dar sus diferencia^, y eu querer rebajar á nuestros mi- 
nistros, pouien lo en dula í^u veracidad y buena fe, no 
habiendo habido niug*ún minisitro español de la madre 
patria ni de las repiiblicas hispiio americanas, que son 
nuestras hijas, que viven lioy iiKiepeiidientes, que ha- 
yan faltado jamás á la vera üda i ni hayan empleado 
mala fe en sus relaciones con la-? potencias extranjeras, 
ni hay ejemplo algfuno en nuescr» raza de un acto pare- 
cido á éste, que no querernos calificar. 

De una convers ición de Cánov.is con Layard, y que 
éste trasmitió en 1875 á su g* )bie-no, como hemos visto? 
de un asunto tan grave como es la declaración que le 
pareció haber oído repetir de i|'ie l'lspaña nunca había 
pretendido derecho de sobenní » n la«í Carolinas, no tra- 
tar por el gobierno ing*lé3 de comprobarla solem.ne y 
públicamente con el ministerio español sin pérdida de 
tiempo, ni exigir después que fuese aprobada por las 
Cortes, sacarla al cabo de diez años á relucir con el solo 
objeto de agitar las pasión 'S rev jiucionarias de España, 
no es una política muy envidiable, aun cuaudo ésta sea 
del gobierno de la soberana del Reino Unido de la Gran 
Bretaña é Irlanda y emperatriz de la India. 

Me quedo con.Borneo en este intermedio, sin necesi- 
dad de más aclaraciones sobre el asunto, dijo Ingla- 
terra. 

Guardaré las notas de Layard para lanzárselas des - 
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pues al rostro á Cánovas si llega otra vez al poder, y 
lanzárselas una tras otra para mayor efecto, puesto que 
no las conoce ni sabe que se han escrito, y asi produci- 
remos mayor efecto, porque, no conociéndolas, al pre- 
sentarle las suyas por separado dirá que no es cierto, y 
aunque lo fuera no le obligaba, por no ser él el ministro 
de Estado entonces. Y enseguida lanzar á la publicidad 
la otra nota relativa al ministro de Estado, que era Cal- 
derón CoUantes, que también ignoraba Cánovas que se 
hubiera escrito, y el efecto era completo. 

Y así ha sucedido. Tras la nota Memorándum de La* 
yard y el Memorándum contestación de Cánovas, ante- 
rior, que dejamos escrito, se hace publicar en un perió- 
dico extranjero y llega la noticia en telegrama á El Im- 
parcial de 25 de Setiembre. 

Hace atmósfera, pero se abstiene de publicar el tele- 
grama, limitándose á decir que existia un documento 
muy importante que perjudicaba mucho al gobierno es- 
pañol, pero que él no se atrevía, por su misma grave- 
dad, á publicarlo. 

La excitación fué grande durantd todo el día, hasta 
que al caer la tarde, los periódicos que se dan á luz á 
esa hora insertaron el documento aluílido por El Impar- 
cialy que no era otro que el despacho de Layard al con- 
de de Derby, recibido en Londres el 7 de Enero de 1877, 
en el que se afirma que Calderón Collanfes había decla- 
rado también que el gobierno españpl no reclamaba so- 
beranía ea las islas Carolinas. 

Helo aquí: 

^Número 102. 

MR. LAYARD AL CONDE DE DERBY 

(Recibido el 7 de Enero.) 

Enero 3, 1877. 

Milord: El Sr. Calderón Collantes me habló esta ma- 
ñana, en la recepción semanal del Cuerpo diplomático*^ 
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aeerca de Joló. Me dijo que tenia machos deseos de que esta 
cuestión se arreglare sin más demora eutre el gobierno es- 
pañol y los de Inglaterra y Alemania. El gobierno desea- 
ba que el general Morlones saliese de España para las islas 
Filipinas tan pronto como fuese posible. El nuevo capitán 
general tendrá los informes más detallados con respecto á 
los deseos é intenciones del ministerio. 

El almirante Malcampo había sido nombrado goberna- 
dor de la colonia por un gobierno anterior, y sus ideas y 
opiniones no estaban de acuerdo con las del presente go- 
bierno. Aquél estaba resueltamente á favor de la extensión 
de la soberanía de España sobre lodo el vasto Archipiélago ortV»- 
¿a¿ y sobre todo la parte septentrional de Borneo. En esto 
iba mucho más allá de las miras del ministerio, que no ha 
tenido intenciones ningunas sobre Borneo, y limita los de- 
rechos de soberanía española á «Joló y las islas adya- 
centes, i 

Me parece muy importante esta espontánea declaración 
de parte del ministro de Estado español con respecto á Bor- 
neo y al Archipiélago oriental, y habrá que tenerla presente. 

Yo dije al Sr. Calderón Colín ntes que todavía no tenía 
instrucciones de V. E. respecto á las proposiciones que el 
gobierno, de S. M. Británica pudiera hacer para el arreglo 
de la cuestión de Joló, pero que tan pronto las reciba estaré 
dispuesto á entrar en ulteriores comunicaciones sobre este 
asunto. 

Tengo el honor, etc — Firmado.— i4 . H. Zayard, 

Número 103 

EL CONDE DE DERBY A MR. LAYARD 

FoREiNG Ofice, Enero 10, 1877. 

Sir: He recibido y presentado á la Reina vuestro despa- 
cho del 3 del actual refiriendo una conversación con el mi- 
nistro de Estado de España sobre la cuestión de Joló. 

£1 gobierno de S. M. se entera con satisfacción por dicho 
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despacho de qae el Sr. Calderón Collantes renuncia (diS' 
claims) por parte del gobierno español á lodo prepósito sobre 
Borneo, y que S. E. os aseguró que los derechas (claimsj de 
soberanía española se limitan á Joló é islas adyacentes. 
Soy, etc.— Firmado— 2)^r¿y.> 

El conjunto de todo este proceder de Ing-laterra es 
de lamentar siempre, y mucho más al finalizar el si- 
glo XIX, en que los lazos de fraternidad de los hombres 
y de las naciones se van estrechando cada día más, que 
es el único medio de cimentar la solidaridad de la raza 
humana. 

Pocos se encontrarán en el mundo que sean tan en- 
tusiastas de Inglaterra como nosotros. Admiramos la so- 
lidez y estabilidad de sus instituciones, la libertad prác- 
tica y verdadera de que gozan sus habitantes, el espíritu 
emprendedor de su comercio, la firmeza y constancia 
ensus empresas y en sus propósitos. Pero cuando lle- 
gamos á parar mientes en el abuso de su poder marí- 
timo y en la manera poco escrupulosa de sus adquisi- 
ciones, francamente, no podemos menos de sublevar- 
nos los españoles, víctimas de su política exterior, como 
hemos sido siempre, y en particular ahora. 

Es menestar estar ciego para no ver que los propósi- 
tos de Inglaterra no fueron otros que atizar la discordia 
entre España y Aletnania para cortar el vuelo colonial 
que ha emprendido Bi:marck y concluir con los restos 
de nuestro antiguo imperio eu el Nuevo Mundo y en la 
Occeanía. 

Del proceso que hemos instruido resulta con claridad 
que Inglaterra, de larga mano, había venido preparan- 
do el terreno para quedarse con Borneo, como anterior- 
mente se quedó con Egipto para completar la red que 
ha echado á los mares. 

Desde el instante que Mr. Lesseps concluyó el canal 
de Suez en 1869, á pesar de los obstáculos que Ingla- 
terra había puesto en su camino para que no lo con- 
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siguiera, porque había comprendido que su imperio en 
la India peligraba, puesto que el camino que ahora con- 
ducía allí forzosamente quedaba en manos del posesor 
del canal, no ha perdido un instante en ir preparando el 
terreno para quedarse con el Egipto, que es el poseedor 
y dueño del territorio en donde está abierto el canal de 
Suez. Comenzó por comprar al kedive, en 1875, al que á 
la sazón era primer ministro, el famoso Disraeli, conde 
deBeaconfield, todas las acciones del canal, que im- 
portaban más de la tercera parte; después lo despojó de 
su trono, como que ya no lo necesitaba, y lo sustituyó 
con su hijo Tewfik-Bajá, que tan dócil y complaciente 
le ha salido. Enseguida creó el condomitiium del Egipto, 
ejercido por Inglaterra y Francia; engañando á ésta, 
después la dio de lado, bombardeando á Alejandría; des- 
embarcó tropas en Egipto; ganó la batalla de Tel-el- 
Kevir, y ahí la tenéis dueña del Egipto y del canal. 

A poco de concluido el canal de Suez, Lesseps em- 
prende el de Panamá, é Inglaterra, que también lo ha 
dificultado en cuanto pudo, se apresuró á preparar el 
terreno para ocupar á Borneo y quedarse con él. Como 
ya poseía la isla de Labuán, que está en frente de la 
capital de la sultanía de Borneo, dio órdenes al goberna- 
dor de la isla de formar una compañía como la de la 
India inglesa. Así es que la dirección de la compañía 
siempre estuvo y está en Labuán. 

Como el austríaco barón de Overbek había adquirido, 
como hemos visto, la propiedad de la costa Norte de 
Borneo, cedida por les Sultanes de Joló y de Borneo, el 
gobierno inglés encargó á sus agentes en Labuán el que 
tratasen de formar una especie <lo condominium como 
el que establecieron en Egipto con los franceses, para 
deshacerse de Overbek, como se deshicieron de los fran- 
ceses en Egipto. Pero como en Borneo variaban las 
circunstancias, el gobierno inglés dispuso que el secre- 
tario del gobierno de Labuán, Mr. Treacher, que es 
aparente para el caso, se ganase la voluntad de Overbek, 
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y así lo hizo: y lo hizo tan bien, que á poco consiguió 
asociarlo con Mr. Alfred Dent, el más opulento comer- 
ciante inglés en China, el cual no tardó en deshacerse 
de Overbek y quedarse sólo con la compañía formada 
por él y con Boraeo. 

La compañía lleva el nombre de North Borneo Comr 
pany. Y al momento fué la compañía autorizada por el 
g'obierno inglés, por carta real de 7 de Noviembre de 
1877. El gobierno inglés hizo que Mr. Treacher consi- 
guiera hecer desistir también á los alemanes Shuk Shom- 
'^«rg, y por último, consumó el sacrificio de su amiga 
y aliada España, arrancándole el protocolo por el que le 
ha cedido Borneo. Sic transit mundi. 

No para aquí el sumario. Ha cometido Inglaterra 
otro pecado, otro delito, mayor si cabe que el de haber- 
nos quitado á Borneo, porque, para conseguirlo, ha he-, 
cho cómplice á Alemania. 

Bismarck. apenas vencedor en Sedán y constituido el 
imperio alemán, empezó á ver que las casas hamburgue- 
sas y muchas otras también alemanas de los demás di- 
ferentes estados que habían formado parte de la confede- 
ración gernvteica, que hacía años habían establecido 
factorías comerciales en el África Occidental y en la 
Occeanía, le pedían protección. Al principio se resistió, 
considerándolo peligroso por lo prematuro. Mas Ingla- 
terra, á quien le acomodaba para sus fines en Borneo la 
complicidad de Alemania, y alejarla después de allí, de 
Joló y de las Carolinas, sobre las que tenía y sigue 
teniendo los mismos propósitos que sobre Borneo, logró 
al fin hacer á Bismarck su cómplice. Pero una vez que 
éste se hace cargo del engaño, empezó á obrar por su 
cuenta, y en el Congreso de Berlín comenzó á ense- 
ñarnos el desquite que tomaba en Somoa, costa Nor- 
te de Guinea y otras varias islas en el mar del Sur, 
de que ha ido despojando á Inglaterra ó anticipándose á 
su ocupación. 

Ahora comprenderán nuestros lectores la prisa de 
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Alemania en anticiparse á Inglaterra en ir á Yap. Esta 
conducta no excusa á Alemania para con nosotros, si 
bien la conducta que posteriormente ha observado borra 
enteramente su falta. 

Ante la actitud imponente de la nación española, 
Bismarck se inclinó, recapacitó y resolvió buscar la me- 
diación del Papa. Y como ha dicho posteriormente «se 
le cayó la venda que tenía en los ojos.» Comprendió 
bien pronto que si es verdad que la fuerza se suele so- 
breponer al derecho, al fin y al cabo éste triunfa, como 
ahora ha sucedido en el conñicto de las Carolinas. El 
haberlo reconocido así Bismarck modificando su pen- 
samiento y buscando la fuente verdadera del derecho para 
el arreg'lo del conflicto de las Carolinas en este momen- 
to histórico en que las naciones buscan un mediador un 
arbitro, en una palabra, un tribunal internacional ante el 
cual someter sus cuestiones, es el acontecimiento más 
grande y trascendental que ha ocurrido desdeLutero. Yla 
grandeza de este acto de Bismarck, acaba ahora de darle 
la recompensa. La de la ayuda del Santo Padre en la 
cuestión del septenario de la ley militar. 

El triunfo así obtenido por el gran canciller en el 
Reischtag ha asegurado la paz europea y la paz entre 
la Iglesia y el imperio por medio de las nuevas leyes 
eclesiásticas que en recompensa al Papa han sido vota- 
das en el Parlamento alemán, quedando así abolidas de 
una vez y para siempre las famosas leyes de Mayo, in- 
formadas en hostilidad á la autoridad legítima del Sumo 
Pontífice. 

La prontitud con que el Papa cumplió su cometido 
y el acierto con que lo llevó á cabo, demuestran lo ati- 
nado de la elección. Nuestro derecho histórico á las Ca- 
rolinas y á las Palaos, es desde entonces reconocido por 
Alemania é Inglaterra y establecido así el crédito de la 
nación española como colonizadora y como legisladora. 
Se nos reconoció el derecho á todas las islas situadas 
desde el Ecuador hasta el grado ir de latitud Norte y 
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desde el 133** hasta el 164° de longitudlEste (del meridia- 
no Greenwich), así como se concedió ¿..Alemania el de- 
recho á tener en ellas depósitos de; carbón y una esta- 
ción naval. Pero Aionaania, con una grandeza de ánimo, 
y en prueba de su amistad á España, renunció á estos 
derechos, dejándonos dueños por completo de todas estas 
islas. 



CAPITULO vm 

DE CÓMO LA. MEDIACIÓN DEL PAPA ES UN PROGRESO QUE ES 

PRECISO APROVECHAR 

El triunfo del Pontificado como mediador en el con- 
flicto de las Carolinas es un progreso. La magia del re- 
sultado feliz que Su Santidad ha obtenido en esta oca- 
sión, contrasta con el fracaso de las grandes potencias 
en su mediación en la península de los Balkanes. El 
Papa ha asegurado la paz entre España y Alemania y 
hecho que Inglaterra, á pesar de sus protestas repetidas, 
reconozca también nuestra soberanía en las Carolinas 
y en las Palaos, como lo prueba la feliz nueva que el 
telégrafo nos trajo á su debido tiempo de que la Reina de 
Inglaterra, al abrir el Parlamento el día 21 de Enero dé 1886 
ha declarado en el discurso del trono que su gobierno ha 
hecho un convenio con el de España, por el cual se concede 
¿ Inglaterra las mismas franquicias comerciales en las 
Carolinas y Palaos que á Alemania, lo cual implica el re- 
conocimiento previo de nuestra soberanía, como prueba 
también la habilidad y presteza con que el ministro de 
Estado, M )ret, ha sabido concluir con el fantasma peli- 
groso que Inglaterra venía haciendo en este punto desde 
1875 y haciéndola desistir de la petición de una estación 
naval en las Carolinas, y saberla contestar con la con- 
cesión que S3 le ha hecho de iguales franquicias comer- 
ciales concedidas á Alemania. Este es un acto de tras- 
cendencia suma para la paz interocceánica y para la se- 
guridad de nuestras islas de la Occeanía. Si este feliz re- 
sultado de la mediación del Papa es un progreso, como 
no puede menos de ser, probará una vez más la superio- 
ridad de la civilización europea. Porque la civilización 
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europea no es la civilización de un pueblo, ni siquiera 
la de una raza, como son las civilizaciones de Asia, Áfri- 
ca y de la India, cuyo rasg'o característico es la inmo- 
vilidad y el fatalismo; la civilización europea es una 
esencia, esencia de la razón y del sentimiento que la 
raza helénica comenzó á extraer de todas las demás ci- 
vilizaciones, cuyos méis ilustres representantes llevaron 
á su seno, y coronándola con el rasgfo distintivo de su 
propia raza, que ha dejado grabado indeleblemente en la 
inteligencia y en el corazón europeos: el progreso. A esta 
esencia de la razón y del sentitniento, que ha dado por 
resultado el progreso de la civilización europea, vino á 
inspirarla, á dirigirla y á completarla otra esencia: la 
esencia del cristianismo. 

Esta civilización europea comienza, pues, con el es- 
tablecimiento de los helenos en el año de 1500-1300 
antes de J. C, que es el hecho más importante de la his- 
toria griega. 

Procedentes los helenos de la región del Cáucaso, 
emparentados por Helena y Deuculión con Prometeo, 
el rival y el enemigo de los dioses, castigado por Júpi- 
ter por haber dado á los hombres el fuego del cielo, la 
llama de la vida y de las artes emancipadoras. Profunda 
y sublime leyenda de la civilización naciente y de la li- 
bertad humana, desligándose de los lazos de la fatalidad 
pagana, símbolo también de las amarguras de todos los 
iniciadores, y que parece más bien fruto amargo de una 
civilización envejecida, que producto espontáneo de una 
poesía primitiva, como dice un célebre escritor. 

Los griegos, emancipándose de toda casta sacerdotal, 
dándose más á la libertad humana que al fatalismo de 
los falsos dioses, se escaparon del aniquQamiento de las 
razas de Oriente, y como prediciendo el cristianismo, la 
religión del Dios hombre. 

«Júpiter caerá del trono de los cielos. El tridente de 
Neptuno se hará pedazos. Los hombres encontrarán un 
fuego más poderoso que el rayo. Los dioses morirán.» 



Aií hace hablar B^quilo al Titán indomable, míen* 
tras qae el ág'uila dÍTÍoa le desgarra el pecho. 

Los pelasgros y los helenos es verdad que forman la 
base de las poblaciones griegas, ' pero las completaron 
todas las razas que existían entonces en los países civi- 
lizados de Asia y África. El eg'ipcio Gecrops, que llevó 
la civilización del Atioa y fundó á Atenas; el fenicio 
Oadmus, que fundó Tebas y Beocia é introdujo el uso de 
la escritura; el friso Pelops, que dio nombre & la vasta 
península Apia Peloponeso; y por último. Dando, que 
introdujo en Argos las artes de Egipto. 

Pero lo que distingue al pueblo griego, dice uno de 
los más grandes escritores ingleses de este siglo, mister 
Grote, no es precisamente su valor, ni su actividad, ni 
su inteligencia, ni su genio práctico y artístico, ni su 
actitud para la civilización; todas estas cualidades que 
posee en grado eminente, se encuentran también, y al- 
gunas veces más brillantes, en los pueblos que le prece- 
dieron, y sin embargo, la civilización no es de Egipto, 
ni de los Asirios, sino de la Grecia, porque los pueblos 
orientales son inmóviles, y lo que distingife á Grecia es 
^1 progreso. 

Después viene Roma, que sabe asimilarse á los pue- 
blos conquistados, fundirlos en su mismo molde, dando 
por resultado, después de la batalla do Actium, la mo- 
narquía universal de los romanos bajo el emperador Ce- 
nsar Augusto, que da la paz universal al Viejo Mundo, 
para renovarlo después en tiempo de Constantino, dañ- 
ado á la esencia de la razón y el sentimiento que consti- 
tuía la civilización griega, la esencia divina del Dios 
hombre. 

El profetismo de la raza semítica contenía el gormen 
del cristianismo: principio de perdón, de igualdad, de 
amor y fraternidad entre los hombres, que ha renovado 
la faz de la tierra y elevado el progreso dol género hu- 
mano á la altura inconmensurable á que ha llegado al 
Aial del siglo XIX en que vivimos. 

7 
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Si al fin S6 han roto las columnas de Hércules, que^ 
aprisionaban al mundo antiguo en el mar Mediterráneo,^ 
é impedían á los hombres, que habitaban el Nuevo Hun- 
do j la Occeania, la India, la China y el resto de las is- 
las del mar del Sur, se comunicasen con nosotros, y no- 
pudiésemos, por lo tanto, damos las manos en las difi- 
cultades y amarguras de la vida, ha sido llevando la 
bandera de la cruz enhiesta, y ostentando el lema del 
lábaro de Constantino: In hoc signo vinci. Colón, Pin- 
zón y demás españoles que descubrieron la América,^ 
guiados por la cruz, lo hicieron asi, y lo mismo los por- 
tugueses, los jfranceses y los ingleses que prosiguieron 
el mismo camino, porque con el signo de la cruz fueron,, 
y hoy no lo niegan ya, confesándolo como lo hace el 
profesor de la universidad de Oxford Mr. Paine, en la 
obra que hemos citado tantas reces, de la Eistorid de las 
colonias europeas. Con la cruz enhiesta se arrojaba, aquel 
mismo año en que se descubría América, para siempre 
el fatalismo mahometano de Granada, último baluarte 
de los árabes en España. Con el lábaro, con la cruz, se^ 
detenía en Lepanto en 1570 al poder inmenso y aterra- 
dor de los turcos, hecho transcendental llevado á cabo 
por D. Juan de Austria, los españoles y los venecianos. 
Con la cruz se ha descubierto el estrecho de Magallanes- 
y también las islas Marianas, Palaos, Carolinas y Fi- 
lipinas, reconocido el mar Pacifico, y dado el hombre, 
por primera vez, vuelta al mundo. Con la cruz se ha ci-: 
yilizado á la América del Sur, á la América Central y á 
Méjico y la Occeania, en donde el guerrero primero, y 
el misionero después, siempre la llevaron enhiesta. Con 
el símbolo de la cruz, cuyo lema de igualdad y de amor 
entre los hombres, es con el que se ha abolido la escla- 
vitud sobre toda la superficie del globo. Con el emblema^ 
de la cruz, quizás sin apercibirse de ello, se ha llevado á 
cabo la revolución moderna que ha elevado al humilde 
hasta colocarlo al nivel del poderoso: porque no puede- 
tener otro origen que este emblema de amor é igualdad 
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de la religión cristiana. Quitad al hombre la inspiración 
divina, y ni la razón ni el sentimiento habrian podido 
nunca haber alcanzado tan grande progreso y perfecti- 
bilidad humanos como ha alcanzado Europa en este si- 
glo. Ni la civilización egipcia, ni la india, ni la china, 
ni la árabe, ban producico más que el fatalismo, la es- 
clavitud, la inuiovilidad, la decadencia y la muerte. 
Mientras que la civilización europea ha producido la li- 
bertad , el |ft*ogreso constante, la más alta civilización, 
la vlda^ en fin. 

Siempre nuestra civilización marcha, y marcha siem- 
pre progresando. Cuando los tiempos parecen haber 
agotado la inspiración en los hombres y las dificultades 
se presentan insolubles en Europa, ora un genio, ora un 
pueblo inspirado, aparece donde menos se piensa y las 
resuelve, iluminando al mundo con los destellos de la 
inspiración europea, de esa inspiración que le es carac- 
terística, producto de la esencia de la razón y del senti- 
miento, impulsados por el cristianismo. 

La cuestión de mar del Sur, de la Occeania, habla to- 
mado proporciones temibles, amenazadoras para el por- 
venir, para el dia no muy lejano en que se concluyera el 
canal de Panamá; y aunque la cuestión no ha concluido, 
no por eso han dejado de aminorarse los temores en 
proporción con el resultado plausible de la mediación 
del Papa, á la cual no hubiese recurrido el canciller ale- 
mán sin la actitud inspirada, grandilocuente de la na- 
ción española. A esta inspiración exclusivamente se 
debe el comienzo de la solución de la cuestión del ca- 
nal de Panamá, en lo tocante á las Carolinas y Palaos, 
que eran una de sus dificultades, escalonadas como es- 
tán estas islas en el Pacifico entre el canal de Panamá 
y el indo-chino. En primer lugar, con el restablecimien- 
to del derecho de España en la Occeania, se ha alejado el 
peligro en que estaban nuestras islas Filipinas, Caro- 
linas, Palaos y Marianas, no concluidas de poblar, asi 
CQmo en las regiones de las dos Américas, que además 
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de estar despobladas están en parte desconocidas tam- 
bién. En vano las Américas invocaban la doctrina de 
Monroe en los Estados Unidos, y el uti possidetis de 1810 
en las repúblicas hisp ino-americanas para defenderlas, 
porque Inglaterra, lo mismo que Alemania, trataban, 
sin embargo, de no reconocer esos derechos en terrenos 
no poblados, y de los cuales el resto del mundo se priva, 
como dicen, cuando declarándolos rex nully^s podían 
servir á la actividad alemana é inglesa ó de cualquier 
otra nación, que considerara útil á sus intereses comer- 
ciales establecer factorías, y que al mismo tiempo pudie- 
ran servirles de comienzo de colonización. No otro ha 
sido el móvil que ha guiado al gobierno imperial en 
convocar el Congreso de Berlín, en que ha quedado re- 
suelta la cuestión colonial en el África Occidental. Y este 
mismo principio, adoptado en el Congreso de Berlín de 
considerar rex nullius los terrenos que á juicio de las 
demás naciones no han sido poblados, es el que im- 
pulsó al gobierno del emperador Guillermo á escuchar 
á las casas hamburguesas establecidas en Yap, en Toi, 
en Quirós, en Dublón, üdot, Cop y Umol, en donde 
la sociedad de comerciantes y de propietarios de ha- 
ciendas y plantíos de las islas del mar Pacífico, que ra- 
dica en Ham burgo, tiene allí sucursales y es la que ha 
tenido la culpa del conflicto. Es verdad que el gobier- 
no imperial no podía por menos de acudir á la defensa 
de las casas hamburguesas, que se veían amenazadas 
por un juez inglés que en un buque de guerra había 
llegado á Yap á encausarlas por injurias personales 
hechas al subdito inglés O'Keef, establecido allí, y que 
aunque por lo pronto las había librado el subdito norte- 
americano Malcolm, casado con nuestra compatriota 
de las Marianas, Bartola, de ios que hemos hecho men- 
ción al principio de esta obra, negándose á recono- 
cer autoridad al juez inglés en las Carolinas, no por 
eso se creyeron libres los alemanes, y acudieron al em- 
perador pidiéndole ayuda. Mas el gobierno imperial de- 
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bió haber entonces convocado otro Congreso en Berlín 
para arreglar la cuestión de Occeania, y por no haberlo 
hecho asi ha estado á ponto de producir una guerra con 
España, y quizá una guerra en que hubiesen tomado par- 
te las naciones europeasy americanas. Pues bien; gracias 
á la actitud patriótica y levantada de la nación española 
y á la Providencia, que tan acertadamente inspiró á Bis- 
marck al buscar la mediación del Papa, el conflicto de 
las Carolinas se ha podido al fin resolver, y asentar en 
bases firmes el derecho colonial histórico español, que 
nace en la bula de Alejandro VI, prosigue en el tratado 
de Zaragoza y en las leyes de Carlos V, aboliendo la 
conquista y sustituyéndola por las misiones. Asi, pues, 
quedan afirmadas nuestras posesiones en la Occeania; 
las que tienen los hispano-americanos de Sur, Centro- 
América y Méjico, y las de los norte-americanos, que 
han adquirido con ellas nuestro derecho. Y si estas 
cuestiones tan pavorosas han quedado resueltas de 
una plumada del augusto Pontífice actual León XIII, 
¿qué justificado no estará el deseo de verlo presidir 
un tribunal supremo internacional, que el mundo 
pide á gritos y cuya necesidad se hace cada día más im- 
periosa? 

La revolución comienza á pa^ar dol dominio de la 
política al de la historia, no sólo en Europa, sino en 
América. No se puede juzgar por lo que todavía se dice 
en la tribuna y en la prensa. Preguntad á los jóvenes 
que en ambos mundos salen de la Universidad; esta ju- 
ventud siembra semilla distinta que la de revueltas y 
pronunciamientos. La mayoría son tan celosos como sus 
padres de conservar las conquistas sociales que han en- 
trado ya á formar parte de nuestras costumbres. La ju- 
ventud actual no repudia nada de la herencia revolucio- 
naria; pero la aceptan á título igual que la de los otros 
legados útiles del pasado: lo mismo la de los que provie- 
nen de la Iglesia, que de la monarquía, que de las ins- 
tituciones imperiales, que de las repúblicas. Pues bien; 
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utio de los legrados más grandes de la Iglesia es, sin dis- 
puta, el de mediación entre los principes cristianos. Sin 
la mediación de Alejando VI entre España y Portugal, 
que dio por resultado la paz entre estas naciones, Es- 
paña y Portugal se hubieran aniquilado en una guerra 
fratricida y no hubieran proporcionado á las cinco par- 
tes del mundo contemplarse ahora unidas estrechamen- 
te: unión que el vapor y la electricidad han coronado. 
He aqui por qué las cenizas removidas de Alejandro VI 
han podido hoy, mal que les pese á los ingleses, decidir 
la cuestión de las Carolinas. T si Alemania ha recurrido 
al Papa actual León XIII como mediador, debido es k 
Bismarck, que con su gran talento rió en la mediación 
del Papa, lo que en este punto nos ha transmitido la his- 
toria en páginas tan elocuentes, un remedio eficaz para 
el conflicto de las Carolinas. 

No dejemos escapar esta ocasión, puesto que nos es 
propicia, para ver realizado el gran pensamiento de un 
tribunal supremo internacional, presidido por el Papa, 
y de otros dos inferiores y permanentes, establecidos el 
uno en el Cairo, compuesto de los cónsules extranjeros 
residentes alli para garantir la neutralidad del canal á^ 
Suez, y otro en Bogotá, compuesto de los representan- 
tes exDranjeros para garantizar también la del canal de 
Panamá, de acuerdo con el art. 6.** del tratado de Gly- 
ton Bulwer, que dispone que la neutralidad de esta vía 
interocceánica deberá ser garantida por todas las nacio- 
nes. Este tratado es el famoso que en 1850 hicieron In- 
glaterra y los Estados Unidos. 

SI; en estos momentos se necesita, en efecto, de un 
alto tnounal internacional europeo, con fuerza para lle- 
var á cabo sus sentencias. La cuestión más apremiante 
y más perentoria es la de losBalkanes, que no puede te- 
ner una solución favorable ccmo no se dé fin á la cues- 
tión de Oriente. 

¿A qué mantener en pie una cuestión tan pavorosa 
y preñada de tantos males? ¿Es posible ver con tranqui- 
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lidad la tirantez que existe entre Rusia y las demás po- 
tencias, aunque aparezca aminorada hoy? 

El mundo necesita hoy paz ante todo y que todo te- 
mor de guerra desaparezca. Están tan ligados los intere- 
ses comerciales é industriales de las cinco partes del 
mundo, que el temor solo de guerra produce desastres 
irreparables quiebras y ruinas financieras. Y para que 
estos temores desaparezcan, urge la formación de un 
tribunal internacional, ó por lo menos someter al arbi- 
traje de otra nación los conflictos que surjen entre dos 
ó más Estados. 

Nadie puede escusar hoy la guerra por cuestiones ds 

derecho internacional, por rivalidad ó por supuesto3 

agravios. Por esto vemos con inmenso placer el caminp 

andado en este terreno desde la mediación del Pap^ ep 

^el confiicto de las Carolinas. 



CAPITULO IX 

BL PROTOCOLO DE ULS CAROLINAS (I) 

Los periódicos de Madrid de la tarde del día 4 de* 
Enero de 1886 lo insertaron en sus columnas, tomado de 
la sesión de Cortes de aquel mismo día en que se diá 
lectura en las Cámaras. Quedaron echados por^erra los 
Taticinios de la prensa inglesa con que nos amenazaba» 
diciéndonos todos los días que el protocolo no se publi- 
caría hasta que Alemania viese que habíamos concedido^ 
á Inglaterra los mismos derechos que á los alemanes en 
en las islas Carolinas. 

He aquí el protocolo: 

«PROPOSICIÓN HECHA POR EL PAPA LEÓN XIH 

Como mediador en la cuestión de los arccipiélagos de las Carolinas^ 
y PalaoSy pendiente entre España y Alemania 

El descubrimiento hecho por España en el siglo XVI 
de las islas que forman parte del archipiélago de las 
Carolinas y Palaos, y una serie de actos llevados á cabo- 
en diversas épocas en esas mismas islas por el gobierno 
español en beneficio de los indígenas, han creado en la 
convicción de dicho gobierno y de su nación un titula- 
de soberanía fundado en las máximas del derecho inter- 
nacional, invocadas y seguidas en esta época en el caso- 
de conflictos análogos. 



(1) Véase nnestra obra Conflicto de las Carolinas^ y en^ 
ella verán corroborado cuanto decimos aquí. Tenemos la 
satisfacoión de no habernos equivocado en la importancia 
y trascendencia de la mediación del Papa. 
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Eq efecto, cuando se considera el conjunto de los ac- 
tos mencionados, cuya autenticidad se halla confirmada 
por diversos documentos de los archivos de la Propagan- 
da, no puede desconocerse la acción benéfica de España 
respecto á squellos isleños. Debe notarse, además, que 
ningún otro gobierno ha ejercido sobre ellos una acción 
semejante. Esto explica la tradición constante, que con- 
viene tener en cuenta, y la convicción del pueblo espa- 
ñol relativamente á esa soberanía; tradición y convic- 
ción que se han hecho manifiestas hace dos meses con 
un ardor y una animosidad capaces de comprometer por 
un instante la paz interior y las relaciones de los dos 
gobiernos amigos. 

Por otra parte, Alemania, y asimismo Inglaterra, han 
declarado expresamente en 1875 al gobierno español que 
no reconocían la soberanía de España sobre dichas islas. 
El gobierno imperial opina, por el contrario, que la ocu- 
pación efectiva de un territorio es lo que da origen á la 
soberanía sobre el mismo, y esta ocupación nunca se ha 
efectuado por parte de España respecto á las Carolinas; 
en conformidad con este principio ha procedido en 1» 
isla de Yap, y en esto, como por su parte lo ha hecho el 
gobierno español, el mediador se complace en recono- 
cer toda la lealtad del gobierno imperial. 

En su consecuencia, y á fin de que esta divergencia 
de miras entre los dos gobiernos no sea un obstáculo 
para un arreglo honroso, el mediador, después de ha- 
berlo considerado bien todo, propone que el nuevo con- 
venio que se estipule se atenga á las fórmulas del pro- 
tocolo relativo al archipiélago de Joló, firmado en Ma- 
drid el 7 de Marzo último entre los representantes de la 
Gran Bretaña, de Alemania y de España, y que se adop- 
ten los puntos siguientes: 

Punto 1.° Se afirma la soberanía de España sobre las 
islas Carolinas y Palaos. 

2.* El gobierno español, para hacer efectiva esta so- 
beranía, se obliga á establecer lo más pronto posible en 
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dicho Archipiélago, una admioistración regnilar con una 
fuerza suficiente para garantizar el orden y los derechos 
adquiridos. 

3/ España ofrece & Alemania plena y entera libera- 
tad de comercio, navegación y de pesca en esas mismas 
islas, como asimismo el derecho de establecer en ellas 
una estación naval y un depósito de carbón. 

4.* Se asegura igualmeote á Alemania la libertad d% 
hacer plantaciones en esas islas, y de fundar en ellas es- 
tablecimientos agrícolas del mismo modo que los subdi- 
tos españoles. 

Roma, en el Vaticano á 22 de Octubre de 1885. — 
(L. S.) Firmado: SI Cardenal JacoHni^ secretario de Es- 
tado de Su Santidad. 

PROTOCOLO 

Los infrascritos: 

£1 excelentísimo señor marqués de Molins, embaja- 
dor de S. M. C. cerca de la Santa Sede, y el excelentM- 
mo señor de Schloecer, enviado extraordinario y minis . 
troplenipotenciarij de S. M. el Rey dePrusia cerca do 
la Santa Sede, debidamente autorizados para ultimar las 
negociaciones que los gobiernos de España y Alemania, 
bajo la mediación aceptada de Su Santidad el Papa, han 
seguido en Madrid y en Berlín relativamente á los dere- 
chos que cada uno de dichos gobiernos podía haber ad- 
quirido á la posesión de las islas Carolinas y Palaos, con- 
siderando las proposiciones que Su Santidad ha hecho 
para que sirvan de base á la mutua inteligencia de am- 
bos, se han puesto de acuerdo sobre los artículos si- 
guientes, conforme á las proposiciones del augusto me- 
diador: 

Artículo 1.® El gobierno alemán reconoce la priori- 
dad de la ocupación española de las islas Carolinas y Pa- 
laos y la soberanía de S. M. C. que en ella resulta, y cu- 
yos límites están indicados en el art. 2.* 
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Art. 2/ Estos limites están formados por el Ecuador 
y por el grado 11* de latitud Norte, y por el 133® y 
el 164° de longitud Este (Greenvich). 

Art. 3.® El gobierno español, para garantir á ios sub- 
ditos alemanes la pleaa y entera libertad de comercio, 
de navegación y de pesca en los archipiélagos de las Ca- 
rolinas y de las Palaos, se obliga á ejecutar en dichos 
archipiélagos estipulaciones análogas á las contenidas 
en los artículps 1.', 2.* y 3/ del proti^colo sobre el archi- 
piélago de Joló, firmado en Madrid el 11 de Marzo 
de 1877, y reproducidas en el protocolo del 7 de Marzo 
de 1885, á saber: 

I. El comercio y el tráfico directo de los buques y 
subditos de Alemania en los archipiélagos de las Caroli- 
nas y las Palaos, y en todas sus partes, asi como el de- 
recho de pesca, serán absolutamente libres, sin perjui- 
cio de los derechos reconocidos á España en el presente 
protocolo, en conformidad con las declaraciones si- 
guientes: 

II. Las autoridades españolas no podrán exigir en lo 
sucesivo á los buques y subditos de Alemania que vayan 
libremente á los archipiélagos de las Carolinas y Palaos, 
ó de un punto á otro de estos archipiélagos, ó de uno de 
ellos á cualquiera otro del mundo, que toquen antes ó 
después en un punto determinado de los archipiélagos ó 
en otra parte, que paguen cualquiera clase de derechos 
ó se provean de un permiso de aquellas autoridades, las 
que por su parte se abstendrán de poner impedimento y 
de toda intervención en el referido párrafo. 

Queda entendido que las autoridades españolas no 
impedirán de manera alguna, ni bajo niagiln pretexto, 
la libre importación y exportación de toda clase de mer- 
cancías, sin excepción alguna, saWo en los puntos ocu- 
pados, y de conformidad con la declaración IH, y que 
asimismo en los no ocupados efectivamente por España, 
ni los buques, ni los subditos deferidos, ni sus mercan- 
cías se someterán á impuesto alguno, . derecho ó pago 
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cualquiera, ni á ningún reglamento de sanidad ó de otra 
clase. 

ÜI. £q los puntos ocupados por España en los archi- 
piélagos de las Carolinas y de las Palaos, el gobierno es- 
pañol podrá establecer impuestos, reglamentos sanita- 
rios y de cualquiera otra clase durante la ocupación efec- 
tiva de dichos puntos. Pero España se compromete, por 
BU parte, á sostener en ellos las dependencias y emplea- 
dos necesarios para las exigencias del comercio y cum- 
plimiento de lo referidos reglamentos. 

Queda, sin embargo, expresamente entendido que el 
gobierno español, resuelto por su parte á no imponer re- 
glamentos restrictivos en los puntos ocupados, contrae 
espontáneamente el compromiso de no introducir en los 
indicados puntos mayores impuestos ó derechos que los 
establecidos en los aranceles españoles, ó en los tratados 
ó convenios entre España y cualquiera otra potencia. 
Tampoco pondrá en vigor en aquellos puntos regla- 
mentos excepcionales que hubieran de aplicarse al co- 
mercio y á los subditos alemanes, que gozarán, bajo to- 
dos conceptos, del mismo trato que los siibditos espa- 
ñoles. 

A fin de prevenir las reclamaciones que podrían re- 
sultar de la incertidumbre del comercio, respecto á los 
puntos ocupados y regidos por reglamentos y aranceles, 
el gobierno español comunicará en cada caso la ocupa- 
ción efectiva de un punto en los archipiélagos de las 
Carolinasy de las Palaos al gobierno alemán, y al mis- 
mo tiempo informará de ello al comercio por una notifi- 
cación publicada en los periódicos oficiales de Madrid y 
de Manila. 

En cuanto á las tarifas y á los reglamentos que ha- 
yan de aplicarse á los puntos que estén, ó posteriormen- 
te sean ocupados por España, queda estipulado que no 
entrarán en vigor sino despuée de un plazo de ocho me- 
ses, á partir de esta publicación en el periódico oficial 
de Madrid. 
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Queda convenido que & ning'ún buque ó subdito de 
Alemania se le obligará á tocar en uno de los puntos 
ocupados, ni al ir ni al volver de un punto no ocupado 
por España, y que no podrá segruirsele perjuicio alguno 
por tal motivo ni por ninguna clase de mercancías des- 
tinadas & un punto no ocupado de los archipiélagos de 
las Carolinas y Palaos. 

Art. 4.* Los subdito^ alemanes tendrán plena libertad 
para adquirir simientes y para hacer plantaciones en los 
archipiélagos de las Carolinas y Palaos, para fundar en 
ellos establecimientos agrícolas, para ejercer toda espe- 
cie de comercio y efectuar contratos con los indígenas, 
y para explotar el suelo en las mismas condiciones que 
los subditos españ(íles. Sus derechos adquiridos serán 
respetados. 

Las compañías alemanas que gozan en su país de los 
derechos de las personas civiles, y especialmente las 
compañías anóaimas, serán tratadas bajo el misme pie 
que dichos subditos. 

Los subditos alemanes gozarán, respecto- á la parti- 
ción de las personas y de sus bienes, adquisición y trans- 
misión de sus propiedades, así como para el ejercicio de 
sus profesiones, del mismo trato y de los mismos dere- 
chos que los subditos españoles. 

Art. 5.* El gobierno alemán tendrá el derecho de es- 
tablecer en una de las islas Carolinas ó de las Palaos, 
una estación naval y un depósito de carbón para la ma- 
rina imperial. Los dos gobiernos determinarán de co- 
mún acuerdo el sitio y condiciones de este estableci- 
miento. 

Art. 6.** Si los gobiernos de España y Alemania no 
rehusan su adhesión al presente protocolo en el término 
de ocho días, á contar desde hoy, ó si se adhieren á él 
antes de espirar este plazo por conducto de sus respecti- 
vos representantes, las presentes declaraciones entrarán 
inmediatamente en vigor. 

Hecho en Roma á 17 de Diciembre de 1885.— (L. 8.) 
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Krmado: El marqués de 3íolins. — [L. S.) Firmado: 
Schloez&r.» 

Nada m¿3 augusto que la proposición de arreg^lo que 
el Papa hace ¿ las dos partes sujetas á su mediación y 
que encabeza el protocolo. Y no nos habíamos equivo- 
cado: Su Santidad reivindica en ella para España, ante 
el mundo entero, el derecho histórico de su soberanía en 
las Carolinas. El Sumo Pontífice, con esa sencillez y dul- 
zura que tan bien cuadra al padre común de los fieles, 
relata los títulos que España exhibe en favor de su de- 
recho á la posesión de las Carolinas y Palaos, que arran- 
can del siglo XV, y datan del siglo XVI, diciendo: 

^ue en efecto, cuando se consideran el conjunto de 
los actos mencionados, cuya autenticidad se hadla con- 
firmada por diversos documentos de los archivos de la 
Propaganda, no puede desconocerse la acción benéfica 
de España, respecto á aquellos isleños,^ y añadiendo Su 
Santidad: «Que debe notarse, adem&s, que ningún otro 
gobierno ha ejercido sobre ellas unn acción semejante.» 

En efecto, nuestro derecho glorioso, histórico, á las 
Carolinas y á las Palaos, que se extiende á todo el archi- 
piélago de Magallanes y á Joló y á Borneo, y el que 
toda nuestra raza tiene al territorio que ocupan en las 
Américas, y el que tienen los norte-americanos en nues- 
tra representación, en lo que poseen porque era nuestro, 
ha quedado al fin de tantos siglos, reivindicado ante el 
trilmnal de las naciones más augusto, como es el tribu *• 
nal del Sumo Pontífice, y reconocido asi por el potente 
emperador de Alemania y por los demás jefes de los do- 
más pueblos del mundo. 

íGloria y honor á León XIII, dulce y recto Padre co- 
mún de los fielesl 

¡Gloria y honor á Guillermo Magno, rey de Prusia y 
emperador de Alemania! 

¡Gloria y honor á Alfonso XII el Pacificador, dispues- 
to á *«a abdicación antes que á la guerra, sin previa me- 
diación del Papa! 
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¡Gloria y honor al principe de Bísmarck, que supo 
Yencerse á sí mismo para evitar la (fierra! 

¡Gloría y honor sobre todo á la nación española, que 
supo mostrarse grande al creerse mancillada, y supo re« 
signarse ante la augusta mediación del Padre común de 
los fieles! 

Asi como el Papa ha añr^nado nuestro derecho his- 
tórico á las Carolinas y alas Palaos, ha atendido tam- 
bién á lo que de justo habla en las reclamaciones de 
Alemania, desde el momento que ésta reconocía la 
prioridad de nuestro derecho de descubrimiento y pose- 
sión efectiva. Y en efecto, nada más justo que pedir 
para Alemania en las Carolinas las mismas prerrogati- 
vas comerciales que ya le habíamos concedido en el 
protocolo de JoIó. Y al hacer esta petición Su Santidad 
para Alemania, no ofrecía más que lo mismo que el 
gobierno español le había ofrecido antes de recurrir á la 
mediación del Papa, en la nota fechada en Madrid 
el 10 de Setiembre de 18S5, ofrecimiento que el go- 
bierno alemán no aceptó entonces y ha aceptado ahora 
porque Su Santidad lo ha querido asi. Y nada más 
justo, por otra parte, que conceder á Alemania las fran- 
quicias comerciales en las Carolinas y Palaos que se le 
otorgan en el protocolo. La mayor parte de las casas 
de comercio establecidas en aquellas islas son alemanas^ 
son hamburguesas, y han recurrido al gobierno del 
emperador pidiéndole protección y ayuda desde que 
entraron á formar parte del imperio, sin que realmente 
hasta ahora los hubiesen obtenido. Esta concesión de 
franquicias comerciales hecha á Alemania, para que 
sea efectiva* exige un depósito de carbón para abastecer 
á sus vapores mercantes, así como una estación naval 
en aquellas islas, tan lejos de Alemania, para ir en su 
ayuda en caso necesario. Y para nosotros no infundía 
ningún peligro. 

Más por fortuna Alemania lo renunció todo. 

España tiene alli un grande imperio como hemo^ 
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dicho que forman las islas Filipinas. El número de 
buques mercantes de vapor que allí tenemos es de 104, 
es decir, que nos hemos puesto por cima de Inglate- 
rra, que no tiene más que 93; y esto lo hemos obte- 
nido en solo quince años , debido ¿ la apertura del 
canal de Suez: además, los buques, que no son pocos 
los que tenemos allí de nu^^stra escuadra, y un námero 
tal de buques de vapor y vela nuestros, que hacen el co- 
mercio de cabotrtje en aquel Archipiélago que, sin recu- 
rrir ala madre patria, podrán defender siempre la se- 
guridad é independencia de aquellas islas, mucho más 
coptra Alemonia, que no tiene allí base alguna, por 
ahora, para poder atacar un imperio fuerte, rico y flo- 
reciente como es el filipino. Porque es preciso no olvi- 
dar que nosotros tendimos en Filipinas un imperio que 
vale algo más que para defenderse, puesto que tiene 
fuerza y medios para conquistar en horas, como sucedi- 
en Conchinchina, que luego regalamos á los franceses, 
y por consiguiente, que podemos hacer lo mismo en 
cualquier otro punto de los de allí cerca, ora en la Oc- 
ceanía, ora en la India, ora en el Japón, ora en la Chi- 
na; que todo esto está allí á la mano. Hay que no olvidar 
tampoco que la fuerza naval que tenemos en aquel Ar- 
chipiélago, es más apta para defender allí nuestros do- 
minios que la de los extranjeros, entendiéndose bien 
que hablamos no tanto de la escuadra de guerra, sino 
muy particularmente de los innumerables buques de va- 
por y de vela de nuestra marina mercante filipina, que 
pueden armarse en guerra en caso necesario. 

Si por desgracia se hubiese encendido con Alemania 
la guerra, se habría visto cuan pronto hubiéramos triun- 
fado; porque en aquellas »guas, cortadas por innume- 
rables montones de islas que se acercan tanto unas á 
otras, sobre todo en las Carolinas, las Palaos y las 
Marianas, que no dejan paso para los grandes buques 
acorazados, y en algunas partes en donde engaña al 
marino la entrada anchurosa que algunas veces se en- 
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cuentra en los brazos de mar que separan & las islas, e 6 
casi siempre anmicio de grandes arrecifes, en donde en- 
calan los buques. 

Nosotros hemos tenido siempre la idea de que los 
grandes acorazados son buenos como ayuda de una es- 
cuadra que tiene que combatir en alta mar, si se les 
lleva allí como centro y baluarte; mas dejando la ma- 
niobra á los buques ligeros, de mucho andar y fáciles de 
revolverse. 

Pero si, por el contrario, á los grandes acorazados se 
les lleva en masa para maniobrar, la derrota es segura; 
y no decimos nada de lo que sucedería si la guerra na- 
val estallase, como es probable, en la Occeanía y en el 
mar del Sur: entonces se vería que la enormidad no es la 
fuerza] que los grandes buques serán derrotados allí 
como lo fueron hace dos mil años en la batalla de Ac- 
tium por los buques ligeros provistos de marineros 
aguerridos y conocedores de aquellas aguas mandados 
por Agrippa, el yerno de Octavio, contra los enormes 
trirremos y octeros de Marco Antonio y Cleopatra; vic- 
toria que valió á Octavio Augusto el imperio del mun- 
do antiguo bajo la monarquía universal de los romanos. 
Agrippa había concluido antes con los piratas del ar- 
chipiélago jónico, que hasta entonces se hablan conser- 
vado dueños de aquellas islas que expoliaban gracias á 
los istmos y á la estrechura de los brazos de mar que 
separan aquellas islas, y en particular el del estrecho de 
Salamina, en donde no penetró escuadra ninguna hasta 
que Agrippa construyó una de buques ligeros, llamados 
liburnias, y adoptó para pasar los istmos de Corinto y 
de Ambracía el mismo sistema de los piratas, que con- 
sistía, para el primero, en rulos sobre los cuales le atra- 
vesaban, y para el segundo pieles untadas de grasa, so- 
bre las que eran lanzados con gran rapidez al otro lado, 
y así es como se prepararon los marineros romanos, y 
como pudieron vencer á la famosa y formidable escua- 
dra de Cleopatra y Marco Antonio, que traía 100.000 

8 
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hombres á bordo y compuesta de los buques más enor- 
mes que se han conocido. 

Que la enormidad de los buques no ha sido nunca lo 
que ha constituido su fuerza, lo prueba toda la historia 
naval hasta nuestros dias. £1 primer gran combate naval 
que dio la supremacía en los mares á Europa, fué el 
de Eurymedon, en el golfo de Panfilia, que tuvo un re- 
sultado tan decisivo como el de Actiun. La victoria ob- 
tenida por los griegos en este célebre encuentro de las 
fuerzas navales de los persas, que aspiraban á la monar- 
quía universal, con la de los griegos, mandados por el 
célebre Cimón, se debió también á la ligereza de los bu- 
ques griegos y á la pesadez y enormidad de los trirremes 
persas. Éstos no solo perdieron toda esperanza de fun« 
dar el sueño dorado de su política, cual era la de reali- 
zar la monarquía universal, sino que sus fuerzas nava- 
les fueron excluidas para siempre del Mediterráneo y 
del mar Negro, es decir, de todos los mares europeos. Y 
desde el combate de Salamina, primera parte de éste de 
Eurymedon, hasta el de Navarino, siempre se ha visto 
comprobado que enormidad en los buques no constí* 
tuye su fuerza. Y en esta opinión están, entre otros, con- 
formes el almirante francés Jurien de^ la Graviére y el 
español Beránger, exministro de Marina (1). 



(1) La marina de los Tolomeos y la marina de los Romanos y 
por el vicealmiraute Jorlen de la Graviére. 



CAPITULO X 

CARTA DE SU SANTIDAD T OTRAS QUE DEMUESTRAN LA ACEP 
TACIÓN Q¥E HA TENIDO NUESTRO LIBRO «CONPLI«TO DE 
LAS CAROLINAS.» 

Alta y merecida recompensa concedida por el Papa al 

Sr. Taviel de Andrade por sa obra «Historia del conflicto 

de las Carolinas» y otros homenajes (1). 

£1 secretario de Estado de Su Santidad al embajador 
de España en Roma, con fecha 30 de Junio próximo pa- 
sado, dice lo siguiente: 

«Excelentísimo señor: Correspondiendo al deseo que 
V. E. me manifestó en su carta fecha 27 del mes pasado, y 
al dar cuenta al Santo Padre del libro que me remitía ad- 
junto, estaba seguro que el ofrecimiento del Sr. D. Enrique 
Taviel de Andrade sería aceptado por Su Santidad con es- 
pecial favor. 

De ello tuve prueba en el encargo que se me confirió de 
poner en su conocimiento la satisfacción pontificia por el 
homenaje que ha rendido á la autoridad del romano Pontí* 
fice en los disturbios que puedan en cualquier tiempo tur- 
bar la paz del mundo. 

Al dirigirme, por tanto, á Y. E. para que estos senti- 
mientos del ánimo pontificio se los haga conocer al Sr. An - 
drade, asi como la bendición apostólica que le ha sido con- 



(l) Todos los periódicos de Madrid y de todas las demás 
ciudades de Europa y América reprodujeron esta carta de 
Su Santidad, y encabezándola con las mismas palabras 
conque la encabezamos aquí. 
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cedida, aprovecho esta oportanidad, etc., L. cardenal Ja- 
cobÍDÍ:— Excmo. Sr. D. Alejandro Groizard.» 

CARTA DEL MINISTRO DE PORTUGAL 

Legación de Portugal en Espafía, 

Madrid 22 de Junio de 1885. 
Sr. D. Enrique Taviel de Andrade: 

Muy señor mío: Acabo de recibir la carta de V. de 21 del 
corriente, acompañada de un ejemplar de -su interesante 
obra El conflicto de las Carolinas, y me apresuro á dar testi- 
monio de mi viva satisfacción y quiero probarle que ésta 
no es utia palabra vana. 

Este importante asunto interesa particularmente á les 
dos reinos veciDos peninsulares, á su honor, á su gloria, á 
su pasado y á su porvenir. 

Los dos han sido los precHSores, mejor dicho los inicia- 
dores intrépidos de este grande y fecundo movimiento de 
descubrimientos lejanos que han transformado y como 
completado el mundo. Al hojear su libro de V. con la im- 
paciencia de la curiosidad, he tropezado al momento con 
páginas enérgicas de reivindicación en favor de Portugal, 
páginas verdaderamente notables y apoyadas en docu- 
mentos concluyentes, que restablecen perentoriamente los 
hechos y los derechos desnaturalizados tan grandemente. 

Esta reivindicación está formulada en términos que creó 
justos, y por esto mismo tanto más halagüeña para mi país 
y para sus hombres de Estado. 

Esta expontaneidad poco vulgar, este espíritu dé equi- 
dad, me han de tal manera interesado, que voy á enviar 
lo más pronto posible su libro de Y. á Lisboa, á regiones 
que sabrán apreciarlo. 

Se lo digo á V. francamente que esta es mi profunda 
convicción. No se puede lógicamente admitir más que una 
política internacional para los poseedores de antiguas co- 
lonias. Esta política consiste en la afirmación comün, ín- 
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quebrantable, eseiicialmei^te iiiberente á las tradiciones 
comanes, como á los comunes intereses. Toda política fue* 
ra de este camiuo, es una aberración lamentable, si no es 
una renuncia tácita; toda indiferencia bacia los que pue- 
den encontrarse exp lestos á perder su berencia, toma for- 
ma de abandono, que no dejarán de utilizarlo sofialándolo 
como una deserción. Cualquiera que se alejado la solidari- 
dad del derecbo, que es una garantía lo mismo que un de- 
ber, se arriesga á convertirse en víctima de una ceguera 
egoísta. 

Bn las páginas del libro de Y., á las que acabo de refe- 
rirme, be entrevisto las palpitaciones de este sentimiento, 
al mismo tiempo previsor y generoso. Deseo, por consi- 
guiente felicitar á V. sin tardanza, y me prometo el mayor 
placer en continuar esta lectura, bajo todos puntos de vista 
tan atractiva. 

Aprovecbo la ocasión para ofrecer á V. la seguridad de 
mi consideración y de mis sentimientos más distinguidos. 
—José de Silva Mendes Leal.» 

BlJournal de Co/nercio áél úia 21 de Setiembre de 
1886, que es uno de los periódicos más importantes de 
Lisboa, califica del siguiente modo la carta del Sr. Men- 
des Leal, y nuestro libro Conflicto de l%s Carolinas, 

«Hace dos meses, poco más ó menos, fué publicada en 
España una interesante obra con el titulo Conflicto de las 
Carolinas^ cuyo autor es el Sr. Taviel de A.ndrade, ventajo • 
sámente conocido en Buropa y en América por la variedad 
desús trabajos así cientiflcos como literarios. 

La impresión gratísima que nos proporcionó la rápida 
lectura del libro del Sr. Taviel y Andrade, justifica el alto 
concepto que goza en el mundo literario este distinguido 
publicista dedicado tan fervorosamente á la defensa, tanto 
de Portugal como de España, mereciendo por estas circuas- 
tan«úasde nuestroeminente diplomático y académico señor 
Mendes Leal, poco antes de su inesperada y sentida muer • 
te, las más bonrosas frases en la famosa lengua de Cer* 
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van tes que era tan familiar al ilastre pablicista como la 
suya propia. 

Sin renunciar á la agradable tarea de consignar en las 
columnas de nuestro periódico más estrechas apreciacio- 
nes acerca de la obra del Sr. Taviel de Andrad^, nos limi- 
tamos, por ahora» á publicar la mencionada cui la que sig- 
nifica para el autor del libro Conflicto de las Carolinas, an 
homenaje muy honroso» porque el Sr. Mendos Leal, no era 
fácil en prodigar elogios. 

Tanto en el Vaticano, como en el Quirinal, como en 
Francia, como en Bélgica, como en otras naciones, el libro 
de que nos ocupamos ha tenido merecida aceptación. Es 
una legitima defensa de nuestros derechos como naciones 
coloniales de nuestra digna é ilustrada actitud en la con- 
ferencia de Berlín, y al mismo tiempo, una enérgica cen- 
sura de la desmedida ambición de las potencias extranje* 
ras, envidiosa» de uuestra vasta domÍDación africaua.» 

La Gaceta de Colonia^ qne es el periódico que con más 
dureza sostuvo en contra de nuestro derecho la polémica 
áque dio lug*ar el conflicto de las Carolinas, nos hace hoy 
justicia elogiando el libro de del Sr. Tavielde Andrade, 
que trata de este asunto calificándolo de importantísimo, 
y más todavía lo que en él se refiere al porvenir, estan- 
do conforme en que es preciso que la libertad de los ma- 
res sea una verdad, y no lo podrá ser mientras los in- 
gleses ocupen el Canal de Suez y Egipto. Urge, pues, 
que la neutralidad del Canal de Suez esté garantida por 
todas las naciones. 

Y nos han felicitado también casi todos los Monarcas 
de Europa y sus ministros; casi todos los presidentes de 
de las repúblicas hispano americanas y sus minstros, é 
igualmente el presidente de la república francesa y los 
suyos. 

Y por último, el ilustre Leesseps, cuya memoria 
durará siempre en todas las partes del mundo, que ha 
acercado, rompiendo los obstáculos que la naturaleza le 
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había puesto en los istmos de Suez y Panamá y abriendo 
asi el camino más directo & la India por el Mediterráneo, 
Mar Rojo é Indo Chino, así como por el otro lado, á tra- 
vés, el Atlántico y el Pacífico. 
He aquí la carta de Lesseps: 

«Me apresuro á felicitar á Y. por su libro Historia del 
conñicto de las Carolinas^ y no podría aprovechar mejor oca- 
sión que esta para dar á Y. gracias por lo que dice en ella 
del Canal de Suez, que tan grandes y pingües resultados 
está dando, y del de Panamá, que espero los dará también 
muy en breve; y permítame Y. que le diga que nadie me- 
jor ni más tempranamente que Y. ha comprendido toda la 
importancia de estos canales. 

Sírvase Y. aceptar, Sr. Andrade, la seguridad que le 
ofrezco de mi alta consideración, asi como de mis más sin* 
ceros sentimientos.— Fernando Lbssps.» 
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CAPITULO PRIMERO 

CÓUO 8B OB^ANIZÓ LA CELEBRACIÓN DEL ANIVERSARIO 
DBL DESCUBRIMIENTO DE FILIPINAS.— MANERA DE CELE- 
BRARLO BN EL CÍRCULO DE LA UNIÓN MERCANTIL DE ESTA 
OOBTE. — DiaCüBSOS QUE SE PRONUNCIARON CON ESTE MO- 
TIVO. — T DE CÓMO ASÍ SE HA CONSEGUIDO AUMENTAR NUES- 
TRA IMPORTACIÓN Y EXPORTACIÓN EN FILIPINAS. 



El amor á las glorias de nuestra raza reunió en 1884 
¿ muchos filipinos, españoles y americanos para acor- 
dar la celebración del aniversario del descubrimiento de 
Filipinas por Magallanes el 22 de Marzo de 1521. 

Muchos de los que se reunieron habían, como nos- 
otros, promo^í'ldo el año anterior de 1883 la celebración 
del aniversario del descubrimiento de América por Co- 
lón. Aniversario que se celebró el 12 de Octubre de aquel 
año en el teatro Real, y al cual habían asistido todos los 
embajadores extranjeros y todas las personas más dis- 
tinguidas que encierra Madrid.- En aquella solemnidad 
se dio por nosotros lectura á la carta famosa del ilustre 
americano general Guzmán Blanco (1), presidente de la 



(1) Como nosotros habíamos estado tratando de realizar 
el pensamiento de la confederación ibero americana, y los 
presidentes de las repúblicas norte amerlcanass nos han 
honrado siempre dejando á nuestra iniciatiTa el procedí- 
miento y orden del trabajo, accedieron á nuestro parecer 
de no proceder á la realización oficial de la confederación 
ibero- americana, hasta que la guerra en el Pacifico entre 
Chile, Perú y Bolivia no se hubiese acabado, y en el entre* 
tanto dar á conocer á las diferentes naciones americanas 
este pensamiento. Porque sin su consentimiento, siempre 
•hemos s;do opuestos á sa realización. 



república de Venezuela, en la que nos rogaba dié- 
semos publicidad al pensamiento de confederación ibe- 
ro ame ricana, de acuerdo con S. M. el Rey y su go- 
bierno. 

Los elocuentes discorsos del doctor Gaicano, ministro 
plenipotenciario de Venezuela, los no menos notables 
de los ministros de Inglaterra y Estados Unidos, demos- 
traron todos que la gloria del descubrimiento de Améri- 
ca era una gloria universal — y por eso, exclamaba el mi- 
nistro de los Estados Unidos Mr. Forster — «Nosotros en 
particular consideramos á España como nuestra verda- 
dera madre patria, y en prueba de ello, hemos erigido 
delante de la Casa Blanca (palacio presidencial en 
WahsingtonJ las estatuas de Colón y de Isabel la Católica 
como antepasados de donde arranca nuestra naciona- 
lidad. 

El discurso del ministro inglés sir Rohert Morier fué 
notabilísimo también, diciendo que no era posible quft 
un representante de la Gran Bretaña dejase de asistir ¿ 
un acto tan solemne y grande como era el de la celebra- 
ción del aniversario del descubrimiento de América en 
España. Si Inglaterra ha progresado; si ha alcanzado el 
gran poder comercial y marítimo que hoy tiene, y si ha 
llegado á ser un imperio colonial, á los españolos se de- 
be con el descubrimiento de los nuevos mares y de los 
nuevos mundos. 

Pero el más trascendental de los discursos fué el del 
doctor Calcaño, representante de Venezuela. Lo castizo 
y elegante de la frase; lo correcto, lo bello y lo armo- 
nioso de sus períodos, hacían resaltar más su amor á las 
glorias que nos son comunes á todos los individuos de 
la raza española. Y sobre todo, lo que el doctor Calcaño 
demostró más elocuentemente, fué la importancia que & 
sus ojos tenía la confederación ibero americana. 

En efecto, dijimos nosotros á nuestra vez en el dis- 
curso que pronunciamos entonces, es grande y trascen- 
dental la unión de setenta millones de hombrea, que so- 
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mos los qae en este momento histórico formamos la raza 
ibero americana. 

La resonancia que esta celebración en Madrid del 
descubrimiento de América tuvo, despertó también el 
deseo de la celebración del de las islas Filipinas, y con- 
vinimos los señores filipinos Pozas, Cañas y Govantes, y 
los españoles americanos Sres. Gaicano, ministro pleni- 
potenciario de Venezuela en Madrid, el ministro de Gra- 
cia y Justicia de la misma república y algunos más de 
las otras repúblicas hispano americanas, el Sr. León y 
Castillo, actual ministro de la Gobernación en España y 
el que escribe este libro el realizarlo el 22 de Marzo 
de 1884. 

Pensamos, como lo mejor, pedir al gobierno todo lo 
que fuese de una inmediata ejecución para ese dia en 
bien de la industria, agricultura y comercio. Y así pedi- 
mos medios de comunicación entre aquellos pueblos y 
otras mejoras que el ministro de Ultramar que era enton- 
ces el conde Tejada de Valdosera, se apresuró á satisfacer 
y habíamos acordado al mismo tiempo qne se diera una 
conferencia en el Circulo de la Unión Mercantil el día 
del aniversario, y el autor de este libro fué el encargado 
de darla. Nuestro objeto era despertar al comercio es- 
pañol, americano y filipino, en vista de los datos que se 
expusieron en la importación y exportación de las islas 
Filipinas, que había centuplicado desde 1869, y de que 
en el entretanto, las demás naciones extranjeras, y muy 
particularmente Inglaterra y los Estados-Unidos, se ha- 
bían apoderado de todo el comercio de aquel archipiéla- 
go filipino, que solo en la exportación de abacá asciende 
á sumas fabulosas y cuyo lucro es grande. Y ver de esta 
manera si conseguíamos que los comerciantes españoles 
si interesasen y tomasen parte en este comercio. 

El día 22 de Marzo de 1884 pues, concurrimos al 
Círculo de la Unión Mercantil y vimos con agradable 
sorpresa la inmensa concurrencia que llenaban sus salo- 
nes, y. he aquí el discurso que pronunciamos. 
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DESCUBRIMIENTO DE FILIPINAS POR MAGALLANES 

Conferencia dzda en el Circulo de la, Unión Mercantil 
el día 22 de Marzo de 1884, por elSr. D. Enrique Ta- 
viel de Ándrade: 

«Señores; 

Doy las gracias á la Junta directiva de esta sociedad 
por haber aceptado mi pensamiento con tanto patriotis- 
mo y con tanta prontitud: hace cuarenta y ocho hora» 
que vine aquí á pedir este favor, y es hasta asombroso 
que hayamos podido tener la reunión esta noche. No 
recordaréis que yo trate de exhibirme en ninguna parte; 
si vengo aquí, es porque creo cumplir un deber mucho 
más alto que el del patriotismo, como es el que impone 
el amor á la raza española que, repartida por todo el glo- 
bo terráqueo, en todas direcciones, al unirse como se 
unirán ahora los dos caminos que abrió el canal de Suez 
y que abrirá dentro de un año el canal de Panamá, la 
raza española dominará la entrada y la salida de estas 
dos vías marítimss del globo terráqueo. 

Hoy es el aniversario del descubrimiento de las isla» 
Filipinas por Magallanes, y es muy natural que la raza 
española celebre y conmemore este gran acto para su 
gloria y para el porvenir del mundo. El sitio que hemos 
escogido para celebrarlo me parece que es el más natu- 
ral y el más lógico. Si no tiene la sociedad del Circulo 
de la Unión Mercantil ó industrial el derecho de iniciar 
la conmemoración de un acto que, como el descubri- 
miento de las islas Filipinas, ha desenvuelto las rela- 
ciones mercantiles y comerciantes del globo terráqueo, 
no sé quién lo puede tener. 

Y permitidme que os recuerde con este motivo las 
disputas que surgieron entre las cortes de Castilla y 
de Portugal con motivo de los descubrimientos áe Amé. 
rica y de la Occeania, porque estas disputas han sido 



la caasa y el origen del descubrimiento de las islas Fili- 
pinas. Tan pronto como Cristóbal Colón rompió las co- 
lumnas de Hércules, y con ellas cayeron envueltos todos 
los errores geográficos y cosmográficos, cuando ya la 
«orte de Portugal nos disputaba esos mismos terrenos 
que descubríamos y que conquistábamos en la América 
j en la Occeanía, á tal punto llegó la disputa, que los Re- 
yes Católicos, al año siguiente de la conquista y del des- 
cubrimiento de América, es decir, el año 1493, se vieron 
ob ligados á hacer un tratado con la corte de Portugal, 
concebido en los siguientes términos: Que todos los te- 
rrenos que se descubrieran al Oriente del meridiano de 
la isla de Hierro pertenecieran á la corona de Portugal, 
y que todos los terrenos que se descubrieran al Occi- 
dente fueran para la corona de Castilla. El Papa Alejan- 
dro VI sancionó este convenio, y así le impuso el sello 
augusto de la silla apostólica, pero los portugueses no 
por eso callaron sus disputas. Por un lado Vasco NúAez 
de Balboa, nuestro compatriota, tomaba en 1513 pose- 
sión del Pacífico, y Navarro descubría Las Molucas en la 
Occeania; pero se la disputaron los portugueses. Sube 
Carlos V al trono de España, y Portugal pretende, no 
sólo Las Molucas, sino el Brasil, que después ha sido' 
suyo. Entonces Magallanes, ora disgustado porque no 
le subieran el sueldo, como algunos escritores aseguran, 
aun cuando no parece lógico por su mezquindad, ora 
porque no atendiesen á las sugestiones que hacía para 
nuevas investigaciones en el mar Pacífico, la verdad es 
que Magallanes vino á España, pero no vino solo, vino 
con un gran cosmógrafo, con Ruiz de Talero, también 
portugués. Encontraron á Carlos V en Valladolid, y so- 
bre el globo le explicaron su pensamiento, que no era 
otro que dar gusto á Portugal, porque dándoselo demos- 
tró sobre el globo á Carlos V Magallanes que no sola- 
mente se podía cambiar el meridiano de la isla de Hierro 
por el de la isla Tercera, puesto que era un meridiano na- 
tural, que la aguja marca ostensiblemente siempre, sino 
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que él creia que la América meridional ó septentrional 
concluía con un punto á manera del Cabo de Buena Es- 
peranza: creía, por consiguiente, que el Atlántico se 
unía al Pacífico en ese lado, como así fué, y que por con- 
siguiente, no solamente había lugar á encontrar nuevas 
islas de especierías tan buenas como las Molucas, ó 
más ricas quizás, sino que las Molucas, por esa nueva lí- 
nea, volverían bin disputa á ser propiedad de la corona 
española. 

Hablemos ahora de Magallanes. ¿Quién era Maga.- 
Uanes? Un gran cosmógrafo, un gran navegante, el' 
cual, después de haber servido á su patria en África y 
en la India, vino á España á buscar lo que era natural, 
protección, que esta es la verdadera razón de su venida 
á España, que era la primera nación del mundo en aque- 
lla época; dominaba por todas partes, amparaba todos 
los genios, y era natural que, ora rechazado por Manuel 
el afortunado. Rey de Portugal, ora por natural instinto 
de todos los genios, de -buscar las naciones generosas 
que impulsan en su época á todos los talentos y á todas 
las aptitudes, vino y venció: hizo un contrato con el em- 
perador, protegido por el gran obispo de Burgos, Fonse- 
ca, en cuyo contrato se estableció que todas las islas que 
se encontraran con la nueva línea del meridiano de lasr 
Terceras, pero de acuerdo con el convenio de Portugal, 
habrían de ser para Castilla, al mismo tiempo que el go- 
bierno de Castilla debía declarar, como declaró, adelan- 
tado á Magallanes, gobernador de las islas, títulos trans- 
feribles á su3 legítimos sucesores. Este contrato ori- 
ginal fué imitado por muchas naciones después. 

Magallanes fué á Sevilla, no encontró dinero, á pesar 
de las órdenes del emperador, que las había dado á 
la casa de contratación para que se lo facilitara; pero el 
patriotismo del comercio español, del comercio sevillano,^ 
vino entonces en ayuda de aquel genio y de aquel famoso 
navegante; le suministraron el dinero y partió en busca 
de aquello por lo que él tanto suspiraba. El 16 de Agos- 



to de 1519 salió de Sevilla; al año atravesaba el estrecho 
de MagaUanes y lograba aquello que él tanto habla co- 
diciado conocer por primera vez: la unión del l\icí- 
fico con el Atlántico. Poco después Uegnba y descubría 
las islas Filipioas, muriendo allí, según dicen, por un* 
flechazo envenenado de los indios, después de haber to- 
mado posesión de las islas Filipinas en Cebú. Fué luego 
jefe de la expedición, ya mermada porque se habian 
perdido dos^buques y no quedaban m¿¿ que otros tres, el 
famoso Sebastián Elcano, y llegó en Setiembre de 1521 al 
puerto de Sanlúcar, á los tres años y un mes de la salid» 
de esta; expedición, asi habíadado el hombre por primera 
vez la vuelta alrededor del mundo, y aun cuando no sea 
más que esta gran victoria conseguida por la tenacidad 
y la suerte, y siempre es una página muy gloriosa par» 
nuestra historia, que todo español debe recordar, no para 
enorgullecerse, sino para imitarla. 

Y á propósito de esto, hace tres días que me lie en- 
contrado en La Correspondencia con un suelto respecto 
á la equivocación del nombre de Sebastián Elcano. 

Dice así La Correspondencia-, 

«Un socio correspondiente de la Academia do la Histo- 
ria acaba de dirigirso al ministro de Marina conourando 
que baya sido botado al agua un buque de guorra con el 
nombre de Elcano, 

Defiendo el corresponsal de la Academia de la Historia 
que el ilustre navegante se llamaba Sebatíián del Cano^ y al 
efecto acompaña á su comunicación folletos, facsimileí y 
otros medios de prueba. El socio correspondiente á que alu- 
dimos es el Sr. Soraluce, residente en San Sebastián.» 

Señores (y a«ui entra el objeto principal de mí na- 
rración, porque realmente no es un discurso), si nosotros 
hemos escogido á esta sociedad mercantil é industria, 
para expresar nuestras ideas, es porque creemos que el 
tiempo, el momento histórico, como ahora se dice, exige 
que todas las miradas, que todas las tendencias se diri^ 
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jan allí donde la actividad del hombre en el comercio y 
en la industria existe. Ahora bien: ¿Qué es Filipinas? 
¿Qué importancia ha tenido, tiene y tendrá bajo el punto 
de vista mercantil é industrial? Y á este propósito creo 
que será conveniente que tanto los señores socios como 
los que no loson que han venido á oirme sepan cuál 
era el comercio y las relaciones mercantiles de las 
islas Filipinas en 1810, época que realmente es prer 
ciso fijar. Hasta 1810, uoa gran parte de su .comercio 
la tenía con el Pacífico. Pues bien; rota la unidad 
de la patria ; emancipadas las colonias , rompieron 
las relaciones que tenían, no solamente con la madre 
patria, sino con las colonias que permanecían bajo sa 
poder, y así es que cortaron también el comercio con las. 
islas Filipinas. Pues bien; en 1810 el comercio, según 
datos oficiales, era el siguiente: 5.319.000 pesos fuerte* 
de importación y de exportación 4.795.000; total: pesos- 
fuertes, 10.124.000. 

En este período se ve que el comercio de Filipinas 
con América consistía en recibir numerario en cambio 
de géneros de Maijila, de la India y de la China. La im- 
portación para el consumo del país era por valor de 
900.000 pesos fuertes, y la exportación de 500.000. Como 
se ve, la importación excedía de casi una mitad, ó sea 
400.000. 

Y á pesar de haberse interrumpido las relaciones co- 
merciales de Filipinas con las repúblicas hispano ame- 
ricanas, su comercio con la China, con la India, con la 
Australia, con Inglaterra y con los Estados unidos ha 
centuplicado, puesto que en el promenio de los años de 
1879, 80 y 81, asciende la importación á 21.431.739 y la 
exportación á 22.247.9] 4. 

Ahora bien , pregunto yó : ¿ merece consideración 
para los españoles el que se tienda la vista sobre el 
mapa, y que los navieros y los comerciantes com- 
prendan las ventajas que obtendrían con fijarse allí don- 
de existe Filipinas^ que por su propia naturaleza es j 
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8«rá, después de abierto el canal de Panamá, el depósito 
del comercio de las cinco partes del mundo, cuyos ex- 
tremos tocan en aquellas islas? La historia misma lo in- 
dica. ¿Qué encontramos nosotros en Filipinas? Una rasa 
que se llama la tagala, que dominaba en las costas. ¿T 
qoé es esta raza? Los indios del mar Paciñco, que allí 
fueron impulsados por los monzones. Tocios sabéis que 
los monzones, desde el mes de Marzo á Octubre, lo Ue- 
Tan todo, hasta el punto de que— y permitidme la pala- 
bra, por lo gráfica — una saliba que se arroje en el mar 
Pacífico, va á depositarse inmediatamente en las islas 
Filipinas. Otro tanto sucede desde Nang-asaki, en el Ja- 
pón> desde cuyo puerto los monzones arrastran á Fili- 
pinas todo lo que encuentran. Lo mismo acontece desde 
los puertos de China, Cantón, Chincheo y Vicheo. Así 
es que chinos, japoneses y otros pueblos, ayudaron á los 
tagalos en la obra de arrojar á la raza negrita, que es la 
originaria filipina, á las selvas y á los montes, viéndose 
así lo múltiple de las razas mestizas del interior del Ar- 
chipiélago formadas con los diferentd^ individuos de to- 
das las naciones que le rodean, incluso la Malaya. 

Comparad, pues, lo que los españoles podremos ha- 
cer en Filipinas, situada como está en el centro de las 
cinco partes del mundo, entre el mar Indo Chino y el 
mar Pacifico, siendo además como una estación ó centro 
natural de lo que surca el Atlántico y el Mediterráneo, 
desde la apertura del canal de Suez. Compárese, digo^ 
con lo que hicieron los venecianos, que, colocados en 
una hendidura del Adriático, y sobre una laguna, for- 
maron allí un imperio marítimo que dominó no sola- 
mente el comercio de. todos los mares, sino el mismo im- 
perio de Constantinopla. 

En vista, pues, de estas circunstancias, yo he queri- 
do, como es natural, buscar apoyo no solamente en los 
gobiernos con quienes estoy en correspondencia de las 
repúblicas de la América del Sur y del Pacífico por con- 
secuencia, sino también en el gobierno de España, para 
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que se llame Ja atención hacia el comercio, y volver k 
despertar el que existía en el Pacífico entre las que fue-^ 
ron nuestras colonias y las islas Filipinas, haciendo 
sentir al propio tiempo la conveniencia de que los go^ 
blernos perfeccionen ajg'o la administración, la Hacíenr 
da, las vías de comunicación, etc., que pueden dar un 
empuje al progreso y riqueza de la raza española. 

La facilidad y buenas disposiciones que para atender 
á esto he encontrado en el gobierno, honran segura- 
mente, lo mismo al presidente del Consejo de ministros, 
Sr. Cánovas, que al actual ministro de ultramar. Y como 
para solemnizar este día creo de importancia el que po- 
damos decir que algo se ha hecho por mejorar en el pre- 
sente las condiciones de las islas Filipinas, me vais k 
permitir que lea una carta del señor ministro de Ultra- 
mar, por la cual veréis lo que yo he pedido, lo que con- 
cede, y lo que piensa hacer. 

Dice así: 

•Sr. D. Enrique Taviel de Andrade, 

Muy señor mío y bstimado amigo: Abundando en su 
deseo de V. de honrar la memoria de Magallanes por medí» 
de actos favorables al desarrollo de las islas Filipinas, ya 
que no pueda ser un acto ostensible, como me proponía, la 
adjudicación de la linea de Manila á Bulacán, por hallarse 
el asunto pendiente de consulta del Consejo de Estado, y 
de no haber podido evacúa* éste su informe, á causa de 
faltar en el expediente un documento tan importante como 
el pliego de condiciones, me creo en el deber de manifes- 
tar á y. que haré los mayores esfuerzos para que este asan« 
to sea despachado deflnitivamenie tan pronto como llegue 
aquel antecedente. 

También hubiera deseado participar á V. que habían 
tenido resultado las indicaciones hechas por este ministe- 
rio al de Hacienda para la compra de tabaco filipino en lu- 
gar del Virginia y Kentuky, pero aquellas han tropezada 
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con dificultadefl de coste y preferencia de los fumadores» 
que dicho ministerio ha expuesto, j á que no he pendido re* 
plicar por no ser el asunto de mi competencia. Pero no 
dude Y., ni duden ]as personas amantes del Archipiélago, 
#n cuya representación me habló V., de mi yíyo interés por 
80 fomento y desarrollo, como de ello son prueba las Tariaa 
medidas que he dictado muy recientemente, y que han 
sido comunicadas por los últimos correos. Con efecto, ade- 
más del reciente decreto unificando y con virtiendo los an- 
tiguos impuestos en el nuevo de cédulas de vecindad, que 
ha de contribuir á llevar á aquel Tesoro la holgura de que 
momentáneamente carece, han sido comunicados por el co- 
rroe próximo pasado la aprobación de varias lineas de tran- 
vía en Manila; la autorización al gobernador general para 
establecer una linea de vapor entre Filipinas y Marianas; 
ía invitación á la Junta de Obras del puerto para acome- 
terlas en grande escala, por medio de subastas en que pue« 
dan interesarse las casas constructoras españolas y extran- 
jeras, siendo de advertir que, por un Real decreto reciente, 
se hablan aliviado en una mitad en beneficio del comercio 
los arbitrios aplicados á dichas obras. Respecto de la Escue- 
la de Artes y Oficios, será objeto de la especial protección 
de este ministerio, ya que felizmente hace un año que sa 
colocó la primera piedra. 

Al hacer á Y. estas manifestaciones» que ya le indiqué 
en nuestra entrevista, aplazada por causas que á Y. cons- 
tan, me repito de Y. afectisimo atento S. S. Q. B. S. M.,— 
Bl C. de Tejada de Valdosera,* 

Debo advertir á YV., porque para ello estoy autori- 
.zado por el señor ministro de Hacienda, que se trata de 
traer para el consumo de la Península una cantidad de 
tabaco filipino, mayor aún de lo que pretendían los ha- 
bitantes de aquellas islas, ó sean 2.500.000 kilos. 

Como acaban de ver los señores que me honran con 
su asistencia, del mismo contexto de la carta del señor 
ministro de Ultramar se deduce que yo no me he inspi- 
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rado más que en aquellos deseos y aspiraciones de los 
filipinoe que me han parecido más convenientes y justi- 
ficadoéi; y á mis peticiones responde el señor ministro 
que las unas ya las tenia en estudio y en vias de trami- 
tación, y que respecto de las otras tenia también vivdb 
deseos de complacerme; así es que, no solamente acoge 
favorablemente el proyecto del ferrocarril de Bulacán, 
cuya concesión, si hubiera sido posible, se hubiera pu- 
blicado hoy en la Gaceta^ sino también los proyectos de 
tranvías para unir con la línea férrea g-eneral álos pue- 
blos situados fuera de ella. 

Ahora bien, señores; además de esta gran importan- 
cia del Archipiélago filipino, considerado en sí y en sus 
relaciones con la madre patria, hay otra consideración 
que se deduce de su posición geográfica, y que ofecta 
grandemente, no ya sólo á nuestra nación, sino á toda 
la raza española. Esta noble raza está hoy dividida y di- 
seminada, sin que género alguno de lazos y de relacio- 
nes la aproümen, cuando no tendría que hacer más que 
unirse para ejercer al menos el derecho de defensa de 
sus intereses abandonados, y expuestos contínuam«ite 
á la audacia y á la codicia de otros pueblos. 

Yo siento mucho que la enfermedad del señor minis- 
tro representante de Venezuela no le haya permitido ve- 
nir aquí, porque «u palabra elocuente os diría cómo el 
señor presidente de la república venezolana fué el pri- 
meo en ofrecer á España su cooperación para el estable- 
cimiento de una gran confederación hispano americana, 
y así me lo indicó en la carta que se sirvió dirigirme, y 
que yo leí en el banquete conmemorativo del descubri- 
miento de América. Sin embargo, acabo de ver á dicho 
señor ministro de Venezuela, que se halla en cama, y me 
ha dicho que puedo declarar á VV. que él, por su parte, 
defiende y defenderá siempre la unión de la raza espa- 
ñola desde las islas Filipinas hasta el Pacífico^ y desde 
el Pacífico hasta el estrecho de Gibraltar. 

Deseo concluir esta conferencia para no fatigar 
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á W., y debo hacerlo repitiendo lo que ya he dicho lo 
mismo á los presidentes de las repúblicas que 4 los pue- 
blos americanos. ¿Por qué setenta millones de habitan- 
tes que forman la raza española no ocupan el lugar que 
les corresponde en el mundo? 

Porque España ha vuelto su espada victoriosa contra 
su propio pecho, y porque las antiguas colonias hispano- 
americanas se han dividido y subdividido, hasta el extre- 
mo de haber repúblicas como el Paragay, que no tienen 
m¿s de 400.000 habitantes. En cambio ha realizado su 
unión la raza alemana, con cincuenta millones de al- 
mas, la italiana con treinta, y la norte americana con 
setenta. 

¿Cómo se puede remediar esta decadencia de la raza 
española? Con una confederación de toda esa raza, que 
no sólo posee las dos orillas del estrecho de Gibraltar, 
comienzo de la vía recta al Indo^Chino por el canal de 
Suez, sino que también dentro de cuatro años poseerá las 
dos orillas del canal de Panamá, que abrirán por el Pací- 
fico otra vía directa al Indo-Chino, y allí están las islas 
Filipinas, donde ondea el pabellón español, aquel pabe- 
llón que por ignotos y procelosos mares conducían Colón 
y Magallanes á América y á las islas Filipinas. He di- 
cho: [Ghrandes aplausos,») 

Y como el Circulo de la Unión Mercantil nos rogara 
que diésemos otra conferencia con el objeto de obtener 
detalles más minuciosos y sobre todo datos estadísticos, 
•que son lo más elocuentes, á los pocos dias pronuncia- 
mos el siguiente discurso: 
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«FILIPINAS 

CONFEDERACIÓN IBERO AMERICANA 

Conferencia dada por el Sr, Taviel de Ándrade el dia 10 
de Mayo de 1884 en el Circulo de la Unión Mercantil 
é Industrial^ acerca del estado comercial de las islas 
Filipinas y de su importancia geográfica, que la hace 
el corazón de la proyectada Conferencia Ibero Ame- 
ricana. 

Señores: Comienzo volviendo á daros las gracias más 
expresivas, porque yo no podré olvidar nunca las prue- 
bas de aprecio y consideración que me estáis dando des- 
de el día, para mí venturoso, en que tuve la honra de in- 
vitaros á que conmemorásemos juntos el aniversario del 
descubrimiento de las islas Filipinas por Magallanes. 
Este recuerdo no podré olvidarlo nunca, y quedará gra- 
bado en mi corazón como uno de los más gratos de mi 
vida. Después me habéis invitado á que diera esta con- 
ferencia para desenvolver la tesis que en mi anterior 
anuncié, acerca del estado mercantil é industrial de las 
islas Filipinas, así como de su importancia geográfica, 
la cual hace de ellas el corazón, el vértice, la confinen- 
cía de las dos grandes vías marítimas que habrá en de- 
rredor del mundo, una vez concluido el canal de Pana- 
má: la una, terminada y funcionando ya, como todos 
sabéis, es la que partiendo del estrecho de Gibraltar, y 
siguiendo por el Mediterráneo, canal de Suez y mar 
Rojo, termina en el mar Indo Chino, donde se encuen- 
tran nuestras islas Filipinas: la otra es la que, partiendo 
de Cádiz y atravesando el Atlántico, el canal de Panamá 
y el mar Pacífico, irá á terminar asimismo en el Indo- 
chino, en donde ondea la bandera española que condu- 
jo á Colón y á Magallanes al descubrimiento de América 
y de las islas Filipinas. 
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Está, pues, comprobada la importancia que para la 
raza española tienen las islas Filipinas, y por consi- 
gruiente, bueno es llamar la atención sobre esto, para 
que sepamos evitar á tiempo los pelig*ros que hoy se co- 
rren en el canal de Suez, y que se repetirém sin duda 
mañana en el canal de Panamá. 

Señores: la historia del estado mercantil é industrial 
de las islas Filipinas, podemos dividirla en tres épocas* 
1.* época, desde su descubrimiento en 1521 hasta el año 
1810, en que regia allá el sistema prohibicionista; 2/ épo- 
ca, desde 1810 hasta 1870 en que fué desapareciendo 
aquel sistema, sustituyéndolo por el protecciooismo, y 
3.^ época, desde 1870 haiíta 31 de biciembre de 1883, en 
que la libertad de comercio triunfa y se implanta allí, 
aboliéndose además los derechos diferenciales de bande- 
ra. El primer período es tan ilustre, que, á pesar de lo 
largo y de la lentitud con que en él camina el desarrollo 
comercial y mercantil en las islas Filipinas, basta que 
se hiciera el gran descubrimiento de la unión del Pacífi- 
co con el Atlántico, que era el objeto principal de Ma- 
gallanes, para ennoblecer á la raza española con el des- 
cubrimiento de aquel Archipiélago, y llenar todo este 
primer período. 

Y permítame esta Sociedad que diga algo, siquiera 
sea en recompensa de tanta amargnl*a como se experi- 
menta cada vez que se oye atacar á nuestros antepasa- 
dos que hicieron un grande imperio, que rompieron los 
moldes de lo antiguo; porque si hay hoy algo grande y 
prepotente en cualquiera de las cinco partes del mundo, 
no puede menos de atribuírsele á España, que fué la pri- 
mera que descubrió América y dio la vuelta alrededor 
délos mares y de la=» mundos, y dejó así registrado des- 
de entonces todo el globo terráqueo, para que el vapor y 
la electricidad pudier'an ponerlos hoy en instantánea y 
constante comunicación. 

Hay otra gloria en el descubriipiento de las islas Fili- 
j^inas qne es preciso recordar, y no lo digo yo, lo dicen 

2 
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los franceses, ingieses y alemanes, y hasta el mismo La- 
rousse, qoe tan decidido está contra todo lo que es eepa*" 
ñol. En su Diccionario do ISíá, al rtescribrirlas iidas Fi- 
lipinas, no puede menos de reconocer que no hay egem*- 
plo en la antig-ua ni en la moderna historia de que una 
colonia haya sido descubierta y no haya sido conquis- 
tada^ sino reducida por la educación civilizadora y cris- 
tiana que llevaron alli los que implantaron la bandera^ 
española. Tended la vista, añade Larousse^ y ved allí 
carca-la isla de Bataviay el Archipiélago de la Sonds^. 
que pertenecen á los holandeses. Pues hasta 1860 ha es- 
tado allí impreso el sello de la esclavitud, que no se ha* 
conocido en Filipinas ni aun disimuladamente;' y si' en 
el año 1866 cesó la esclavitud en Batavia, en Java y en^ 
Madura, ha sido después de aquellos grandes trastornos- 
y de aquellos grandes cataclismos que todos debéis re* 
cordar» ocurridos después de la violencia que tuvo qae 
emplear la Holanda en sus colonias. Luego les otorgóla 
libertad pero nosotros podemos decir que las islaa Filipi- 
nas no han sido conquistadas, sino reducidas á la amis-r 
tad de España por su propia voluntad: nunca la esclavi- 
tud ha sido allí conocida, como acabamos de decir, y p(xr 
eso estamos seguros de que el imperio filipino no lo^- 
quebr^tará niadie« No hay filipino qiie no se crea en- 
noblecido con pertenecer á España, de la cual hatreci"^^ 
bido todos, los beneficios de que goza, y de seguro que^ 
no tiene que recordar agravios contra los que allí les^> 
llevamos la civilización. 

Pero también en el desarrollo del movimiento) merr- 
cantil hemoSr tenido gloria en esta primera época^ 

No conqiMStadas las islas Filipinas por las armas sí-^ 
no porla. persuasión, y encontrando allí al natarat-gp^ 
zando de un clima benéfico, en una primavera costir^ 
nua, donde no hay necesidad ninguna, do^de el hom-r- 
bre no tiene que buscar abrigo contra la incleiaeiiieia' 
de la^ temperatura ni alimenio de ninguna clase, piiesto- 
que se lo proporciona cualquier árbol, . bajo el cuaL 
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se cobija, ¿cómo era posible arrastrar á ese hombre al 
trabajo penoso de la civilizacíÓQ? Sin embargo, eso ha 
hecho el Gobierno español desde 1521, y con este mo- 
tivo es preciso evocar la memoria de nuestros ilustres 
hombres, porque ya es tiempo, y estamos fatigados de 
verlas desdichas (ie nuestra patria, y á muchos españo^ 
les, que además de suicidas «son parricidas, queriendo 
matar hasta el recuerdo de nuestros antepasados. AUi, 
en FilipíBas, hemos tenido un hombre ilustre, el gene- 
ral B. José Basco, que con previsión y acierto dispuso' 
lo que en aquellos tiempos era un gran adelanto y un 
gran \á€ti para el Archipiélago: el estanco del taliaco. 
Sábbt^uel general qofe un filipino, tanto como el co- 
mer, necesita tabaco; porque allí, lo mismo que en la 
India y en la China, donde tienen que trabajar en el 
agua, jx>rque una de sus priücipeítes producciones es el 
arfoz, nececútan mascar tabaco para preservarse del 
eseorbuto y de la» fiebres e^asmódicas que el sudor, Tb, 
lafíga" y el cansancio producen, j excitan y aumentan 
el riego de las plantaciones y el sol de las regiones tro- 
picales. 

Piies bien;, él general Bascó, pa^ sacar de la indo- 
lencia & los naturales de Filipinas, que son buenos y 
obedientes, peto qtre cbnro hetnoia diého viven en un 
clima templado,, delicioso, y en dqnde no es necesario 
trábftja)r'para subvenir é^ las primeras necesidades de la 
-nda, es^mcó el tabaco seguro de que, para comprar el 
que necesita el filipino, empezarla por abandonar su 
naftnral indolencia y conseis^rie & trabajar, T asi ha 

Y no hay duda, porque tan luego como en 1771 se 
estancó el tabaco, el filipino comexizó á trabajar y la 
producción de aquel Archipiélii^ ¿ desenvolverse 

Concluiremos, pues, esta palmera época prohibicio- 
nista, examinanáo las cifras exprexivas del movimiento 
comercial ánl Archipiélago durante el año 1810, en que 
termina, para compararlas después con las del realizado 
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en el ¿mo 1870, en que concluye la época proteccionista. 

Comercio de importación y exportación dura^ite 1810 

IMPOETACIÓN 

Peaoi fuertef 

Maderas de Bengala 650 000 

ídem de la costa deCaroaiaQdel;«.....v 500.000 

Mercancías y plata de Europa, de Estados- 
Unidos, Mauricio é Iloilo 375.000 

Mercancías de Cantón, Macau.LanqnioyEmy. 1.150.000 
PiMa y oro acuñado de Nueva-España (Méjico). 2. 100.000 
Cochinilla, cobre, cacao y otros efectos de Nue- 
va España 124 .000 

Plata y oro acuñado del Perü. 550.000 

Cobre, cacao y aguardiente del Perü 80.000 



^^^^ 



5.529.000 

BtPORTACIÓN 

A Bengpala y Madras enplata acuñada....... 1.100.000 

A. los mismos puntos en cobre y otros géneros. 90.000 

Ala Cbina, plata acuñada 1.550.000 

A la China en nido de Salanganes, balate, ó 
sea peseado seco, nácar, concha, cueros, ta- 
pa, salazones, algodón, azúcar, arroz, ébano, 

sibucao.. 1*75. 000 

A Europa y Estados Unidos, añil, azúcar y pi- 
mienta 250.000 

A Acapulco f'Méjico), géneros de la India y de 

la China 1 .100.000 

A Lima (Perü), idem id., y las producciones 
del país k..., 530.000 

4.705.000 
Total de importaciones y ewpor$aei(mes <1) ^ . . . • 9.004.000 



^ 



El consumo de toda clase de géneros del interior, as- 
cendía á 9.000.000 pesos fuertes. ^ 

Entrfettios ahora ¿'examiriar la seg'unda época, que es 
la proteccionista, en lasque v^mós desaparecer poco & 

(1) y éhse BnceÍA, piccionario dé ¡as islas Pilipinas. 
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poco el sistema prohibicionista, sustituyéndole el pro- 
teccionismo. 

En 1810 concluye el sistema prohibicionista, época 
que se marca con un sello indeleble para nuestra poli* 
tica colonial, por la^separación é independencia de Amé- 
rica, que afecta á Filipinas, por la razón de haber desde 
entonces interrumpido las repúblicas hispano-america- 
nas sos relaciones mercantiles con la madre patria y el 
resto de las colonias que permanecieron fieles. Filipinas 
entretenía con Méjico, Perú y el resto de la América 
del Sur un comercio, como hemos visto, que formaba 
la mitad del total de su importación y exportación, y de 
desear es que se abra el canal de Panamá para que 
reanuden su comercio, qne tan gn^ande impulso ha de 
dar á las transacciones mutuas en ésa joven y hermosa 
parte del globo terráqueo. Anteriormente á 1810 no se 
había hecho más que sacar al indio con dulzura y amor 
de la indolencia, para ir preparándolo á la vida dura, 
que es la vida civilizada, vida del trabajo y de la indus- 
tria. Pero al llegar el año de 1810, ya habían comenzado 
para Filipinas los albores de adelanto económico y ad- 
ministrativo. En 1786 se había ya abierto ^1 puerto de 
Manila para el comercio proviniénte de la India, de la 
China y del Japón; y luego, más adelante, en 1809, se 
había permitido á una casa comercial inglesa estable- 
cerse en Manila, comenzando aál, como era natural, el 
movimiento que tomaba el comercio en Filipinas. Más 
tarde se permitió la exportación del arroz, causa princi- 
pal en aquella época del desenvolvimiento de la ri- 
queza filipina, así como la apertura al comercio extran- 
jero de los puertos de Cebú é Ilo-Ilo, y- todas las demás 
medidas que permitía el sistema proteccionista. 

Yo excuso á España en este largo período de 1810 
á 1870 por lo que ha dejado de hacer; yo pido para mí 
patria alguna caridad al historiador que juzgue esta 
época, en que tuvo lugar la invasión francesa y des- 
pués la guerra civil'y la lucha fratricida de los partidos 
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ba3ta nuestros dia8. ¿Cómo ateader ¿ aue&tras colonú^s, 
cuando habíamos vuelto nuestra espada viotoriosa» del 
dos de Mayo contra puestro propio pecho? 

Y sin embargo de la.iovasíón francesa; y sin wnbar- 
^0 de la guerra civil; y sia embargio de loB pronuncia- 
mientos sin cuento desde 1810 h^sta 1370, ^1 .promedio 
de la importación y exportación durante mt^ época no 
es tan desconsolador, puesto >g^e di;ipUof^ lo 4ue impor- 
taba anteriormente. 

Importación y expart(icyin desde 1810 Aasta 18,70, 
durante el mtemapróte&dimista. 

PBOlkfSDiO : 



ImportaciÓQ.. 9.950.000 

Exportación 10 ;000 .000 



Osean.: 19.950.000 

) I I I ' 



Entramos á examinarla tercera y última época, .gv(e 
es librecambista. La libertad de comercio, la última p;oi- 
labra de la ciencia económica ^s, pues, lo que impera 
en el archipiélago filipino desde 1870. 

Yo, señores, tenía esperanza de ver en esta conferen- 
cia al Sr. Moret, porque me lo habla prometido, y sieuto 
que no esté presente para, rendirle un tributo de ji;^tici|i. 
Yo no puedo menos de aplaudir con absoluta impar- 
cialidad todas las reformas beneficiosas para mi patria» 
sin teuer en cuenta el color político delque las realiza, 
Y no hay duda que la reforma arancelaria de 1870, que 
el Sr. Moret tuvo la fortuna de llevar á cabo, ha dado on 
gran incremento al movimiento cooiercial, que la aper- 
tura del canal de Suez ha completado. No cabe tanibiéa 
duda alguna que el comercio busca el camino m&s qqi^ 
y directo. Así es, que no ha tardado en buaqar al jcainal 



Hie Suez, como qae es la vía más directa desde el Medí - 
terráneo alindo Chino, y por la que se ahorran 9,600 
millas que habla que n iveg'ar por el Cabo de Kueno Es- 
peranza, que era 1h vía marítima por la que anterior- 
mente se iba. Concluldi en Noviembre de 1869, el canal 
^e Suez ha puesto en contE.cto directo las cinco partes 
del mondo, desde el extremo Oriente al extreno Ocoi- 
•dente. 

Asi es que á poco el movimiento comercial y mer- 
cantil aumentó considerablemente, cómese puede 7er.en 
el siguiente cuadro estadístico d*í la importación y ex- 
portación del trienio de 1879, 80-81. 

*Ouadro estadístico del comercio de importación y expor- 
tación de Filipi/ias en el de 1879, 1880 y 1881, y el 
cuadro de lo importado y exportado con iandera nacuh 
nal y extranjera. 



AÑOS 


Importación. 


ExporUpión. 


1879 


18.031.547 
25.48rt.465 
2.1.777.210 
21.431.739 


18.813.452 


1880 


23.450.285 


1881 


24.579.00a 


Promedio 


22.247. 9U 




IMPOKTADO C 


;0N BANDERA. 




AÑOS 


KaoiouaL 
Pesos, 


Extranjera. 
Pétot. 




t 


11.149.677 
15.794 097 
12 875. 4H9 
13.273,081 


6.881.870 


1880 


9.699.222 


1881 


7.901.742 


Promedio 


7.827.611 
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BXPOBTADO CON BANDBtA. 



AÑOS 


Nacional. 
Petoi. 


Extranjera. 
Peiot. 


1879 


5.524,239 
5. 90. 085 
4.815.225 
5.4;i3.i»3 


13.289.213 


1880 


17.550.200 


1881 


19.703.781 


Promedio ••••••• 


16.847.733 




, 



CoDTÍene que conozcáis la procedencia y el destine 
de las mercancías importadas y exportadas en este trie- 
nio, porque conviene que el comercio de Madrid las exa- 
mine y estudie. 

Procedencia y destino de lis mercamias importadas 
y exportadas en el trienio de 1879, 1880 y 1881. 

IMPORTACIÓN 



PROCBDBNCIA 



Posesiones holandesas de 
Asia 

Inglaterra • 

España 

China 

Estados Uoidos 

Alemania 

Posesiones inglesas de 
Asia 

Joló 

Japón 

Posesiones fhincesasA. . . . 

Antillas españolas. 

Australia 

Siam 



Año 1»09. 
Vttot 



11. 
3 

1 



589.081 
197. .M7 
7«9.r22 
118.692 
220 518 
333.503 

39.813 

2.8*« 

57 784 

e43.N>2 

K749 

33.318 

. 3.070 



Año 1880 
Pttoz 



16.349.399 
6.377.877 
833.171 
768.005 
491.2581 
284.968 

89.464 
33.509 
50.682 
182.360 
738 
31.888 



AiU>1881 
Petof 



IL 
5 

1. 



183.379 
952.666 
534 451 
623.714 
266.591 
545.806- 

63.337 

5.680^ 

89a 

574 

124 

> 



KIPOETAaÓN 






DKflTIltO 


ABO 19» 

Pesos 


Alo lawi 
Pesas 


Aüoiasi 

Pesas 


Inglaterra 

Rnados Unidos 

PoMsionea inglesas de 
Asia 


5.212.105 
4.904.187 

7.0^^.548 

1.0^.655 

21 1 . 140 

36.910 

102.204 

55.451 

3.405 

» 

» 

140.108 

37.725 


6.07O.80O 
10.417.491 

5.099.301 

1.114 030 

185.625 

4.505 

39.563 

48.384 

409.984 

99 

60.503 

» 
» 


9.343.208 
8.366.152 

4.^6.055 


Bspaña 


1.093.623 


Australia.. ••••••• 


139,831 


Japón 


86.878 


China. 


68.349 


Posesiones holandesas. . . . 
ídem francesas 


58.069 
246 


ídem españolan 


» 


Alemania 


» 


Francia 


» 


Joló 


» 







Más interesante es aún para nuestros comerciantea el 
conocer los artículos exportados é importados en Rlipi- 
ñas, procedentes de nuestros puertas peninsulares, asi 
como los importados en Bspaña de Filipinas. 
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Helos aquí: 



AHieulos imporiados ^-^aporiades á Bspan^^n,^ ivierno 

¿(?1879, 1880y 1881. 

IMPORTACIÓN 



^^ 



ARTÍCULOS. 



Año 1879 

Pesos 



Aceite de oliT.a« : . 

Aguardiente * 

Calzado 

Oouservaa alimeoticias . . 

Garbauzos 

Fideos 

Dulces 

Frutas 

Hortalizas 

Libros impresos 

Mapas 

1< alpes 

Papel para escribir 

ídem para cigarrillos. . .. 

ídem para imprimir 

Productos químicos y far- 
macéuticos 

Tejidos de algodón 

ídem de punto de algodón 

Tipos para litrogratlar. .. 

Aliaos generoros y espu 
mosos , 

Vinotiuto 



15.578 
30.238 

6.631 
61.008 
78.823 

7.8.U 
13.1.17 
13 868 
17.184 
17 8tí7 
18.837 
30.970 
64.566 
13.659 

9.320 

5.106 

7.4)0 

3>.254 

27.810 

37.974 
192.640 



ABolSHO 

Pesos 



21,853 
44.892 

8.948 
45.205 
41.765 
13.984 

9.008 
14.562 
10.036 

2.919 

2.342 
40.550 
07.570 

7.994 
735 

9.054 
12.495 
74.140 
» 

52.005 
229.905 



Afto <!6S1 
Pes»$ 



55^06 
128.86S 

10.306 

82.624 

41.353 

4.819 

10.760 

4.856 

8.413 

5.700 

54.940 

58.970 

4.819 

3.480 

99.120 
13.206 
90.426 



87.220 
197.125 
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BXPOBTACION 



^^^AXtíGSU» ^ 


Año 1979 




Año im 


Asáoftf 


234.668 

377.552 

101.516 

976 

133 

94.745 

560 

23.256 


501.834 
490.005 

33.810 
119 

11.969 
* 31.145 

14.123 

17.035 


561.643 


Cafe 


494.760 


Abftcá eo rama 


8.450 


ídem, obrado 


2.156 


Alkil 


4.09ft 


Acoite de coco . • • 


K430 


Pieles curtidas, . . . : 


6,7^1 


Libros impresos 


4.086 







De modo que se han necesitado casi trescientos años 
desde la ocupación de Filipinas por Leg*aspi, para elevar 
el total de su comercio de importación y exportación á 
9. 604^000 pesos fuertes. Sesenta años para doblar esta 
suaut en 1810, pues Uegra á 19.950.000. Y en este último 
periodo, hasta 1881, no han necesitado más que once 
años para doblar coa creces la anterior suma, puesto 
que hemos visto que ha alcanzado á 43.677.653 (1). 



(1) La lentitud del desenvolvimiento del comercio y 
riqueza del arcbipiélago ftlipino, porque cuando lo dei- 
cubrimos no encontramos más población que 400.000 ;ó 
500:000 habitantes, y hoy hay 10.000.000, y porque ademéoi 
tuvimos que combatir en todo ese primer |)eriodo con Iqs 
ingleséis y holandeses que nos lo querían quitar. Y ademas» 
porqua á Filipinas le sucedió con su madre patria lo que 
al ]^ltimo de los hijos de una numero<^a. familia que al 
poco tiempo empieza á decaer en poder y riqueza. Asi 
como el crecimiento que se nota en el comercio y riqueza 
del archipiélago fllipino, se debe á la apertura del canal 
de Suez que lo ha puesto en comunicación fácil, corta y 
directa con Buropa. Y seria mucho más si en lugar de no 
haber masque 13 265 españoles ^n todas las islas hubiera 
lo menos dos ó treÍ9 millones. 
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Importación, de 1882, tal eoTno resulta de los datos pu- 
. blicadospor la a dm i n isttacián, central de Filipinas 

países Pesos 

«■lili ^a^^^^m^mmmmimt , i 

Posesiones inglesas 9.400.210 

In gl aterra 5 . 094 .774 

Bsp&üa : 1.884 180 

Bigtados Unidos. 1 .505.866 

Alemania 688.599 

China.... * 510.542 

Posesiones francef as 147.492 

J ü 1 ó ". ..•..:....... 6 .076 

Japón 3.740 

Posesiones holandesas 3«716 

Antillas españolas 1.345 

Francia 1 .084 



EXPORTACIÓN 



19.317.624 



países 



Pesos 



Estados Unidos 7.482.753 

Inglaterra, 5.816.641 

Posesiones inglesas .'. 3:435.297 

España . . I 3.276.783 

Posesiones francesas 155.001 

ídem holandesas 120.999 

Cbina. 14 . 195 

Posesiones holandesas. 6.563 

20.308.232 

■ . ■ - j 

ntúl,. 39.625.856 
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Estos ültiinoB datos ofrecen algunas particularidades 
mny di^fnss de tomarse en cuenta. Ocupa en ellos el 
primer lugar la república ang:lo-amencana, que hasta 
ahora venia fígrurando en el aE$fundo; las poaesionoa ía - 
glesas de Asia ya no presentan cantidades tan elevadas 
como' durante el trienio de 1879-81. 

Ya lo veis demostrado. Filipinas progresa ¿ vista de 
p&jaro; su norrenir es grande, debido & la apertura del 
canal de Suez, que es el principal elemento de au rique- 
za; pero Qiltsnos hablar de lo que ha coronado el edifi- 
cio^ que es la abolición del derecho diferencial de ban- 
dera, debido A la iniciativa del Sr. Moret, que lo decre- 
to}, en i870, que se suspendió después hasta 1878, que se 
ha restablecido la abolición y desaparecido con ella los 
temores de los navieros filipinos y españoles, como de. 
muestran los datos oficiales, que son muy elocuentes. 
Helos aqui: 

Resultado beneficioso obtenido por la abolición del derecho 
diferencial de bandera en 1878. 

£1 promedio de las toneladas de carga transportadas 
con bandea nacional y extranjeras en los periodos ¿ 
que venimcs refiriéndonos, fué el siguiente: 





OaniMuOcM 


con bradatk 


Periodo 1872-15 

Período 1879-81.. 


45.866 
190.154 


8ií.ín4 ■ 

148.207 



Como se ve, con el derecho diferencial de bandera de 
72 á 75, él comercio hecho en buques españoles no lle- 
gaba á la tercera parte de lo qoe ha importado dé 79 á 
81. El temor, pues^ ^é los navieros ¿spaBÓIes era Infun- 
dado. '"''.'',' 
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En 1883 haa Uegudo al puerto de Manila, con bande- 
ra española, í asómbrense los oyente^! 33d buqués cbñ 
270.610 toñéladaSy de los cuales 215 vajporés, 37' fraga-' 
tas, "ÍS barcas y una corbeta. 

Con bandera inglesa, 132 buques con 91 toneladas.— 
Con bandera española, 110 ídem con 93 ídem. 

Pero de ellos 104 vapores españoles, 93 ingleses. 

Lleva, pues, la bandera española la supremacía, por 
que la dan hoy los buques de vapor, que hWcen al año nu- 
merosos viajes y conduceú mayor número de toneladtó". 

don bandera anglo-americana, 39 buqués de Vela, 
con 44.902^ toneladas y uingún vapor. Con l^andera ale- 
mana, lá vapores, 6 fragatas y 16 barcos', con á6Í7&b 
toneladas. 

Yolvamob la vista á las mercancías que £^paña envía 
actualmente á Filipinas, y que antes no enVíába, asi co- 
mo las que obtienen mayor precio, porque conviene íó 
conservéis bien en la memom. 

Vino y aguardiente por valor de ^74.340 pesos 
fuertes. 

Telas de algodón y cantidades importantes de dul- 
ces, conservas y' otros artículos. 

Por su parte, el A^róhipiérago exporta, ehtfe otrá^, 
una mercancía pYeciosá que á principios de estfe siglo^' 
no tonift aplio acíón alguna, y hoy la tiene tan grande 
para^faíbricaGÍ<ón de telfl»í jarcias de buques, esteras y 
hasta pft)rai los paños inig^B^ y yankes: me refiero al 
abax^á, cuya extracción en 1881 ha llegado á mas 7 mi- 
llonea de pesos. 

Aáéftn&sdel abacét, exiM>H;an las islas FiKpiíms gtátí^ 
dee oantidades de asacar y de eafé» Bl l^> JkB«Bo> 
Agius, que ha publicado excelentes artículos en la Sé- 
vista dé JBsjpaña, dice que había disminuido en los últi- 
mos año» la produccióii dé azúeaf ^ de café, y por últi^ 
mo» paralizado stt exportación sin qué sie sepa por qaSf* 
causas. 7o puedo atogurar^ porlos dátós que dé otras 
publicaciones he recogido, que ha cesado la paraliza- 



ción, 7 lo único qae hm sucedido, es que la prodacccidn 
se paralizó dorante 1« época de la epidemia colérioa en 
las comarcas donde se sintió tan terrible asóte; pero 
una Tez terminada la epidemia, no solamente vcd^fó la 
prodocción & ser lo que antes era, sino que se elevó 
consideraUemente. No hay más que Ter la exportación 
de azúcar por las tres aduanas principales^ del Archi-^ 
piélagt) durante el año próximo pasado, para conven- 
cerse de que este articulo de extracción prodigo 16 mi- 
llones de pesos en 1881, lo que es un aumento de 3 mi- 
llonear de pesos m&si que el año anterior. 

Bueno es, como hemos dicho, que hagamos notar al 
comercio de' Madrid las^ miércanclas que obtienen mayor 
]^redió de las que España envía & Filipinas: ocupan el 
pñttier lugrar los vinos, cuyo comercio ha recibido en el 
espacio de siete^ años un 68 por 100 dé anmento: des^ 
dé 168;232 ár 274;340 pesos: Después se presentan los 
a^airdiente$^ cuyo valor ha* más que duplicado, pues ha 
asceúdido su valor desde 22.451 pesos á 67;007. Loe 
objetos de punto de algodón, que hace muy pocos^añd^ 
figxinkban con insignificantes cifras, ocupan ya el tercer 
lugar entre los artículos españoles importados á Filipi- 
nas, y con valor misSio de 64.940 pesos anuales. A' 
centÍRUflción se presientan las coaservas alimenticias, 
ciéj^comercio vaen aumento, pties' ha subida desd^ 
3(h«» pesos á 62.946. También crece considerable- 
mente la importación de papel para escribir, pues ha 
ascendido desde' 30.404 peíaos á 62. 9^46; y iauú iñ'ayores' 
diferencias presenta el aceite de olivas, cuyo valor casi 
ha triplicado. Aunque no tanto, ha aumentado también 
laimportacióadegarbanzoay dfe>xMÚpes, y figuran yá^ 
con'^cifivis muy ele vadas* el calzado,, los fideos, las fru» 
tajs^laa-hortalizas y los mapa»^ 

Bntee los artículos, filipmm exportados á Bsptilñai; 
octt^i^ los^ primeros lugares el a^car; cúyo^ valOr : Üa: 
reb^iila éí aumento de un 1216 por 100^ y A caíé^ quer 
ha*^ aumentado nada menos- que un 594 i^or 100^ Lm 
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importación total de artículos españoles en Filipinas^ 
que en 1873 no era más que de 504.433 pesos, en 1881 
fué de 1.200.000 pesos fuertes. 

Cualquier esfuerzo que hagra el comercio de Madrid 
y de España entera por extender sus relaciones con los 
pujertos filipinos, no serán perdidos, porque además del 
progreso da la riqueza, se nota sensiblemente el de su 
población. Antes de 1810 no llegaba á 2 millones de 
habitantes, y hoy es de 10.000.000 (1). El censo oficial 
de 1877 y el de 1876 del arzobispo de Manila, es verdad 
que arroja un número mucho más pequeño, y aunque 
mayor que el de éstos, no alcanza tampoco á la exacti- 
tud el de Mr. Larousse en su Diccionario Universal, pu- 
blicado en 1874; pero esto dimana que, como le han 
hecho creer al filipino que cuando lo recuentan es para 
echarle contribuciones, no se deja recontar, y se ha he- 
cho por esto causa imposible el obtener un censo de 
población exacto. He aquí ahora la población de Fili* 
pinas segúu el censo oficial, el del arzobispo y el de 
Larousse: 

Alma* 
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Censo del arzobispo de Manila de 1876 a.l73;6^ 

Aquí están incluidos los infieles no reducidos, 

que el arzobispo calculó en 60S^.8G3 

Censo oficial de 1877 5.561.685 

La de Larousse, 1874 7.45U352 

Larousse forma asi esta suma: 

Isla dp Batán , 1 .«jqq 

III I I > li I I ;.'''"/. 

(1) Según una de las cfónicasde frailes, 

el total de habitantes en Filipinas era, cuando ' : :í i 

laconquista, de 500Í<K)Q 

En 1735, ségün Fray Juan de San Antonio.... 1.000.000 

En 175?. segün Canga Arguelles.. 1.350.000 

Ep 1805, según recuento oficial 1.741.000 

En 1918, segün Arago ..,. 2,693.000 

En 1840, según estado oficial 3.206.007 

Bnl850^ según léstádo oficial. ; . . . . 3.816:878 

En 1860, según cómputo .....♦.•.-.... 4>500.00O 
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Alma» 



IÉbIS provincias d6 Lqzód v 4.540.191 

^«nltÉlide Pinday* ^-^-^^S 

Enlas^^ deiftindanao 191.8(0 

7.785.779 
Tribus llamadas independientes 1.654.773 ' 

PiMT oonsiguiente, el censo dQ la población sujeta & 
jecüentoesel misiíio en el arzobispo, en el censo ofl* 
^^iaV y eñ el del Sn Larousse. La diferencia est& en la 
no sujeta á recuento. De los no reducidos consiste^ 
puesv la variación j porque, mientra^: que el gobierno no . 
la menciona, el arzobispo la hace elevar é^ 602.853 y 
^1 > Sr. Larousse á 1.654.773. Y según nuestros datoS| 
la 'población total de las islas Filipiuas, Palaos y Caro- 
linas, -asciendeá 10.000,000 (1). . 

N6 eJtará de in¿49 que el comercio de Madrid y el de 
España entera conozca el oslado banoario .de Filipinas* 
Ea'^Manila hay un banco que se llama Banco fliipino: 
«st¿ en un brillante -estado, y si extiende sus operacione9^ 
y establece sucursales en la« y isayas, como, están ha*' 
eiéndo las casas extranjeras, llegará á . obtener mayores 
res»ltadosi 

Pesos fuerteri 

La cartera del BaDco al ñualizarel año de 

l8teáÍS83......... Jl. ...... ....... 1.274.675,61 

Par&fius óperacioties' de giro eu el Banco 

QispasQ Qolonial de B&rceloua .104¡.970*87 

Oúayaa en Tesoro. . .i 3.870^883,1^ 

Los'dei^óyitos ascebdiát) ....:...:... < 828. 163,37 

Biitetesetteirculación representaban valor. 1.062,140 » 

-Cuantas corrientes, suiaabau peso3 2. 308. 688,95 ' 

Ha gTMidoM 1882 : 124.328^00 

<^«iado;.. ;«.... ,... 15.903,09 

Redándole.. : .108.401,81 

Ó sean & 175^4 pesos más que el año anterior de 1882 «. 



(1) Hay mocbas ocultaciones, porque el 
imor 4 la'estadíBtica, y no quiere que lo tect 



indio tiene 
temor á la'estadíBtica, y no quiere que lo frecuenten. 

8 
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Acabamos de recorrer todas las fases por las que ha 
pasado el movimiento mercantil é industrial de las islas 
Filipinas desde el dia de su descubrimiento, 22 de Mar^ 
zo de 1520, hasta el 31 de Diciembre de 1881. Hemos 
visto el progrreso asombroso que la apertura dd canal 
de Suezlia realizado en el Archiélágo, pues de dieci- 
nueve y pico de millones de pesos fuertes le vemos lle- 
gar á cuarenta y tres y pico su comercio de impcnrta- 
eión y exportación. Hemos contemplado con satisfacción 
que su población ha doblado desde 1810. Que Manila est¿^ 
en comunicación telegráfica con todas las demás partes^ 
del mnndo; que su agricultura, su industria y su comer* 
cío van marchando con paso igual á nivelarse con las de«, 
más partes del globo terráqueo, en donde la civilización 
ha|alcanzado elgrado más alto en este glorioso sigloXIX. 
Habéis oído también en mi anterior conferencia las me-^ 
joras que, á ruego mió, el actual gobierno ha introduci- 
do en el Archipiélago, decretando se continúen lasobras* 
del edificio que empezó el año pasado á construirse en - 
Manila para instituto de artes y oficios, como también laa 
de los puertos del Archipiélago. El establecimiento de 
un vapor-correo á las Marianas, que dependen de la 
capitanía general de Filipinas. La abolición de loSAfi-» 
tiguos tributos; el establecimiento de cables submarinos 
que unan con Manila el resto de las islas Filipinas, para 
lo cual se han mandado los ingenieros y demás indivir' 
daos que hagan el estudio y lleven á cabo la obra. Bl 
sefior ministro me ha ofrecido, como os dije entonces, 
abrir puertos en el Pacifico. Por el pronto el de Basiling^ 
y más tarde los que se puedan en la isla de Luzón, desde 
la punta de Inaguican hasta el Cabo Engaño, para ir 
preparando así el aprovechamiento de la riqueza inmen-t 
sa forestal que encierra aquel Archipiélago, y cuya sa- 
lida principal comienza á ser ahora los fistádos ünidoa 
dé América. También se proveerá, á fij[i de que los bu- 
ques madereros no tengan que venir á Manila dandor-id' 
rodeo peligroso y costoso del estrecho de San Bemardi» 



35 

no, habilitaado los puertos de aquellas islas que estáa eu 
el Indo Chino, para que exporten directamente i la Chi* 
na, que es la otra nación que compra en mayor cantidad 
maderas filipinas. También hemos notado en la primera 
conferencia, y en ésta, el graade incremento que el ar- 
chipiélagro filipino tomará unA vez continuadas lá^ reía* 
eiones mercaatiles con Australia, sostenidas hasta ahojra 
con interrupciones, y sobre todo cuando (sea reanudado 
el comercio con las repúblicas hispano americanas, in- 
terrumpido desde 1810, época de su emancipación, por- 
que dueña nuestra raza española de las dos orillas del 
canal de Panamá, y partiendo en Uoea recta á través del 
Pacifico á las islas Filipinas^ que montados los dos mares 
Pacifico é Indi-Chino, tendrá que ser el corazón, el vér- 
tice, la confluencia de estos dos grandes mares. Como se 
ve, el estaio actual del Axchipiélagt) es lisonjero asaz, y 
mis lisonjero aún su porvenir, y no tardaremos en verlo 
ponerse á la cabeza de los demás archipiélagos é islas de 
laOcceania, y ser el depósito general de todas las mer- 
cancías que cruzan el Pacífico y- el Indo-Chino. Pero 
para esto es preciso que nuestro gobierno se dé prisa á 
abrir los puertos que tiene el Archipiélago en el Pacífico, 
al establecimiento en las Carolinas de una administra- 
ción local, y evitar asi las cuestiones que Inglaterra y 
Al^oaania alli nos suscitan; y simplifique los trámites de 
administración, para que no se dé el caso de ver todos 
los dias dormir los expedientes en el Consejo de Estado ó 
en el ministerio, como ha sucedido hasta aquí. Detenido 
está en Madrid, ó donde sea, el expediente de un filipino 
que pide se le conceda establecer en Manila un dique 
notante. 

Precisamente se necesitan hacer alli grandes diques, 
para impedir que los de Singapore atraigan los buques 
mercantes y los hagan huir de Filipinas, como también 
el que se abran puertos francos, de acuerdo con los na- 
vieros filipinos, para que anulemos el puerto franco de 
la isla de Labuáo, que loe ingleses han abierto, y que 
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yA noA ha quitado grraú parte del comemo de BDrnff) y 
de Joló, freute k cuya» agaa» está, y que es uiiaitmeiia-> 
za^ constante á nuestra riqueza y poder en aquellas < re* 
gtones oeoetoicas y que se declare puerto :f raneo &^ZBflQ•r 
boamga. Esto es- cuanto al gfobierno. Porque la parte que 
corresponde al comercio español es más urgente, más 
importante y trascendental. 

Ahora bien, señores, yo creo que para tener colonias, 
le primero que ha]^ que hacer es atenderlas convenien^ 
temente, y no basta que el gpobiemo las atienda, es ne-* • 
cesttrío, además, que estén intimamente ligudas á la ma* 
dre patria por relaciones mutuas de comercio. 

Pero todavia no basta esto; es preciso que las rdi^ 
clones de la madre patria con las colonias sean fácileSi 
continuas é inmediatas. Ya sabéis lo poco que represeotai > 
todo el comercio de Filipinas con España en estos tres 
liltimos años y que en realidad está entre lasí maoios de 
Inglaterra y de los Estados Unidos; solo Inglaterra co- 
mercia con Filipinas por valor de 18 millones -de '^e- '' 
sos. ¿Por qué ha dé ser así? ¿Por qué el comercio con 
Filipinas n6 lo hemos de hacer los espantóles? Parece que 
nuestros comerciantes no han comprendido todavia la - 
necesidad de desterrar aquellas rancias preocupacionesii. • 
según las cuales cada español no debe tender la mirada^ 
más allá del umbral de su casa, y cada casa debe ser 
como una fortaleza cerrada. Afortunadamente yo cr80*:> 
que la hora de la regeneración de la raza e^añolase va'** 
acercando; hemos atravesado tristísimas épocas de diS'- 
cordias y de luchas fratricidas; todavía cruizan alguna^ 
vezla atmósfera chispas eléctricas que indican que la 
tempestad no ha pasado del todo, pero á través de esa»* 
nubesiya se ve lucir el sol, que aüumjia tiempo más 
próspero y bonancible. 

Entiendo que, tanto España como la América -espa- 
ñola; están en el camino de su regeneración social y po-^ 
litíci^ podré equivocarme, pero debo tener este cónsue-' 
logjiporqiieito es posible]^ señores, qoe nuestro pueblo • 
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liaya realizado «yer la heroica epopeya de ilai guerra de 
la Independencia para morir al día siguiente; tengumos, 
pues, confiansa, porque la resurrección de nuestra rasut 
'está ya próxima. {Grandes aplausos, ) 

Lleno de entiisiaamo me dirija á vosotroSi represen- 
tantes del comercio y de la industria, que habéiff ! teiiido 
la dignación de invitarme á esta conferencia. Yo no 
conozco partidos politicón en estas «materias; no conoaoo 
m&s que á Bspaña. Es menester que el pueblo cepafiol 
«e'persuada'de que dentro de la Constitución que nos 
T^e, oomo de cualquiera otra, tiene medios eficaces de 
-contribuir al bien de la patria, comenzando cada ciuda- 
dano por usar bien de su voto para elegir diputados á 
Cortes. 

La mayor parte de nuestros males nacen de que la 
'gran masa de los electores españoles no han comprendido 
^oe su interés y su deber estftn en ejercitar su derecho 
icon entera independenciai porque no hay gobierno que 
«resista iiila voluntad de un país cuando se manifiesta con 
independencia. Ved si no lo que no hace mucho tiem- 
"po ha ocurrido con Inglaterra, donde el gobierno ide 
'Mr. iQladstone había realizado una convención con 
"Kr. Leseeps, acerca de k>B derechos de pasaje por el ca-, 
oal ide fiuez, y agrupados todos los comerciantes y na* 
^eros ing'Lesies, han conseguido que el Parlamento re- 
t(diaoe la convención por no convenir á los interesesidel 
<x>mercio. ¡AJi, señoresl Yo no puedo menos de aplaudir 
la eordura y la energía del comercio inglés; & mí me 
inspira verdadera simpatía aquel comercio, al paso que 
rólo tengo censura para el gobierno inglés: censura que 
daiar& toda mi vida mientras vea ondear la bandera in- 
glesa flobre el Peñón de Oibraltar. (Muy bien.) 

Asi es que, k pesar de haber tenido familia en Gi- 
braltar, & pesar de que allí estaban educándose en un 
e<d^o católico unos eobriaos mios, nunca be querido vi- 
sitar aquella plaia, porque, me sava^güenza ver tremolar 
tiolMeim pedazo de mi patria el pabellón extranjero* Ka 
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im despojo inicuo. Y do soy yo solo el que dice esto; lo 
censura más fuertemente que nadie el actual presidente 
del Ck)nsejo de ministros de Ing'laterra, Hr. Gladstone, 
quien ha dicho anteas de subir al poder á sus electores 
y á ia nación entera: 4cRobo inicuo es la posesión de 
Gibraltar, Malta, Perim y Chipre.» 

Creo, pues, que los comerciantes é industriales espa- 
ñoles pueden contribuir ^randomente á la reg*eneracáóxL 
de li^ patria, y para ello lo primero que hay que hacer ^, 
como be dicho, que cada elector reivindique su derecho» 
para que se hag^a la rectificación del censo y no sean 
posibles esas exclusiones del voto de 16.000 comercian- 
tes é industriales; siendo de ello más culpables que loa 
gobiernos los electores mismos. 

• No, señores, esto no puede seguir; la España no pue- 
de continuar de esta manera, y es preciso que todos tra- 
bajemos en favor de su regeneración. Sí, agrupémo- 
nos en derredor de D. Alfonso XII, que es un gran 
Rey; y no soy yo quien lo dice, porque, señores, yo 
he sentido noble orgullo^ como español, al oir decir 
al principe de Gales: que el rey de España «ra de los 
más ilustrados y liberales del mundo, palabras que por 
cierto se han publicado en todos los periódicos de In- 
glaterra; yo he sentido también legitimo orgullo al oir 
de boca del principe imperial de Alemania frases pare- 
cidas á las que he citado; yo he recibido una inmensa 
satisfacción al leer una carta que el general y presi- 
dente de la república de Venezuela, Guzmán filan oo, 
me dirigió el año pasado cuando el aniversario 4el 
descubrimiento de América, en la cual me deda: <(1SÍ 
Rey de España es más liberal que nosotros; una visita 
suya H estos países haría uxás- que todos los protocolos y 
todas las negociaciones diplomáticas para unir la raiza 
española.» -^S.- 

^ no es solo el general Blanco el que hace justicia 
Al Rey. Está aqui presente, entre nosotros, el <ioctor 
Viso, ministro de Estado y de Grada y Juj^icia de. Ve- 
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nezaelay abogado defensor de la cuestión de limites de 
Colombia, de la cual es juez j arbitro nuestro Rey; y 
este señor, la primera vez que habló con S. M. dijo, y 
ya lo he publicado en todos los periódicos con mi firma, 
que si el Rey de España Alfonso XII, hubiera reinado ai 
principio de este sigilo, América no se habría separado 
de España. Opinión que también la sustenta y declara á 
todo el mtmdo el Dr. Gaicano, ministro de Venezuela en 
Madrid, y que nos est& honrando también esta noche con 
sjü presencia. En una palabra, lo dice y repite todo el 
mondo: {Grindes aplausos.) 

Por más que á primera vista parezca ajeno á esta 
conferencia lo que estoy diciendo, si se refleidona un 
X>oco, se verá que no eá así. Si esta conferencia tiene 
por objeto animar á la induslria y al comercio español 
á emprender en mayor escala las relaciones con Filipi- 
nas, no es sólo el propósito y la resolución lo que falta, 
' sino que también es necesario afirmar la paz y el orden 
en la Península, y esto no lo log^raremos hasta el día en 
que la clase mercantil é industrial tome mano en la 
cosa pública. 

Cuando las clases comercial é industrial tomen parte 
eñ lá política, la cegpuera de los partidos y su lucha fra- 
tricida desaparecerán para que no perjudiquen á los in- 
te(reses morales y materiales de la nación. T á medida 
que las clai^ei^ productoras se vayan así imponiendo, irá 
afirmando^ el orden, la paz y níqueza del país, que la 
restauración nos ha traído. 

Voy á concluir hablando de la confederación ibero- 
americana, que es de lo que me habéis mostrado más 
empeño de que hablara esta noche. 
'' Desde hace muchos años veng^o acariciando la idea 
de qué mi patria, la patria española, sea lo que ha sido 
en los tiempos antigruós, y no creo difícil esta tarea tra- 
tándose de una nación que ha descubierto nuevos mun* 
dos y nuevos mares; creadora de una raza de 70 millo- 
*íiefl de habitantes, que ocupan y ciñen toda la América 



del Sur, excepto el Brasil, to4ala América Centiral y 
gr9>n parte de ia Septeutrional, donde está e^clay^o 
jMéjicOj.y eo el extremo Occideule.£^ropa^ ,1a peniusula 
ibóricc^, Ja madre putcia, dominando las.dps orill^iS ,del 
(estrecho de Oibraitar, entrada de la gran vi^ marítima 
.del canal 4e Suez, como Colombia en América domma 
'las dos orrillas de la . otra g'ran vía, marítima d^l, QajpiaL 
fde £aiiam¿, y. teniendo como coruzóp, yértice, ,aojí- 
ifluexicia d0. estas dos.grandes yia» las isláfi ,FiUpiQ^I$m 
donde ondea la gloriosa bandera española. P^o el pre- 
* dominio de nuestra rnza, aunque seguro, no se obtendrá 
sin prevenirnos, y quizás teuieudo que arrostrar la^ lucha. 
. Coi^ el objeto de. que nos previniésemos, empecé hjB^er 
aeia a&os á Jlamar la atención en la prensa y en ^a .tri- 
buna del. peligro que corría uj os desde el instante que en 
1869 fué' abierto el canal de Suez. Peligro que aumenta* 
tk el día en que. esté concliildo el de Panamá. 

«Tan pronto, decía yo, como ge presente la ocasiéa 
oportuna para apoderarse de Egipto y de Colombia, In- 
glaterra no las dejará escapar; y justificada está mi p];o- 
fecía. Ta habéis visto cómo Inglaterra aprovecbórelmO' 
mentó critico de ver á Francia indecisa, abandolear las 
oonferencias de Const^mtiiupla, bombardear Ale^andiiar 
apoderarse del > Egipto después de la- batalla de ,7^el-el 
Kebir. Pero la lurha armada que ha renoyado el>M^]?idir 
en el Sudán, y la pacífica que las potencias eoropí^^ 
con la conferencia que acerca de la de deuda !p¡^^,ta 
pretende Inglaterra celebrar en Londres, son el p^ci- 
pió de la gran lucha que ha de venir, y en la que se jue- 
ga la libertad de los mares, comprometida en el canal 
de Suez y en el de Panamá. Bl dia que el panal de ?»- 
namá esté concluido» la lucb: se extenderá allí; porque 
Inglaterra, que hoy es la dominadora de los mares, ^o 
consentirá que se le reduzca á ser igual á las demáf na- 
ciones marítimas» cornil ya lo ha dicho y los está soste* 
nicmdo. . 

•Si. es venoida en jljaluc^a, concluirá p«j^ .sjLempre,^ 



poder marítimo; pero aua sieiido Trenoedora, no podr¿ 
<sontíniuur:domüuipdo.los:ir)ares por mucho tiempo, por- 
.qaepor m&s que.se di^^.^eade que loa espalUxlos descu- 
brÜQOs América^ el ohwído mariümo para dar la vuel- 
4aial mmido, la eolidarid^d del género humano, que era 
•antes una «spif ación, se ha qoinyertído en un hqcho y 
elevado & base del derecho universal. £1 vapor y la elec- 
-tricidad.iían venido después de nuestros descubrimien- 
ítos de los nuevos mundos y ios nuevos mares, á ponerlos 
deneomunioación rápida, constante, instanttoea con el 
•mnndo antiguo, foDlaleci<^ndo asi la solidaridad de tíos 
hombres. T esta «oUdaridad del géoero hvMnamo forma 
una cadena cuyo primer auillo es el ikogdtv doméi^tifiQ; 
^liSegundOy el pueblo del nacimiento; el tercero^ la pro- 
'^cil^ «el cuarto, la nación; el quinto.,.la razat y el sexto 
.y'úlliflK>,.el género humano, que foi;ma la.integridad del 
-hombre, delsér, que exige que la libertad sei^y y, no, ^po- 
,di^ ser nodentras Inglaterra pretenda aherrojar los its- 
^mosy los canales, para dominar los iparesy e^clavissar- 
ios. Y ereo que la Providencia, que en el siglo XV téseo- 
sla i la raza española para romper las columnas de 
.Hércules, !& escogerá también ahora para qjue, . uniéndo- 
se y confederándose, rompa las cadena con que los po- 
-derosesy audaces pretenden aherrojar los . mares y los 
mundos, y entonces la raza española de aquende y allen- 
doilofr mares, habrá salvado por dos veces. al género hu- 
mano-de toda esclavitud. He áicho.'-'iGfrandes y repeli- 
dos aplauso.) 

BESDLTADOjDE ESTAS CONFERENCIAS 

* ' , • » 

Como á estas conferencias del Círculo de la Unión Itf er- 
cantil }|^sten ,los taquígrafos del Congreso de los Di- 
putados, que recojen los discursos que se pronuncian 
y se iu^eartan en £1 Comercio, órgano del Círculo de la 
unión Jorcan til, se hizo una gran tirada de mi discur- 
so que se repartió en ,tpdos Ip^ cejitros mercantiles de 
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Barcelona, Yaleneia, Cádiz, Sevilla y demás plazas eo- 
merciales de España j América. Y asi como hemos con- 
seguido áegl obierno todo cuanto le hablamos pedido^ 
incluso el decreto de 9 de Julio de 1885 por el que se 
declaran libres de todo derecho diferencial en nuestros 
puertos de la Península á los buques y meroandas pro^ 
cedentes de Filipinas, de la misma manera conseguimos 
despertar y aviyar á ios centros comerciales déla Penín- 
sula que inmediatamente los pedidos ¿ Filipinas fueron 
tantos, como lo demuestran los siguientes datos oficiales 
estadísticos, expuestos un año después en la Junta gene- 
ral de accionistas del canal de Suez, el 10 de.Marzode 
1885, por el ilustre Lesseps. ■ ;• 

En efecto, en la Memoria que leyó y que anda impre- 
ca, dice que era asombroso el movimiento de tráfico que 
se notaba ^n el cañal de Suez en todo el año de 1864. 
Que España resultaba á la cabeza del aumento del tráfi- 
co que era de un 47 por 100; Inglaterra de un 28 por 100, 
y Francia de un 14; pero con la particularidad deque 
mientras ese aumento de Francia é Inglaterra estabJEt 
representado por el trasporte de tropas y pertrechos de 
guerra al Tonkín, y á China y á Egipto en las costas 
del mar Rojo, el aumento de España que era el más 
grande y sorprendente lo habia, consistía todo. en mer- 
cancías. 

Así es, que estas noticias tan gratas para Espaffia ño 
tardaron en verse corroboradas en el Anuario oficial de 
la Dirección general de Filipinas referentes al año <de 
1884, en el cual vemos que la importación y exportación 
entre la Península española y aquellas islas que antes no 

sumaban eu conjunto más que 1.500.000 ps. fs» 

ascendieron en 1884 á la suma fabu- 
losa de. 5.131:893 » 

es decir: importación de España en 

Fiüpiníá T.000.99Í » 

y la exportación de Filipinas á España 4.124.902 >► 
resultando, pues, un aumento de. . . 3.631.893 ' » 
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No paede, por consiguiente, eaber duda alguna dt» 
que si las gestioaes que hicimoB cuando la oelebraoión 
del aniversario del descubrimiento de las Filipinas por 
Magallanes no fueron la causa de e^te aumeutó asom- 
broso del ¿omercío peninsular con iaa islas FUlpinas es 
por lo menos en la aparienda y mucho más, si re atiende 
i la circunstancia particular de que el aumento del tr4«- 
flco en el canal de Suez y el que arroja el Anuario esta- 
dístico de la Dirección general de Aduanas de Filipinas 
provienen de la exportación de Filipinas á España en 
a^uel año de 1884. 

Y con este motivo creemos oportuno insertar aqui tos 
datos estadísticos del comercio de importación y expor- 
tación de Filipinas referentes al año próximo pasado que 
Bi Comercio Español de. Manila, publicó en su número 
de 24 de. Enero de este año de 1887, por los cuales resul- 
ta en 1886 una disminutílón dé 1.446.185 pesos fuertes 
comparados con los del año de 1885. Nosotroa no salimos 
garantes de la etactitud de estos datos del Connreio; 
pero aunque el gobierno no ha publicado todavía el 
Anuario Estadístico de Filipinas^ del año de 1886 en cues- 
tión, ni tampoco el del año anterior de 1885, no puede 
tardar' mucho en pubiiearlos, y entonces se comprobará 
la exactitud de estos datos del Comercio Español* Y en 
el entretanto diremos que nos parece ha padecido equi** 
vocación en la evaluación del valor de las mercanoias, 
asi como también en las noticias de la disminución de la 
exhortación del abacá que, segúi^ nuestras noticias, fué 
quizá mayor en 1886 que en 1885. Por lo demás, aunque 
la disminución resultase cierta, siempre la «urna ttíMi 
del año de 1886 hecha por el Comercio^ que asciende á 
23.106.700 pesos fuertes, seria un buen resultado por 
más que no llegase asi á igualar la suma oficial del año 
anterior de 1885. 

Las dudas que manifiesta también El Correo á cerca 
de la bondad del de;:estanco del tabaco en Filipinas por 
los resultados que se van tocando, debe aminorarlas en 



<|Murte si tienile la vista á los esfuerzos que la sqc^ad 
labttcaieFa filipina esta haciendo, invirtiendo fraudes 
sumas en. adquirir terrenos en la Isabela de Cag^ayérn; en 
poner la siembra de tabacos á la nusma altura qae la úe 
la Vuelta de Abajo en Guba; en montar fábricas, y. par 
último, en difundir entre aquellas poblaciones proyecbo- 
sa enseñanza industrial, cuyo adelanto se nota em ]^ 
Jbueuisima elaboración que las últimas remesas de su 
producto denotí^. 

Pero no por esto d^'aremos de unirnos con M Comer- 
cio JSspañol en el deseo que manifiesta en el último. pá- 
rrafo de la estadística del ano de 1886 que estamos co- 
mentaad^y de que la Exposición filipina en Madrid pro- 
duzca bunios resultados para el comercio de aquel Ar^ 
chipiélago, aunque no participemos del toque de duda 
con que se expresa. 

Trabajemos todos para que el porvenir sea lisonjcxro 
4 los intereses de la Península y de las dem&s pro yjuicias 
ultramarinas, y no dudemos entonces del buen éxito, 
porqud éste ckUo depende de la voluntad de los españoles, 
^.bri^ranijos la esperanza de que esta Exposición que ae 
está verificando en Madrid de los efectos agrícolas é 
industriales del rico archi^piélagt) filipino , dará gran 
resoltado, porque el comercio peninsular conocerá de 
ceiHMi y verá por sus propios qjos la bondad y variedad 
.de productos, y en particular del abacá, y comprenderá 
^ue U pingüe .ganancáa que de su exportación e^Lán 
«A>tenieado Inglaterra y los Estados Unidos es de apro- 
vechar, y entonces IMS. ^idirán á redoblar el comercio 
que haoemoa con FilipiDas. Y habiendo leído en ^ste 
imitante el sig^iente articulo de £llmparcial áe 21 Ae 
•May^ recomendando lo mismo 4 todo el mundo jlta^ 
«maqdo la «toisón acerca de lo que pasa con la rica 
mercancía del abacá, lo transcribimos aquí: 
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«UNA ÁCLABACIÓN IMPORTANTE 

80BSB BL OOlÓBftCIO CON FIUPIN4S 

A consecuencia del artfcolo que hMios i^übileado 
sobre Filipinas, mereció El ImpBfeial b0é citado en la 
aKa Oámara'por el aefior marqués de Gasa .^métfes tKHñ ' 
elogfios que agradecemos i>or lo lisonjeros^ aunque tan 
meritorios no' pueden ser unos escritos que; debiendo 
acomodflírse i corto espacio, no dicen' todo lo que sedtria 
en* libros y revistas. 

Bx^anada lá interpelación del señor marqués de Gasa' 
Jiniténez con' luminosos antecedentes y notables obeer» 
yáeiones; contestada por el ministro de Ultramai^ con* 
patritJticos propósitos y halagüeñas p'^omesas de gran 
atóance, que indudablemente cumplirá si se lo permite 
su vida ministerial, se tocó, sin embarga, ün puhto es* 
pecialisimo que exige aclaraciones. 

Hablamos expuesto algunos ejemplos délo que pasa 
con el comercio filipino; nó todos, porque no cabiati, ni 
pretendíamos prolpngttt las mortificaciones engendradas' 
por el abatimiento eü' que se encuentra todo lo que se 
réfifere á 'relaciones c6h las provindiás de Ultramar, 
siendo para nosotros fenómétío incomprensible ^ue de* 
lok^ Estados Unidos, dfelíféjico, del Brasil y hasta de 
China y del Japón,iy sóbhi tódO'de la Ibdíáitiglesai' 
traígaliios pritíieras matetító tjue abundan y' no recoge- 
mos en Filipinas, primeras materias' necé&sariás para la 
ilíduj^ria peninsular que paga fletes de tdayorespro^ 
yefcttys qué los naturales y gttiñdfeé ^mas por dérébhos 
dé Aduanas sobre productos qtfe, importados dé nuestras^ 
provincias ultramarinas, seiiatñ Ubres. 

" Habíamos comparado 1a exigua' cantidad' de abacéU 
quéi nos viene de PiHipinas' con la quéseti^edénacio' ' 
nes' intermediaria, y pudo dreersfe Sin más eiplliéado^ 
nfesqüe-esa mercancía, venida' por torcido camino á lai 
Península, pasando por doWei* recorrido y'][>agandó de-^ 



45 

rechos, es el artículo manofacturado y no la primera 
materia. ' 

Asi se ha dicho o.n el Senado/ j se comprende .¿ Cómo 
había de ocurrir á n<>die que lo importado de Ingplaterra 
y AlemanÍH es primer^i materia para ser elaborada en 
España? Y, sin embargo^ . esto es lo cierto. Los indus- 
triales^ españoles que trabajan con yute y abacá, no lo 
traen directamente, lo cual les librarla de derechos aran- 
celarios, sino que lo adquieren en Inglaterra ó Alemania. 

Eso. no tiene explicación por la diferencia de fletas, 
que algunos suponen compensatoria del grayamen afian- 
celario. Por barato que se suponga el transporte de Ma- 
nila á Liverpool, al fin hay que pagar otro de Liverpool 
á un puerto de la Península, y hacer gastos de comisióu 
y dé agencia en las Aduanas. Lejos de ser compensato- 
rio ese rodeo incomprensible, cuesta más dinero, ha- 
ciendo perder más tiempo. Todo lo vamos á demostrar 
con datos oficiales. 

La última estadística^ que es la de 1885, enseña que 
de hilabas de abacá, yute y pita, entraron en España 
6.095.669 kilogramos, de cuya ca;atidad, nada de Filipi- 
nas, y cosa bien extraña, algo4el Japón. 

De las mismas materias, en raina, vinieron 5.492.1d6 
kilogramos, al todo 11.587.785 kilogramos^ 

En mercancías manufacturadas sólo entraron 303 .514. 
La proporción de lo manufacturado que viene á la Penín- 
sula ni aun llega al 3 por 100 de las primeras materias. 

Por lo que se importa del extranjero en rama se paga 
un corto derecho que encarece la operación en ppco 
más de 2 pesetas la tonelada, pudiendo influir en esto, 
no lo negamos, algo los fletes; pero respecto de las bi^ 
lazas, los derechos satisfechos ascendieron á 474.954 
pesetas, que sale á cerca de 78 pesetas la toneladi^. Si 
el flete de Manila á la Península se supone en 100. per 
setas la tonelada, sería preciso^ que fuera hasta Liver- 
pool de 22 pesetas para que hubiese compensación. T 
no tenemos^en quenta otros gastos* , 
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Es adeoiás una ilusión la de esperar, como lo ha di- 
cho él señor ministro de ultramar^ que los servicios de, 
la 'nrasatlántica contribuirán á mejorar los rumbos del 
comercio. La Compañía no está obligada á poner sua 
tarifas al nivel con las extranjeras, sino tratándose de 
sermcios postales paralelos^ de donde se deduce que las 
ení^resas libres que hacen el comercio con JPUipinas 
están fuera de comparación. Seguirá, por lo tanto» la 
Cofmpañia española tomando carga paraXiverpool con 
menos-flete que para la Península, porque asi convendrá 
á 80S intereses. 

Verdad es que la Compañía se obliga á transporti^r 
por un 50 por 100 de sus tarifas los artículos cuyo co- 
mercio quiera fomentar el gobierno, pero sólo hasta el 
límite de 500 pesetas anuales por antigüedad de pedida 
ó á prorata, sea á la ida, sea á la vuelta. ¿Qué se va á 
fomentar con eso? 

Algunos han pretendido explicar las anomalías que 
vamos señalando por ese espíritu comercial de Inglate- 
rra y Alemania que adquieren, grandes partidas de mer* 
can oías obteniéndolas así más baratas. ¿Y por qué no 
puede hacerse lo mismo en: España? ^o seria mas ade- 
cuado que Alera nuestra nación la depositária desús 
propios productos para distribuirlos al comercio euro* 
pto? Se dirá que esto es cuestión de alientos en la ini- 
ciativa particular; pero no hay tampoco nada que la 
mcite contra mucho que la esteriliza. Hay más protec- 
ción ^i Filipinas para el desenvolvimi^ito délas em- 
presas mercantiles extranjeras que piu*a las españolas^, 
deudo un absurdo que allí se pongan (üfícultades á toda 
peninsular que quiere establecerse, mientras que s» 
prescinde de ellas para los extraños. - 

Por lo demás, no comprendemos cómo nuestra mari- 
na mercante se queja de falta de alimento cuando ella 
misma pudiera promover la creación de compañías que 
supieran hacer lo que se hace en otras partes. 

No sabemos si los que veranean por los alrededores 



I 



de Bayona habrán observado que atracan alli M el Adour 
unos buqáe» de vela que suelen ileerar carg^adosde yute» 
tan'pequeños, quenonos pareoía;n('utilizables máa quei 
para la na^egiioién costera. 

— ¿De dónde viene este yute?— pregruntamos. 

— 'DelJapón. 

— ^Gómo? ^Bn tan' insígnifíoante barco ^e atreven 
ustedes h tal travesía? 

— Como no' es de vapor, aprovechamos toda au. capi^; 
cidétd, tenemos poca tripulación y raras veces hemos sur 
frido averías, porque podemos esperar el buen tiempo 
sin -grandes glastos. 

No parece sino que aquella valentía marinera de los 
españoles en los tiempos en que hacían desoubrimientQ9 
g^fog'ráficos con i débiles carabelas, se ha (msladadoá 
otros países con espíritu de tráfico más pronqnciado* 
Con este motivo recordamos que todavía, hay en España^ 
arrieros que, haciendo los negocios por su cuenta, com- 
piten coa los ferrocarriles, comprando barato donde lo 
hay para venderlo caro ea las capitales, 

¿No puede haber en Filipinas^ establecimientos ; para 
la prei^aración de las hilazas? 

'■ No puede haber nada mientras aquello no se gfobierr 
neoOmo«e>gnbiemanotpos pueblos. ..-.., 

Es^muy pénregrino>lo que va á poner término & este^ 
artículo. én^lSSS^seremitieron á Filipinas 327 kilógxa* 
mos de tejidos de abaeá labrados en la Penjiisula. No' es 
gran cosa por la cuantía, pero lo es por la extratieza qw. 
causa, porqneise da eLcaso de ir la- pr4inerar materia á% 
Filipinas áloglatertra, venir de Inglaterra^ & España^lf 
luego volveii tejida para nosotros á Filipinas. ^ uq, pe^ 
queño j uego de despropósitos. 
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CAprniLa n 

DI O&MO 5B OUOCiÓ LA KXFOSIOIÓX DS FIIJHXAS. — LLBQAIía. 
A BABGKL0ÜA T HÁDftlD DS LOS ISBIOS FIUPIKOS. CABOU- 
508, JOLQA90S í I6ORE0TB3, LA DE LOS AXBIALSS T KAK- 
TAS T DnCÁS EFBCT06 QUE ODNSTIILTKX LA KXPOSIGI&(« 

De resolta de la celebración del anÍTersarío del des- 
^ndnioiieiito de FUipinas por Magallanes, S. M. el Rey 
qae fué D. Alfonso xn el pacificador, nos habló de la 
conTenienda de abrir en Madrid una Exposición de las 
islas Filipinas, y más tarde pensó en que al mismo tiem- 
po concurriesen todas las demás provincias ultramari- 
nas de Cuba, Puerto Rico, Femando Pó y Annabon y de 
nuestras posesiones en Marruecos. 

Pero el conñicto de las Carolinas vino á suspender 
los trabajos, y más tarde su muerte vino á ponerles fin. 
Mas en buen hora patricios eminentes como son loa se- 
ñores Oamazo y Bala^uer qne sucesivamente han ocu- 
pado desde la muerte del Rey el ministerio de Ultramar, 
han realizado «1 pensamiento de la Exposición de Fili- 
pinas, Palaos, Marianas y Carolinas, con lo cual han 
prestado un gran servicio á la patria. 

Las primeras remesas de plantas, ñores, animales y 
de indígenas de aquellos archipiélagos, llegaron á Bar- 
celona el día 4 de Mayo de 1887. 

EXPOSICIÓN DE FILIPINAS.— DETALLES CURIOSOS (1) 

A principio de Mayo llegará á Barcelona el vapor 



(1) Estos detalles los hemos recogido de loa periódicos 
de Madrid que )oá han publicado y de las cartas y noticias 
^ue recibimos de nuestros amigos de Manila, que á nuestra 
vez hemos facilitado á la prensa de Madrid. 



r 



50 

correo Santo Domingo^ con la correspondencia de Fili- 
pinas hasta 1.^ de Abril. Así nos escribía un amigo de 
Manila. 

Van á bordo de aquel buque 44 indígenas, repre- 
sentación viva de algunas de las distintas razas pobla- 
doras del vasto Archipiélago español. 

Según nuestras noticias, con luce también aquel ba- 
que varios animales vivos que darán á conocer la fauna 
de Filipinas, tanto la pobladora de los bosques como 
la aplicada á los usos de la vida doméstica y agricul- 
tora. 

Ciervos, toros, carabaos, palomas, gallinas, un ori- 
ginalísimo perro de Pollok y tres enormes culebras do- 
mésticas, algunos monos y otros animales, vienen á ex- 
hibirse en la Exposición que, según nuestras noticias, 
deberá inaugurarse oficialmente el día 1.® de Junio, si- 
quiera no hayan llegado ¿ Madrid algunos de los nota- 
bles objetos que conduce el vapor Isla de Panay^ que 
hasta los primeros días de aquel mes no fondeará en 
Barcelona. 

Las cufebras boas viven en Filipinas en domestici- 
cidad, y son consideradas el gato de la casa. Rara es la 
que en las poblaciones no tiene uno de esos animales,, 
que, oculto durante el día, sale por las noches á perse- 
guir lagartijas, cucarachas, chacones y otros anima- 
luchos que tanto abundan allí. Esta clase de culebras 
son inofensivas. 

De los 44 indígenas que en el Santo Domingo van^ 
forman parte nueve visayos, seis mujeres tejedoras de 
esas telas diáfanas conocidas por nipisypiña; dos hom- 
bres que son los que hacen los dibujos y dan los colores, 
y como jefe ó cabecilla del grupo de industriales el mu- 
nicipe de Antique, capitán pasado^ como allí se les lla- 
ma, D. Raimundo Picio, hombre rico, que expontánéa- 
mente se ha brindado á venir á la Exposición, cum- 
pliendo asi el deseo que tenia de visitar á España, en la 
que será útil á su provincia y á la patria, por los cono- 
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cimientos poco comunes qne tiene de los asuntos del 
Archipiélag'o. 

Acerca de las seis tejedoras de pina, ha dicho la 
prensa de Manila: 

«CJon sus vistosas sayas, camisas y cadongas, fina 
.media y bordada chinela, han de ser muy celebradas 
^n Madrid las ilong^as, y cuando regresen al país han 
de traer gratos recuerdos de las poblaciones de España 
que visiten y en las que serán obsequiadas.» 

Los visayos son en Filipinas lo que los catalanes en 
la Península; tienen las mayores aptitudes para la in- 
dustria y el comercio, y aun para la agricultura. Por 
eso Isla de Negros ha llegado en pocos años á ser el em- 
porio de la producción azucarera de Filipinas; la isla de 
Samar, cuya poblacióu más importante es Ilo-Ilo, la 
que mejores y más abundantes tejidos diáfanos produ- 
ce; el puerto de llo-Ilo el que rivaliza en vida mercantil 
con el de Manila, existiendo entre uno y otro análoga 
emulación que entre Barcelona y Madrid. 

Las razas pobladoras de las Carolinas y Marianas 
vienen también representadas en el grupo de indígenas. 
De ellos se ocupó ya la prensa de esta corte. 

Una chamorra, procedente de A^aña, capital de 
las Marianas, es la representante de aquella raza que 
Arago describió tan minuciosamente en sus viajes. 

La que en la Exposición veremos es de fisonomía 
agradable, sin que se diferencie de las tagalas ó pobla- 
doras de Luzón, en ninguno de sus rasgos fisonómicos. 
Habla perfectamente el castellano y es lista. 

Un matrimonio carolino y un joven de veinte años 
vienen representando la escasa población que habita 
la multitud de islas que hace cerca de dos años motiva- 
ron una explosión de:patriotisaio en España. 

La Carolina es de color bronceado, ojos grandes y 
exjnresivos, y habla carolino é inglés; su esposo, hom- 
bre fornido, de cerrada barba y color muy oscuro, sólo 
habla su idioma natal y usa como . signo de distintivo 
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cierta superioridad de un í^too^ — especie de sombrero 
que afecta la forma de una cazuela— muy alto y coro- 
nado por dos grandes mechones de plumas. 

£1 carolino joven tiene bastantes conocimientos de 
música y de canto. 

Los pobladores de las selvas de Luzón, esa multitud 
de razas que viven en estado de naturaleza y cuyo nú- 
mero no se ha podido aún fijar, pero que quizá llegue & 
un millón de almas, viene también representada. 

No conocemos de un modo preciso el número, pero 
creemos son ocho adultos de la parte Norte de Luzón y 
dos niños de los bosques de Camarines. 

A todas estas tribus no sometidas y qne son diversas 
en sus costumbres, en su fisonomía y en su modo de 
ser, se las conoce. en Filipinas con el nombre de Igo- 
Trotes. 

El periódico de Manila El Comercio dijo á la llegada 
de los del Norte: 

«Los ig'orrotes, ellas y ellos, vienen algpo más decen- 
tes de restuario que lo que estamos acostumbrados á 
ver en otros que alguna vez han visitado esta capital. 
Son en su mayoría de fisonomía simpática é inteligente, 
fornidos, y vienen á cargo de un intérprete. Una dé las 
mujeres ha llegado enferma de calentura.^ 

El igorrots, al encontrarse rodeado de los elementos 
de civilización, pasa por transiciones diversas. 

Principia por encerrarse en un mutismo de observa- 
ción y en un abatimiento aparente hasta cerciorarse de 
lo que le rodea, conocer las personas con quien vive, es- 
tudiar y á solas imitar cuanto ha visto y oido. Después, 
cuando sabe á qué atenarse, cuando tom^t la tierra^ sue- 
le emprender el camino de las travesuras infantiles, y 
aguza el ingenio para hacer cuantas diabluras puede. 
Es enteramente un niño consentido que se complace en 
desesperaros, pero que se somete cuando se ve reprendi- 
do con energía. Si se le rien sus gracias, llega al infini- 
to en sus travesuras. Pasando, en fin, per todas las fa ] 
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ses infantilesy aanqüe muy rápidamente, llega á entrar 
de lleno en la vida de la civilización, pero jamás olvida 
el monte, su libertad y sn choza. 

Bntre el igorrote y el habitante de las poblaciones 
civilizadas, hay una distancia inmensa. Los primeros 
los veremos uraños ó traviesos; los otros los encontrare- 
mos delicados, inteligentes, agradecidos á cualquier dis- 
tinción. 

Bl indio es, en general, suspicaz, receloso; tiene el 
instinto de imitación del niño y el af&n constante de 
perfeccionarlo todo. Ve un objeto nuevo y pone formal 
empeño en perfeccionarlo. 

Al verse rodeado de nna población blanca, la obser- 
va y la imita en cuanto puede. Si ve una sonrisa cariño- 
sa ó una manifestación de afecto, la agradece en el 
alma; si os sorprende una sonrisa de desdén ó un gesto 
despreciativo, ahorrará su despecho, pero ie habéis' lasti- 
mado en lo máks intimo de su alma, y no lo perdonará 
nunca, se vengará aunque sea escupiéndoos por la es- 
palda ó haciendo que no os oye cuando le habléis; será 
una trivialidad su venganza, pero él ha de vengarse. 

£1 indígena filipino ha tomado de nosotros el hábito 
de la hospitalidad; y la p1*áctica en tal forma, que los 
veis recorrer largas distancias sin llevar un real ni 
preocuparse de su alimentación y hospedaje* Pasa por 
una casa en que ve comer, da los buenos dias ó las bue- 
nas noches, se pone en cuclillas y principia á comer 
morisqueia — arroz cocido— como si fuera de la familia. 
Nadie sabe quién es, nadie le pregunta á dónde va ni de 
dónde viene; come, duerme allí si la noche le sorprende, 
y al día sigm'ente sigue su camino sin que nadie le mo- 
leste. 

Esta costumbre, que inalterable se conserva en el in- 
terior, va desapareciendo de las grandes poblaciones' 
donde la civilización es mayor, pero la masa general 
del país la conserva. 

Es muy vulgar la creencia de que el . indio filipino 
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reconoce una gran superioridad en la raza blanca, y 
esto no ea exacto. El indígena divide en dos clases la 
raza blanca; castilas, que son los españoles, y en ex- 
tranjeros. Para todos conserva alguna consideración, 
pero sus respetos son para el castila. La tradición le en- 
seña que un puñado de españoles hicieron la conquista 
y le recuerda hechos heroicos realizados por este puñado 
de españoles. 

Evocando estos recuerdos se explica el respeto que al 
ca^tó/íi prodiga el indígena, pero ese respeto no alcanza 
á la raza blanca. El simple acento extranjero basta para 
que esa consideración disminuya mucho. 

Hospedar y obsequiar á un castila es una honra para 
el indígena de Filipinas, especialmente en las provin- 
cias del interior. 

Hoy que ellos vienen aquí, y que mañana volverán á 
su pa^ pregonando lo que hayan visto, bueno es que 
lleven una impresión favorable, que les haga perseverar 
en su tradicional hospitalidad. 

Por eso hemos visto con gusto que la comisaría re- 
gia, inspirándose en sentimientos de patriotismo que 
pueden ser trascendentales, ha adoptado medidas muy 
acertadas para q>ie se les instale en buenas condiciones 
dentro del recinto de la Exposición, y ha enviado á Bar- 
celona á uno de sus individuos, persona muy conocedo- 
ra de aquel país y de aquella raza, para que al delsfem- 
barcar provea á todas sus necesidades, y al conducirlos 
á Madrid lo haga en la forma más conveniente para que 
las primeras impresiones que del suelo patrio reciban, 
les hagan formar la justa idea que deben tener de lo 
que es la hidalguía castellana. 

LOS FILIPINOS EN BARCELONA 

Los periódicos recibidos de aquella capital, del jue- 
ves 5 de Mayo, dicen lo siguiente: 

«El miércoles por la noche llamaban la atención en 
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«1 Circo ecuestre unos ocho ó diez palcos ocupados por 
gma numero de individuos de la raza malaya, que, si 
bien la m^or parte Testian á la europea, not&base que 
era la primej:^ vez que usaban los trajes que nosotros 
Ueyamps. A.4emás algunos lucían trajes orieintales . muy 
vistosos. 

Procuramos enterarnos de quiénes eran aquellos in- 
divii^uos^ y he aquí el resultado de nuestras investiga- 
ciones: 

En el último vapor correo de Manila han llegado á 
esta capital, coa destino á la Exposición de productos 
filipinos que se celebrará este año en Madrid^ cuarenta 
y tres individuos de ambos sexos, de posición humildísi- 
ma, que representan los cliferen'tes tipos indígenas del 
país y que al propio tiempo se dedican á, diversas indus- 
trias, en las cuales son excelentes operarios. Entre ellos 
hay un escultor notabilísimo que durante la travesía ha 
ejecutado en madera y barro los retratos del capitán, se- 
gundo y contramaastre del buque. Como presente á la 
Reina Regente, dicho artisra es portador de un magní- 
fico busto de Alfonso XII que ha tallado en marfil. 

A bordo usan un traje por dema-s ligero y ninguno de' 
ellos se ha resistido á ves ir unos días á la europea para 
abrigarse, mas las mujeres no han podido en manera 
algfuna calzar nuestras botas ó zapatos. Entre , éstas hay 
algunas cigarreras, y segán tenemos entendido, en la 
Exposición de Madrid se trata de montar una fábrica de 
tabaco para que se pueda apreciar su elaboración. 

Dichos individuos, á quienes ha venido á recibir el 
<5omisario regio de dicha Exposición, el inteligente ma- 
gistrado D. Juan Alvarez Guerra, saldrán probablemen* 
te pasado mañana para Madrid. 

Actualmente dicho señor se ocupa con gran activi- 
dad en el traslado y envío de los artefactos y ejemplares 
de plantas y animales que ha traído también el susodi- 
icho correo. 

Las plantas, muy bien acondicionadas , pasan de 
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4.000 y Tienen al cuidado del reputado naturalista señor 
Vidal, ingeniero de montes en las islas Filipinas y natu^ 
ral de nuestra ciudad. De estos ejemplares, ninguno se 
cria en España, y muchos eran desconocidos hasta la fe- 
cha. Entre las plantas textiles viene un ejemplar de ra^ 
mió, planta que crece alli, según se nos dice, sin culti- 
TO alguno. 

Entre los animales vivos vienen una pareja de torosr 
del pais, siete venados, uno de ellos zebrado, y por la 
tanto, sumamente raro, varias serpientes, entre las tales 
una boa, que es notabilísima, un carabao, etc., etc. 

Durante la travesía, solo se ha sufrido la pérdida de 
otro carabao que se descornó en uno de los temporales 
que han sufrido. 

LOS FILIPINOS BN MADRID 

Llegaron á Madrid los indígenas de Filipinas que 
vienen á la Exposición el 7 de Mayo. 

Han llegado 43 entre hombres y mujeres. 

La colonia filipina está representada por individuos 
de todas las razas indias que pueblan el archipiélago, 
incluso las Carolinas. El Sr. Alvarez Guerra, comisario 
regio de la^Exposición, recibió en Barcelona á la colonia, 
que ha hecho el viaje bajo la dirección del Sr. Torron- 
tegui y del intérprete de los igorrotes, de quien se han 
valido todos los jefes militares que han tenido que ha- 
cer expediciones por las islas. 

Este distinguido funcionario, que á primera vista re- 
vela inteligencia y carácter, adorna su pecho con varia» 
cruces ganadas en estas expediciones militares. 

En Barcelona el comisario regio que recibió á los 
filipinos, dispuso que se les proveyera de trajes euro- 
peos, á fin de que resistieran cómodamente la diferencia 
entre la temperatura peninsular y la de sus islas. 

En la estación de Madrid aguardaban á los viajero» 
la comisaría regia de la Exposición, representada por su 
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el Sr. Gamazo, y por los vocales Sres. Lato- 
rre VillaDueva, Espiga, general Montojo, Loren y Cabe* 
zas de Herrara. 

Además de algunos individuos de la colonia fiUpina 
en Madrídy estaban también en la estación el Sr. PozaSi 
acaudalado naviero filipino, quien, como el Sr. Alvares 
Guerra, conoce todos los dialectos de aquel vasto archi» 
pliego. 

Estos señores han acompañado ¿ los indígenas filipi- 
nos al local de la Exposición, y después de enseñarles 
sus dependencias, dieron las órdenes oportunas para que 
quedaran interinamente instalados en el almacén de la 
Exposición, y para que se les sirva la comida á estilo de 
su país. 

Entre los expedicionarios vienen 12 mujeres, cuyos 
vistosos y multicolores trajes aestacan alegremente del 
color bronceado de sus caras. 

Estas filipinas son notables por la energía de sus fac- 
ciones y la abundancia de sus cabellos. 

Los moros que vienen en la expedición, no han que- 
rido cambiar de traje, y conservan el característico y 
tradicional.de su raza. 

NOMBRBS DE LOS EXPEDICIONARIOS 

D. Ismael Alsate, encargado de los hombres, posee 
diecisiete dialectos del país de igorrotes y está condeco- 
rado con tres cruces y habla bien el español, natural de 
Abra. 

Raimundo Picio, encargado de las mujeres, patrón 
de barco menor, de Antique. 

Ambrosio Talán, de sesenta años, no habla el espa- 
ñol, marinero, de Antique. 

Feliciano Ibut, de veintisiete años, no habla el espa» 
ñol, marinero, de Antique. 

Vicenta Rico Toling, de diecisiete, años, no habla el 
español, tejedora, de Antique. 
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Petra Talam, de veinticinco años, no habla el espa- 
ñol, tejedora, de Antique. 

Eleuterio Samudio, habla regfular el español, maestro 
de telares, de lio -lio. 

Bonifacio Guimera, de treiata y un años, no habla 
español, dibujante, de Ilo-Do.' 

Matea Bada, no habla español, tejedora, de llo-Ilo. 

Saturnina Llana, de treinta y tres años, no hal>la ^^ 
pañol, tejedora, de Ilo-Ilo. 

Emilia Gimera, no habla español, tejedora, de Üo-Ilo. 

Francisca Urmas, no habla español, tejedora, de 
Ilo-Ilo. 

Romana Ramos, id., id., de Uo-Ilo. 

Marg-arita Gordoncillo, id., id., de Ilo-Ilo. 

Fabián Ilopral, de dieciséis años, marinero, de Ilo-llo. 

Antonio Mabituen, de veintidós años, habla recular 
el español, cocinero, de Zambales. 

Bonifacio de la Cruz, de veintisiete años, no habla 
español, de Anluagne Bulacan. 

Martin Espíritu, de treinta años, no habla español, de 
Anluagne Bulacan. 

Andrés Espíritu, de treinta años, no habla español, 
de Anluagne Bulacan. 

Felipe Torres, de veintiocho años, no habla español, 
de Anluagne Bulacan, 

Simón García, de veintiocho años, no habla español, 
de Anluangne Bulacan. 

Juan Legaspi, de cincuenta y siete años, no habla 
español, de Manila. 

Antonio Pavilin, de veintisiete años, habla algo es- 
pañol, de Camarines Sur Camaligan. 

Mónico Rojas, de veintiocho años, habla muy bien 
el español y es encargado de la sección de Botánica, de 
Bulacan. 

Custodio de los Santos, de veintinueve años, de Bulacan. 

José Flores, de veintidós años» habla español, cha- 
morro, de Marianas. / 
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Antonia de los Santos» de veintidós años, habla espa* 
ñol, chamorra, de Marianas* 

Pearipio, de treinta años, habla n^l el español, de 
Carolinas. 

Dolores Neisern, de veintidós años, habla bien el es- 
pañol, de Carolinas. 

Yicente Francisco, de veintidós años^, habla bien el 
español y es notable por sus conocimientos en esoultara, 
de Manila. 

Tek, diecinueve años, negrito, no habla español; 
pero es muy listo y gracioso, de isla de Negros, 

Cal-libag, veintiocho años, propietario rico, no habla 
español, de Abra. 

Asang, treinta y tres años, principal ó jefe de tribu, 
no habla español, de Abra. 

Purganan, treinta y ocho años, maestro de escuela y 
ha estado al servicio de los gobernadores, habla algo el 
español, de Abra. 

Lav-lav, de cincuenta y cinco años, guía de las co- 
lumnas expedicionarias militares, no habla el español, 
de Lepantó. 

Gumadant, de veintiocho, gobernadorcillo (alcalde), 
de Lepante. 

Oit-tavit, de treinta y cuatro años, gobernadorcillo, 
de Bontoc, 

Sumad-en, de cincuenta años, principal ó jefe de tri- 
bu, de Bontoc. 

Buton-Bason, veintinueve años, moro, de Joló. 

Basalia, treinta años, mora, de Joló. 

Oto Jadcaqui, veinticinco años, moro, de Joló. 

Juda, veintidós años, mora, de Joló. 

José Nacido, treinta años, Antuagüe, de Albay. 



El Sr. Gramazo ha dudado por algún momento si ins- 
talar á los hijos de Filipinas en una fonda; pero conside- 
rando que cada vez que fueran y vinieran á la Bxposi* 
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ción faesen objeto de excesiva curiosidad, lo cual podía 
causar mal efiectOy ha tomado el buen acuerdo de insta- 
larlos en el local que heínos dicho, hasta que se constru- 
yan casas á propósito en el Retiro que les sirvan de vi- 
vienda. 

En el departamento donde hoy han sido instalados, 
se han hecho las separaciones convenientes de razas y 
de sexos, y á poco de llegar se les ha servido un buen 
almuerzo, dándose además órdenes por la comisaría de 
que dos delegados, lob Sres. Pozas y Alvarez Guerra, 
tengan la inspección diaria de la alimentación de los in- 
dios, procurando que sea sana y abundante. 

Todos son muy sumisos, algunos muy inteligentes, y 
los que hablan el español manifiestan estar contentos, 
por encontrarse en España, su patria queridaj según al- 
gunos han dicho. , 

El encargado de los hombres, Sr. Alsate, es listo, 
instruido y manifiesta mucho respeto á los casHlas^ aun- 
que comprende que él es hombre libre y responsable. 

Ha dicho en la conversación que con varias personas 
ha tenido, que hacía mucho tiempo que deseaba ver á 
España, donde se encuentran los sucesores de los que 
han llevado la civilización á su país y donde está su rei- 
na; es igorrote (y por consiguiente ^vaje ó remontado) 
y por eso es más extraña feu cultura, su porte y su len- 
guaje. 

Las mujeres son muy amableís, algunas graciosas y 
Hasta espresivas; y todas sumamente re^etuosas. 

En el Retiro e.speraban desde temprano á los filipi- 
nos el Sr. Mesa, vocal del comité y el arquitecto Sr. Ve- 
lázquez. 

La Exposición, ya hemos dicho que se abrirá los pri- 
meros días de Junio, todo hace esperar que sea brillan- 
te y de excelentes resultados. 

Debemos también esperar que cuando regresen á 
Filipinas los hy os de aquel país que han venido á Espa- 
ña^ llevarán de la metrópoli las ideas y el concepto que 
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corresponda á nn pueblo de tan corteses, caballerescas y 
cristianas tradiciones como el pueblo español. 



MAS DBTÁLLBS 

El jefe de los igorrotes usa levita, gfuantes y sombre- 
ro hong^o. Los demás visten, por ahora, trajes adquirí, 
dos por la comisaria regia en Barcelona. 

No sólo se expresa bien en castellano, sino que pare- 
ce un verdadero cortesano, pues emplea muy oportuna- 
mente los tratamientos de Excelencia y Majestad, y á 
todo el mundo habla con la cortesía más exquisita. Por 
él sabemos el vivísimo deseo que á todos anima de ver 
á la Reina de España, la primera Reina que la suerte lea 
depara en su vida. 

Tienen él y los que con él vienen altísima idea de la 
Majestad regia, y á todo trance quieren ser presentados 
á la augusta madre de Alfonso Xin. 

Nunca han oído hablar de más Reyes que del empera- 
dor de China. 

Sigue al jefe de los igorrotes en importancia y le 
iguala en valor un joven moro, aspirante á datío^ que 
tiene extraordinaria inñuenciaen laB tribus de su co- 
marca. Puede levantar en armas fácilmente cuatro ó 
cinco mil hombres. Es afable, cariñoso é inteligente y 
fumador empedernido. Ayer obsequió con cigarros á 
cuantas personas le visitaron. Estuvo muy obsequioso 
con una señora y una niña, á quienes también dio ciga - 
rros, que ellas aceptaron. Habla correctamente el inglés. 

Es notable el capitán Picio, que trae consigo el bas- 
tón de gobemadorcillo. 

Una de las Carolinas habla correctamente inglés, ca. 
rolino y español. 

Todos han gozado de buena salud durante su larguí- 
simo viaje. 

Para comer se les dio arroz, pescado salado, café y 
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pan. De pan apenas probaron algún pedaeito que otro, y 
ya no se les volverá á dar sino para el café. 

En lo que más semejanza tienen con los españoles, 
es en que algunoá tocan la guitarra y otros cantan. A 
las siete de la tarde de ayer, muy aliviados ya de las fa- 
tigas del viaje, uno de los más hábiles guitarristas ras- 
gueó unas sonatas melancólicas, sentimentales y para 
nosptros incomprensibles, coreadas por los cantantes 
más diestros. 

El (trayecto recorrido en el ferrocarril ha sido para 
los expedicionarios nna serie no interrumpida de sor- 
presas. El silbido de la máquina, el traqueteo de los co- 
ches -en su rápida carrera, las vertiginosas vueltas de 
las ruedas, el cambiar incesante de panoramafl, la varie- 
dad de trajes en las diversas estaciones por que han pa- 
sado, un espectáculo á cada paso renovado y para ellos 
siempre desconocido^ es sin duda para asombrar á quie-. 
nes hasta ahora han vivido la vida del campo bajo otro 
cielo, en otros climas, y por decirlo así, en otro mundo. 

La colonia filipina continúa siendo objeto de la aten- 
ción de gran número de curiosos, que por mañana y tar- 
de acuden á tomar puesto en las inmediaciones del re 
cinto de la Exposición. 

Por su parte los filipinos gustan del interés que el pú- 
blico demuestra por contemplarlos, y frecuentemente se 
prestan á servir de blanco á las miradas de cuantos, dado 
el rigor que se observa para no permitir á nadie la en- 
trada en la Exposición, tienen que contentarse con per- 
manecer fuera de la verja. 

Ismael Alsate, que ejerce la jefatura de los hombres 
muéstrase sumamente agradecido á las atenciones que 
tanto á sus compañeros como á él se les prodigan. 

Cuantas personas hablan con Ismael quedan prenda- 
das de su trato. 

El intérprete de los filipinos saluda cariñosamente á 
los que se le acercan, contestando á cuantas preguntas 
le hacen. 
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Los filipinos han logfrado aclimstarse. Muchos de 
ellos se ban despojado hoy de las vestiduras que les fue- 
ron compradas en Barcelona, luciendo los vistosos tra- 
jes de su país. 

En la mañana del 8 de Mayo algunos de los iusulares, 
acompañados de uno de los guardias civiles que prestan 
servicio en la Exposición, han recorrido en coche las calles 
más céntricas de la corte, y han hecho algunas visitas. 



No puede precisarse si las instalaciones estarán ter- 
minadas para el día 1.^ del próximo Julio; lo que, si po» 
demos afirmar es que las obras avanzan rápidamente, ¿ 
fin de que la inauguración tenga lugar dicho día. 

Los destrozos causados por el último ciclón en el pa- 
bellón central, han quedado talmente reparados. 

Más de sesenta operarios trabajan actualmente en la 
construcción de las mesas, estantes y vitrinas en que se 
han de colocar los objetos presentados. 

Los filipinos, por su parte, contribuyen á restaurar 
los objetos que en el viaje han sufrido deterioro, cuya» 
operaciones llevan á cabo con una habilidad y una pa- 
ciencia limitada. 

Los canastillos de flores, macizos, grupos de palme- 
ras, drasenas y heléchos, que de trecho en trecho hay 
colocados y en los que se observa un marcado carácter 
de buen gusto, se han confeccionado bajo la dirección 
del Sr. D. Pedro Pastor y Landero. 

En distintos sitios se construyen viviendas que han 
de habitar los filipinos, y como remate una preciosa cas- 
cada sobre la cual se alza esbelto y elegante pabellón 
estilo árabe. 

El señor conde de Morphy salió para Aran juez, & 
entregar á S. M. una nota de los nombres y datos curio- 
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sos de la vida de cada uno de loa naturales indígenas de 
Filipinas, que ha pedido la augusta señora. 



En tres semanas se compromete la empresa conce- 
sionaria, á terminar las obras del tranvía de la Exposi- 
ción. 

Dará la vuelta alrededor del Parque de Madrid, desde 
él paseo de Atocha por la calle de Alfonso XII, carretera 
de Aragón, pa3eo de coches del R**.tiro, hasta la puerta 
central del palacio de la Esposición. 
• Todo este trayecto podrá recorrerse por sólo 10 céA- 
timos. 



Ha llegado también el 8 de Mayo la colección de ani- 
males del archipiélago filipino. 

Forman la colección un carabao vivo y otro que ha 
muerto en la travesía; dos toros, dos culebras, una ser- 
piente boa, once ciervos, un gallo, tres guineas, tres 
micos, nueve tórtolas de diferentes clases y un perro. 

El ejemplar que más ha excitado la curiosidad, es 
una enorme serpiente boa, que tiene más de seis me- 
tros de largo, remitida por el capitán general de Filipi- 
nas, Sr. Terreros. 

La serpiente viene encerrada en una endeble jaula 
de madera. 

Todo el viaje le ha pasado adormecida. 

Cada vez quer come este fiero animal — que suele ser 
de quince en quince días — devora un cerdo de cinco á 
seis arrobas, que hay necesidad de meter vivo en la 
jaula. 

Distingue á la persona encargada de cuidarla— que 
en Filipinas era uno de los ordenanzas del Sr. Terreros, 
y cuando no es éste el que le lleva la comida, suele em- 
berrenchinarse. 

Esta serpiente fué cogida y criada en una de las pro- 
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Tineias del interior de Filipinas, por un capitán de in- 
&ateria de nuestro ejérdto, el cual se la regaló al capi* 
tan general. 

Los naturales indígenas de Filipinas, excepto los mo- 
ros, asistieron á misa el domingo 15 de Mayo, de madm» 
gada. 

Han sido retratados por el fotógrafo Sr. Debas. 

A fin de que los filipinos tengan cómodo y decorado 
alojamiento, se han pedido al director general de Admi- 
nistración Militar ocho tiendas de campaña de oficial 
donde serán instalados. 

El director del embarcadero del Retiro, ha puesto á 
disposición de los naturales de Filipinas, el vapor y lan- 
chas del estanque grande, para que se pasearan en eRas. 



La comisaria regia ha publicado en los periódicos el 
4»iguiente aviso: . 

«Próxima la celebración en esta corte de una Exposi- 
ción general de productos de las islas Filipinas, la co- 
misaria regia encargada de disponer aquel certamen 
ver& con especial satisfacción que los particulares resi* 
dentes en Madrid y poseedores de objetos curiogos ó ra- 
ros, procedentes de aquellas provincias occeánicas, con- 
tribuyan con su presentación á hacer más notable dicha 
•solemnidad. 

Al efecto, y por conducto de la prensa, dirijo al pú- 
blico madrileño que en el citado caso se halla, la más 
expresiva invitación, debiendo hacer constar para ge- 
neral inteligencia, que en el alarde á que se alude, sólo 
han de ser exhibidos los productos materiales de las pro- 
fesiones é industrias ejercidas en los pueblos que viven 
bajo la protección del gobierno general de Filipinas, las 
manifestaciones debidas á 0u actividad intelectual, las 
-que revelan sus tradiciones, usos y costumbres y las que, 
^n fin, determinen el grado de progreso que hubiesen 
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alcanzado en el orden moral y en los diversos ramos del 
saber humano. 

Tomadas todas las disposiciones necesarias para el 
recibo, instalación y devolución de los objetos que los 
particulares presenten al certamen, los que correspon- 
dan ít la invitación de la comisaría, se servirán dar cuen- 
ta á la misma de su propósito de concurrir al certamen 
para los oportunos efecto?, en la seguridad de que nin- 
gún quebranto habrán de sufrir en sus intereses, y en la 
de que todos los gastos de trasporte y devolución de lo- 
que exhiban será de cuenta de dicha comisaria.» 



Él viernes 13 de Mayo por la noche fueron al teatro 
de Apolo. 

El popular empresario Sr. Ducazcal, con la genero- 
sidad y esplendidez que le distingue, puso á disposición- 
del comité ejecutivo las localidades necesarias. 

Las mujeres vestían larga falda de vistosos colores j 
manteleta de finísimo lienzo, luciendo en la cabeza ra- 
mos de claveles. 

Excepto los moros que vestían el traje de su país, los^ 
demás filipinos llevaban los trajes peniniulares que les 
fueron comprados en Barcelona. 

Ismael Alsate, el simpático intérprete de los ígorro- 
tes, lucía en su gorra *de visera las insignias del país, 
que le distinguen como jefe de una de las rancherías su-' 
misas, y cuyo distintivo consiste en la lanza, hacha y 
cuchillo entrelazados. 

Las personas que acompañaban á los filipinos tavie-^ 
ron el cuidado de advertirles que allí debían estar en si'- 
lencio, lo cual algunas veces no solían cumplir los fili- 
pinos, á quienes ha producido sorprendente efecto coan*** 
to vieron. 



El 14, muy temprano, fueron á misa á la iglesia de. lo» 
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Jerónimos, y por la noche al teatro de Variedades, cuya 
empresa invitó á la colonia filipina por conducto del co- 
mité ejecutivo. 



Las innovaciones hechas en el edificio que sirvió para 
Exposición de minería y las obras de instalación conti- 
núan activamente, y no pasa día sin que lleguen nuevos 
elementos á enriquecer la gran colección de proauctos 
riquísimos del archipiélago filipino. 

Entre los muchos objetos desembalados el 13, figuran 
tres cañones, dos de ellos de los moros de Joló; éstos no 
tienen ruedas y si una especie de pincho que se clava 
en tierra para efectuar los disparos. 

El tercero de estos pertrechos de guerra es un cañón 
fundido en Filipinas en mil seiscientos y tantos. 

Dos enormes lanzas muy parecidas á nuestras ala- 
bardas y varias muestras de pólvora y cartuchos, ya 
construidos, fueron el H colocados en algunos ^ana- 
queles de la sala de Guerra y Marina, á cargo del coro- 
nel de artillería Sr. Mesa. 

Hay también unas grandes balas de piedra que da- 
tan nada menos de cuando llegaron los españoles á Fili- 
pinas. 

Pero si curiosos son estos objetos, no lo son menos los 
cráneos y huesos recibidos de Manila, que proceden de 
indígenas de las Carolinas, las Marianas y demás islas 
que fo;rman parte de agüella Antilla. 

El estanque grande de la Exposición está ya termi- 
nado. 

Algunos modelos de Bajai están terminados, y den- 
tro de un plazo muy breve comenzarán á construir las 
demás con la gran cantidad de ñipa recibida. 



Hemos tenido ocasión de ver los objetos que presenta 
nuestro amigo el director general de Administración de 
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aquellas islas, D. Vicente Barrantes, que llamarán g^ran- 
demente la atención, más que por su número, por su 
trascendencia artistica y literaria. Es el primero un tríp- 
tico de purísimo estilo gótico del si^lo XIII, de metro y 
medio de altura por 85 centímetros de latitud, esculpido 
en madera de alcanfor y tindalo por D. Isabelo Tampi- 
neo, uno de los artistas más distinguidos de Manila. Está 
inspirado en los mejores detalles del baptisterio de Ro- 
rencia, y así las inscripciones góticas de su dedicación 
(pues fué inventado por nuestro amigo para retratos de 
familia), coqíü las cenefas de acanto, los rosetones, las 
ornacinas, las volutas, etc., son un modelo de gracia y 
delicadeza. La repisa, que representa en una rama, del 
clásico acanto un nido de palomas lleno de poUuelos, ha 
. padecido bastante en el viaje. Algunos la prefieren al 
tríptico mismo, por su extraordinario mérito. 

También presentará el Sr. Barrantes dos tablas del 
siglo pasado, con los retratos de Legaspi y Magallanes, 
en sus trajes y actitudes legendarias en Filipinas, que 
lioy pretende alterar el arte con dudoso acierto. Baste 
decir que estos retratos son iguales á los que existían en 
el Ayuntamiento de Manila, y aunque menores en tama- 
ño, quizás de la misma época, que fueron destruidos por 
el terremoto de 1863. Confrontan igualmente éstos que 
veremos en la Exposición con los que publicó el francés 
Mallat en el Atlas de su Hisioria de Filipinas (París» 
1846) que indudablemente fueron copiados de los del 
Ayuntamiento. . . ■ 

Una colección de poesía popular tagala será objeto 
de interés para los aficionados á estos estudiog, pues pone 
tan de relieve las calidades del genio y fantasía indíge- 
nas, que multitud de fenómenos históricos y antropológi- 
cos acaso pueden hallar su explicación en estos corridos 
(que así se llaman en Filipinas á los romances y relacio- 
nes destinados á la lectura del pueblo, que es muy afi 
clonado á ella.) Los más notables, ya por su mérito lite- 
rario, ya por su relación con nuestras leyendas y libros 
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de caballería, esóán encuadernados con su traducción res- 
pectiva hecha al pie de la letra en los casos que ha sido 
posible, para que pueda apreciarse bien el espíritu y el 
texto del original; y los menos importantes, encuader- 
nados en tomos, van precedidos de un examen crítico, 
obra de los Padres Hevia, Moreno y Rodríguez, tres de 
los primeros tagalistas que cuentan respectivameute las 
órdenes de Santo^Domingo, Recoletos y Agustinos. 

Es posible también, si hubiera tiempo para encua- 
dernarlos decorosamente, que en el ramo bibliográfico, 
en que es una especialidad nuestro amigo el Sr. Barran- 
tes, y que le ha llevado á las Academias de la Lengua y 
de la Historia, presente una colección de crónicas y . li- 
bros antiguos del país, otra de vocabularios y gramáti- 
cas de los principales dialectos que en él se hablan, y 
otra casi completa de Balanzas mercañiiles desde que 
empezaron á redactarse, en 1837, por cuya razón están 
las primeras inéditas, y nuestro amigo las posee manus- 
critas. Esta presentación, asi como la de algunos paisa- 
jes y cuadros de Filipinas, dependerá también de que las 
corporaciones ó particulares de allá no envíen coleccio- 
nes, mejores, como pueden hacerlo. 

LA MORA BASALIA 

Ha fallecido la mora Basalia, la más joven de Ihs dos 
que han venido á la Exposición de Filipinas el 26 de 
Mayo. 

Basalia tenía treinta años, era natural de Joló y esta- 
ba casada con Buton-Bason. 

Basalia era una de las mujeres de la colonia que con 
más facilidad habían conseguido aprender bastantes pa- 
labras del castellano. 

Los castilas y las manvellaS'-qiie así llaman los in- 
dígenas á cuanto es para ellos desconocido— causaban á 
Basalia gran admiración. 

Desde que la joven mora salió de Joló, se sintió en- 
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ferma, aumentando la dolencia á medida que cambiaba 
de clima, tomando el carácter de un fuerte catarro á los 
pocos días de llegar á Madrid. 

A pesar de los quejidos de la enferma, los moros no 
avisaron & ninguna de las personas que en el recinto de 
la Exposición están á su cuidado. 

Poco después de las nueve, Ismael Alsate penetré en 
el barracón que los moros habitan: y A observar el peli- 
gro en que Basalia se encontraba, lo primero que se le 
ocurrió fué preguntar á los hombres si querían que se la 
bautizase. 

Los moros se opusieron, colocándose en los últimos 
momentos alrededor del lecho, y murmurando al oído de 
la enferma las oraciones que acostumbran en casos tales. 
Tan pronto como espiró, Buton- Basen descolgó de la 
pared un espejo, desenvainó su machete, y los colocó 
sobre el cadáver, en unión de su lanza de combate y la 
de su compañero Oto Jadcaqui. 

Después se consagraron á las expansiones del- festín 
de la muerte, saboreando cigarros puros y pidiendo á 
los guardias civiles y demás personas allí presentes que 
á todos se les sirviese chocolate y licores, para celebrar 
el viaje de Basalia, siendo estos deseos satisfechos cum- 
plidamente. 

Muéstranse sumamente agradecidos con las personas 
que han acudido á visitarlos, pidiendo con insistencia á 
los individuos del comité ejecutivo les adelanten alguna 
cantidad, de sus haberes pura hacer obsequios á cuantos 
han acudido á enterarse del estado de Basalia, cuyo ca- 
dáver, después de lavarle dos veces, rociarle con polvos 
de arroz, tapándole la nariz y oídos y vestirle de blanco, 
han envuelto en un lienzo de nueve metros, que atado 
fuertemente, fué conducido en un furgón al depósito del 
cementerio del Este, donde se ha verificado la inhumación. 
Dentro del lienzo han colocado un papel con el nom- 
bre de Basalia y la fecha en que ka muerto. 
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Vo negaron ¿ Madrid haaU d día 13 d^ Junio loa ñ\\- 
pmm que faltaban, y el 14 todos ios períódiooa daban 
cuenta de so arribada en estas palabras: 

cEl personal procedente de las islas Filipinas que 
llegó ayer & Madrid con destino k completar la colonia 
de aquel Archipiélagro eu la Exposición gi»ieral de di* 
chas islas, se compone de dos matrimonios, uao natural 
de Joló y el otro de Mindanao. 

Se llaman los maridos Buyou y Mendi, y las esposas 
Antuela y BurlÓD . 

Aquéllos hablan el castellano con alguna correooión. 

Además llegaron seis cig-arreras y dos barquilleros. 
Todos éstos se han instalado eu la calle de la Cruz,, inte*- 
rrin se les dispone alojamiento en la Kxposicíóu.» 

Y añadían: 

«El comité ejecutivo de la E&posicióa de Filipinas 
«obsequió ayer tarde, 13 de Junio á los igorrotes con uas 
Tes de cerda. 

Con tal motivo, aquellos individuos celebraron una 
animada fiesta que consiste en cantar y bailar alrededor 
de la victimn.» 

La mayoría de los igorrotes rinden adoración & Ctf- 
iunianj Dios Supremo, y respectivamente á sus hijos 
Lumabig y Gabigat y á sus hijas fían/igda y Danugan^ 
k quienes suponen progenitores del género humano. 

Adoran á la lluvia, como á divinidad bienhechora, 
<;on A nombre de Pati^ dirigiéndole frecuentes plogariasi 
así comeadlas diosas Libongon^ Tibagon y Limom, cu- 
yas imágenes, talladas en madera, colocan en lugar pre* 
ferente en sus casas. Las llamadas BalüoCj Linian, PUtf 
Sanean, Tatao, BangmiSj Oasiasoias, BaíOGtymi,, LadU 
b%bu y Dalig^ son divinidades inferiores, aunque muy 
respetadas, cada una de las cuales tiene sus particulares 
atributos. Las imágenes que aparecen c^>n la cabí^za eri« 
Ire las manos y los codos sobre las rodillas, son lan mká^ 
«consideradas, porque representan la t>eatítud y el re- 
poso. 
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El culto de estos dioses es privado. A veces se reúnen 
todos los individuos de la tribu alrededor de una anda- 
na, especie de sibila ó agorera, quien hace sacrificios de 
búfalos ó jabalíes, unta de sangre el Ídolo Ánito y finge 
que trasmite sus revelaciones, para lo cual practica ex* 
traor diñarlas ceremonias, invocando al dios Cabuniany 
con grandes gestos, contorsiones y alaridos. Todos los 
concurrentes gritan enajenados, juran, agitando sus ar- 
mas, cumplir y hacer ejecutar los mandatos del idolo, y 
acaban por celebrar una monstruosa orgia, bailando y 
bebiendo hasta caer rendidos y á veces muertos. Nos- 
otros, dice el Sr. Montero y Vidal en su obra El ainohi- 
piélago Filipino^ fuimos testigos de una de estas festji,vi* 
dades en que creímos ser victimas de su exaltación idó- 
latra, ó de su extraordinaria embriaguez, no logrando 
apaciguarlos hasta que oyeron dar orden de remitirles 
algunas tinajas de vino del pais. Su bebida es el basig^ 
que hacen del mosto de la caña dulce. Sus alimentos,, 
arroz, raíces, frutas, aves, jabalíes y venados. 

EL PALACIO DB LA EXPOSICIÓN FILIPINA EN MADRI» 

A las últimas noticias, los trabajos para instalar la 
Exposición de productos de estas islas, se llevaban á ca^ 
bo con bastante actividad. 

Vamos á dar á nuestros lectores una reseña del edi- 
ficio y de los jardines que forman el parque del mismo. 

Ocupa el palacio y jardines aquella parte del parque 
de Madrid llamado Campo grande^ comprendida entre el 
paseo que desde las norias del Sur del Estanque grande 
va á la Casa de Fieras, y una línea que pasa por la ría de 
patinar, limitada al Este por el paseo de carruajes y 
al Sur por el de San Antonio, que va desde la fuente de 
la Alcachofii á la del Ángel Caído. La superficie es de 
nueve hectáreas y los accidentes que el terreno olfrece 
^contribuyen á que el aspecto general sea más bello. 

El palacio, que tiene carácter permanente, mide 30.000 
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pies de superficie. La longitud total es de 73,80 metros^ 
28,75 su anoho, contando con las fachadas laterales, y 
26,70 en las crujías. 

La distribución' interior es una galería central de 
N. á &.• de 18 metros de altura y 15 de latitud. Tres 
crujías longitudinales por cada lado, de 8,90 metros de 
anchura, interceptadas por la anterior, sin m&s inter^ 
medio que un corredor de 2,70 que sigue la dirección 
de ésta, sirviéndola de apoyo. En cada uno de los ángu- 
los se leva?ita un pabellón de 10,75 metros por 8,50, re- 
matado por balaustradas y protegidos por techumbres 
peraltadas de cerchas curvas á cuatro aguas. En el cen- 
tro de cada dos pabellones queda una pequeña logia. 

La galería central está sostenida por columnas de 
fundición de 5 metros de altura, terminadas en su parte 
superior por pies derechos de hierro laminado de 3,50 de 
alto, arrancando los arcos á 8^50 metros del suelo. Las 
demás galerías están sostenidas por columnas de hierro 
distantes entre sí seis metros y con una altura de cinco. 

Dan ingreso al edificio dos pórticos flanqueados por 
pequeñas torres que sirven á la vez de contrafiíerte. El 
pórtico N. está al nivel del terreno; pero á la fachada 
del Mediodía, que es la principal, precede una escalina- 
ta de ocho gradas de mármol blanco de 15 metros de 
ancho, comprendidos los pedestales que la flanquean. 

Todas las fachadas del palacio acusan completamen- 
te la estructura ó disposición del edificio, siendo iguales 
respectivamente la de E. y O. y la de N. y S., excepción 
hecha del zócalo y de la escalinata. 

La fachada principal, consta de un zócalo ó basa- 
mento imitando sillería berroqueña sobre el que sole- 
vanta el cuerpo del edificio. 

En la parte central hay un pórtico formado por tres 
floreadas sostenidas por columnas exentas, y flanqueado 
por dos contrafuertes ó torretas. A ambos lados del pór- 
tico, se encuentran dos galerías claustradas, cada una 
con seLs ventanas de medio punto, las cuales correspon- 
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den á las naves laterales. En los ángulos hay dos torreo- 
nes con ventanas también de medio punto, que correspon- 
den á los pabellones de los ángulos del edificio, los 
cuales terminan por bóvedas de rincón de claustro. 

Todo el palacio es incombustible, pues solo se em- 
pleó en él fábrica de ladrillo recocho y hierro. Descansa 
sobre una espesa capa de arcilla muy compacta, y la 
obra de cimentación está hecha con buen pedernal, cal 
de Yaldemorillo que ya es un tanto hidráulica, mezclada 
además en la mayor parte de los puntos, con cal hi- 
dráulica. 

El resto de la fábrica es de ladrillo recocho y de 
ladrillo fino prensado, de Zaragoza, que se empleó en 
todas las punías de las fachadas en qu9 debe quedar al 
descubierto. Las cubiertas son todas de zinc y cristales. 

El estilo del edificio es renacimiento moderno con 
Influ^ieias neo-griegas. Toda la ornamentación, asi en 
las claves impostas, archivoltas y cornisamentos, como 
en la crestería, son de barro cocido hecho en la fábrica 
de los señores Santigós y Compañía, de Madrid, y todos 
los adornos de las pilastras enjuntas y entrepaños son de 
barro esmaltado (azulejos) hechos en la fábrica de la 
Moncloa. 

Los azulejos de la Moncloa, tanto por el color y es- 
malte, como por la composición del dibujo, recuerdan 
las mejores obras en este género de la cerámica españo* 
la é italiana. La idea de aplicar el barro esmaltado á la 
composición de la decoración arquitectónica que no se 
Tiabía hecho en España desde el siglo .XVI, ha sido to- 
mada d-e la portada de Santa Paula de Sevilla y de las 
construcciones de Italia, especialmente de la Lombardia, 
en cuyo país fue muy general esta ornamentación en el 
siglo XVI. 

Las comisas y cresterías del edificio, son de yeso. La 
cubierta, las cresterías de los pabellones y los adornos 
de la armadura de hierro, son de zinc, fabricado todo 
por la compañía española Seal Asturiana. 



75 

£q la parte o^itral, y aol»« la escalinata flanqueda 
por dos pedestales de m&rmol decorados con garandes 
glifos, se eleva el cuerpo central del edificio formado 
por nn ancho pórtico con arcos sostenidos por oolumnas 
adosadas, hechas de fundición y flanqueado por dos to- 
rreones destinados en lo interior á escaleras de serTicio 
y porterías. Estos torreones llevan en su parte superior 
bajos relieves alegóricos á las Bellas Artes. Las enjuntas 
de los tres arcos están decoradas por barro esmaltado 
y con varios retratos. Termina esta parte central de ]a 
fiíchada por un gran frontón circular cubierto de cris- 
tales y decorado con adornos de zinc que cierra la bó- 
veda de medio punto formada por la nave central, vién- 
dose en su vértice el escudo de España. 

A ambos lados del cuerpo central se halla una gale- 
ría claustrada, formada por seis arcos de medio punto, 
separados entre sí por pilastras de ladrillo, y sobre el 
cornisamento de esta parte una crestería con figura y 
jarrones, modelada al estilo moderno, si bien la idea y 
disposición está tomada de las que adornan los palacios 
de Salamanca, construidos én el siglo XVI. 

Los entrepaños de las pilastras, las enjuntas de los 
arcos y el friso de la cornisa, están decorados con ba- 
rro esmaltado, formando grandes composiciones y con 
medallones ornamentales ó de bustos de hombres céle- 
bres, hechos de la misma nlateria. 

Terminan la fachada en sus estrechos dos torreones, 
con^espondientes á los pabellones de los ángulos del edi- 
ficio. Las impostas de las pilastras y las archivoltas de 
los arcos están decorados con ovarios, y en las claves 
cabezas de Minerva, tddo de barro cocídoá 

Las cúpulas de esta cubierta de zinc están decoradas 
con adornos del mismo material en forma de crestería ó 
coronamiento. 

Este es el edificio donde se ha de instalar la Exposi- 
ción de productos de Filipinas; y si él no fuese suflcien- 
^e para todas las instalaciones, hay además dos grandes 
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edificios coDfltruido» de madera con techumbre de zinc, 
llamado anejo^ donde pueden tener cabida muchos efec- 
tos b&bilm ente presentados. 

£1 parque consta de un jardín central delante del pa- 
lacio y otros varios distribuidos hábilmente, con calles 
para el tránsito: en los jardines hay estatuas, fuentes, 
surtidores y asientos rústicos de madera. 

£1 pabellón{real esta situado frente al palacio y so- 
bre las rocas que forman la cascada sobre un lago arti- 
ficial. 

Pertenece su estilo al género mudejar, y el techo, que 
es notabilísimo y ,está pintado con exquisito primor, es 
un arreglo del que existia en el antiguo palacio de los 
Reyes de León, copiado algunos años antes de su des- 
trucción por el arquitecto D. Ricardo Vázquez. 

La pintura de este techo, en cuyo centro existe una 
lazeria octogonal árabe de mucho gusto, débese á los 
alumnos de la Escuela de Arquitectura. 

Consta el pabellón de un salón central de descanso, 
un mirador sostenido por columnas á imitación de los 
pabellones de la Pérsia moflerna, situado en la fachada 
principal, y unalterraza en el costado opuesto que mira 
hacia el litgo. 

La cascada dicha forma en su desagüe un pequeño 
canal que va á morir á la ria de patinar ^ la cual es d^ 
forma ovalada y dé bastante extensión; sobre el canal es 
de creer se coloque el puente de caña y en la ria voguen 
las banquillas y barangayanes tripulados por los indí- 
genas. 

Dentro también del parque hay un gran camarín 
para almacén ó depósito de efectos, cajonería etc., un 
bonito edificio para restaurant y café y otro muy lindo 
para retrete de señoras y caballeros. 

Kl parque tiene dos entradas en las que se levantan 
bonitos arcos de arquitectura gótica y á ambos lados 
casetas para la venta de billetes de entrada y catá:- 
logos. 



OBRA DE ARTB 

De Manila nos dicen lo sigruieute: 

Hemos tenido el g-usto de examinar una notable obra 
de «rte t]ue se destina á la Exposición de Madrid. 

Es ésta una bella escultura, y la forma el grupo de 
Santo Domingo y San Francisco, en su encuentro en 
Roma, abrazándose. Las f guras, que son de poco más 
de un palmo de altura, están perfectamente estudiadas 
y el ropaje bien entendido. 

El grupo está encerrado dentro de una artística urna, 
en la que pueden admirarse también labores de indispu- 
table mérito. 

Ha sido trabajada en el pueblo de Paete,de la provin- 
cia de la Laguna, que ya goza de justo renombre por 
los excelentes trabajos que en él se realizan. 

OBJETOS CURIOSOS 

Dícennos que la remesa de objetos que para la Expo- 
sición filipina ha remitido el gobernador de la Paragua, 
es bastante buena, y contiene muestras de tejidos, pro- 
ductos de la tierra, artefactos y varios objetos curiosos, 
entre ellos bonitos pájaros y una hermosa culebra. 

PARA LA EXPOSICIÓN 

Sabemos que un rico vecino de Binondo envía á la 
Exposición filipina en Madrid, una pañoleta de pifia 
en cuyo centro se encuentra bordado el busto del Rey 
D. Alfonso Xn (q. g. h.}, rodeado de una corona de lau- 
rel, y entre las ramas de éste, una cinta con inscripcio 
nes alusivas al Monarca Pacificador. En las cuatro pun. 
tas de la pañoleta estén bordados los castillos y leones 
del escudo de España. 

Dicese que el trabajo está apreciado por una borda- 
dora de la Ermita en 500 pesos. 
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MUT NOTABLES 

Los trabajos que para la Exposición de Filipinas pre- 
senta la Sección 4." de la Comisión central, son muy no- 
table3, especialmente en el grapo de modelos de embar- 
caciones, trabajados machos de ellos en el arsenal de 
Cavite. 



CAPITULO m 

OBSERVACIONES ACERCA DEL ABACÁ QUE ES UNA DE LAS MÁS 
IMPORTANTES PRODUCaONES DE FILIPINAS 

Una ide las muchas novedades que se presentarán al 
público en la próxima Exposición de productos filipinos, 
serán 50 ponos de abacá, seg^unda producción de aque 
llasfislas, representada por término medio de unos 8 mi- 
llones de pesos su valor, cuyo ingreso por derechos de 
exportación es la cuarta parte de la recaudación total 
del presupuesto anual de aduanas. 

En España son contados los industriales que conocen 
aquel filamento: los franceses poco uso hacen de aqnel 
producto, que le dan el nombre de seda vegetal^ debido 
al brillo sedoso de la fibra. 

Los ingleses y americanos son los extractores del 
abacá filipino, que los naturales llaman bandala. 

La planta del abacá es una especie de plátano indige- 
na, en el Archipiélago, muy parecido al plátano comes- 
tible— il/í¿ífl5 jp«r«r¿ííííi^«— que es uno de los vegetales 
más útües de los trópicos, y conocidos por cultivarse en 
algunas estufas de los jardines de Europa. 

La del abacá pertenece al género de las herbáceas; 
él tallo, tronco en apariencia, lo forman los peciolos de 
las hojas, que aparecen de forma semilunar en corte 
trasversal, envolviéndose recíprocamente y recubriendo 
el ej« central de la inflorescencia que es muy delgado. 
Los hacecillos fibrosos del liber abundan, y por esta cua- 
lidad se usan para atados. Como materia textil es supe- 
rior á todas las conocidas hasta el día, incluso el decan- 
tado ramio, por exceder en resistencia, ligereza, fuerza 
de atracción y baratura al cáñamo de Rusia, sin necesí* 
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dad de los cuidados en su cultivo y operaciones para 
su trasformación como es iniispensabie al ramio, plan- 
ta que también se da en Filipinas expoatáneamente, 
y con triple desarrollo que la presentada en Madrid por 
los propagandistas de su cultivo ea la Península. 

Ha sido la planta del abacá mriy codiciada por ingle- 
ses y americanos para aclimatarla en sus posesiones 
orientales y proceder al cultivo, evitándose cuantiosos 
gastos que les representa el exportarla de Filipinas; . 
hasta hoy no les fué posible por ninguno de los procedi- 
mientos que han empleado; el abacá, la Providencia lo 
destinó para Filipinas exclusivamente, con la particulari- 
dad especialisima que aun en el Archipiélago no se da 
más que en las provincias orientales, donde las lluvias 
son frecuentes y abundantes; en las provincias del Nor- 
te y del Oeste, fué también imposible aclimatarlas, no 
alcanzando las plantas ni dos pies de altura. 

La provincia privilegiada de esta producción es la de 
Albay, situada al Sur de la isla de Luzón, localidad en 
la cual, en buena explotación, produce al año por térmi- 
no medio 330 quintales por quiñón, ó sea 117 por hec- 
tárea, con una longitud la fibra de cuatro metros, y aun 
de diez varas hemos tenido ocasión de apreciar filamen- 
to, con la particularidad también, que la cosecha no se 
interrumpe como en otros cultivos, es anual, sin época 
determinada, más que la de secas, por ser ventajosa al 
blanqueo, ni se abona la tierra obteniéndose la primera 
materia desde el mismo momento que se cosecha; cir- 
cunstancias todas que no reúne ninguno de los filamen- 
tos conocidos. 

Si el producto del abacá es desconocido en nuestra 
industria y comercio desgraciadamente, la planta lo 
es de la mayoría de las personas que han residido 
en Filipinas, y su beneficio ó forma de cosecharlo, de 
muchos también en las mismas provincias abacaleras, 
por ser un trabajo que se practica en el interior de 
los montes y á grandes distancias de poblado; se puedd 
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aflegrurar hay personas nacidas en esas provincias, que 
no conocen el abacá, más que por los fardos que condu- 
cen las carretas á los almacenes de depósito para su em- 
barque. 

Pues bien, en el Retiro de !M adrid.se ha instalado, en 
«1 recinto destinado para la Exposición de productos 
filipinos, un plantío de cincuenta arbustos de abacá de 
diferentes tamaños y estado de desarrollo, que remite 
D. Ceferino de Aramburu, propietario y el mayor cose- 
chero agricultor de la provincia de Albay, plantas con- 
venientemente acondicionadas en pipas grandes, con la . 
misma tierra en que se han criado; y para que todo sea 
conocido y apreciado envía iin indio, llamado José Na- 
cido, benefici«.dor de oficio, intelig^ente trabajador, que 
practicará ante el Jurado y señores ing'enieros las ope- 
raciones del beneficio de aquellas plantas, con telar y 
útiles necesarios que se usan en el país para esta clase 
•de trabajos agrícolas. 

El Sr. Aramburu remite Memorias sobre el cultivo y 
beneficio, y además varios fardos de abacá lupiz, prime- 
ra y seg'unda clase superior; m )delo de prensa para el 
empaque de aquellos fardos; tejidos y efectos confeccio- 
nados con el filamento de la provincia. 

Los propósitos del Sr. Aramburu son muy laudables; 
pues á más de dar á conocer la planta y sus variadas 
fibras al comercio é indu^^tria, presenta al estudio de loa 
señores ingenieros agrónomos é in instriales la forma 
actual del beneficio, que puede mejorarse muchísimo, 
pues indudablemente debe existiralgún procedimiento en 
la ciencia, tan adelantada en la mecánica, por el cual 
se ahorren brazos, economice tiempo y evite las inmen- 
sas pérdidas de filamento, que se calculan en un 70 por 
100, debido á la imperfecta opera -ion con la cuchilla, 
*corte de la saja, más de un palmo, en su parte más con- 
sistente, por la dificulta! del ind'O en rastrillar á brazo, 
á causa de la dureza, y otra no mei>s importante pérdi- 
ida de la parte carnosa botada al sacar del pono la capa 
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exterior, porque de esta carnosidad se puede extraer |. 
por otro sistema de menos presión, up finísimo filamen- 
to flexible, sedoso y brillantísimo para aplicarlo ¿ la in- 
dustria, y con él se resuelve uno de los problemas m&s 
estudiados por inteligentes industriales para su aplica- 
cación inmediata á los tejidos de todas clases. 



CAPITULO IV 

4QUÉ RAZAS PUEBLAN Á FÍUPINAS, CAROLINAS, PALAOS Y 
MARIANAS? ¿DÓNDE ESTÁN* SITUADAS LAS TRES ÚLTIMAS? 
¿CUÁL ES EL LENGUAJE, USOS Y COSIjüMBRES DE SUS HA- 

/ BITANTBS? 

Con el objeto de satisfacer la curiosidad de los que 
visiten la Exposioión damos aquí una reseña de las razas, 
usos, costumbres y lenguaje de cada uno de los dife- 
rentes grupos de filipinos que hay en la Exposición, así 
como también una descripción de las diferentes locali- 
dades de donde proceden. 

QUÉ RAZAS PUEBLAN LAS ISLAS FILIPINAS 

En anteriores capítulos del tomo primero ya dijimos 
queunamultitudderazas y mezclas de raza. La aborigen 
ó autóctona es la raza aeta ó negrita (I), que cuando la 
tagala conquistó las costas de las islas Filipinas, se refu- 
gió en las montañas del interior que corren de Norte á 
Sur. En estas montañas están también los igorrotes de 
raza más. robusta y fina que los aetas. Y los tagalos, raza 
que dominaba cuando los españoles descubrimos este 
archiélago, venida de no sabemos dónde, ora de la pe- 
nínsula de Malaca, ora de la América Meridional. Hay 
en Filipinas otra multitud de razas y mezclas de to- 
das las que la pueblan. Hay chinos en gran cantidad 
y mezclas de éstos y japonés, y de toda clase de euro- 



• (1) En lengua tagala Ictium, negro, de donde toma orí- 
gen la palabra aeta. 
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peos, y en particular españoles, que son sus poseedores 
actualmente (1). El P. Zúúig-a, uno de los historiadores 
de Filipinas, dice de los tagalos, que éstos son de regu- 
lar estatura, color aceitunado, ojos grandes, nariz cha- 
ta y pelo lacio; y como en su idioma hay muchas pala- 
bras comunes al de Nueva Guinea, islas del mar del 
Sur desde Madagascar á FilipiuBS, y por consiguiente, 
que los tagalos son originarios de la América del Sur ó 
Meridional. Y como en el primer capítulo, tomo primero, 
dijimos ya dónde están situadas las islas Filipinas, pasa- 
mos á 

MINDANAO 

Mindanao, que es la isla más grande de las islas Fili- 
pinas después de la de Luzón, está dividida en dos par- 
tes desiguales por el istmo de Misamis. La oriental, es 
más grande, la occidental más pequeña y . recortada. 
Este istmo tiene 44 1|2 kilómetros de mar á mar. La 
isla de Mindanao tiene la particularidad de que todos 
sus ríos son navegables y de que uno de sus dos más 
principales*, la corre de un extremo á otro, como es el 
Agusán que va de S. á N, por entre dos cadenas de 
montes paralelos de la parte oriental de la isla^ y siendo 
navegable en todo su curso, que es de 378 kilómetros 
desde su nacimiento en el seno de Davao, entre los 7" y 
7* 30' de latitud, hasta la ensenada de Butuán en la cos- 
ta Norte. Con este istmo de 44 1^2 kilómetros y un rio 
navegable que atraviesa, á toda la isla, es fácil concluir 
de someter á los moros de las sultanías de Matingcahuan, 
Bagoiqued y Bouyan, y los datos de Uto, Calocolan y 
«1 antiguo Selangani, Bastarán algunos barcos cañon^- 
ros que amparen á nuestros misioneros en el interior de 
la isla, en la pacificación y población de toda ella, y la 



(1) Españoles sin carácter oficial, 13 265. Ejército, 14 545. 
Armada, 2.924. Extraujeros, 31.175. Cbinos, íí9.707. Y el s^ 
tan pocjs los españoles es la causa principal de no estar 
más adelantado aquel hermoso Archipiélago. 
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construcción de un fuerte en cada uno de los dos extre- 
mos del istmo de Misamis, y algunos más que lo prote- 
jan en toda su extensión de44 1|2 kilómetros, que es bien 
corta. Vencidos como han sido ahora por el general Te- 
rreros y firmada la paz, es la ocasión más propicia para 
afirmarlo con las medidas que acabamos de proponer» ó 
con otras mejores que acuerden los ministros de d. M. 
De cualquier manera no hay que descuidar esta cues- 
tión porque si no se pone pronto remedio, volverán los 
moros de este pais á las andadas. Los padres jesuítas de 
la misiónjde Filipinas, en las cartas que han publicado 
en 1879, dicen de ellos lo que la historia demuestra y lo 
que de nuestros temores del porvenir hay de cierto. 

RAZAS QUE PUEBLAN LA ISLA DE MINDANAO (1) 

Los habitantes de color de la isla de Mindanao^ son 
actas ó negritos y*malayo8. Los primeros, refractarios á 
la civilización, huyen de las poblaciones, haciendo vida 
errante y vagabunda por el interior del país. Los segun- 
dos son más suceptibles de sociedad. 
- Entre los mismos m&layos, unos viven en los bcs- 
ques y son salvajes; otros son mahometanos y otros 
cristianos. 

Malayo»Mahovutano8, — Habitan éstos hacia el 8. E. 
de la isla, entre el istmo de Pujaga y el Cabo de Han 
Agustín, á orillas del seno de Davao, en la isla de fia* 
mal, en las márgenes del Pulangui, al O. de Malalag, 
playas del seno de Sarangani, costa 8. y 8. O., liastaei 
citado rio Pulangui, en la costa de la bahía Illana, en 
la bahía de Sindangán, en la bahía de Ilígán y sos in- 
mediaciones, á orillas de la laguna de Buhayén y de loH 
rios qae desaguan en ella, en el interior de la isl i al fiar 
de Misamis, y ^i todos los alrededores de los sitios men- 
cionados, calculándose su número en unos 200.000. 



' (1) Cartas de los PP. de la eompafiia de Jetos de la mi' 
tüón de FilipíDas.'—1879, 
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Los moros del Sur de Mindanao son desconfiados, 
suspicaces y altivos. Difícilmente se consigue que seaü 
precisos en sus conversaciones y que cumplan sus tra- 
tos, pues lo eluden con mil subterfugios. La Mckara, 6 
conversación, les entretiene agradablemente horas y 
horas. 

Tienen pt)ca afición al trabajo, y mucha pereza. 
Por regla general son dé pequeña estatura y de 
miembros endobles. Su color es pardo cobrizo. Usan 
un pañuelo arrollado á la cabeza, dejando libre la co- 
ronilla, y la punta de aquél sobresaliendo por un extre- 
mo, al estilo de los naturales del archipiélago nialáyo; 
chaquetilla de tela blanca ó de colores oscuros, 4°^ 
apenas llega á la cintura, y en vez de calzones gastan 
el paladión y que les cubre las piernas hasta las rodillas. 
Llevan faja, y los dattos y señores calzan babuchas. 

Las mujeres son poco agraciadas; visten un senciHo 
traje talar sujeto por debajo del pecho. 

Hombres y mujeres suelen andar completamente 
desnudos hasta los diez años. 

Su gobierno es patriarcal y despótico. El jefe de fa- 
milia ejerce autoridad suprema sobré todos los miem- 
bros de ella, incluso los de sus sácopes. 
Las mujeres pueden también reinar. 
Hay sultanes y dattos. Los primeros ejercen autori- 
dad sobre grandes comarcas, y gobiernan con el conse- 
jo de varios dattos, pero no son obedecidos por éstos sino 
en asuntos de común interés. 

El sultán y los dattos tienen sácopes ó subditos, y 
esclavos, que son quiénes constituyen áu princit)ítl ri- 
queza, pues cuidan sus haciendan, les surten de perlas^ 
por cuya pesca perecen muchos de ellos prematuranieiL- 
te, y se baten á sus órdenes en las guerras, estando sU 
vida y el honor de sus mujeres é hijas á merced del ca- 
pricho de su dueño. .. 

La poligamia existe de hecho, pero fl<^o entre los 
xicos ó bien acomodados que pueden so^eneir varias 
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mujeres. Los sultanes y dattos tienen serrallos, si bien 
no son muy celosos de sus concubinas, ni éstas grandes 
portentos de belleza. 

En cada ranchería hay un Pandíta ó sacerdote. Su 
traje y turbante es blanco. 

La ocupación del Pandita se reduce á leer el Coran; 
cuyos ejemplares tienen en gran estima. Algimos datan 
del siglo XVI, constituyendo verdaderas joyas biblio^ 
gráficas. Casi todos los Panditas verifican su peregrina- 
ción ala Meca. 

£1 pandiia tiene voz y voto cuando el consejo ventila 
asuntos de interés ó gravedad, y también toma parte 
activa en campaña. 

Entre los sultanes y dattos^ los hay bastante inteli- 
gentes, supliendo en lo más su extraordinaria sagaci« 
dad y agudeza á la falta de instrucción sólida. 
Son admiradores entusiastas del valor personal. 
Algunas rancherías del rio Grande viven en constan- 
te lucha entre sí. 

Son los moros de la parte oriental de un carácter (1) 
immamente solapado, hipócritas, traidores, estafadores, 
suspicaces, cobardes, nada serviciales y pedigüeños 
hasta la última expresión. Muy obsequiosos de palabra, 
pero nada cumplidos en la obra, desobedientes y holga- 
zanes; son, por lo tanto, una gran remora de la reduc- 
ción en este país. Se muestran tan obstinados á la gracia 
de Dios y tan aferrados á sus creencias, que es casi mo- 
raímente imposible su conversión al cristianismo. Los 
hombres yisten camisa partida, calzones anchos, pa- 
ñuelo blancp ó colorado en la cabeza, van descalzos co- 
mo los indios, llevan cris á la cintura, su lanza en la 
mano y su tabaquera en las espaldas. Las mujeres vis- 
ten de blanco . Los dattos añaden al vestido de los hom- 
t)res los botones en la camisa y el pañuelo, que no 



(1) Cartas de los PP. de la Compañía de Jesüf de Fillpl- 
nas, 1876. 
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sueltan de la mano. Los que saben leer se llaman pai^ 
ditas j y el maestro de los pxnditas se denomina Qwr%* 
Los panditas vienen á ser como los fiscales entre ellos.- 
Al saceMote le llaman Sarip; cuando rezan los pandi- 
tas^ visten una camisa muy larga. El canduli sirve de 
rosario enire ellos. Durante el sambayangy tiempo en 
que celebran su pascua, deben permanecer todos en 
ayuno riguroso por espacio de siete díae, sin comer más 
que una sola vez á la media noche, hora en que sor- 
prenden dormido á su Dios." 

«Concluidos los siete días, se purifican tomando un 
baño general después del cual celebran el convite de la 
pascua, comiendo el poniím y sindo (clases de sopa) her- 
vidas con aceite de coco. Dicho sambayang lo celebran 
en su propio langa, que es la mezquita ó camarín donde 
ejecutan sus actos religiosos. Cuentan el tiempo, no 
como losmandayas, por limas, sino como los cristianos, 
por días de la semana; asi es que al lunes le llaman 
saptOy al martes ahat, y asi sucesivamente, hasta el- 
domingo, isuinj sarasa, arobaja, cammis y diammat. 
Bautizan á sus hijos con agua, rezando conforme su rito^ 
y después de bautizado el niño celebran su convite. Tie- 
nen también sus novenas, en cuya función, que dura 
nueve dias, después de haber tocado el ágnng y reunida 
ya la gente, el j9¿;/i¿t7a córtala cabeza á un pollo, ro* 
gando á Dios los libre de calamidades y enfermedades,, 
rezando al tiempo de consumar el sacrificio estas pa- 
labras: <íiBisndl'la-herraC'man'Aerra'him,y> Cortada ya 
la cabeza y colocada sobre el altarcillo debajo de un ti* 
zón encendido, adoran á su Dios. 

Les está terminamente prohibido, no digo ya el 
comer, sino hasta oler la carne de cerdo; desde el mo* 
mentó en que la hueleu, creen que van á morir, por 
cuya razón, cuando se ven obligados á cocer su camote 
ó morisqueta en olla, la purifican primero, no sea que 
haya entrado en ella manteca ó carne de cerdo, mur* 
murando durante la purificación las siguientes palabras:. 
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<íAl'laomo szlin mohamm'ind.» Les está asimismo ve- 
dada la carne de tortuga, más do los huevos, que los 
consideran como frutos de las playas. El casamiento 
entre los moros se verifica del mismo modo que entre 
los mandayas, con todas las mujeres que tomen; pues 
rige entre ellos también la poligamia. Tienen cemente- 
rios en donde entierran sus muertos, y sobre la sepultu- 
ra, después de la inhumación del cadáver, colocan un 
tizón d3 fuego sobre la cabeza cortada de un gallo. Pa- 
gan tributos ó pai/dattos á sus dattos respectivos, los 
cunles lo exigen también á veces de los mismos manda- 
yas, y consiste en la entrega de un ja'ol^ un boloc y 
veinte gaatas de palay por cada casado. El datto es 
entre los moros quien arregla los pleitos de sus sáco- 
pes, exigiéndoles por servicio real por peso. Cuando las 
diferencias median entre dattos de distintas jurisdiccio- 
nes, esas se componen entre los embajadores ó Turnan- 
gwi de los dos dattos. Cuando no se avienen las partes, 
y el negocio lo vale, apelan á la guerra. La usura rige 
de una manera inconcebible entre ellos. Sus costum- 
bres en el arreglp de los pleitos son, poco más ó menos, 
como las de ios mandayas. Lo mismo decimos acerca 
de su creencia en el canto del Limoco. Su comercio 
consiste en cera, balate, carey, almáciga, petates y biao. 
Admiten la moneda, pero está muy en boga la permu- 
tación. La escritura, parecida al árabe, es exclusiva de 
su ritual. Se circuncidan entre ellos hombres y muje- 
res,, y aun los esclavos y demás de otra ranchería, sean 
quienes fueren, que hagan vida común con ellos. Las 
autoridades se componen del Tuan ó gobernadorcillo, y 
su mujer Dayandayan; del Cuano ó teniente; Ladiamu" 
da ó juez primero; Nacuda ó juez segundo; Timuay ó 
juez tercero; Sangalia ó alguacil; Bagwadato ó princi- 
pal ó cabeza, y Marad-diadinia ó primogénito de ca- 
beza. 

Las. armas de los moros, de que nunca van despro- 
vistos, son: el eampílaHy sable largo de ancha hoja, muy 
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afilada y de puño, semejante al yatagán indio, con pe- 
nacho de pelo; el cris, machete corto, de hoja más es- 
trecha, casi siempre flameada, con siete y más ondula- 
ciones, cuyo puño es de marfil ó hueso y madera; pu- 
ñal de igual forma, y el bolo, las flechas, y las armas 
de fuego que se proporcionan. 

Más al iuterior de Mindanao existen muchos peque- 
ños estados ó pueblos gobernados por sus respectivos 
dattos, sin que reconozcan la supremacía de ningún 
otro, y careciendo de enlace su régimen feudal, única- 
mente se unen para defender su independencia. 

LAS MABIANAS 

Las islas Marianas, una vez abierto el canal de Pa- 
namá, tienen un porvenir brillante. 

Estas islas están situadas en el Pacifico oriental ó 
mar del Sur sobre los 145° de longitud, á los 17' del est- 
trechos de San Bernardino, en dirección al Este de Lur 
zón. Trocaron su antiguo nombre de las islas de San 
Lázaro con que Magallanes las bautizó, cuando al fin de 
tantos afanes las descubría el día de San Lázaro, víspera 
de Pascua florida, el 22 de Marzo de 1521, por el de Ma- 
rianas en honor de la Reina doña María Ana, esposa de 
Felipe IV, que tanto hizo por ellas sufragando loa gas^ 
tos del envío de una misión de jesuítas, y dando ade» 
más la suma de 3.000 ducados anuales con destino á un 
colegio de enseñanza y 21.000^ más para el sostenimien- 
to de dichas islas. Esta misión We^gb á la isla de Gua<» 
yán el 15 de Junio de 1868, y el padre superior de 
ella, Diego Luis de Sanvitores, natural de Burgos, acom- 
pañado del capitán Esplana y varios soldados, des*^ 
pues de reducir al catolicismo á gran número de indios y 
bautizar las islas con el nombre de Marianas fué asesí-^ 
nado. Después se mandó en 1674 al capitán Esplana al 
frente de algunos soldados y más misioneros y tomó ipo- 
sesión de estas islas, no interrumpida desde entonces. 
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íCuánto trabajo! ¡cuánto sacrificio le ha costado á 
España descubrir, poblar y civilizar aquellas isías y 
abrir al comercio humano aquellas vías marítimas! El 
tiempo agradecerá cada día más el esfuerzo sobrehu- 
mano que para conseguirlo hizo la raza española duran- 
te los siglos XV, XVI y XVII. 

A los indígenos de las Marianas (1) se les dio el nom- 
bre de Chamorros, porque llevan la cabeza rapada, y que 
es la significación de esta palabra en portugués. No 
son de carácter belicoso, y aunque en diferentes épocas 
se han amotinado, no ha sido difícil el reducirlos con 
prontitud á la obediencia, hasta que en 1884 un soldado 
indígena, conjurado con otros de la guarnición, asesinó 
al gobernador Sr. Pazos. No tenían estas islas hasta 
entonces más medio de comunicación que un buque co- 
rreo al año, pero al verse sus autoridades precisadas á 
llevar la triste nueva del asesinato del gobernador pri- 
mero á Yap en un mal bote, no sin riesgo de los tripu- 
lantes, y allí fletar un pailebjt que los llevase á Filipi- 
nas, el gobierno comprendió la necesidad de establecer 
un servicio de vapores que hicieran cuatro viajes al 
año. Mas se vio pronto que eran pocos, y se ha estable- 
cido un viaje measual ó sean doce al año. 

Don Felipe de la Corte ha escrito una Memoria des- 
criptiva é histórica de las islas Oarclinas, que es muy in- 
teresante y en la cual se dice que llama la atención de 
los viajeros, especialmente en Timian, de yarias pirámi- 
des cuadrangulares, truncadas, de seis metros cuadra- 
dos de base, uno y medio de diámetro, y cuatro y me- 
dio de altura, formadas por hileras de piedra unidas con 
morteros de arena y cal sin cimiento, á las que llcnnan 
los indígenas Casa de Taga^ nonábre este de un cacique 
dé la isla que dicen tenía su morada encima de las pirá- 
Hiides y eligiendo á una de ellas para dar sepultura á la 
más querida de sus hijas, y que, efectivamente, el 



(1) Montero y Vidal. 
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mismo Don Felipe de la Corte afirma haber hallado hue- 
sos humanos en una de estas columnas. Sea esto ó no 
exacto ó que se deba la construcción á los japoneses, 
ó que estas columnas sean simplemente ruinas de las 
antiguas moradas de los indios, que dicen construían 
sus casas sobre pilares de mampostería, ello no deja de 
ser prueba que en otro tiempo hubo allí mayor civiliza- 
ción que cuando las descubrió Magallanes. 

LkS CAROLINAS Y LAS PALAOS 

Las Carolinas y Palaos están situadas desde el Ecuador 
hasta el ir de latitud, y desde el 133° hasta el 164* de lon- 
gitud del meridiano Greenwich, según ha quedado re- 
conocido por Alemania é Inglaterra desde la mediación 
del Papa. El piloto español D. Francisco Lezcano abor- 
dó la isla de Yap, dejó allí los misioneros filipinos que 
conducía á bordo y que el gobierno español, prosiguien- 
do la obra de pacificación y población de aquellas islas, 
enviaba. Y en honor del Rey Carlos II, que reinaba en- 
tonces, se les puso el nombre de islas Carolinas. Un tro- 
zo de ellas continúa, sin embargo, llamándose Palaos, 
que es el que le han pueato sus naturales. La importancia 
de estas islas, como hemos dicho anteriormente, es gran- 
de porque se prolongan por el Pacífico, ocupando en 
longitud 450 leguas, y en latitud desde los 2** á 7° N. ó 
sean 100; de suerte que con el mar que rodea á dichas 
islas vienen á tener una extensión de 45.000 leguas cua- 
drada&» El archipiélago carolino lo forman 48 grupos de 
islas, sumando entre todas las reconocidas hasta ahora, 
500 (1). Juzgúese cuando estén pobladas, desenvuelto so 
comercio, industria, artes y agricultura, y poseyendo 
una escuadra estacionada en sus puertos, si será posible 
que rivalicen con España las demás naciones en 6i Paci-r 
ficoy el Indo-Chino ó dejen de tomarnos en cuenta ento- 
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(1 Que con las 1.400 que tiene Filipinas y las del grupo 
de Jas Marianas, pasan de 2.000 las islas que poseemos allí. 



das las caestiones que puedan afectar aquellas latitudes» 

He yisitado las Carolinas, dice Jacqued^ Aragt>. He vi- 
vido con este pueblo niño, que no usa otras armas de 
gfuerra que bastone3,«ni otra defensa que la oración* ni 
otro refugio que el Occéano, desaliando sus olas embra- 
becidas en piraguas tan rápidas como albatros, el lla- 
mado pájaro de la tempestad. Estos pacíficos insulares 
sobresalen en la fabricación de una multitud de utensi- 
lios de bambú, de coco y de carey. Obedecen & mi cierto 
número de jefes llamados Tamor^ de entre los cuales al' 
g^unos mandan como Reyes á muchas islas á la vez. 

La historia que hay de las Carolinas es del padre mi- 
sionero Cantova, el cual nos dice que los carolinos son 
marineros atrevidos, que muchos de ellos le explicaron 
la situación de las islas del Archipiélagt) por medio de 
pequeñas conchas. Que según sus indicaciones, las Caro- 
linas se extienden desde el 6* y 11** grados de latitud 
Norte. Su dialecto es muy variado; procede del hebreo y 
del árabe y, según otros misioneros, es más bien oriun- 
do del japonés y malayo. 

Los juegos y diversiones se limitan á bailar, á nadar, 
á manejar la lanza y la honda. Los indígenas se bañan 
tres veces por día: al salir el sol, al medio día y al caer 
la tarde. Los hombres y las mujeres hacen por separado 
sus abluciones, y no están nunca enteramente desnudos. 
Las mujeres saben tejer con las fibras del cocotero, al 
mismo tiempo que ayudan á cultivar los campos. Los 
hombres hacen canoas y trenzan las velas, p€(3can y re- 
cogen los frutos. Siis instrumentos están formados de 
piedra con mangos de madera, como los de las ra^s 
prehistóricas; sólo el jefe del pueblo tiene utensilios de 
hierro. 

Los carolinos tienen por arma la lanza, en cuya pun- 
ta tienen metida una espina de pescado ó dientes de ti- 
burón. No se querellan nunca entre ellos, y si se quere- 
llan se someten á un arbitraje. Cuando la guerra estalla 
de isla á isla, los combatientes se avanzan en tres líneas; 
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la primera compuesta de niños, la segunda de jóveqes y 
la tercera de hombres, X corta distancia dos muchachos 
salen de las filas y se atacan con la honda; si uno de 
ello3 es herido, los muchachos se retiran, dejando su 
puesto á los jóvenes y éstos á los hombres. £1 vencedor, 
como gallo triunfante, entona un coro de victoria. 

Yap, queesla ciudad que ha metido tanto ruidocuande 
el conflicto de las Carolinas^ está rodeada de un arrecife 
de coral, cuya disgregación continua agranda su super- 
ficie. Todo el Archipiélago, con sus quinientas islas, no 
llegan á 20.000 habitantes. No hay en la isla ningún 
cuadrúpedo, excepto la rata llevada por los buques ba- 
lleneros. No se cultiva ningún cereal; el arroz no preva- 
lece. Los insulares viven con poco. Los carolinos tienen 
un comercio de cabotaje entre sus islas y las Marianas^ 
muy cpntínuo y muy importante, dadas las condiciones 
de estas islas, y, como heijaos dicho ya, muchos caroli- 
nos están establecidos en las Marianas, habiendo pedido 
un buque del Estado que los llevase, como asi sucedió. 
En Yap hay establecidas ahora las dos casas hamburgue- 
sas, alcanas, la ca^ inglesa de O'keef y la del norte- 
americano Malcóm. 

El Sr. Montero y Vidal, en su libro titulado M Af- 
ck^néloffo Filipino, dice que los habitantes de Yap per- 
tenecen á la raza malaya. 

LAS PALAOS 

Los habitantes de las Palaos pertenecen á la raza po- 
linesia y son algo más cljaros de color, mejor parecidos y 
más aseados que los de .l$is Carolinas. Tienen fama de 
dóciles, de obedientes á su Rey y de menos holgazanes 
que aquéllos. 

Trajes 9 usos y costumbres. — Gastan los hombres ,el 
mismo taparrabos de tela que en Yap; no usan collares y 
los zarcillos son mucho más pequeños, ó bien se colo- 
can Qn el agujero de la oreja yerbas y flores. Se peii^ui 
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de UDa manera análoga, pero la peineta es más pequeña 
y menos vistosa. Oprímeles la muñeca, á modo de pulae* 
ra, la primer vértebra del DyjóH^ cuyo distintivo es sig- 
no de aristocracia y de riqueza: la que usaba el Rey Aba*, 
dol había costado 200 pesos. 

Este enorme pez, llamado el Dujóu^ ffelicoreceiáce^^ 
se le llama también el peje mulier, porque se asemeja & 
la mujer en ]a forma de los pechos. Es muy sabroso y 
delicado y va ya escaseando. Solo se encuentra en los si* 
tíos más recónditos del Archipiélago. Con las ailas ó 
primera vértebra vertical de este pescado forman los in- 
dios de las Paiaos la condecoración más respetada que 
tienen, cuyos jefes sufren la dolorosa operación de intro- 
ducírsela en la muñeca, lo que cuesta alguna vez la pér- 
dida del dedo pulgar. 

Las mujeres visten una saya corta hecha del bonote 
del coco, que peinan con unos dientes de hierro, bicha 
saya se compone de dos á modo de delantales, que, suje- 
tos á un cinturón, colocan uno dolante y otro por la e&- 
pal4a, pendientes de la cintura cuyo tejido tiñen de 
amarillo con cúrcuma. *i 

Son poco aficionadas á pulseras y zarcillos, pero en 
cambio se tatúan con profusión en brazos, manos, pier- 
nas, empeine y muslos; los hombres se tatúan menos. 

Suelen las mujeres teñirse el cuerpo con cúrcuma, 
así como las palmas de las manos. Los hombres se tiñen 
la cara para sus bailes guerreros, en el pecho y en la 
cara iormando rayas verticales, así como en la frente y 
mejillas, adornándose además para esta diversión con 
hojas verdes de palma, que colocan en la cabeza, pecho 
y brazos. 

Las armas indígenas son la lanza, de unos doce pies 
de larga, terminada en forma de arpón y acabando, á 
veces, en un diente de tiburón ó en la espina dentada 
de la cola de la raya, arma que arrojan a unos 50 ó 60 
pies de distancia. 

Jamáá abandonan la azuela, que les sirve para mil 
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tisos diversos, y que llevan ftobre el hombro como los 
indios de Yap. 

Es tan propio de estos naturales el uso de la azuela, 
que habiéndose querido fotografiar al Rey Abadul, des- 
pués de estar ya ante el objetivo del lente, se levantó, y 
como quien ha olvidado alg^o muy importante, fué á su 
casa por la azuela, que colocó en el hombro con cierta 
elegancia. 

Tampoco olvidan su canasto, tejido ya de coco, ya de 
la fibra del plátano, en el cual llevan el buyo, los útiles 
para encender el fuego, tabaco, el peine, la navaja, la 
cucham, hecha de conchas de marisco ó de carey. Aba- 
dul iba siempre provisto de un cubierto de plata á la eu- 
ropea. 

Hacen las peinetas de madera de naranjo y ébano. 

Los anzuelos que usaban en el siglo pasado eran de 
concha de carey; los aparejos de fibra de coco tejida ó 
de cabello humano, y los petates sobre que dormían es- 
taban tejidos de la fibra del plátano. 

El Rey Abadul duerme sobre uno de estos petates, 
usando dos almohada3 con sus fundas y un abrazador á la 
usanza filipina. 

Al lado de su cama arde el fuego del hogar, cuyo 
humo se adhiere al techo por carecer de chimenea. í^osee 
dicho cacique grandes tinajas llenas de miel, sacos de 
balate seco, y debajo de la casa, una bien poblada cochi- 
nera ó zahúrda. / 

De plato sirve á los indígenas la hoja de plátano, y 
emplean, como en Filipinas, la nuez del coco para tbtíiar 
los líquidos. 

Tienen ollaa y cazuelas de barro para caleüteír el 
agua, cocer el pescado y ñame, etc., etc. 

Fabrican escobas con bastante ingenio del bonete del 
coco; el agua la conservan en bombones de bambú. 

Ya desde 1783 utilizaban la concha de carey, que 
abunda mucho en las Palaos, y habían descubierto el 
modo de moldearla, construyendo cucharas y pequeñas 
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bandejas de forma elegante; también hacían y hacen 
zarcillos y pulseras para las damas de] la aristocracia^ 
pero igrioraban el modo de pulimentar el carey. 

El saludo y las pruebas de amistad, como en Yap, aun 
cuando éstos parecen m&s afectuosos y expansivos.. 

Tienen justa fama de ser muy hospitalarios. Su con- 
ducta con los náufragos del Antelope fué, usando las 
mismas frases del capitán Wilson, atenta, cortés, cari- 
ñosa, desinteresada y llena de verdadera delicadeza. 

A la hora de la despedida, pobres y ricos dieron á los 
ingleses cuanto tenían, y con frecuencia refrenaban su 
natural curiosidad por no molestar. 

Estaban ajenos á las pasiones que excitan ambición 
7 á los cuidados que la riqueza inspira. Todos parecían 
satisfechos con su suerte. 

En un curioso libro ilustrado con excelentes graba- 
dos, uno de cuyos ejemplares hallaron los oflciale» del 
Velasco en poder del Rey Abadul (1), cuéntase ti naufra- 
gio del referido buque en los siguientes términos: 

El paquete Antelopej de la famosa compañía de la 
india inglesa, capitán H. Wilson, que salió de Macao 
el domingo 20 de Julio de 1783, se perdió en lo« arre- 
cifes del grupo de Palaos, bajo un temporal, el 10 de 
Agosto. 

A pesar de la fama de crueles y de ladronas de que 
disfirataban los naturales, encuentran en éstos la acogi- 
da más cariñosa. 

Valiéndose de uno de los tripulantes, el portugé» To* 
•m¿s Bosa, que hablaba malayo, y de un náufrago mala' 
yo que hablaba la lengua del pais^ pudieron Lm 'mgjimm 



(1) Tii&laae «An accoaot of tbe Pellew Íj1aod« from tbe 
jornal ot Captaín Hairrjr WíJ»o« wbo ío 10 Aogait 1783 
was there shipwrbcked io tbe A.o -«]o;>e á paeket \}€U)n^\u^ 
Xo the Honorable Batt ludía 0>rjDo«ojr« b/ George ICeate^ 

London, Printed* f^r i^ptkiu WV§qb aiul aold Djr G. Ki' 
xol iKX^cieller to bif majettr. 

Mr. H. PaU'Mali, 1199, Itt EdiUon.M 
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hacerse comprender. Según el capitán Wilson, ellos 
eran loa primeros europeos que veían. 

El 26 de Ag osto el capitán Wilson, en vista de la re- 
lación que el Rey Abadul le había hecho en la isla Oru- 
longf, izó en ella la bandera inglesa, que añrmó con trer 
descargas de fusilería, en señal ie toma de posesión por 
el pueblo inglés (1). 

El Rey de Palaos los ayudó á la conl^trucción de xat 
barco con los restos del buque náufrago; confía al capi- 
tán Wilson su hijo Lec-Bu, que llevan á Macao y de aquí 
á Londres, con idea de educar al joven en la reUgión 
cristiana; pero tiene la desgracia de ser víctima de un 
ataque de viruelas malignas, y en un lujoso mausoleo,, 
construido á expensas de la compañía, lo entierran en 
una parroquia de Londres. 

Muerto el príncipe Lec-Bu, la compañía de la India 
ordenó que uno de sus buques tocara eq Palaos para dar 
tan triste noticia al Rey, enviándole á la vez muchos 
regalos. 

Montero y Vidal dice: «que. indígenas de las Palaos no 
dan importancia alguna á la castidad; tratan á la mujer 
como á cosa, y ellas no suelen disponer de su persona, 
sino los padres, y los maridos, si son casadas. 

»E1 matrimonio ordinario se verifica pidiendo á la no- 
via después de hacer á los padres ciertos regalos, y lle- 
vándola luego á su casa sin más ceremonial. 

»Los hijos están bajo la patria potestad hasta que pue-- 
den vivir de por sí; entonces se van alejando de la casa 
y concluyen por dejar de volver á ella, como suelen ha- 
cer los pájaros con sus hijuelos, y ocurre en cierto modo- 
con la familia en los Estados Unidos de América. 



(1) Es extraño que, de ser exacto este hecho, no procu- 
raran sacar partido de él los ingleses, y únicamente hayanr 
sido los alemanes, sin titulo alguno más ó menos dlscalpa— 
ble para su reprobada conducta, los que trataran anexio- 
narse estas islas, dice Montero y Vidal. 
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»La mujer comparte con el marido hasta los más ru- 
los trabajos del campo. 

»La poligamia está permitida. Es poco frecuente en 
Coror, y muy común el divorcio. 

»La prostitución está organizada. 

»En las solteras no es delito grave faltar á la honesti- 
lad; el adulterio lo consideran como una travesura pro- 
na de muchachas jóvenes. 

»Pueden castigar el adulterio los maridos injuriados, 
)ero han de pagar cierta cantidad al Rey por la justicia 
[ue á si mismos se hacen. Esta multa nunca es grande, 
lun cuando hayan muerto los adúlteros á manos del ma- 
ído. 

»&énero de vida.— 1a vida doméstica es igual á la de 
iTap; lo mismo que alli, la mujer cocina, cuida de la casa 
jT de los hijos y ayuda á los trabajos del campo. 

»Se levantan al alborear, y enseguida, tanto hombres 
iomo mujeres, se bañan en agua dulce. 

»Los baños de los hombres están muy separados de 
os de las mujeres, y no pueden acercarse al de éstas, 
íosa tanto más de extrañar, cuanto que yendo desnudas, 
5on la sola excepción de la saya corta, no parece que 
)bedezcan al impulso de curiosidad que lleva á los euro-^ 
3eos á ver bañarse á las mujeres en las playas del Cam- 
lábrico. 

»A las ocho de la mañana almuerzan; celebra el Rey 
consejo con los principales, y la plebe va al trabajo; á 
medio día comen, y después de puesto el sol cenan. 

»Dos horas más tarde se acuestan. Los días de fiesta 
generalmente pasan bailando la noche entera. 

»Averiguan la hora por la altura del sol, y de noche 
por las estrellas. 

»E1 año lo dividen en dos estaciones: seca y húmeda. 

y> Alimentación, — ^üsan poco más ó menos los mismos 
alimentos que los carolinos; pero hacen mayor consumo 
de mariscos y pescados y no suelen comer el camote. 
»Gastan muchos utensilios de cocina de procedencia 
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europea, y tienen ciertos platos ó tinajas de madera con 
incrustaciones de nácar que no carecen ds mérito artís- 
tico. Componen una bebida con agua, melaza y jugo de 
iimón, de un sabor bastante grato; no poseen bebida al- 
cohólica indigena, y abusan del betel y del tabaco. 

»A. su comida ordinaria (ñame y coco) añaden dulces, 
á lo que son muy aficionados, y componen un jarabe del 
jugo destilado de la palma de coco. 

»Hay tres clases de dulces: el primero, y que más 
abunda, lo hacen del coco raspado, mezclado con el ja- 
rabe anté^ áichqf; lo ponen al fuego, le dan punto, y lue- 
go lo dejan seicar en hojas de plátano seco hasta que se 
vuelve durísimo; el segundo se diferencia del primero 
en que em'plean la almendra del coco entera sin raspar, 
y el tercero, es una especie de dulce de almíbar, claro y 
transparente, fabricado con la raíz de la tapioca. 

»Cuecen en agua salada el pescado, los mariscos y 
cangrejos. Estos, que abundan y son muy sabrosos, I03 
suelen comer crudos con jugo de limón. No tienen 
sal, pero la aprecian mucho. En las comidas beben 
el agua del coco, y rara vez agua potable. Son muy so- 
brios. 

» Habitaciones. — Las casas de Koror están construidas 
como en Yap, á uno y otro lado de una calzada ó cami- 
no enlosado, á la sombra de altas palmeras, entre fres- 
cos bosquecillos y amenos prados, y generalmente ro- 
deadas de una pequeña cerca, cuando no de huertos- ó 
jardines. En general son de madera y bambú, elevadas 
como medio metro del suelo sobre harigues de madera 
dura; tienen las paredes de cañas cortadas y los pisos de 
bambú. Son menores que las casas de Yap, pero más 
aseadas. 

»Existen algunos edificios públicos, todos de madera, 
con excepción del techo que es de palma. 

»Cada casa abriga una sola familia. En otro edificio 
grande, que llaman cuartel, viven en colectividad las 
mujeres públicas, casi todas robadas de los pueblos ve- 
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cinos, y que son propiedad de los soldados. Las calle» 
están empedradas. 

yyRéligióa. — No parece que tengan culto exter- 
no, sin etnbarg'O, delante de la casa del Rey y en otros 
lugares, se alza una especie de casita de tablas eleva- 
da sobre pilares de madera, cerrada con llave y dentro 
de la cual se ve un canasto con buyo. El Rey actual 
es muy excéptico; se ríe de esto y no permite que 
haya en Koror, como en otros puntos, acalid ó gran sa- 
cerdote. 

)^Ello es que tienen algunos principios excelentes de 
moral, pues son laboriosos (en relación con sus necesi- 
dades), industriosos, benévolos, en los momentos de pe- 
ligro enérgicos; en la desgracia sufridos; en la hora de 
la muerte resignados. 

»Creen que los hombres malos, cuando mueren, se 
pudren en la tierra, y que los buenos vuelan al cielo, en 
dónde se vuelven hermosísimos. 

»Abrigan algunas supersticiones, como que existen 
maderas y piedras de baen y mal agüero, y temen la in- 
fluencia del espíritu del mal. 

»Sistema político.— Ls, organización política en Pa- 
laos difiere algo de la de Yap. Varios Reyes ejercen ver- 
dadera soberanía, pero los dos más importantes son Aba- 
dul, en Koror, y Araclay, al N., en Artingol, siendo los 
otros feudatarios de éstos. 

»No existe la esclavitud, pero sí las castas que pudie- 
ran por analogía llamarse nobleza, clase media y estado 
llano, tan hondamente separadas unas de otras como 
pueden estarlo en Rusia. 

»Gobieman estos Reyes aconsejándose de la nobleza, y 
se reúnen en unos grandes edificios ad hoc qne llaman 
la casa de los Consejos. Forman el Consejo diez princi- 
pales, entre quienes figuren los jefes del ejército y el 
que puede llamarse primer ministro. 

» También tiene gran influencia con los Reyes el aca- 
lid, esp" jxe de auffur ó gran sacerdote, que suele expío- 
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tar á las gentes, haciéndolas creer en su corresponden- 
cia con los espíritus. 

»En Koror, desde la muerte del último acalid, ocurri- 
da hace algunos años, no se ha cubierto la plaza, pues 
el actual Rey Abadul, que según hemos dicho es un tan- 
to excéptico» no permitió que la ocupase el que se pre 
sentó al efecto como enviado divino. 

»E1 Rey tiene varias mujeres robadas de las tribus ve- 
cina^, casi en su totalid:id solteras, con destino á los fo- 
rasteros que de él las solicitan y para los soldados, cour. 
forme antes dijimos. 

»Lo más extraño es que estas mujeres, una vez roba- 
das, son como propiedad del Rey, sin que intenten res- 
catarlas los pueblos despojados, y á tal extremo llega 
este respeto, que con frecuencia se les concede licencia 
temporal, á cuyo término regresan siempre. 

)>£1 Rey administra la justicia, y sus rentas se compo- 
nen de las multas impuestas y de cierta parte que le co- 
rresponde en todo cambio ó venta; rara vez ordena la 
pena capital, pero es arbitro de imponerla^ y en esos ca- 
sos la ejecución se lleva á cabo por los soldados, á lan- 
zadas ó á tiros de fusil. * 

»Hace muchos años fué* ajusticiado un antecesor del 
actual Bey Abadul por imposición del comandante de un 
buque de guerra inglés, pues parece que los naturales, 
instigados por el Rey, habían asesinado á un capitán 
mercante de aquella nación. Aún se puede ver en frente 
de la casa del Rey uu túmulo de piedra levantado por los 
indígenas como recuerdo de este hecho. 

^Solieras y casadas obedecen sin violencia al Reyy las 
últimas á sus maridos cuando las mandan entregarse á 
los forasteros, lo cual recuerda aquellas escenas de la 
hospitalidad hebrédca de que nos hablan las Saetas Es- 
crituras. 

)>Toda mujer de la famiUa real que contrae matrimonio, 
es dueña absoluta de su marido; puede hasta darle muerte 
sin más que decirle al Bey la causa de su determinación. 
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»£1 grapo de las Palaos dstá despobladisímo. Acaao no 
lle^m k 1.200 sus habitantes, y como ocupan una ex* 
tensión castro ó seis veces mayor que en Tap, resulta, 
naturalmente, mucho menos poblado. 

»Bs indudable que sobra terreno para los emigrantes. 

:^Idiomd. — Hablan distinto dialecto que los caroUnos* 
^u sistema de numeración es decimal. Las nueve unida- 
des simples tienen nombres propios. 
- ' »M£nina. — Algo variao sus embarcaciones de lasque 
usan los naturales de Yap; pero la variación es tan sólo 
<m la forma, pues están hechas del mismo modo. 

»El balate y concha de carey es lo que pescan para ex- 
portar; el primero lo secan al sol, y de la tortuga comen 
su carue y venden la concha. 

»Las islas Palaos gozan excelente posición, por hallar* 
se en un canal libre de bajrjs escollos, y estar situadas 
entre Filipinas y Marianas, siendo importante punto de 
escala para la Australia, Nueva Guinea y los archipiéla- 
gos asiáticos con el Japón y China. 

»Las islas de Ualán y Bonebey, situadas asimismo en 
otro canal libre, pueden ser tránsito entre el Japón, los 
archipiélagos de la Polinesia y la parte más meridional 
de la América del Sur.» • 

Y para concluir diremos que la capital de las Maria- 
nas es San Ignacio de Agaña en la isla de Guaján, y de 
las Carolinas y Palaos, Yap, que dista 420 millas de Gua- 
ján, 726 de Mindanao y 720 de Nueva Guinea. Y Cotta- 
bato es la capital de Mindanau; y si es cierto lo que dice 
Montero y Vidal, el gobierno debe poner remedio pron- 
to, porque hoy urge más por lo que allí ha pasado y la 
pérdida de la vida de tanto militar valiente como ha cos- 
tado la victoria. He aquí lo que el Sr« Montero dice: 

«Cottabato no ha respondido á los ñnes de su eleva- 
ción á capital de Mindanao; antes por el contrario, la 
^eticiencia de nuestras autoridades y sus poco prudentes 
medidas fueron causa de que la numerosa población mo- 
ro-malaya, que cultivaba sus campos y sostenía activo 
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y tráfico de arroz, café, cacao, aTes domésticas, frutas^ 
etcétera, haya ido desapareciendo, cuando de seguir otra 
política de atracción y tolerancia en determinados asun- 
tos, hubiese sucedido todo lo contrario. 

>Hoy la población civil sólo se compone de algunos 
deportados y sirvientes y de los falaces mercaderes chi- 
nos, que explotan á españoles y moros, fomentan las pa- 
siones de éstos y sus prevenciones contra España, alián-^ 
dose siempre con nuestros enemigos, aunque secreta- 
mente, constituyendo un elemento perjudicial, que seria 
oportuno reducir á la impotencia, y mejor aún alejar de 
aquellos puntos.^ 



CAPITULO V 

EN DOlíDE SE DAN NOTICIAS T SB HACEN RESEÑAS DE LOS 
ANIMAXBS EXPUESTOS Y DB OTROS QUE CONSTITUYEN DE 
ANTIGUO PARTE DEL COMERCIO Y DE LA INDUSTRIA FI- 
LIPINA. 

También vamos á dar una ligera reseña d^ los ani- 
malea que se exponen y de otros que se crian también 
en Filipinas y constituyen de antiguo parte del comer- 
cio y de la industria de Filipinas, como son el ca- 
rabao, el salangan, que es el pájaro cuyo nido se 
Tende en China á tanto precio, el balate, las abejas 
y otros. Bien es verdad que el reino animal es muy po- 
bre en aquel archipiélago y poco estudiado. Solo ahora 
empieza ¿ serlo por los alemanes y españoles. No hay 
fieras ó carniceros digitígradoSy como son el león, el 
tigre, la pantera, el leopardo, el jag-uar, el cuguar, el 
ocelote; ni aun carniceros plantigrados come el oso y el 
tejón. Ni tampoco hay lobos ni hienas. Entre \ci%paqui- 
demos abundan en los bosques el jabalí, á cuya caza se 
dedican los indios. La carne de estcis cuadrúpedos mon- 
taraces es exquisita. Los cerdos domésticos circulan en^ 
grandes piaras por todas las provincias. Su carne vale 
poco, mas los indios y los chinos la aprecian mucho. Los^ 
GabaUos son de poca alzada, pero fuertes y de buena es-, 
tampa. Su casco es tan duro que no necesitan herradu-r 
ras. £1 asno es desconocido. El ciervo abunda mucho y 
es notable por su hermosura; de su carne se alimenta et 
indio, haciendo con ^Ua rica cecina, á que llaman en el 
pais tapa. Para prepaparar ésta, salan la carné del ani- 
mal y la secan al sol. La piel, las astas y los tendones^ 
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de este rumiante son objeto de comercio en Manila, Los 
tendones se exportan mucho á China, donde los tienen 
por excelentes afrodisiacos. Hay mucho granado boyar 
importado de España y de la India, boyar de lana y ca- 
brío. 

EL CARABAO 

El carabao ó búfalo (Bos Bubalus) es el cuadrúpedo 
más notable que los españoles encontraron al ocupar el 
país. El indio lo considera como su mejor ñnca; sin él 
no podría vivir. Pocos animales habrá tan feos, pero po- 
cos tan útiles para las faenas agrícolas y que resistan el 
abrasador clima de los trópicos. Tiene el color negro ó 
pardo oscuro y el pelo muy raido. Las astas grandes, 
arqueadas, complanadas y rugosas, y de cabeza pequeña 
con relación á su abultado cuerpo. Gusta de la humedad 
y de revolcarse en el fango. El cuero y las astas dej 
carabao producen utilidad grande al comercio. A ios 
cuatro ó cinco años está apto para el trabajo y suele vi- 
vir hasta los treinta. Tiene este animal el olfato fino y 
excelente oido. Come mucho y necesita beber á me- 
nudo. Como la morisqueia es el pan cuotidiano del indio 
y no se compone más que de arroz, sin el carabao real- 
mente no lo comería, porque ningún otro animal podría 
soportar el trabajo de los arrozales, metidos en el agua 
y con el calor sofocante de aquel clima. 

Hay también el carabao cimarrón ó búfalo montaraz. 
Su encuentro en los bosques es temible, y es muy curio- 
so el procedimiento que emplea para librarse de la te- 
rrible serpiente pitón. Mientras el reptil va ciñendo el 
cuerpo del carabao, aprisionándole fuertemente con sus 
anillos, retiene la respiración, encogiéndose mucho, y 
asi que la serpiente se le ha enroscado por completo, se 
hincha el carabao cuanto puede y hace asi saltar la co- 
lumn^t vertebral de la serpiente. 

Los indios se dedican á su caza. Van á caballo pro- 
vistos de lanza y lazos. Un cazador llama al búfalo en 



cuanto lo encuentra, y en cuanto éste le ataca, el 
otro cazador trata de darle una lanzada en el costado 
que lo deja muerto. Mas sisólo sale herido, el cieizador 
necesita mucha ligereza y pronto auxilio del compañero 
para librar su vida. 

EL SALANGANE 

El Acyon salangane ó coUocalia Gray, es la pequeña 
y famosa g-olondrina que fabrica esos nidos tan preciados 
en China. El pico de nidos de primera clase se paga en 
China á 4.000 pesos ó sea dos veces su peso en plata. 

El salangane hace su nido en cavernas subterráneas, 
especialmente en Visayas y Calamianes. Van colocando 
con su pequeño pico en el fondo del nido unos hilitos co- 
mo fideos finísimos, que extraen de su misma sustancia 
y sobre esta red de hUos glutinoso i empollan los huevos, 
cuya incubación dura unos quince días. La formación 
de estos nidos exige dos meses de trabajo á este peque- 
ñito pájaro, que no pone más de dos huevos. 

La busca y adquisición de estos nidos se hace dos ve- 
ces al año y son expuestisimas. Son más estimados los 
que se encuentran en cavernas profundas y húmedas. 

Para llegar á ellas es necesario bajar perpendicular- 
mente con exposición de la vida, desde los picos más 
escarpados de las rocas que se inclinan sobre el mar á 
muchos metros sostenidos por una cuerda de bejuco, 
pendiendo sobre las olas que se vienen á estrellar allí. Pero 
una vez logrado el encontrar nidos, roban aquella sus. 
tancia á tanta costa elaborada, sin tocar ni á los huevos 
ni á lo demás del nido. 

EL Cabby 

La tortuga que da el carey Chelomaimbricata (Brong). 
Vive en el mar Indo-Chino y Pacifico. Los indios saben 
que las tortugas salen á la playa á desovar, y cuan- 
do est&n escarbando la arena, las ponen bocai arriba y 
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prosigruen en busca de los huevos que ya han puesto que 
son muy blancos , y tienen en lugar de cascara un pelle- 
jo bastante duro. Para el indio es muy buscado y le 
gusta mucho este huevo. Después recogen á las tor 
tugas. 

El carey bueno debe ser de peso y trasparente, tiran- 
do á rubio y de color claro; por esto el de Filipinas es 
muy buscado. 

El carey se vende á 600 ó 700 pesos el pico. Las uñas 
sólo tienen valor en el mercado chino, cuyas mujeres 
adornan con ellas su peinado, dejando caer la punta so 
bre la frente; así es que las pagan más que el carey. 

EL PATO 

El pato de monte ó Patong handoc abunda mucho en 
Filipinas, sobre todo en la Laguna, en cuya provincia 
hay un pueblo llamado Pateros, cuyo nombre proviene' 
de la gran cantidad de patos que hay en el río de su tér-* 
mino. Sus naturales sacan mucha ganancia de los hue- 
vos de los patos que llevan á vender A Manila. Los patos 
al oscurecer se retiran á las pequeñas chozas que hay á 
lo largo de los ríos, y en ellas depositan gran cantidad 
de huevos. Con cuyo objeto los alimentan bien con surá^ 
que es un caracolillo, cuyo alimento les hace poner 
mucho. 

BL BALATE 

El balate (1), que en Joló se llama Trepasig y en 
China Hog^SAum, es un zoófito ó animal-planta, asi lla- 
mados sus congéneres también, por confundirse en oca- 
siones con los vegetales, y forman el cuarto y último de 
los grandes grupos del reino animal. Suponen los chinos 
que la piel de estos zoófitos holothavidos es un afrodisiar 



(1) Balate es el nombre con que el comercio ha bautí- 
sado á los toojítos holothnvidos. 
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co j coDstituje entre ellas un manjar estimado que ad* 
quieren á elevado precio. Las especies de SNcA^pt^s Bo^ 
iaAsekia suelen pasar de 45 pesos. L i conocida por el 
nombre de Tagtag^h por los visayoa, Holothuría JHMMm- 
tima. Semp, y la H Similis, Semp, son de primera ca« 
lidad. Esta clase en algunas localidades de la Ghiua la 
llaman Fan^sé. Escasea bastante. Se conocen muchas 
clases de balate, y cada una se divide en primera, en se- 
gunda y tercera, variando considerablemente su precio. 
Su pesca tiene lugar en Mindanao, Visayas, Joló, Caro- 
linas y Palaos. 

BL DALAQ Y BL IPON 

I^El dalaff y el ipon son peces. El primero pertenece al 
género Ophicephalus, y comprende muchas especies; 
abunda en los ríos, lagos y pantanos, y en la época de 
lluvias se encuentra hasta en las sementeras de arroz. 
Durante la época del año en que muchos arroyos, panta- 
nos y arrozales quedan en seco, los peces se refugian en 
el lodo del fondo, donde permanecen hasta la época de 
las aguas. Al empezar á reblandecerse la tierra abando- 
nan el lodo y comienzan á polular por arroyos y arroza- 
les, y entonces el indio realiza pescas fabulosas. Este 
pescado no es sabroso, pero fácil de digerir; su longitud 
viene á ser de 65 centímetros. El ipon se pesca en mu- 
chos ríos de lloco y otras provincias á millares; dospiiés 
de salado lo llaman iagoon y lo trasportan á Manila, me- 
tido en tinajas, y forma un artículo muy importante de 
comercio. 

La pesca, como se ve, es una de las industrias más 
extendida en Filipinas; así es que el río Pasíg y otros se 
les ve llenos siempre de sahmban. Este aparato se apoya 
en una balsa de cañas, donde suelen pasar semanas en* 
teras los pescadores y sus familias; un cobertizo ligero 
los defiende de la lluvia y del sol, y así pasan la vida 
frugalmente y sin más alimento que un poco de arroz y 
pescado y viviendo felices y contentos. 
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Concluyendo ya esta obra, El Correo del 16 de Junio 
decía lo siguiente : 

EXPOSICIÓN DB FILIPINAS 

La colección de animales que ayer llegó & Madrid con 
destino & la Exposición de Filipinas, es muy notable. 

De las dos serpientes, la más pequeña ha muerto en 
el camino; la otra ha sido cogida en la isla de Luzón; está 
encerrada en una jaula de hierro, dentro de la cual hay 
también un cerdo vivo que circula por entre las roscas 
de la boa, que no hace el menor movimiento. 

Además, como ejemplares raros, merecen citarse un 
carabao, una hiena, una grulla, un mono blanco y un 
faisán. 

Seguramente que cuando se exhiban al público han 
de excitar su curiosidad. 

Como del carabao hemos hablado á principios del ca- 
pitulo, réstanos ahora hablar del mono blanco que, aun- 
que se ve algún que otro ejemplar en la isla de Luzón, 
en donde se encuentran los mejores ejemplares y en gran 
cantidad es en la isla de Mindanao, donde hay también 
el CfaleopitAeeus, mezcla de mono y murciélago, la fa- 
mosa casta de perros de PoUok y el puerco-ciervo, como 
llaman los malayos al Porcus babyrussa (1). 



(1) Pero nos ha llamado la atención la hiena porque has- 
ta ahora ningün naturalista nacional ni extranjero, y so^ 
bre todo el Sr. Montero y Vidal, ha consignado en sus obras 
la Bxistencia en Filipinas de lobos ni hienas, ni tigres ni 
leones. Es verdad que la fauna ó reina animal está por ex- 
plorar todavía en toda su extensión. Apenas habíamos con- 
clnido de escribir esta nota, entró á vernos uno de los ex- 
pedicionarios, el Sr. Os norte, y nos dijo que, efectivamen- 
te, la hiena no es de Filipinas, en donde no las hay, sino 
que el señor de Luna, gobernador que ha sido allí, la com- 
pró en el camino, en Ader>. 



CAPITULO YI 

BXPORTACIÓN DB FIUPIKAS DURA^TTB BL AÑO PRÓXIMO PASA- 
DO SEGÚN LOS DATOS PUBLICADOS POR <rBL COMERCIO» DB 
MANILA EN SU NÚMERO DE 22 DB ENERO DE 1887. 

Realmente, para el lector no es may ameno pasar de 
las cariosas noticias que anteceden acerca del reino ani* 
mal y veg'etal del archipiélag'o filipino, y entrar de lle- 
no en los cálculos estadísticos de este capitulo, más nos- 
otros le robamos teng'an un poco de paciencia y lean con 
detención, ,porque los anteriores capítulos no son más 
que losprecedentespara juzgar las fuentes de riqueza 
que tiene Filipinas, y aquí ahora vamos á ver lo que 
producen. Vamos á ver también cómo se cambian los 
productos filipinos por los de las naciones extranjeras, 
T por último conocer á fondo la extensión matemática 
que tiene allí la actual crisis tabacalera y azncareni^ y 
luego verán otras cosas importantes que el siguiente ar- 
ticulo de El Comercio de Manila dice al exponer los da- 
tos estadísticos del año próximo pasado de 1886: Helo 
aquí: 

« Exportación en 1886 

Bien á nuestro pesar, se pasó el año 85 sin que reseñá- 
ramos su exportación con el detenimiento que lo había- 
mos hecho en los anteriores. La Aduana publicó aquel 
año mensualmente unos curiosos estados con los datos 
exactos, que nosotros íbamos reproduciendo, en la espe- 
ranzas de que también publicaría el resumen, evitando 
así trabajo al comercio y dando un cuadro que hubiera 
fiido muy útil á las casas. Pero no sucedió así, y nosotros 
consideramos inoportuno publicar nuestros datos par- 
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ticiJiares— que debíamos y debemos á antiguos y queri- 
dos amigos — teniendo ya, como teníamos, siquiera fuese 
en períodos mensuales, los datos oficiales y exactos. 
Durante el pasado año de 86 no se han publicado los 
aludidos estados y con ello han desaparecido nuestros 
recelos de dar datos aproximados. 

A grandes rasgos vamos á dar cuenta de la exporta- 
ción del 86 por los puertos de Manila, Cebú é Ilo-Ilo. 

PUERTO DE MANILA 

Abacá, — Excede de medio millón de pesos el valor 
del abacá exportado de menos por Manila en el año 86, 
comparado con el 85; este último año salieron 693.836 
picos, y el 86 los siguientes: 
Para los puertos del Atlántico de los 

Estados .Unidos 247.270 picos. 

Para la Gran Bretaña 305.258 » 

Para California 26.300 » 

Para el continente de Europa 1.726 » 

Para Australia 16.416 » 

Para Singapore 760 » 

Para China. . . . ¿ 20.566 » 

618.296 picoa. 

En 1885 693.836 » 

Menos en 86 75.540 picos. 

¿S^-rá aventurado creer que esta baja obedezca en 
parte al mal beneficio de que hace tiempo se viene ha- 
blando? Las casas extreman el escogimiento y, ó dan 
menos valor al abacá colorado, lo cual es un perjuicio 
para el productor, ó lo rechazan, que es mayor perjuicio 
aún. De cualquier modo, interesa mucho al país dar 
buenos productos, y para ello, por más que se invoquen 
preceptos administrativos que protejen d dejar hacer ^ 
hay necesidad do dirigir y amonestar al productor, pues 
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no es gracia que por iodolencia las provincias empobrez- 
can, se retrase la recaudación de los impuestos y los 
frutos de esta hermosa tierra se desacrediten en los mer- 
cados consumidores. Más que el papel de severos gchet- 
nanteSy hacemos aquí el de padre cariñoso, y los jefes de 
provincias tienen el deber de aconsejar lo que debe 
hacerse para conservar el prestigio de nuestra produc- 
ción, que es la base de la riqueza del país. Asi lo ha 
comprendido el digno gobernador civil de Albay, que 
desoyendo contrarios consejos, ha pasado una circular, 
que conocen nuestros lectores, encaminada & devolver el 
crédito al rico filamento abacá, principal y tal vez úni- 
<5a riqueza en aquella comarca. Filipinas debería im- 
ponerse 'en los mercados por sus esmerados productos, y 
para conseguirlo no deben descansar sus naturales, pues 
es bien para ellos en primer término yjbien para el país 
en general. 

J.2;ííc/ír.— '1.348.251 picos de este dulce se han exportado 
el ano último por Manila, á saber: 

708.623 picos para los puertos del Atlántico de los 

Estados Unidos. 
339.894 para la Gran Bretaña, 
64.000 para California. 
87.096 para el continente de Europa. 

145 para Singapore. 
148.493 para China. 



[1 .348.251 en frente de 
1.051.028 en 1885. • í. 



297.223 picos más en 1886. 



Puertj de Cebú 

También porjel |puerto de Oibú se registra baja de 
exportación de abacá en el año 86, comparada con el 86^ 
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Salieron el año pasado 115.070 picos, y el anterior 
131.424:— 16.354 picos menos el 86. Lo exportado el año 
último lo fué 

88.854 picos para los puertos del Atlántico de loa 

Estados Unidos. 
23.038 para la Gran Bretaña. 
3.058 para Australia. 
120 para China. 



115.070 picos en 1886. 

Azúcar, — Notable baja de exportación de azúcar en 
1886. De 451.119 picos que se exportaron en 1885, el 86 
solo se han despachado 290.240, ó sea una b§ya en 86 de 
160.879 picos. Lo salido el año último, fué embarcado: 
Para los puertos del Atlántico de los Estados 

Unidos 240.240^ 

Para Inglaterra 47.200 

Para China 2.800 



290.240 



Puerto de Ilo-Ilo 

Abacá. — Aunque no es Ilo-Ilo punto productor de 
este filamento, van á él para ser exportados, algunos pi- 
cos, y el añü pasado salieron 9.998 para los puertos del 
Atlántico de los Estados Unidos, enfrente de 9.000 que 
salieron el 85 para el mismo destino. 

Azúcar. — Mayor aún que en Cebú es la baja de ex- 
portación de azúcar por Ilo-Ilo, debida indudablemente 
ésta y aquélla á la ésperaiiza de los acopiadores de me- 
jores precios, dejando almacenado el producto. Se han 
exportado por Ilo-Ilo durante el pasado año solaoüent»: 
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1.344.298 picos azúcar, mientras <)U6 en 85^ que ya la 
baja de precio del dulce estaba declarada, se exportanm 
1.753.703, es decir, 419.405 picos menos el último año, 
cerca de uu millón de pesos meuos en poder de aquellos 
comerciantes. 

No debemos hacemos ilusiones ni contribuir á que 
los laboriosos hacendados y agricultores de Neg-ro é 11o- 
11o se las hag'an. £1 azúcar de cada ha recibido terrible 
golpe, si no para desaparecer de los mercados, porque 
supera ea calidad á todos los demás, al menos para que 
se pierda alguna esperanza de crecimiento progresivo. 
Podrá sostenerse el azúcar de caña, y hasta aumentar la 
exportación, como con respecto á los años 80, 82 y 84 ha 
sucedido el 86; pero no es ya el producto de esperanza» 
en las islas, por más que no deba abandonarse, siempre 
que venga una bien Qutendida variedad de siembras á 
compensar al agricultor de los quebrantos que en el azú- 
car pueda tener. La baja total del azúcar exportado ^186 
comparada con el.85 ha sido de 283.061 picos. 

Lo exportado por Ilo-Ilo fué 

1.145.364 picos para los puertos del Atlántico de 

los Estados Unidos. 
36.080 para Inglaterra. 
152.854 para China. 



1.334.298 picos. 

Hay fundadas esperanzas de que, en virtud de fran- 
quicias dadas por nuestro gobierno á la introducción de 
nuestros azúcares en España, y suprimido el derecho 
transitorio, el negocio ofrezca ínás halagüeño porvenir; 
y las hay también, aunque algo más lejanas, de que, 
hecho el tratado con los Estados Unidos, nuestros azúca- 
res ejiferen libres de derechos en aquel pais, lo cual seria 
el mayor de los beneficios que los hacendados y agricul- 
tores podran recibir. 
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Hagamos la estadística de la exportación de abac& 
de 26 años á esta parte: 



1861—386 
62—472 
63 424 
64—493 
65—397 
66—406 
67—435 
68 465 
69— 42t> 
70-488 
71—463 
72—625 
73—522 



022 picos 

110 » 

771 » 

352 » 

797 » 

704 » 

804 > 

080 « 

343 » 

500 » 

752 » . 

240 » 

699 » 



1874- 616 
7&-525 
76—630 
77—630 
78-667 
79-647 
80—800 
81-868 
82-707 
83—746 
84-815 
85—834 
86—743 



013 picos 

832 » 

728 » 

536 » 

878 » 

959 » 

926 » 

904 > 

344 » 

870 V» 

618 » 

260 > 

364 » 



El precio máximo y mínimo que el abacá ha tenido 
en este mismo período, han sido los siguientes: 



» 






» 



1861 el más bajo pesos 2 88 
62 
63 
64 
65 
66 
67 
68 
69 
70 
71 
72 
73 
74 
75 
76 
77 
78 
79 
80 
81 
82 
83 
84 
85 
86 



» 



» 



2 88 el 


más alto 


pesos 4 62 


3 75 


» 


6 00 


4 12 


» 


5 00 


5 


» 


61i8 


41i4 


» 


83(4 


7 


» 


9 50 


81(4 


» 


9 38 


81[4 


» 


9 50 


9 


» 


11 12 


lo 50 


» 


11 


838 


. » 


10 50 


81i4 


» 


10 25 


7 3(4 


» 


9 - 


63i4 


M 


7 50 


53(4 


1 


71i4 


4 50 


» 


65(8 


5 


» 


61t2 


5 


» 


562 


4 75 


» 


850 


5 621i2 


» 


8 25 


7 50 


» 


11 18 


9 183r4 


» 


11 37 


925 


» 


11 31 


8 


» 


10 


6 75 


• 


925 


6 


» 


8 31 



ll8 



3[4 
ll2 

ll4 



M* 



Los fletes para Inglaterra y los Estados Unidos han 
tenido estas oscilaciones: 
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PARA INGLATERRA 



Mámimc 



Mínimo 



Máximo 



Mínimo 



B61 


librasX5 


libras 3.10 1874 libras 5.10 libras 3. 10 


62 


6. 5 


3 


75 


5. 5 


2.10 


63 


5.10 


4 


76 


3.15 


3 


64 


6.10 


4 


77 


4.15 


2.12 1 


65 


4 


1 


78 




1.15 J 


66 


4 


2. 5 


79 


3 


. 2 


67 


5 


2. 5 


8o 


4. 5 


3.Q2.6 


68 


5. 5 


3.10 


81 




2.10 


69 


4.10 


2.10 


82 




2. 5 


70 


4.10 


3 


83 




2.15 


71 


4. 5 


3. 5 


84 




2. 7.6 


72 


5. Vi 


3.10 


«5 




2^- 


73 


6. 5 


4.10 


86 


2.2.6 


1.15 



PARA LOS ESTADOS UNIDOS 



Máximo 



Mínimo 



Máximo 



Mínimo 



1861 pesos 10 

62 14 

63 16 

64 17 

65 15 

66 15 



pesos 



67 
68 
69 
70 
71 
72 
73 



12.50 

14.50 

12 

11.25 

12 

18 

18 



6.50 
12 

9 
10 

4 

4 

9 



10 

8 

10 



1874 pesos 14 pesos 12 

75 11 6 

76 8.50 6 

77 10 7 

78 8 4 

79 12 4 



80 
12.50 81 



82 
83 

84 



10.50 85 



12 



86 



10 
13 
10 

7.50 

6 

6 

4.50 



8 

7 
6 



118 

Va & continuación .ignial estadística que respecto al 
abacá, del azúcar exportado en 26 años: 



l«6l— 849 827 


picos 


1874—1.661 782 i 


3ÍC0» 


62—1.292 264 


» 


75—2.019 178 


» 


63—1.200 151 


» 


76-2.093 304 


» 


64—1,020 574 


» 


77—1.965 888 


» 


65-882 826 


» 


78-1.890 259 


9 


66— 877 467 


> 


79-2.145 423 


» 


67—1.032 956 


» 


80—2.904 317 


» 


68—1.185 291 


» 


81—3.362 &72 


» 


69—1.101 081 


» 


82—1.451 951 


» 


70—1.251 416 


» 


83—3.403 499 


» 


71—1.399 434 


• 


84—1.966 799 


» 


72-1.528 417 


» 


85-3.255 850 


» 


73—1.429 395 


» 


86-2.972 789 


» 



Los precios máximo y mínimo del azúcar en esos 
mismos 26 años, han sido: 



1861 — 


máximo 


pesos 5 87 1 12 — 


mínimo 


pesos 4 621f2 


62 


» 


» 


4 62 li2 


» 


> 


3 25 1i2 


63 


» 


» 


5 


» 


» 


3 — 5i8 


64 


» 


» 


6 — lí8 


» 


» 


4 — li4 


65 


» 


u 


5—5(8 • 


» 


> 


4 — li2 


66 


» 


» 


5 —3(8 


» 


» 


43[16 


67 


» 


» 


4 —34 


» 


» 


3 —3(4 


68 


> 


» 


5 37 li2 


» 


» 


3 — 7[8 


69 


1 


» 


6 


» 


» 


4 43 3(4 


70 


» 


» 


5 37 li2 


» 


• 


4 43 3i8 


71 


» 


» 


5 56 


> 


» 


4 75 


72 


» 


> 


5 31 1(4 


3» 


» 


4 43 3[4 


73 


» 


}* 


5 06 1i4 


» 


9 


4 25 


74 


» 


» 


4 62 li2 


» 


» 


4 


75 


• 


> 


4 60 


» 


» 


3 50 


7« 


» 


> 


5 50 


» 


> 


3 50 


77 


» 


» 


6 25 




» 


3 87 1i2 


78 


n 


» 


5 




» 


3 87 li2 


79 


9 


• 


5 50 




» 


3 75 


80 


» 


» 


5 62ii4 




1 


4 25 


81 


^) 


» 


4 93 3i4 




1 


4 31 1(4 


82 


» 


» 


5 44 




9 


4 44 


83 


» 


» 


5 




» 


4 50 


84 


M 


» 


4 55 1i4 




» 


3 25 


85 


» 


» 


4 25 


» 


» 


3 


86 


» 


» 


4 12 li2 


» 


1 


3 
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Los fietes han sido como sigue: 



PARÍ INGLATBBRA 



Máximo 



Mínimo 



Máximo 



Mínimo 



m Libs. 


. 4. 2.6 Libs, 


. 1.15 


1874 Libs 


.4.12.6 Libs. 3 


62 


6. 7.6 


2. 7.6 


75 


3.15 


1.17.6 


63 


4 


2.10 


76 


4 


1.176 


64 


5.10 


2 


77 


3.7.6 


1.12.6 


65 


2.15 


1 


78 


2 5 


0.15 


66 


4 


1.12.6 


79 


2.15 


1. 5 


67 


3 15 


1.15 


80 


2.17.6 


1.17 


68 


5 


3 


81 


3.15 


0.15 


69 


4 


2 


82 


3. 2.6 


1.10 


70 


3. 7.6 


2.10 


83 


2.17.6 


1.12.6 


71 


4 


2 


84 


1.17.6 


1. 7.6 


72 


4.10 


2.12 6 


85 


1.126 


1 


73 


4. 5 


2.10 


■ 86 


1.10 


1 



PARA LOS ESTADOS UNIüOS 



Máximo 



Mínimo 



Máximo 



Mínimo 



1861 pesos 8 pesos 7 60 1874 pesos 20 pesos 11 50 



26 


13 


9 


75 


18 


11 


63 


15 


9 


76 


16 


lü 


64 


22 


10 


77 


14 


7 


65 


9 


6 


78 


9 


3 


66 


20 


3 


79 


12 


3 


67 


12 


9 


80 


12 


8 


68 


17 


8 50 


81 


14 


8 


69 


15 


11 


82 


13 


8 


70 


11 


7 


63 


15 


8 


71 


13.50 


9 


84 


8 


5 


72 


15 


9 50 


85 


9 25 


5 


73 


22 50 


11 


86 


6 50 


3 



50 



POR TODOS LOS PUERTOS 



Sibíteao. — Durante el año 85 se han exportado sola- 
mente 64.478 picos de este palo de tinte; el 86 salieron 
75.639. 
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agarros. — ^No aumenta la exportación do este artí- 
culo, como era de esperar. De poco sirve que industria- 
les que aprecian su crédito se esmeren en la elaboración 
de cigarros Otros, sin pensar en el mal que hacen, se 
encarg^an de echar por tierra todos aquellos esfuerzos, y 
ya dando la mercancía por ínfimo precio, ya exportan- 
do por su cuenta, causan un daño granile á una produc-^ 
cióa que h^sta el momento del desestanco no había te- 
nido rival. La causa está en que se mezcla hoja no acep- 
table para los cigarros, y siendo esta hoja más barata, 
puede darse la mercancía á precio ínfimo, perjudicando 
á los que tíabajan á conciencia y desprestigiando el ta- 
baco filipino. En bien, pues, de nuestro tabaco y del 
país debería ponerse el mayor esmero en la elección de 
hoja y en la elaboración, como hacen fábricas que apre- 
cian su marca, para que volviera el cigarro filipino & 
gozar de su bien merecido crédito, hoy precisamente 
que tiene inmediatos competidores que se aprovechan de 
nuestro descuido mejorando ellos lo suyo. El tabaco de 
Sumatra está llamado á sustituir al filipino si nosotros 
no ponemos de nuestra parte cuanto podamos para re- 
cuperar lo perdido. Solamente 107.861 millares de ciga- 
rros se exportaron el año pasado, habiendo llegado el 85 
á 115.947.— 129.965 millares se exportaron en 1884 y 
151.738 el 83; de modo que está bien manifiesta la de- 
cadencia de este producto de nuestra industria, sin que 
puedan atribuirse las causas á otras razones que á la& 
expuestas. 

Café. — Un aumento hay que registrar en^la exporta- 
ción del año último, comparada con la del anterior. Se 
han despachado 117.392 picos, enfrente de 83.337 el 85, 
Tampoco este producto da todo lo que debiera dar en este 
país. En tiempo del general Morlones se ordenó á los 
jefes de provincias dispusiesen que en los territorios de su 
mando los naturales sembrasen café en abundancia. Así 
se hizo, y la Gac$ia publicó listas de miles y miles de 
pies sembrados que prometían un halagüeño porvenir. 
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iQué se ha hecho de aquello? Se dirá que los bagTiíos^ 
destrozaron aquellas siembras. ¿Y no pudieron reponer- 
se? Suprimamos toda clase de comentarios. 

Jarda d r aiaci, — ^2.988 picos solamente se han ex-- 
portado durante el año último, enfrente de 4.319 el 85. 
Áfíil, — De gran crédito g:ozó este artículo filipina 
tiempos atrás: Pangasinan y la Laguna eran los punto» 
demás celebrada producción, y hoy apenas vienen de 
ellos algunos quintales. Es cierto que una desgraciada 
expedición, de la que la historia comercial conserra 
triste recuerdo, lleTÓ la desconfianza á los mercados del 
exterior; pero bien pudo recuperarse el crédito con ope- 
raciones de buena fe y esmero en la confección, pue» 
no por un desacierto debió perderse el crédito de un ar- 
tículo que era para Eilipinas de mucha importancia. Se 
han exportado en el 86, quintales 1.284, y el 85, 1.589; 
el año 80 se exportan más de 4.000 quintales: el 70 sa» 
lieron 5.652. 

Tabaco rama, — No se ve aún claro, y valga lo vulgar 
de la frase, en lo que al desestanco concierne. Cuatro 
años llevamos gozando de ese que indudablemente es un 
beneficio para el país, y aún no hemos llegado en pro- 
ducción ni e.n elaboración, generalmente hablando, á la 
que daba el estanco. ¿Por qué? Porque no ha habido quien 
haya demostrado al agricultor tabacalero que el deses- 
tanco no era la facultad de hacer tiras y capirotes de ese 
rico producto, cosechándolo mal y beneficiándolo peor, 6 
no beneficiándolo, sino la ocasión más oportuna para 
elevarlo á tal grado de perfección, que se hubiese teni- 
do que pagar á mucho más precio que lo pagaba la Ha- 
cienda, imponiéndose así á todas las empresas y á todoff 
los que negociasen con esa hoja. No ha sucedido así; los 
consejos más bien se han inclinado al desaliento que al 
entusiasmo, y el agricultor filipino que necesita bien poco 
para caer en la indiferencia, ha cosechado de cualquier 
modo, descuidando las operaciones y el esmero que ne- 
cesita planta tan deb'cada, al sólo objeto de cortar y ven* 
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der á cualquier precio, y á veces vender y cobrar sin 
cortar aún, siendo mayor el abandono de las siembras- 
De aquí que, llegado el tabaco á Manila, no alcance el 
precio que sus dueños se propusieron, y entre el desalien- 
to, Hablamos en términos generales; hay cosecheros y 
acopladores de conciencia, que traen al mercado produc- 
to aceptable, y si no obtienen todo el aprecio que ellos 
se prometían, dimana de otras causas que, al decir de 
recientes noticias, el gobierno se propone remediar. Sea 
como quiera, Filipinas puede dar mucho mejor tabaco 
del que hoy da, y en producirlo bueno, está la bondad 
del desestanco y el porvenir de una planta que ha goza- 
do siempre de merecido crédito. 

Es necesario aconsejar á los tabacaleros para que 
mejoren el producto, para que lo corten en hora oportu- 
na y lo beneficien convenientemente, para que alcance 
en el mercado ó en el almacén el precio que debe tener. 
No de otro modo será fructífero el desestanco, medida 
altamente moral y beneficiosa, que comprendida, ha de 
producir sus favorables resultados. El tabaco de Filipi- 
nas puede competir con el mejor, excepto el de la Haba- 
na, y si perdemos el lugar que á nuestro tabaco se le 
concedía en los mercados no podremos quejarnos de que 
el gobierno, que ha perdido con el desestanco una pin- 
güe renta, busque por otro lado la compensación de lo 
que el tabaco le producía. 

Se han exportado el año último 120.793 quintales 
tabaco rama, algo menos que el 85, que salieron 136.144; 
y ya se comprenderá que la mayor suma, más de 100.000 
(juintales, lo ha aido por la Compañía general de tabacos 
. para cumplir el compromiso de la contrata de suminis- 
tro á las fábricas de la Península. No es esto aún el des- 
estanco: no es esto lo que el país esperaba de esa tras- 
cendental reforma: no satisface el movimiento tabaca" 
lero; y es preciso convencerse de que pafa que el deses- 
tanco rinda sus legítimos frutos, hay que empezar por 
producir buena hoja, por hacer buenos cigarros, y si 4 
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eeto 86 une el que las subastas para surtir de tabaco & 
las f&bricaa de la Península sean en pequeños lotes, para 
que en fila tomen parte los pequeños capitales^ el deses- 
tanco dará sus frutos; ó hay que renunciar en Filipinas 
á toda idea de adelantamiento por medio del trabajo li- 
bre, lo cual sería sensible en alto grado.' 

Comhi nácar, — Este artículo de comercio, que tiem- 
pos atrás daba una cifra respetable al cuadro de expor- 
tación, ha venido á la mayor decadencia, prevista desde 
que Joló fué declarado puerto libre: desde allí se lleva 
hoy la concha á Sing-apore y á otros puntos, saliendo así 
más barata, como todo lo que se toma en el lug^ar que lo 
produce. Solamente 87 picos se han exportado en 1886, 
en frente de 157 en 1885. 

Cíieros.—'^o se ve en nuestros productos un creci- 
miento progresivo como en otros países. Nos estancamos 
en una cifra, y si se nota en ella alteración, es más bien 
en descenso que en aumento. Así vemos hoy en la mise- 
ria pueblos que hace treinta años hemos conocido reliti- 
vamente prósperos. Punto muy importante es este que 
debería ser motivo de constante estudio para nuestros 
gobernantes, pues siendo el país fértil, las leyes benéfi- 
cas y el pueblo dócil, todo debe ir prosperando: no suce- 
de así, y hay que averig'uar las causas, para poner el re- 
medio. — 1.454 picos de cuero salieron el año pasado, y 
poco más, 1.805, el anterior. Es cierto que bastante se 
utiliza hoy dentro del país, para calzado, para arreos y 
otros usos, pero siempre ha sucedido así, aunque en me- 
nor escala, y hemos conocido años de míiyor exporta- 
ción, como lo fué el 80, que salieron más de 7.000 picos. 



Almáciga. — 3.255 picos se exportaron el año 8^, en 
frente de 3.294 el 85. Tampoco en este artículo se ve que 
la producción crezca, cuando nuestros montes son ricos 
en esa gt)ma. No parece sino que hay una consig'na para 
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no extralimitarse de cierta cantidad, según vemos ence- 
rrados en ella agricultores y compradores. Excepto el 
año 81, que se exportaron más de 7.000 picos, los res- 
tantes hasta la fecha se han limitado sólo á los 3.000. 



Hemos concluido de reseñar los principales articules 
exportados durante el año último. Hay otros muchos, de 
los que el comercio no llesra especial estadística, y que 
sin embargo, la Aduana apreció el 85 en 3.695.889. Va- 
mos á dar en el siguiente cuadro el valor aproximado 
de nuestra exportación en 1886, comparado con el que 
oficialmente conocemos del 85, pues la balanza de este 
Aitimo año se publicó á mediados del pasado. 

1886 



Abacá 

Azücar 

Sibucao 

Cigarros 

Café 

Jarcia de abacá 

Añil 

» tlntarrón . . . 
Tabaro rama. . . . 

Arroz 

Concha nácar . . 
Cueros para cola 

Almáciga 

Otros artículos.. 





V^ALOR 




APROXIMADO 


CXPORTACIÓK 


— . 




Pesos 


743.364 picos 


5.600.000 


2.972.789 » 


8.500.000 


75.639 » 


76.000 


107.861 mili. 


1.500.000 


117.392 picos 


1.300.000 


2.988 > 


39.000 


1.284 qtls. 


45.000 


» • 


» 


120.793 f 


2.500.000 


» » 


» 


87 picos 


2.700 


1.454 » 


18.000 


3.255 ^ 


26.000 


» • 


3.5oe.ooo 




23.106.700 
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1885 



Exportación y su 


valor según estadística ojldal. 




EXPORTACIÓN 


VALOR 

Pesos 


Abacá 

Azúcar 


838.926 picos 
3.228.202 » 
68.920 » 
972.975 kilóg. 
86.433 picos 
4.083 » 
1.464 qtl8. 
7.221 » 
126.744 » 
11 picos 
» » 
» » 


6.582.744 
10.357.852 


Sibucao 

Cigarros 

Café 


73.539 

1.204.783 . 

980.418 


Jarcia de abacá 

Añil 


51.775 
42.129 


» tintarróD 

Tabaco rama 

Arroz . , 


24.540 

1.639.97o 

46 


Concha nácar 

Cueros para cola 

Almáciga 

Otros artículos 


» 

3.695.889 



Oro y plata 



24.553.682 



Aunque ya en El Comercio del día 11 hemos publica- 
do un cuadro del movimiento de moneda durante el año 
86, vamos á condenaarloenelsiguiente estado comparán- 
dolo con el 85: 





ORO 


PLATA 


• 


Española 

Pesos 


Extranjera 

Pesos 


Española 

Pesos 


Extranjera 

Pesos 


Importación 1886. 
» 1885. 


25 
6.270 


5.500 
1 


1.393.883 > 
680 046*25 


5.000 
202 
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ORO 



Ezportacíóo 1886 
f 1885 



Española 

Pesos 



198.758 
231.'772 



Bmto 
Pesos, 



14.720 
6.850 



Polvo 
Pesos 



4.050 
2.850 



PLATA 



EspaÜola 

Pesos 



5.493.911 
1.312.970 



Ex- 
tranje- 
ra 

Pesos, 



6.180 



Brato 

Pesos 



2.450 
» 



Casa de Moneda 

Aumentándole los años 85 y 86, publicamos á conti- 
nuación la labor de la Gasa de Moneda de esta capital 
desde 1881 á 1886: 



AÑ03 



1886 
85 
84 
83 
82 
81 



Nómero de 
monedas de 
^eaos 0*10 



192.045 
10.010 
983.314 
524.846 
629.314 



Número de 

monedas de 

pesos 0*20 



1.844.454 
859.311 

1.972.090 
968.336 

1.028.739 



Número de 

monedas de 

pesos 0*5 ) 



3.180.519 
72.703 
22.822 
2.220.534 
1.885.666 
2.479.866 



Total gene- 
ral de mo- 
nedas. 



3.180.519 
1.609.202 
891 .943 
5.175.938 
3.378.848 
4.r32.359 



Total general 
del valor. 

Pesos 



1.590.259'50 
324.446'Se 
183*273'20 
1.603.016*40 
1.288.984*80 
1.508.082'20 
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Áduam 

Los valores anotados por la Aduana durante el año 
86 de los artículos que pagan derechos de exportación 
y los derechos cobrados, han sido como sigue: 



M£ioBo 


1 

Valores de los ar- 
tículos. 

Pesos 


Derechos. 
Pesos 


Enero 


457.768 
1.388.595 
1.313.557 
1.433.580 
1.361.437 

760.833 
1.353.622 
1.078.806 

774.152 
1.034.894 

935.439 

676.890 


10.163 73 


Febrero 


40.662 66 


Harzo 

Abril 


35.774 26 
72.159 94 


Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octabre 

Noviembre . . 

Diciembre 


39.267 42 
27.374 46 

51.827 20 
36.517 73 
16.017 31 
51.541 39 
45.775 94 
23.328 89 







12.569.573 



450.410 93 



Banco español filipino 

Nuestro Banco continúa en su sólido crédito, merced 
á su buena y previsora dirección. El dividendo activo 
del último semestre es de 9 por 100. Hay empeño en que 
el Banco vaya á las Visayas para auxiliar con sus fondos 
á aquellos laboriosos agricultores y hacendados. Es muy 
justa la petición; pero el Banco necesita sólidas garan- 
tías para anticipar fondos sobre bienes inmuebles y na- 
die más que el gobierno puede ofrecérselas llegando k 
Visayas un registro hipotecario en el que se conozca el 
estado y dueños de las fincas, requisito indispensable 
para que un Banco haga esa clase de operaciones. Mien- 
tras aquello no exista, creemos que el Banco no se deter* 
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minará á establecer sucursales en provincias, por más 
que Jos deseos de su junta directira sean propicios á esa 
instalación. 

Hoy el Banco sigue su marcha próspera, compartien- 
do los negocios con los dos Bancos ingleses que tenemes 
en la plaza, si bien podría hacer más, facilitando el me- 
canismo de las operaciones. Nuestra enhorabuena á sus 
directores y á la junta directiva por su buena gestión. 



CAJA DE DEPÓSITOS 

De Real orden pasaron á esta dependencia del Estado 
los fondos recaudados para las obras del puerto, que eran 
al cumplirse la suprema disposición, pesos 1.660.000. La 
Caja continúa sus operaciones, si bien el interés de lo» 
depósitos ha sido reducido al 6 por 100 anual para log 
voluntarlos. 

OBRAS DEL PUERTO 

Aunque mensualmente reproducimos el estado que 
nos da la Gaceta de la recaudación de los impuestos 
para las obras del puerto, encaja en este modesto traba- 
jo el resumen de lo que el comercio lleva satisfecho para 
esas obras desde que principió la recaudación. Es lo si- 
guiente: 



Pesos fuertes. 



mm» y 



Por el 2 por 100 sobre la importación de mer- 
eancias sujetas al pag*) de derechos aran- 
celarios 1.931.159 66 

Por el 2 por 100 sobre las libres de esos dere- 
chos 311 .'778 08 

Por e! 1 por 100 sobre la exportación de mer- 
cancías sujetas al pago de derechos aran- 
celarios 87Ó .569 38 

Por el 1 por 100 sobre las libres de esos de- 
rechos 86 .305 41 

ImpueSkO sobre el tonelaje de buques de al- 
tura 232.243 43 



Id. sobre el de cabotaje i 139.415 49 

Relotegro de la Hariaa de 3 de Octubre 4 5 

de NoTÍembre del80, por el sueldo de la 

tripulacJÓDde la draga 553 0'7 

SubTeuclón del gobierDo de 1.000 pesos del 

mea de Abril del 80 i Julio del 84 5S.0U0 50 

Arbitrio de corralea de pesca de Julio 80 á 

Abril del 83y de Junio del 83 á Julio del 64. 45.6&3 45' 
Producto de la tüuU de materiales eobraotes 179 28 

Seiotegroa por pugna indebidoa 14 07 

Seaedcio eu letras 2.925 ÚO 

Tolat. "..,, 3.672.796 Si 

Devuelto á difereutes casas por haber rebv 
jado los derecos de<>.iLportBCi<ÍD de tabaco 
desde el dia que empezd ávcobrarae el liU' 
puesto i . ;. 146.427 13 



\l,í(¡iiitia reculación...; 3.&.32.369 19 

mtes meticantes de aUa, m<ir entrados en Manila 
A' durante el año de 1886 



BANDERAS 




1 


i 


í 


5 
5 

I 


I 
* 

8 
3 
1 
5 


1 

a 


1 

i 

1 


Total 

de 
bjques 


Total 
de tone- 
ladas 


Bspailula 


65 
95 

20 

1 
1 
13 

ú- 

m 

241 
2i5 

161 


17 
19 

1 

a7 
m 

37 
41 


20 
5 
9 

2 

1 
1 
1 
39 
ral 

Í,Í 

73 
65 


68 
182 

26 

29 
1 

15 
1 
2 
1 


53.389 

98.677 


Alemana 

Americana 

DiDamarque^a.. 

Siamesa.!'.'.'.!!! 

Noruega 

Italiaoa 


18. 174 
30.408 
668 
10.638 
3382 
1.76 
708 


Total en 1886. 
. » 85. 
» - 84. 

> ■ 83. 

> . 82. 


215 
217 
340 
333 
273 


2Í0.762 
231.118 
2«8.884 
270.610 
193.840 
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Llegaron en 1886: 

Españoles.. con carga 66 en lastre 2 

Ingleses • » 113 » 19 

Alemanes » 23 » 3, 

Americanos » 8 » 21 

Dinamarqueses. » 1 » » 

Franceses » 14 ^ 1 

Siameses » 1 » » 

Noruegos » 1 » 1 

Italianos » I » » 

m 47 

Hemos concluido esté trabajo, que no tiene m¿s mé- 
rito que el de la recopilación de datos y cifras. 

¡Ojalá la próxima Exposición filipina en Madrid abra 
más campo á nuestro comercio con la madre patria! 
¡Ojalá la fe y la energía con que nuestro gobierno viene 
procediendo para la realización de ese concurso en- 
cuentren halagüeña recompensa! ¡Ojalá la creación de 
las Cámaras de Comercio venga á dar impulso á los ne* 
g^ocios, consiguiendo con su gestión la abolición de tra- 
bas y entorpecimientos! Nosotros, al dar estos ligeros 
apuntes, deseamos á la comunidad comercial española y 
extranjera, un buen año de negocios, que recompense 
los afanes de quienes, al par que para si, trabajan para 
la felicidad material del país. 

Hasta aqui £1 Comercio de Manila. 

REFLEXIONES QUE HACE EL AUTOR DE ESTA OBRA 

Como nuestros lectores habrán notado, el lenguaje 
que usa este periódico y las razones que aduce para ex- 
plicar las crisis tabacalera y azucarera no pueden ser 
más atinadas y patrióticas. Abandona el sistema de echar 
la culpa al gobierno de todo, y con exquisita habilidad 
le hace notar que debe continuar el camino de un trata- 
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do coD los Estados ÜDido^i. que son, decaes de Chilar 
los que ntípoTtan más azúcar de Filipinas, asi como nos 
hace ver que la Dirección general de Aduanas de aquel 
Ai^ipiélago no ha hecho el balance de la importación 
7 exportación de 1885 y 1886; y si esto último ee exacto, 
es preciso que el gt)biemo ponga remedio á ello. Después 
Bl Comercio la emprende con los productores, almace- 
nistas y fabricantes de tabaco para que no adulteren el 
cigarro con mala hoja ni cultiven mal lá siembra y re- 
colección, porque la mala calidad del tabaco es una de 
las causas de la crisis tabacalera, y después dice con ra- 
zón que espera que con la Exposición filipina en Madrid 
seremediarámnchode la crisis actual. También con los 
productores y almacenistas del abacá, para que lo culti* 
ven mejor los primeros, y los segundos no extremen el 
escogido ni den menos valor al colorado ó lo rechacen, 
que es aún peor. 

Y sobre todo, El Comercio^ supliendo el silencio de la 
Dirección de Aduanas de Filipinas, nos hace comprender 
hasta dónde llega la crisis en cifras redondas como las 
que acabamos de copiar; así que dándonos 13.509.573 pe- 
sos, como lo exportado en 1886. y siendo lo exportado 
en 1885 por valor de 23.106.700 pesos fuertes, claro es 
que la diferencia es pequeña, si hay alguna; porque 
aunque á primera vista resultan 3.597.127 pesos de me- 
nos exportado el año próximo pasado de 1886 que el an- 
terior de 1885, bien examinado, por las mismas palabras 
de El Comercio^ se prueba que esta diferencia casi des- 
aparece en el azúcar que los almacenistas no han queri- 
do vender esperando mejores precios, conjuntamente 
con lo comprado para la exportación no sólo en azúcar, 
sino en abacá, pero que los compradores no habían sa- 
cado todavía el 31 de Diciembre del año próximo pasado, 
que es hasta donde llega la estadística de Bl Comercio. 
Se ve, pues, que las proporciones de la crisis son 
bien pequeñas y fácil por consiguiente de hacerla des- 
aparecer en breve. 
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Y El Comercio concluye ey presando áu esperanza de 
que la Exposición que va á tener lugar en Madrid sea la 
causa. De resolver la crisis actual azucarera y tabacale- 
lera, en lo que estamos conformes y porque lo creemos, 
así hemos escrito esta obra. 

Como cuando estábamos concluyendo de escribir este 
articulo ha tenido lugar una polémica acerca de la crisis 
porque atraviese Filipinas, entre el Sr. Barrantes y la 
Guardia que desempeñado en el archipiélago durante 
largos años puestos de importancia, hemos creido cum- 
plir con el deber que nos hemos impuesto de insertar en 
este libro cuanto atañe al archipiélago filipino, y coa 
preferencia todo lo que digan personas de competencia 
en estos asuntos. En el capitulo siguiente verán, pues, 
nuestros lectores, lo El Impartíala la Guardia y Barran- 
tes dice. 



CAPITULO vn 

yoiíemica qub han sostenido en la prensa los señores 
barrantes y la guardia acerca de la riqueza de fi- 
lipinas, y nuestra opinión en la materia apoyada en 
cifras oficiales y particulares. 

El día 1.* de Junio de 1887 apareció en El Imparcial 
el sigfuiente notable escrito acerca de la crisis tabacalera 
y azucarera [de Filipinas, seguido de un articulo del 
Sr. Barrantes, que emite su autorizada opinión en contra 
de la del Imparcialy director general de Administración 
que ha sido allí y que acaba de llegar á Madrid, y luego 
otro del Sr. la Guardia en contradicción con el del 
Sr. Barrantes. Helos aquí: 

FILIPINAS 

A continuación publicamos la notable comunicación 
que nos ha remitido el Sr. D. Vicente Barrantes sobre 
las apreciaciones que al hablar de Filipinas nos hemos 
permitidoexponer al juicio público de vez en cuando, 
sin la competencia experimental, cierto es, de tan ilus- 
trado publicista; pero con el estudio no tan solo de lo 
que escriben los periódicos mismos de aquel Archipiéla- 
go, sino de lo que kan dicho sobre aquellas islas impor- 
tantes publicaciones españolas y luminosas obras ex- 
tranjeras. 

Más que optimismo el nuestro sobre la riqueza de 
Filipinas, es pesimismo por los obstáculos que la este- 
rilizan. Mo hemos podido decir nunca que la tierra mana 
oro en aquellas regiones privilegiadas por la naturale- 
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za, pero si que podría manarlo bien administradas. Hay 
mucha diferencia entre este optinismo y el pesimismo 
del Sr. Barrantes, que cierra toda esperanza á la posibi- 
lidad de explotar los productos del Archipiélago. 

Qae la producción azucarera está en crisis, que el 
abacá no puede competir en precios con las materias 
textiles de otras regiones, que han quebrado algunas 
casas extranjeras, nada de esto altera las observaciones 
que hemos expuesto, en su mayor parte no propias, por. 
que no podemos medir nuestras fuerzas en esta cuestión 
con el Sr. Barrantes, que ha visto las cosas de cerca» 
sino inspiradas en lo que nos dicen autorizadqs escritores. 
Pues qué, ¿hay razón alguna para que las materias 
textiles de Filipinas no puedan producirse con las mís- 
mas'cbndiciones que las de otras, partes? ¿Se reduce todo 
á azúcar y abacá? En la misma producción del azúcar, 
¿no pueden las Filipinas obtener idénticos efectos que 
las islas Hawai? No puede, no, comprenderse que la 
Luisiana, que el Brasil, que otras comarcas sostengan 
su producción azucarera sin las crisis de Cuba y de Fi- 
lipinas, sin suponer que hay algo en nuestras provincias 
ultramarinas que contraria .el desarrollo de la riqueza. 
Tenemos á la vista la magnífica obra del gobernador 
que fué de Hong Kong, sir John Bovring, que, con el 
titulo de Una visUa á las Islas Füipinas^ nos Qxpone 
detalladamente la inmensa riqueza natural del Archipié- 
lago. 

Sólo en especies arbóreas, todas explotables, seña- 
la 48, con sus aplicaciones, pesos específicos, teasiones, 
resistencias á la presión y & la torsión, alguaa* de ellas 
-de considerable precio. 

Pero.pregunta si hay allí. oacauzaioieato de ríos, si 
hay caminos, si hay todo lo necesario para que esjba ri- 
queza no se mantenga estéril. No podrá desconocer el 
Sr. Barrantes que todo esto es cuestión de buengobier 
xxoy y que puede muy bien ser una regióa iiunensamente 
rica, sin fruto, no por culpa de la tierra que ha de ma- 
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uar oro. sino por la de quien ha de abrir esos manan- 
tiales. 

Asi se explica cómo la Australia ha podido ser en 
poco tiempo lo que no han sido las Filipinas en 300 años. 
Así se comprende cómo ahora vale la riqueza deJa Re- 
pública Argrentina que antig-uamente servia de muy 
poco. 

En cuanto á quiebras de casas de comercio entre 
otras que viven pujantes, ni los Estados Unidos, donde 
son numerosas, ni otros pueblos, hubieran desenvuelto 
sus medios de existencia, deteniendo por eso su acti- 
vidad. 

Laque fué privilegiada Compañía de Filipinas no 
debió, ser citada como prueba de que alli el comercio es 
difícil. Bien conoce el Sr. Barrantes su historia. Prodú- 
jole la muerte su propio monopolio después de haber im- 
pedido el progreso mercantil de las islas Filipinas. 

Estas observaciones nuestras no impiden que consi- 
deremos el siguiente escrito del Sr. Barrantes como de 
grandísimo provecho para esclarecer la cuestión»: 

«Sr. Director de El Imparciah 

Muy señor mío: Entre las sensatas y oportunas ob- 
servaciones que contiene su articulo del 25 acerca de la 
situación de Filipinas, se vislumbran algunos rasgos de 
optimismo, que por ser muy frecuentes en nuestro país 
cuando se trata de aquel Archipiélago, contribuyen, en 
mi concepto, á extraviar la opinión y desorientar á ló« 
Tiombres de gobierno. 

Después de pintar con negrísimos colores, nada re- 
cargados ciertamente, la crisis que atraviesa Manila, y 
que es, en efecto, de las más graves que registra su his- 
toria, se hacen tales ponderaciones de la riqueza fl^l 
suelo filipino y de la facilidad de explotarlo, que vienen á 
ser virtualmente una condenación de nuestra raza, de 
nuestro imperio y nuestros sistemas políticos y admínis- 
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traítvoS) toda vez que en trescieutos años de dominación 
resulta que no hemos acertado á convertir en paraíso un 
país donde mana oro de Id tierra^ donde ésta da el ciento 
por uno; país, en fin, gue es inmensamente rico; pero bien 
sabe que estas riquezas no lo son para nosotros que lo mi- 
ramos con la mayor indiferencia^ y dejamos que los ex- 
traños se lleven todos los negocios. 

Aquí es donde yo encuentro, señor director de SI Im- 
pardal^ la parte débil de su excelente articulo, porque 
sienta como hechos indiscutibles una porción de creen- 
cias vulgares que ya debían estar desterradas del perio- 
dismo español, merced á la universalidad de sus conocir 
mientes. En el estado actual del comercio y de las in- 
dustrias, ¿puede considerarse inmensamente rico un país 
cuyas principales producciones encuentran en todos los 
mercados ruinosa competencia? Y esto es lo que aconte- 
ce á Filipinas, y esta la principal causa de la hondísima 
crisis que atraviesa, sin que yo niegue por ello la por- 
tentosa fertilidad de su suelo, ni la agravación de esa 
causa por errores administrativos y políticos, en que 
hoy no he de ocuparme porque requieren ocasión m&s 
oportuna y trabajo de otra índole. Pero, ¿cree V., señor 
director, que un pais azucarero, que no produzca este 
dulce en condiciones de poder competir con el de remo- 
lacha por su baratura y con el americano por su calidad, 
puede alardear, hoy por hoy, de su riqueza en este ramo 
de la industria agrícola? Y si al tabaco, volvemos lo& 
ojos, ¿no se le ve depreciándose muy á prisa en todos loa 
mercados y decaída su producción hasta el extremo de 
haber provincia donde las siembras han disminuido en 
un 80 por 100? Pues el abacá, que es el tercero de los 
grandes productos de la tierra filipina, ¡cuan difícilmen- 
te no sostiene ya en Europa la competencia con las nu- 
merosas plantas textiles que la industria moderna está^ 
aplicando & la cordelería, á la jarcia y á los tejidos! 

Estas causas de decadencia, que no son todas sino las 
principales de la crisis actual, se agravan^ y aun es posi- 



137 

I 

ble que se hagran crónicas, por la condición del indio, 
por los problemas insolubles que el trabajo envuelve en 
Filipinas y por la propensión que todos tenemos, asi 
gobernantes como gobernados, al idealismo quijotesco, 
que sueña con panaceas en vez de buscar á los males 
paulatinos y apropiados remedios. He aquí también que 
los hombres de gobierno, imposibilitados de estudiarlas 
cuestiones coloniales con madurez y detenimiento, por- 
que los apremian las necesidades y las exigencias de la 
administración activa, crean de la mejor buena fe que el' 
presupuesto de Filipinas puede resistir cuantas cargas 
se le echen y desprenderRe de los recursos que en Espa- 
ña parezcan impopulares ó anticuados, porque es un 
país inmensamente rico, donde li tierra mana oro. ¡Qué 
funesto error y qué tristes consecuencias está trayendo 
y ha de traer aún! Riquísimas pueden racionalmente 
creerse todas las minas que guardan las entrañas de la 
tierra, y jcuán pocas hacen ricos á sus explotadores! 

No menos trascendental es la insinuación de que los 
extranjeros acaparan los negocios de Filipinas. Ahora, 
como en todos los momentos difíciles que aquel país ha 
atravesado, por las empresas extranjeras tuvo principio 
la ruina á causa de su misma organización, más ocasio- 
nada á peligros y aventuras que las españolas. Sin olvi- 
dar, entre otras, á la poderosa razón social Russell Stur- 
gis, acaso la más importante que ha negociado jamás 
en la Occeanía, la India y la China, de cuya quiebra se 
resiente aún el comercio filipino, recuérdese la azuca- 
rera, cuya inmensa fábrica tuvo de coste un millón de 
pesos y no llegó á funcionar en las orillas del Pasig; y la 
crisis actual por la quiebra de la respetable casa Labhart 
y compañía fué iniciada, siguiéndola inmediatamente la 
Compañía naviera, de capitales casi en totalidad ex- 
tranjeroá, bastantes comerciantes chinos de la Escolta y 
San Grabriel, y por último la casa de Peel Hubell, cuya 
catástrofe ha precipitado la crisis hasta el ptmtó que es- 
tamos viendo. 
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Entretanto, modestas casas españolas resisten y per- 
manecen, porque son más cautas, más conocedoras del 
país y negocian con capitales propios, mientras los ex- 
tranjeros suelen ser comisionistas, que libran su. ganan- 
cia de la extensión y número de sus transacciones. Por 
incurrir en este mismo error de abarcar demasiado, cre- 
yendo de fácil solución los problemas del trabajo en la 
agricultura y la industria (ó sea en la producción y ma- 
nipulación de primeras materias), fracasaron empresas 
tan acaudaladas como la Compañía general de Filipinas^ 
cuyos enormes privilegios tanto dieron que hacer á las 
Cortes de España en 1820, y si la actual Compañía gene- 
ral de Tabacos aguanta Ibl tormenta, débese á muchas 
causas, ajenas en su mayor parte á las condiciones esen- 
ciales del país, entre ellas, la habilidad de su g^erente 
D. Lope Gisbert. 

Ya los antiguos cronistas fijaron su atención en estas 
oscilaciones de la riqueza pública en Filipinas, en esta 
instabilidad de su comercio y su progreso material, tan 
poco semejante á las que sufren lo.-» demás pueblos del 
mundo, que desorientan y perturban las inteligencias 
más privilegiadas. Estudiar sus causas y los medios de 
remediarlas cuanto en lo humano quepa es más propio 
de hombres pensadores y patriotas que acusar implícita- 
mente de impotencia á la Metrópoli, autorizando á los 
í^^obiernos á llevar allí reformas poco meditadas, que qui- 
zkñ sustituyen á un mal de lentos efectos otro de carác- 
ter fulminante. ¿No lo hemos visto ya más de una vez en 
nuestros días? 

Jlnticipo á V., señor director, las gracias por la in- 
jaerción de estos renglones, y me ofrezco su afectísimo 
S. S. Q. B. S. M., 

Y. Babeantes. 

Madrid 29 de Mayo.» 

No se hizo esperar la respuesta. A los tres días, es 
decir: el 3 de Junio, contestaba á Barrantes el diputado 
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I&tíuardiaen estos términos, encabezándolos SI Im^ 
parcial como sigue: 

Lk RIQUEZA DB LOS DOMINIOS BSPAÑOLBS 

Desde hace algún tiempo se presta gran atención á 
todo cuanto se refiere á Filipinas y á los graves proble- 
mas de todo género que palpitan en la vida social, eco- 
nómica y política del A.rchi piélago, problemas que esta- 
ban antes dormidos ú olvidados. 

Los trabajos recientes de ilustres escritores han sido 
como una revelación de la importa ocia, riqueza y pode- 
río que representan para el porvenir de España aquellos 
vastísimos territorios. 

La cuestión de las Carolinas despertó, con los arran- 
ques del patriotismo, la atención, atrayendo hacia aque- 
llas tierras las miradas. 

Y se pensó que« si con tanto ahinco defendíamos 
unos territorios sin más importancia que la debida á su 
situación estratégica para las luchas comerciales que 
puedan emprenderse el día de mañana, más, muchísimo 
más debíamos fijar nuestra atención en aquel poderoso 
imperio español, formado por las islas Filipinas, donde 
hay millones de habitantes, un suelo feraz, extenso, apto 
para exuberante producción y lleno de escondidas é ig- 
noradas riquezas. 

Por nuestra parte, hemos seguido esta corriente de la 
opinión, popularizando cuanto se referia al estudio de 
Filipinas y excitando el celo y la atención del gobierno 
-en pro de los intereses del Archipiélago. 

Con motivo de esta asidua atención nuestra, recibi- 
mos una carta muy digna de estudio debida al Sr. Ba- 
rrantes, que publicamos no ha mucho. 

En contestación á ella hemos recibido otra car- 
-ta, que á continuación insertamos, del diputado á Cortes 
Sr. D. Miguel Guardia, que conoce muy á fondo todos 
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los problemas de aquella región, por haber desempeñado 
en ella un puesto importante durante algunos afios; 

En esta carta, nutrida de interesantes datos y atina- 
das consideraciones, se verá ana vez más que no pueden 
excusar los gobiernos el estudio de todo cuanto hace re- 
ferencia al archipiélago filipino, y que es preciso tra- 
ducir pronto este estudio en hechos y reglas prácticas si 
se quiere que sea, como debe, aquella región base y cam- 
po ar desarrollo de nuestro comercio y nuestro poder 
marítimo. 

La carta del Sr. Guardia dice así: 

«Sr. Director de El Impareoal: 

m 

Mi querido amigo y compañero: Con profunda extra- 
ñeza y verdadero sentimiento he leído la carta que pu- 
blica Bl Imparcial suscrita por D. V. Barrantes, direc- 
tor general en Filipinas, que acaba de llegar á España 
después de larga residencia en aquel país, en el que ha 
desempeñado elevados cargos de la Administración. 

Y digo con sentimiento, porque no he podido menos 
de lamentar que persona como el Sr. Barrantes, á quien 
su talento, su instrucción y su residencia en la Occeanía 
prestan grande autoridad, emita ideas tan equivocadas 
y lleve á la opinión conceptos erróneos que dan lugar 
á la indiferencia en los gobiernos respecto de aquel país 
que por sí sólo debiera ser suficiente á constituir la gran- 
deza de España. 

Hace V. bien en reservar su asentimiento á las ideas 
del Sr. Barrantes y seguir creyendo que aquella tierra 
mana oro. No lo dudaría el Sr. Barrantes tampoco, si en 
vez de haber pasado tantos años en Manila hubiera dedi- 
cado parte de ellos á conocer recorriéndolas las provin- 
cias. No puede ignorar que en los distritos de Lepanto y 
Botoc, en las provincias de Camarines, en Mindoro, en 
los distritos de Mindanao, especialmente Bisling, se en- 
cuentra el oro nativo en pepitas y abundante en sus ría- 
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chuelos, que lo hay en «grandes cantidades en piritas de 
cuarzo y que los cristianos y los i^orrotes de aquellas 
cordilleras lo recogcen sin garande esfuerzo y coa proce- 
dimientos rudimentarios, lo pescan en los ríos, que ésta 
es la frase, sacándolo de entre las arenas que extraen de 
los cauces con mangras de tela ó moliendo las piritas con 
piedras duras, lavando los residuos, porque este oro de 
excelentes condiciones es llevado con relativa abundan- 
cia á Manila, donde se vende. No puede ig^norar el señor 
Barrantes que en muchas provincias, y especialmente en 
llocos-Norte,, los caminos presentan á la simple vista ve- 
tas minerales, y yo he cooritlo por mí mismo hermosos 
ejemplares de hierro y amianto, que conservo. 

Los abundantísimos criaderos de Angat, á dos pasos 
de Manila, ofrecen hierro de calidad superior & los me- 
jores de Suecia, y el Sr. Barrantes tiabrá visto que se 
emplea y es preferido para yantas por los constructores 
de carruajes en Manila, por exceder á todos los que lie - 
van de Europa en dureza y ductilidad. Aquellos cria- 
deros son montañas enormes, las que ea cualquier sitio 
que se les ataque dan mineral sin más trabajo para el 
indio que el empleo de una mala azada y una espuerta 
para recog'erlo. En Mancaya, á la simple vista también, 
hay enormes masáis de cobre de calidad superior, que 
han bastado para formar un capital á perdonas que el 
Sr. Barrantes conoce, sin más esfuerzo que recoger y 
trasportar las masas desprendidas de un cerro. ¿Cómo 
desconocerá el Sr. Barrantes la importancia de las 
caencas carboníferas de Albay, de Cebú y otras mil 
partea? 

- En el reino vegetal la pobreza de Fipinas puede me- 
dirse por lo siguiente: se conocen hasta catorce clases 
de arroz, que es el pan de todo el Oriente y de más de la 
mitad del género humano, entre ellas desde el temprano 
(palay de secano), que se cría en cincuenta días y da á 
razón de 20 á 22 por 1, sin más labor que sembrarlo, 
hasta el tardío (palay de riego), que con quince días de 
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semillero y cuatro meses trasplantado, da del 70 al 80 
por semilla. 

Es verdad que la ag*ricultura se ha descuidado tanto 
que el indio igaora la extensión de lo que siembra, la 
cantidad sembrada y lo que recog'e, que parte con el 
que le ayuda, y yo he tenido que dirigir por mi mismo, 
durante algunos ados, varias siembras para procurarme 
algo parecido á estadística ó proporción. £1 maíz se 
cria en sesenta días, dando el 200 por 1, y en Ca- 
g*ayán y otras provincias del Norte consiguen hadta 
tres cosechas por año y en una misma tierra, y cuando 
menos dos durante la estación de las lluvias. £1 café 
produce á los tres años, sin otro cuidado que arrojar las' 
semillas entre los plátanos ó árboles protectores, sin la- 
bor alguna, llegando á total producción á los cinco, en 
que se calcula en dos reaies fuertes (cinco vellón) la 
renta anual de cada planta, á la que solo se acude para 
recoger el fruto; el cacao produce mucho más, aunque 
tarda algunos años más también en formarse, y una 
hectárea de abacá, sin abono y sin labor alguna, da por 
año un producto líquido que excede de 100 pesetas. 

¿Cómo olvida el Sr. Barrantes lo» gastos de produc- 
ción del azúcar en Filipinas hasta el punto de asegurar 
que no puede competir con la de remolacha y la de 
Cuba? ¿Cómo también su grado de polarización, cuando 
la considera inferior á la de las Antillas? 

El algodón, de calidad superior al de América; la 
pimienta, cayendo de los árboles, que crecen sin que 
nadie los cuide ni aproveche el fruto; el tamarindo, tan 
eficaz casi como la quinina, creciendo á millares por to- 
das partes; el plátano, con una variedad y una abundan- 
cia maravillosa, que supera al constante destruir de los 
indígenas, que jamás se ocupan de repoherlo; la anana, 
que es un enemigo del cultivo por lo que se multiplica,* 
hasta la fresa, que silvestre y en grandes prados he vis- 
to en los bosques; el ramio, que crece á su libertad, sin 
que jamás se haya utilizado ni se supiera que tenía' 
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«^idicación hasta que llegaroo á Filipinas alanos perió- 
dicos de España que se ocupaban de aquel textil: el cabo 
xiegio que llega á obstruir los caminos, t que en vez de 
:foiiieBlarlo se peraigoe; el yute, que se considera en la 
xnayor parte de las regiones como un enemigo; los árbo- 
les y plantas oleaginosas y las que producen zumos al- 
cohólicos con pasmosa abundancia, perdidas, olvidadas, 
sin recoger siguiera el fruto que como don inacabable 
del cielo y sin cultivo, ¿qué digo sin cultivóla á pesar de 
la goerra que se Jes hace, ofrecen generosas al q je quie- 
ra temario. ¿Es esto un país pobre? 

Ko hablo del bambú ni del bejuco con sus innúmera- 
bles aplicaciones, ni hay que decir nada del inmenso te« 
sorode sus bosques cerradísimos y extensos con su va- 
riedad de resinas útilísimas é inagotables, y donde desde 
el ébano hasta la narra, que es la célebre teca, superior á 
la del Indostán, tan buscada para la construcción naval 
y tan despreciada en Manila por su abundancia y bara- 
tura, desde d palo que flota y de blancura ebúrnea, has- 
ta el que dupUca el peso específico del agua, el que da 
abundante materia tintórea, el que resiste, se endurece, 
se cura y toma la rigidez y la dureza del acero, sumer- 
gido por muchos años en la humedad ó en el lodo, 
est&n por aprovechar, excepto cuando algún indio, sin 
más limite que su deseo y el aguijón de su necesidad 
privada, ni otros medios que su machete y su carabao, 
corta el árbol y lo arrastra á su casa ó la del que se la 
cambia. por un puñado de arroz. 

Ya siendo ya larga esta carta para recordar al señor 
Barrantes nada sobre la fauna de Filipinas, que podr& 
V, conocer, señor director, por los ejemplares que remi-^ 
ten á la Exposición. Pero sí debo advertirle que las her^ 
mosas palomas de variadísimos tintes que ver& V., la 
diversa clase de palmípedas de todos tamaños y colores^ 
y los mil variados pajarillos cuya vista habrá de re- 
crearle, viven, crecen y van por los campos en banda- 
das numerosas, sin más caza que la de algiin euroi)eo 
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aburrido; que las gallinas, los caballos, los carabaos y 
los toros piieblun los bosques en manabas, viviendo allí 
salvajes, cimarrones, como llaman allí, .sin que nadie 
apenas los moleste, y que son desconocidas las fieras, 
los animales carnívoros y las aves de rapiña. 

¿Por qué no produce y exporta Filipinas en relación 
con su feracidad y sus 9 millones de habitantes? Pregun- 
te el Sr. Barrantes quién es responsable de que no se 
<5onozca el jornal en aquellas islas; por qué cada indio 
tiene sin fatiga cuanto necesita y le ofrece esplédida la 
tierra; pregunte quién tiene la culpa de que el chino no 
pueda vivir en el campo ui dedicarse al cultivo, para el 
q*e es tan entendido. Pregunte quién tiene la culpa de 
que en trescientos años no se haya construido ni un solo 
puerto, ni un mal muelle, ni una legua de carretera, ni 
un puente; pregunte quién debe responder de que haya 
solo íres faros para cuatrocientas islas que hay habita- 
das; pregunte quién es responsarle de que allí no se 
conozca más instrumento de labranza que el arado chi- 
no, que solo araña la tierra, ni haya un carro de trans- 
porte, ni sepan los naturales qué es podar un árbol, y se 
extrañen, como lo hacian cuando yo les mandaba for- 
mar el tronco de los plantados á las márgenes de los ca- 
minos, cortando las ramas que brotaban desde el suelo. 
Pregunte el Sr. Barrantes á quién debe culparse de 
que en Manila sea casi imposible la servidumbre domés- 
tica y tengan los europeos que ponerse á pupilo con sus 
propios cocineros, pagándoles tanto al día por cubierto, 
único modo de que el sirviente no juegue y pierda el 
dinero de la compra, sin riesgo ni castigo alguno. Pre- 
gunte quién es responsable de que sea allí desconocida 
la guardería rural y cada predio necesite un muro para 
defender los sembrados de los animales que andan Ubre- 
mente por todas partes. Pregunte quién es responsable 
de que en los barrios de la capital y en todas las pobla- 
ciones vaguen libremente ios cerdos por las calles y 
vivan y procreen á su gusto hasta el punto de jurar los 
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indios que las hembras do necesitan de los machos 
])ara multiplicarse, porque ellas lo hacen cuando y co- 
mo los quieren tomar. Pregunte quién debe responder 
Ae que el general tenga ante los balcones de su palacio 
-éí espectáculo constante de las indias jugando y bañán- 
-dose en los esteros y de que al pasar diariamente en su 
-carruaje, y lo mismo el gobernador civil, vean impasi- 
bles los bajáis ó casas de los indios al lado de las casas 
■de ladrillo que valen un capital y que son' destruidas 
por los incendios en una hora. 

Pregunte quién debe responder de que en un pais de 
.escaso capital haya seis millones de duros en la G^ja de 
Depósitos con perjuicio de las industrias y del comercio; 
jpregunte por qué no va á Filipinas esa corriente de 
españoles que van á morir á América ó á sufrir lo que 
sufren en Argel; pregunte quién tiene la culpa de que 
en Filipinas policía sanitaria, de seguridad, ordenanzas 
municipales, costumbres decorosas y cultas, trabajo, 
Tida, moviminto, enseñanza agrícola, escuela de ar- 
tes, producción, etc., sean nociones totalmente desco- 
nocidas, y pregunte, por último, quién tiene la culpa de 
' que en el vigente presupuesto de Filipinas se hayan 
^oíxsignado sólo tres mil pesos para gastos de obras pú- 
.blicas en todas las islas. 

Sabe que es suyo afectísimo amigo 

Miguel de la Guardia. 

Los escritos que janteceden áfi El Impdrcial y las 
^contestaciones de Barrantes y la Guardia, merecen de- 
bida atención. Todos ellos cumplen con un deber de pa- 
triotismo contribuyendo asi á dar & conocer las islas Fi- 
'lipinas. Poco importa que parezcan contradecirse. De lo 
que exponen se deduce que liS Mas Filipinas han llega- 
do ¿ ser hoy una ¡esperanza de ,la patria. Es de sentir 
que atraviese en estos momentos una crisis tabacalera 
j azucarera agravada por la quiebra de tantas casas im- 

10 
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portantes de comercio^ como enumera el Sr. Barrantes.^ 
Mas esto no es para desanimarse, sino para que todos^ 
procuremos remediarlo y nosotros no Jo vemos difícil. 

A unas islas que, como las Filipinas, de 10.000.000 
habitantes, ó por lo menos 9.000.000, y que ocupan 
el tercer lugar entre los centros productores de azú- 
car (1), el segundo entre los de tabaco y el primero y 
único en el del abacá, no es difícil, en efecto, ponerlas en 
condición *de salvar la crisis que atraviesan en estos ins- 
tantes; tanto más, cuanto que las costas de las islas Fili- 
pinas son las m&s cercanas á las de la China. Tan cer- 
canas, que no distan más que dos difts y de las del . 
Japón cuatro. Y ademas hay que tener en cuenta que 
los japoneses y chinos forman con el resto de la raza 



(1) Vamos á recoger aquí unas cifras de prodacción 
azncarera, que parece tieneu ciertos visos de aproximada 
exactitud; por ellos verán nuestros lectores, que Filipina» 
ocupa el tercer logar en la producción azucarera del man- 
do, dada la cosecha de 1886. 

Següu ellos se han recolectado en. toneladas métricas 
este año: 

Cuba 800.000- 

Java 870.000 

Filipinas 290.000 

Brasil 250.000 

Demerera J28.00O 

Luieiana 1 10.000 

Mauricio 108.000 

Trinidad 58.000 

Bgipto 55.000 

Barbada 54.000 

Puerto Rico 40. 00^ 

Guadalupe 40.000 

Perú 40.000 

Martinica 38.000- 

Reunión 35.000 

Jamaca 12.000 

Antigua 19.000 

' fiace la publicación que á:\ estos datos ei repumen de 
a^ticar de caüa en una produccióii de 2.368.000 toneladaar 
la de reniOlacbaen2.5S0.iH)0y por lo tanto una total pro-a- 
ducción de este dulce, de 4.898«000 toneladas. 
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amarilla que es la que puebla aquellos lugares, uua po- 
blación que asciende á 500.000.000 de habitantes que to- 
dos son consumidores de tabaco, de abacá y sobre todo de 
azúcar, porque su bebida nacional, como se sabe, es el 
té. ¿Puede, pues, centro alguno de los productores de 
azúcar competir con el de Filipinas en los mercados de 
China y del Japón? NiDgpuno. £1 único que podria, aun- 
que sin fruto, si se pone cuidado en hacer buenos trata- 
dos de comercio con China y con el Japón, sería Java que 
es de los holandeses, porque después de Filipinas, es el 
centro productor azucarero más cerca de aquellos mer- 
cados; pero aun asi, la difereucia de distancia hacs que 
el coste de conducción sea mucho más caro (1). Y que 
ya lo han comprendido así los filipinos, lo prueba lo que 
dice El Comercio, de Manila, el día 15 de Enero de este 
afio de 1887; apropósito de la siguiente estadistitica de 
las aduanas del Japón, y dice así: 

Comercio del Japón 

La secretaría del gobierno general de Filipinas pu- 
blica en la Gaceta un útil y curioso estado del movi- 
miento general del comercio por los puertos accesibles 
del Japón durante los meses de Junio, Julio, Agosto y 
Setiembre del año último. Hé aquí un ligero resumen: 

T««ír. I Importación (2) . 2.396.363 268 yens. 
•'^^^ I Exportación 4.486.374 477 > 

6 882.737 745 yens. 



(1) De los mercados del Japón estén apoderados los ho- 
landeses hace mucho tiempo, por esto ur^e que se haga un 
tratado de comercio Gori aquc i imperio, con el fln de que 
nuestros azucares y tabacos dé Manila yayau á él. Bien 
entendido que hay mercado en el Japón para JtfVa y Maní • 
la muy sobradamente. 

(2) Un yeu equivale aun peso fuerte pero en el cambio 
en Manila no vale más de 19 reales, ó sean 4 pesetas 75 
céntimos. 
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TnH« 1 Importación 2.608,100 040 yéilfrí 

"I,""" i Exportación 3.588.018 573 ■»■:, 

6.196.118 613 yen8. 

iV«v=+« ) Importación 3.260.393 694 jréns . 

^^™ I Exportación 3.561.723 605 »n 

6822.117 299 yens. 

dLxi-_i,_^ (Importación 2.739.025 070 yens. 

Betiemore | Exportación 3.701.348 032 » 

6.440.373 111 jen». 

Resulta que el valor de la importación en esos, cua- 
tro meses ascendió: . . 

En Junio á 2.396.263 268 yens. 

En Julio á 2.608.100 040 » 

En Agosto á 3.260.393 694 »' 

En Setiembre á 2.739.025 079 » 

11.003.882 079 yens. 

y el de la exportación 

En Junio á 4.486.374 477 yens. 

En JuUo á 3.588 018 573 >^ 

En^Agosto á 3.561.723 605 » 

En Setiembre á 3.701.348 032 » 

15.337.464 687 yens. 

Excedió, pues, la exportación á la importación en 
4.333.582-608 yens. 

España figura 

En Junio en el 16* lugar por. ..... 145.042 yens. 

En Julio en el 14" por el 213.048 » 

En Agosto ^n el 11* por 3.733.062 > 

En Setiembre en el 12" por 2.029.050 » 

6.120.202 yens. 



todo por importaciÓD) sin que se registrara nada por ex- 
portaciÓD. 

El primer valor del comercio del Japón lo representa 
el azáoar, no bíendo insignificante el del tabaco. ¿Quóin- 
convenientes hay para que nosotros nos aprovechecüos 
de la proximidad de ese imperio para el ensanche de 
nuestros negocios? En lo antiguo nuestras relaciones 
fueron más estrechas y más productivas que hoy; 
y es extraño que mientras otras naciones multipli- 
can de año en año sus negocios con este extremo Orien- 
^e, nosotros nos vayamos alejando de nuestros vecluod, 
en quienes podríamos tener constantes cojasumidores de 
nuestros ricos productos. Objeto de brillante estudio po- 
driasereste» para que : Filipina^ gozara del prestigio^ 
que tiempos atrás disfrutó; y hoy que se halla al frente 
del Lfiinisterio de Ultramai: persona tan amante de estos 
paisea como resuelta á llevar á ellos lo que pueda encau- 
zarles.por la via del progreso, ese estudio hecho con mo- 
tivo de la Exposiuión filipina en Madrid, habría de dar 
alg«biOTnp datos interesantísimos y conducentes á buB- 
car reoiedio á lo que todos lamentamos. Hay en Madrid y 
en Manila personas muy competentes para hacer esees- 
tudio, y 1^0 dudamos que el Sr. Balaguer invitará para, 
ella ¿ quienes posean los conocimientos necesarios para : 
hacer trabajo de tanta importancia. 

k la Obina exportó ya Filipinas el año pasado de 18S6 
1.334.288 picos de aziiear, y á los Estados Unidor muy 
poco menos, pues Uegó á 1.145,364 picos (1). 

No es tan desesperada, pues, la crisis azucarera y 
tabacalera en Filipinas. Ayudemos, pues, todos á salir de 
ella y á mejorar su situación. . 



,(1) Un pico equivale á 63*262 kilogramos ó 137 libras 
castellanas. Al final de esté tomo nuestros lectores eúcon- 
traráQ una tabla de la equivalencia de los pesos y medidas 
de^ijpiuas con los legales y corrientes de la Peninsnla. 
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Filipinas tiene un gran porvenir, y en los actuales 
momentos históricos, es de una gran importancia para 
Bspafta. 

No creemos & propósito, por consiguiente, emplear 
el tiempo en desesperar atormentándonos con hacer la 
comparación de Filipinas con la floreciente colonia in- 
glesa australiense. Porque en primer lugar, es la única 
colonia inglesa que presenta estado tan rico y próspero, 
y merece, por consiguiente, que recordemos que Filipi- 
nas está más próspera y floreciente que la Ouayana in- 
glesa, que la isla de Jamaica y que todas las demás co- 
lonias inglesas, excepto Australia. 

No viendo más que la superficie de las cosas, el go • 
biemo inglés ha hecho en Australia una obra inmejo- 
rable. 

Bn efecto, dar vida en 60 años que hace próximamen- 
te que comenzó la población inglesa en Australia, á una 
de la más ricas coloniasque hoy se conocen, espara admi- 
rar y seducir al espectador. Mas si con un poco de atención 
examina la Australia inglesa, se ve en primer lugar que 
alli se ha extirpado al indio que era su verdadero dueño^ 
mientras nosotros lo conservamos en Filipinas, cuyo nú- 
mero ha crecido y multiplicado hasta el punto que de 
400.000 que eran cuando el descubrimiento, hoy ascien- 
den á 8 millones. 

— cLo que nos hace bajar á los ingleses la cabeza con 
rubor, dice Mr. Payne, profesor en la actualidad de la 
Universidad de Oxford y autor de La Historia de las Ce- 
lofU iS Buropeas.)i^ — 

Bigo este pnnto de vista, que es el más principal 
de todas las colonias, no tenemos mucho qa* envidiar 
á los ingleses como se ve. 

Las naciones no tienen otra excusa para apoderarse 
del territorio en donde viven otras razas más atrasadas en 
civilización y fundar alli colonias, que la de llevarles la 
civilización, la vida intelectual y del espíritu, y fundirse 
con ellas. Y asi lo hemos hecho los espa&oles; por esto 
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nuestro sistema colonial es el mejor. Macba nos cosió 
'<son8egairlo;*ma8 no por eso deja de ser una gloria aa« 
<ñoDal el plantearlo como lo hicimos desde la &mosa 
tMTdenanza de Granada de 1526 dada por Garlos V dene« 
.fcando el derecho de conquista j sustiyéudolo por el de 
pacificación y población por medio de las misiones, Lasta 
la ordenanza de 1621 desterrando también hasta el uso 
-del nombre de conquista en los documentos póbliooe. 
Sí; nuestro sistema de colonización es la g'loria más 
pura y hermosa que ostenta la nación española. 

De modo, que aunque el archipiélago filipino fuwa 
realmente pobre é inferior en todos conceptos & la colo- 
nia inglesa de Australia , siempre bajo el hunianita- 
rio nuestro de haber respetado al indio y elevado sa per- 
sonalidad hasta nosotros la colonia española de Filipinas, 
sería superior á la colonia inglesa de Australia, en don- 
/de el indio ha sido extirpado, como si perteneciera 4 una 
raza inferior á la humana é incapaz de civilizarse y pro- 
gresar. 

¿Quién duda hoy que nuestro sistema colonial es una 
razón más que aboga por nuestro derecho á las. CaroU* 
ñas? Bl sistema colonial español es bueno en si, y su 
perfeccionamiento data de la ordenanza de Granada 
*dada por Carlos Y en 1526, por la cual quedó abolido el 
•derecho de conquista, y se estableció el de pacificación 
y población perfeccionado por las ordenanzas de Sego- 
Tia. Asi es que el sistema de colonización de las islas 
filipinas, Palaos, Marianas y Carolinas, es mucho mejor 
que todo lo conocido hasta ahora desde los fenicios, que 
son los primeros colonizadores del mundo antiguo. 

En breves palabras, pues, probaremos esta aserción, 
que tan bien debe sonar en oi<io3 españoles. 

Bl hombre prehistórico no es aún bien conocido. Con 
•certeza no se sabe del hombre sino cuando comienza la 
liistoria. Asi ella nos enseña que la raza Aryana, venida 
4e no se sabe dónde, establecida y formada en el Asia 
4)entral, á lo largo del terreno que recorre el Üxus, cono- 
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cido actualmente por el río piurgh-Grab, se dividió en 
dos ramas; la que habital^a la parte oriental se encaminó 
¿ la India; la otra rama occidental se dirigió ¿ £uropá, 
extendiendo asi su dominación y su lenguaje á la mayor 
parte de Europa y á la zona templada del Asia, desde el 
Mediterráneo hasta la India; ra^ón por la cualvse dió'al 
lenguaje de esta raza el nombre de Indo-Europeo, 7 á 
quien Friedrick Schlegel llama Indo-Germánico, y fué 
el primero que notó los lazos de familia que unían á es- 
tos dos idiomas. En las cercanías Sur de los Aryaijos se 
asentaba la raza semitica^distrubuida en el Eufrates y 
en la Persia, y quizá más allá hacia el Oriente, y exten- 
dió su poder y su lenguaje á la Arabia, á la Siria y al 
Norte africano. 

Y en la hí>toria, desde su comienzo, se nota- ún he- 
cho constante, y es el de que el hombre civilizado ha 
ido buscando siempre al que no lo está para llevarle la^ 
luz y sacarlo de las tinieblas de la barbarie^ así vernos^ 
á los asirlos ir de pueblo en pueblo, desde el Asia Cen- 
tral al Asia Menor y al Egipto. I>espués vemos álos 
fenicios romper por la primera vez lea ondas del mar 
lanzándose en el Mediterráneo y descubriendo la costa 
Norte de este mar clásico de la civilización del mundo^ 
y más tarde • visitar el lado opuesto de esta costa en «t 
estrecho de Gibraltar, como se llatna hoy,' ó las Colüm^' 
ñas de Hércules, en honor de Hércules Tyrrio, etíiblema 
del pueblo fenicio, y fundaron lasprínaeras colonias eó! 
el mundo, üticay Cartago, hoy Túnez, y trescientas' 
ciudades más en toda la costa septentrionsíl africana, '^' ' 
en la opuesta Hispalis, hoy Sevilla, y otras ciudades ett ' 
España; y fundaron factorías en Babilonia, en NítíiVe y 
en Memphis, y visitaron las costas dé Europa en él , 
Atlántico, hasta llegar al Báltico, y fueron á Ophir, 
como dice el Antiguo Testamentó que iban las naves de ' 
Hiram I, primer soberano de Tiro, en <5oinpáñía dé la& • 
del Rey Salomón; y esto pasaba 1^050 años antes ée la era ^ 
cristianar. Y es de presumir que este Ophir de la Biblia 
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sea la Trapobana de los antiguos, hoy la Usía de Ceylán, 
en el Ii^do-Chino. • 

. No sQ.aabe qué nombre dieron los fenicios 4 sus colo- 
nias^ pero si que do se parecían alas nuestras; eran 
simptes faetorjas independientes de la madre patria. . 
.: Tra3 los fenicioa vienen los griegos á continuar la 
poliUca colonial. De éstos se sabe que llamaron á las co- 
lomsL^ApaiAai^qiie quiere decir ^ceujambres nuevos de la 
vieja colmena.» Sábese igualmente que los lazos con la 
n^l^et patria no estaban anudados tan fuertemente como 
los anudé más tarde en las suyas Boma. Llega al fin; 
ésj^ á realizar, al cabo de «iete siglos de su fundación^ 
]^4.monarquia universal, que se extendía sobre todo el 
Antiguo 'Mundo, sin otros limites que el Eufrates, en él 
Asiii; el Dapubio, en Europa, y el Atlas en üfrica, sin 
Tjer im^ allá de estos limites que bordas salvajes, pueblos 
b^haxós ó desiertos inbospitalarios, ó el nonplusultfa 
\po m¿^ allá) de las columnas de Hércules. . . 

i^. tanta grandeza, á una extensión semejante de te- 
niitorios ^ominados, no hubiera jamás lognado.Roma sin 
el sistema militar de muchas cohortes que formaban un 
impjQJisOi.^ército permanente y un sistema de. coloniza- 
ción qwe.nfinca llegaron á adivinar ni los fenicios ni los 
gtí^gos. Los romanos fueron los que llamaron colonil^s 
á. J/[^ nuevos e^ablecimientos militares con que- exten- 
6¿^ su 49.m4QÍ9* El tecnicismo, de la palabra colonia se. 
d^^yc^, pvies, del verbo latino Coló, cuyo significado .es 
e]L eatablecimi<9nt.o del hombre sobre un terreno para su 
ciútiyo y defensa. A los militares, pues, que se destina-; 
bftn'€|n..JRomaá. fundar una colonia se les distribuía, al 
pa^ qjue la$ armas de defensa^ la esteva y el arado con 
qmer babíí^p de ^cultivar los terrenos que se les repartían 
y.daba^iep propiíedad. Así las colonias romanas perma*^i 
n^laroa aienipre. unidas áia madre patria, y no se se- 
pararon sino en el siglo V, áJa muerte del imperio ro^^- 
m^n<>>, J^es bien , este . sistema colonial romano ha sido 
lab^^-.y el i fundamento de iiuestro . sistema colonial 
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€sptfiol. Mas con una notable mejora, hija del crift- 
tianismo, religrlón de amor al prójimo como é si 
mismo, de caridad, de fe y de espernza. Asi e^qne 
nuestras colonias en América, y principalmente en 
Occeania, las ha precedido el misionero; el soldada iba 
detrás acompañándolo para defenderlo en caso de hos- 
tilidad. La esteva y el arado, y la enseñanza para usarlo, 
se le daban al indio para que labrara sus tierras, y el 
misionero, á solas con él, le convencia en cambiar la 
vida nómada por la asentada y regular. Fundaban jan- 
tos el pueblo, la escuela y la iglesia, y las tierras se las 
repartían sólo ellos, y durante algunos años no se permi- 
tía á español alguno ni extranjero asentarse en estas 
misiones más allá de veinticuatro horas de paso, para 
evitar de este modo el que trataran de interrumpir al ca- 
tecúmeno en la redención de su alma y en el aprendi- 
zaje de sus nuevas ocupaciones agrícolas, industriales ó 
mercantiles, que el cambio de la vida nómada y salvaje 
á la asentada existencia á que le inclinaba y enseñaba el 
misionero, y una vez asentada nombraba el indio sus 
jdcaldes. 

Asi es como se ha colonizado toda la Tierra Firme, 
que es como se llamaba la América española al principio 
del descubrimiento en aquella parce que no era Méjico 
ni el Perú, y que estaba habitada por indicia nómadas 
j salvajes, mientras que Méjico y Perú eran ya dos 
grandes naciones civilizadas: la primera se llamaba el 
imperio azteca de Moctezuma, y la segunda el imperio 
de los Incas, y cuya civilización mejicana parece haber- 
se originado en Bgipto, pues sus monumentos parecen 
trazados por una mano egi pcia. Bl resto, pues, de la Amé- 
rica Septentrionaly Meridional, que desde el golfo de Mé- 
jico se extiende al Cabo de Hornos, es decir, toda la Amé- 
rica Central y toda la América del Sur, excepto el Perú y 
M^ico, ha sido colonizado por las misíonea. 

No hay nada más perfecto en materia de colonización 
que nuestro sistema español, desde el momento en que 
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Garlos Y da las nuevas leyes conocidas por las ordenan- 
jas de Granada y Seg^OTia. Por ellas se abolían todos los 
QBOS antiguos de conquista. El indio fué declarado y con- 
Aderado ser racional y hermano nuestro. 

Fueron aboMos también todos los privilegios y con - 
cesiones que se habían hecho á españoles y alemaneSi 
pero muy particularmente á estos últimos, en atención 
á la crueldad con que trataron á los indios los alemanes 
llamados Walzares, á quienes el emperador les concedió 
todo el territorio que en la costa de Tierra Firme, en el 
Atlántico, se extiende desde la boca del Orinoco en el 
golfo Triste, hasta el Cabo de la Vela, en la Peniüsula 
€k)figiray cuya costa toda pertenece hoy á la República 
de Venezuela. Estas nuevas leyes comienzan en la orde • 
nanza de Granada de 14 de Setiembre de 1526, en tiem- 
po de Carlos Y; continúan con las ordenanzas de Segó- 
vía en tiempo de su hijo Felipe 11, y concluyen con la 
ordenanza de 1621, que es la ley YI, título I, libro lY, Jto- 
eopilacián de Indias^ que establece: 

«Que en las capitulaciones que se hicieran para nue- 
vos descubrimientos se excusase esta palabra conqnistaj 
y en su lugar se use de las de padflcación y población^ 
pues habiéndose de hacer con toda paz y caridad, es 
nuestra voluntad que aun este nombre, interpretado 
contra nuestra intención, no ocasione ni dé color á lo 
capitulado para que se pueda hacer fuerza ni agravio & 
los indios.)» 

Asi es que cuando la expedición de Legaspi, que fué 
la que definitivamente asentó el dcmiinio de España en 
las Filipinas, en las Carolinas y en las Marianas, lo 
hizo sin intentar conquista alguna, ni violencia^ ni 
siquiera imposición. Sólo el agustino é ilustrado padre 
Urdañeta, con la palabra cariñosa del sacerdote, hizo al 
indio fiUplno someterse al dominio de España, aceptar la 
religión cristiana y todas las demás perfecciones del 
hombre civilizado europeo. 

Las Casas fué desde un ¡n^incipio partidario de usar 



! 



156 

sólo la persuasión como medio de atraerlos al poder de 
España, sacarlos de la ignorancia, inculcarles ^1 Qono- 
cimientQ de la religión cristiana, y Sepúlveda hacia 1^ 
oposición. Entonces q1 emperador Carlos Y, con aquella 
grandeza de alma que tenia^ comprendió que Las Casas 
tenia razón; pero, no queriendo resolver por sí una cues- 
tión tan delicada y trascendental, y sobre todo en aque- 
llos .momentos en que se hacia oposición por un hombre 
de tanto peso é importancia como Sepúlveda, encargó ¿ 
Domingo de Soto qpe 1 a resolviera con ellos?. j 

El final no era de esperar en este asunto, desde el 
momento en que el encargado de decidirla era Soto^ el 
primer grande hombre español del siglo XVI que tuvii- 
mos, aliando los co^ocimientos teológicos á los del de- 
recho natu;ral y de gentes, como; prueban sus obrasi in* 
mortales sobre estas dos ciencias, no podía menbs de 
salir; victorioso: el principio de igualdad y fraternidad 
hmpaíia. Y as,í fué. Habiendo tenido la gloria de Itevar 
á la práctica los grandes principios que con tanta elo- 
cuencia habla popularizado, y difundido en sus libros. 
Reoihíi la memoria de este grande español el tributo que 
en nombre de la generación presente le. rendimo5^ hoy 
aquí por haber salvado, al. indio de la esclavitud, haberlo 
elevado hasta nosotros, declarándolo nuestro hermano, 
haciendo así posible qus se fundiera su sangre con laes^ 
pañolaen la América y en la Occeanía, y formando de 
esta suerte muchos pueblos y una sola raza, que resca-r 
tan á, la huma^udady .4 los: ingleses de.la vergüenza de 
hab^]^. e^termiinadoidiesus colonias^ la j^aza abori^^: 

al- indio, .. i.' ■• r. n ■ .- - .- • • ) '•• .1 

,. ]^1 slstfima colonial por conquista fué, pues, abolido 
por las nu^vaí^eyes, que en virtud, de lo acordado por- 
Soto,, íLas .Casas y Sepúlveda, Carlos V decretó.. 

j '/EX indio se catequizó^ se pacificó, se hizo español y 
cpriatiaño, y desde entonces se viene fundiendo por. cas^i- 
miento, por ideas y civilización con la: j^aza española, 
fom^aBijk) con. ella un^spla janulia% A tal puntoi esi esto 



157 

exacto, qae en ningona ciudad ammcana ni occeánica 
española puede celebrarse ningún acontecimiento de sus 
faustos populares sin dejar de evocar entre sus aseen* 
dientes á los indios aborigénes v i los españoles confun- 
didos, formando una sola &milia. Invocación que no 
pueden hacer los ing'leses porque han exterminado la 
raza aborigen, como hemos dicho, y que es la única que 
podría justificar en el porvenir su dominación en las 
colonias. 



CAPITULO vm 

DB CÓMO LA CRISIS AZUCARERA Y TABACALERA AFBCTAH 
POCO EN LA IMPORTACIÓN T EXPORTACIÓN ESPAÑOLA 

La extensión de la crisis azucarera y tabacalera ya 
hemos visto no es tan grande como se suponía. Es rerdad 
que la quiebra de las casas extranjeras en M anilay el con- 
tratiempo de la Sociedad tabacalera, contribuyen á darle 
mayores proporciones que tiene. Aunque todavía no hay 
datosoficiales, ya hemos visto que la importación y ex- 
portación de Filipinas no ha tenido el año pasado mucho 
quebranto, ni tampoco lo ha tenido el que hace con Es- 
paña, según el estado adjunto que ha publicado El CO'* 
merdo del día 31 de Enero de este año de 1887. 

Y dice así: 

EXPORTACIÓN PARAí ESPAÑA 

Uno de los pasados días hemos dado los datos de la 
principal exportación de estas islas durante el año pró- 
ximo pasado. Hoy, recopilando los publicados de la car- 
ga de los buques de la Trasatlántica, vamos á dar, si- 
quiera sea aproximadamente, el montante de la expor- 
tación para España: 

\^^,— Expedición de Enero. 

Para Barcelona. — 127.893 k. café; 206 id. cigarros; 
65.780 id azúcar, y 556.456 id. tabaco rama. 

Para Cádiz.— 90.545 k. café; 2.024 id abacá y 82.858 
Ídem azúcar. 

Para Cartagena.— 57.923 k. azúcar. 
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Para Valencia.— 50.060 k. café. 

Expedición de Febrero, 

Para Barcelona.— 203.541 k. café; 752 id. cigarros j 
327.461 id. tabaco rama. 

Para Cádiz.—2.332.119 k. café y 124.921 id. azúcar. 

Para Cartagrena.— 47.234 k. azúcar y 30.627 idem 
café. 

Para Coruña.— 161.020 k. café y 68.991 k. azúcar. 

Expedición de Marzo 

Para Barcelona.— 140.012 k. café; 872 id. cigarros; 
50.600 id. azúcar y 413.110 tabaco rama. 

Para Cádiz.— 373.127 k. café y 126.933 id. azúcar. 

Para Cartagena. — 15.180 k. azúcar y 1.897 idem 
café. 

Para Coruña.— 142.231 k. café y 177.461 id. azúcar. 

Expedición de Abril, 

Para Barcelona.— 129.386 k. café; 250 id. cigarros; 
109.256 id. azúcar y 964.542 id. tabaco rama. 

Para Cádiz.— 287.588 k. café y 294.798 id. azúcar. 
Para Cartagena.— 91.080 k. azúcar y 50.060 id. café. 
Para Coruña.— 86.722 k. café y 63.840 id. azúcar. 
Para Vigo. — 43 k. cigarros y 12.650 id. café. 

Expedición de Mayo. 

Para Barcelona. — 58.994 k. café; 2.358 id. cigarros; 
275.580 id. azúcar; 411.509 id. tabaco rama; 1.600 idem 
brea blanca y 500 .{)00 pesos en plata. 

Para Cádiz.— 197'.875k. café y 195.870 id. azúcar. 

Para Cartagena. — 98.439 k. azúcar y 2.530 id. café. 

Para Coruña.— 94.045 k. café; 232.431 id. azúcar y 
18 id. cigarros. 
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Expedición de Junio. 

Para Barcelona.— 7.187 k. café; 12.310 id. cigarros; 
136.132 id. azúcar; 207.445 id. tabaco rama y 509.000 
pesos en plata. . - . 

. Para Cádiz.— 59.992 k. café y 292.080 id. azúcar.* ' 

Para Bilbao. — ^201.355 k. azúcar. 

Para Sevilla.-— 41.611 k. azúcar y 31.058 id. café. 

Para Cartagena. — 149.269 azúcar. 

Para Coruña.— 4.498 k. café y 57.278 id. azúcar. 

Para Santander. — 88.485 k. azúcar. 

Para Máiaga.— 19.277 k. café. 

Para Valencia.— 240 k. café y 504 id. abaci. 

Para Gijón.— 1.320 k. café. 

Expedición de Agosto. 

Para Barcelona. — 30.240 k. café; 2.046 id. cigarros; 
31.500 id. azúcar; 114.448 id. tabaco rama y 625.000 
pesos en piala. 

Para Cádiz.— 38.430 k. café y 244.440 id. azúcar. 

Para Bilbao.— 90.720 k. azúcar. 

Para Sevilla. — 45.360 k. azúcar. 

Para Cartagena. — 86.373 k. azúcar. 

Para Santander. — 6.300 k. café. 

Para Málaga.— 38.430 k. café. 

Para San Sebastián. — 15.120 k. azúcar, 

Para Valencia.— 3.441 k. café. 

Expedición de Setiembre, 

Para Barcelona,— 1.248 k. cigarros; 35.280 id. azú.- 
car; 2.635.294 id. tabaco rama y 625.327 pesos «aplata. 

Para Cádiz.— 25.578 k. café; 233,856 id, azúcar y 77 
Ídem cigarros. 

Para Bilbao.— 75.033 k. azúcar. 

Para Sevilla.— 7.434 k. azúcar. 
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Para Gartagrena.— 101.304 k. miúcar; 2.S80 id. café 
jr W id. cigarros. 

Para Goruña. — 258 k. abacá. 
Para M&laga.— 3.860 k. café. 
Para Alicante. — 12.000 k. azúcar. 
Para San Sebastián.— 12.600 k. azúcar. 
Para Valencia. — 3.441 k. café. 

Expedición de Octubre. 

Para Barcelona. — 25.200 k. café; 600 id, cigarros; 
25.200 id. azúcar, 681.720 id. tabaco rama y 1.005,600 
pesos en plata. 

Para Sevilla.— 10.080 k. café. 

Para Cartagena. — 89.460 k. azúcar. 4 

Para Coruña. — 20.160 k. azúcar. 

Para Santander.— 12 k. cigarros. 

Para Málaga.— 47.250 k. café. 

Para Alicante.— 10.080 k. azúcar. 

Para Cádiz. — 9.450 k. café y 65.583 id. azúcar. 

Expedición de Noviembre. 

Para Barcelona. — ^2.767 k. cigarros; 4.035 id. azúcar; 
:320.986 id. tabaco rama; 18.417 id. aceite de coco y 
463.000 pesos en plata. 

Para Cádiz.— 257.779 k. café y 7.590 k, azúcar. 

íara Coruña. — 15.180 k. azúcar. 

Para ¡Dartag-ena.— 36.367 k. azúcar y 5.000 id. café. 

Expedición de Diciembre. 

Para Barcelona. —678 k. cigarros; 18.900 id. abacá; 
1.065.268 id. tabaco rama; 37.926 id. aceite de coco y 
:392.000 pesos en plata. 

Para Cádiz.— 329 k. tabaco rama; 85.630 id. azúcar 
y 9 sacos pimienta. 

Para Cartagena.— 20.160 k. azúcar. 

u 
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Para Bilbao.— 32.697 k. azúcar. 

Para Sevilla. —5.040 k. azúcar. 

No ©a muy desconsoladora tampoco la exportación 
de abacá qiíé dá por resultado el valor de 4.700.000. pe- 
sos fuertes lo exportado el año pasado de 1886 y que se- 
gún nuestros informes ha valido m&s como veremo* 
cuando se publiquen en Manila los datos oficiales, y en 
el entretanto he aqui la estadística á que nos referimos: 

ESTADÍSTICA ABA CALERA 

Los Sres. Peele Hubbell y compañía han circulado 
la siguiente estadística referente al abacá en 1886: 

Fardos . 

Existencia en 31 Diciembre 1885 28.914 

Entrados en 1886 341.957 

Calculado de menos para las entradas por la 

Laguna y el río 58- 

370.92» 

Exportación por Manila en 1886 309.148 

Id. por Ilo-llo id 4.999 

Existencia en 31 de Diciembre 1886 detallada 

abajo , 51.782 

Ck)nsumo local en 1886 5.000 

(1) 309.148 



(1) Nuestros lectores acaban de ver lo poco que afecta la 
crisis actual flllpíDa su exportación para España, |«or más 
que algunos puedau objetar que las partidas de tabaco que 
ha exportado para España y aquí citadas, no deben entrar* 
en esta cuenta; porque dicen que si bien el año pasado de 
ldB6 se han exportado 1^.'793 quintales tabaco enrama, 
esto en primer lugar es algo menos que lo exportado en 85;. 
V sobre tod« que la mayor parte de lo exportado en 
1886 más de 100.000 quintales, fué para cumplir la compa- 
ñia general de, tabacos el compromiso de la contrata de- 
suministrar las fábricas de la Península. 
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JSsütencia en Manila úicluso el abacá á flote en boAia. 

Fardos. 



Sfcs. Smith Bell y compañía 18.662 

» Ker y compañía 16.681 

> Peele Hubbell y compañía. 5.497 

» W. F. Stevenson y compañía 4.474 

* Bertoluci , Oginaga y Ortiz 4.819 

» Muñoz hermanos y sobrinos 1.469 

> Aldecoa y compañía 130 

> BatUe hermanos 50 

51.782 



Cada fardo contiene dos picos,y el pico 63'262 kiló- 
gramosi de modo que habiéndole exportado 314.147 far- 
dos (628.294 picos) entraron por este concepto en el país 
pesos fuertes 4.700.000 mal contados. 

También hay que observar que las casas de comer- 
cio españolas en Filipinas no han quebrado por más qae 
hayan sufrido y continúen sufriendo el resultado de las 
crisis por que están pasando aquellas islas. 

No es difícil, pues, que tanto el gobierno como los 
particulares contribuyan á sacar á salvo los intereses 
comprometidos en la crisis filipina. 

En cuanto al gobierno, he aquí lo que dice Bl Libe- 
ral el lunes 6 de Junio: 

«CONSEJO DE MINISTROS 

Todos los ministros, excepto el de Estado, se trasla- 
daron ayer á Aranjuez con objeto de celebrar Consejo 
con la Reina, pero antes creyeron conveniente celebrar 
otro en las habitaciones del Sr. Rodríguez Arias. 

Lo más importante, lo de más general interés qu* 
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ocupó ia atención del gobierao, fué todo cuanto se re- 
fiere á las cuestiones que gestionan en estos días los fe- 
presentantes de los intereses azucareros, olivarero» y la 
importantísima que entraña la proposición que tiend 
presentada en el Coíií^'*reso el conde de Toreno sobre pro- 
tección á la ganadería. 

El gobierno estima que las ^reclamaciones hechas 
tienen justificación por las necesidades que se sienten y 
no cree que debe tener en estas cufestiones criterio ce- 
rrado, por cuyas razones opinó que pueden adoptarse 
fórmulas que salven los intereses que reclaman y el 
criterio del gabinete consignado en la ley dfe presupues- 
tos y otras. 

Por lo que hace alas reclamaciones de los azucare- 
ros en que van envueltas las de los navieros, conoce el 
gobierno la enmienda que de acuerdo han de presentar 
ai art. 13 de la ley de presupuestos. 

Lo que origina tñás obstáculos es lo referente al ca- 
botaje, cuestión que se rige hoy por la ley de 20 de Ju- 
lio de 1882; que señaló un plazo de diez años para que 
rija en definitiva. 

El gabinete parece que no se resuelve á establecer el 
cabotaje desde luego anulando el plazo señalado por esa 
ley, pero parece dispuesto á reducirle siempre sobre la 
base de la bandera nacioaal, solución que aceptarán los 
diputados, debiendo tener esto en cuenta el ministro de 
Ultramar antes de formar lospresupuestóB.» 

El gobierno tiene, adetnás de resolver la crisis actual 
tabacalera y azucarera, que adoptar medidas urgentes 
reclamdas por la experiencia. Tiene en primer lugar, 
.que proceder á la inmediata revisión de las ordenanzas 
y reglamentos aduaneros que allí rigen, porque estando 
basadosen los de España, resultan vejatorios en virtud 
de diferencias locales qué no se han tenido en cuenta. 
El comercio que acude á aquel extremo oriente, está 
costumbrado á las facilidades de Hong-Kong y Singa- 
pobre, puertos francos, y á la sencillez y expedici(ki en 
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el deaqpaeho de Its Aduanas chinas de Shan^hae^ Bmuj 
7 otros puertos de gnn movimiento, lo cual contrasto 
ecNs las Testríeciooes y eiuigerado reglamentarismo de 
Buestras Adoanas. Necesario es que este innecesario ri- 
gar desapaieKa para que no siga dando origen ¿ otm^ 
Ilictos de carácter internacional, que deben evitarse 4 
todo trance. T que se abran puertos francos en Zamboan- 
ga á otras plazas que se juzguen convanientes. T por úl-- 
timo, si á esto se agrega la subasto para surtir de tobaco 
las ftbricas de la Península en pequeños lotes para que 
en ella puedan tomar parte los pequeños capitales, se 
conseguirá pronto que desa|»arezca la crisis azucarera y 
tobacaiera en Filipinas. 

T aunque no para ahora sólo, debe el gobierno 
igualmente proceder con prontitud y eficacia á fin 
de que los empleados que vayan á Manila, sobre to- 
do loa jueces, hablen por lo menos el tagalo para que la 
jvmtieifL no se tuerza. Y que el indio filipino hable el es- 
pañol, porque por regla general, no hay ninguno que lo 
hable ni lo entienda. 

T á este propósito decia El Comercio de Manila, el 
22 de Febrero de 1886, lo siguiente: 

«BL CASTELLANO BN FILIPINAS.— DE «BL DÍA» 

Extrañábase en 1863, cuando desde Manila dirigía 
su primera comunicación al gobierno el comisario regio 
en Filipinas D. Patricio de la Escosura, de los pocos 
progresos qu« después de tres siglos de dominación es- 
pañola había hecho en aquel Archipiélago nuestro idio- 
na. Los indios que pasaban por más instruidos en cas- 
tellano sólo hablaban una especie de algarabía, llamada 
Tulg*armente español de cocina; en Manila mismo, en el 
punto más civilizado del Archipiélago, eran muchos los 
que no comprendían la lengua de la Metrópoli, y fuera 
de la capital apenas se encontraba uno entre ciento que 
la entendiera. 
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Causas de este estado de cosas tan poco halagüeño 
para nuestro nombre eran principalmente la falta de 
escuelas y la inveterada costumbre de que á los indios 
se enseñase la doctrina cristiana y se les predicase ea 
el idioma general del país (tagalo), y el comisario regio 
proponía, entre otras muchas, la adopción de las si- 
guientes medidas: 

Excitar el celo del arzobispo de Manila y obispos su- 
fragáneos para que hagan cumplir las leyes de Indias en 
lo referente á la enseñanza del idioma. 

Organizar sobre las bases mks convenientes de com* 
petencia y con garantías» de seguridad el cuerpo de 
maestros de escuela, encargándoles de la secretaría á% 
los gobernadorcillos en los pueblos de este vecindario. 

Disponer que á los quince años de establecida una 
escuela en un pueblo no sean admisibles á los cargos de 
gobernadorcillos y sus tenientes ni puedan formar parte 
de la principalía los indios y mestizos que no supieran 
correctamente el castellano; y que á los seis años no 
pueda enseñarse la doctrina ni predicarse en los tem- 
plos más que en la lengua castellana. 

La interesante Memoria del Sr. Bscosura, que hace, 
apenas cuatro años fue dada á luz, dormía en los archi- 
vos del ministerio de Ultramar, mientras . á un ministro 
sucedía otro, acaso por igual tan indiferentes ó apáticos 
én llevar á él algunas de las reformas indicadas por el 
comisario regio, si es que por ventura llegaron á leer 
su trabajo. 



Sea como fuere, en 1863 hasta, la fecha los progre- 
sos del habla castellana en Filipinas son apenas percep- 
tibles y muchas de las reformas en, aquel tiempo indica- 
das, mert-cen ser planteadas después del conveniente 
estudio. ■,-.. 

Algo se hace indudablerneutecoael deseo de obte- 
ner el mismo fin, según en recientes diarios de ManUa 
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hemos leído; pero ese algo es sólo un grano de arena' en 
la magna empresa que hay que acometer con resolución, 
psira que no sea obra de siglos la uaiñcación intelectual 
de nuestras provincias asiáticas con la Metrópoli.* '" 

La dirección de Administración civil de Manila viene 
celebrando concursos para premiar las gram&ticas des- 
tinadas á enseñar el castellano en los principales dialec- 
tos del país. Recientemente se ha otorgado premip áüna 
gramática hispano-tagala, obra del P. Fr. Toribfcf Min- 
guelia, y se ha abierto nuevo concurso para la admisión 
de las gramáticas para aprender el castellano en Visa- 
yo, Gebuano, Ilócano, Vicol, Pangasinán y Pampango. 

El académico de la Española, Sr. Barrantes, que hasta 
hoy ha estado al frente de la mencionada dirección, en un 
informe dirigido al capitán general con motivo de éste 
nuevo concurso, deja consignado, como base para las me- 
didas que se adopten, que los dialectos principales de Fi- 
lipinas, según los datos aproximados que hasta ahora se 
conocen, son los siguientes: 

Visayo Habitantes.... 2.024.409 

Tagalo. 1.216.508 : 

Cebuano 385.866 

ílocano..: 354.378 

Vícol , 312.554 

Pangasinán 263,000 

Pampango 193.423 

Demuestran estas cifras, que se acercan mucho á la 
de población total del Archipiélago, que el idioma cas- 
tellano es todavía en Filipioas el de la más exigua mi- 
noría; y con tal situación, apegados indios y mestizos á 
su modo de ser, en un país en que predomina la inercia 
y aun cierto fatalismo, la luz del evangelio y las luces 
todas de la civilización moderna, no penetran sino inuy 
lentamente en la población ñlipina. 
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La exportacíÓD del puerto de Manila en Diciembre* 
últtmO) que ha llegado tarde & nuestras manos, corro- 
bora nuestro aserto de cuan poca extensión tiene la cri- 
sis tabacalera y azucarera en Filipinas. 

La Aduana publica el 4 de Febrero de 1877 de este 
año en la G-dccta el cuadro de la exportación de Diciem- 
bre que vamos á extractar. 

Se han exportado durante dicho mes 
3.063.474 k. abacá rama (2.904.590 en bandera ex- 
tranjera), por un valor total de 320.653 pesos, 
26.202 k. jarcia de abacá (13.810 en bandera ex- 
tranjera, por un valor total de 5.484 pesos. 
1.945 k. añil (todo en bandera extranjera), por 
1.200 pesos. 
51.295 k. tintarrón (todo en bandera nacional), por 
un valor de 3,700 pesos. 
2.177.403 k. azúcar (1.697.407 en bandera extranjera}^, 
por un valor total de 125.749 pesos. 
392.809 k. café (9.4677 en bandera extranjera), por- 

un total valor de 76.517 pesos, 
211.833 k. mads. tintóreas (165.471 en bandera ex- 
tranjera), por un total valor de 3.360 pesos. 
74.961 k. tabaco elaborado (36.753 en bandera ex- 
tranjera), por un total valor de 106.495 pesos. 
488.887 k. tabaco rama (62 en bandera extranjera),, 
por un total valor de 86.217 pesos. 
Las diferencias en más ó menos con respecto á No- 
viembre, han sido las siguientes: 

Más e?i JHciembre 

19.533 k. jarcia de abacá. 
1,945 k. añil, 
38,695 k. añü tintar ron. 
126.959 k. café. 
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Menos en Diciembre 

3.703.094 k. abacá rama. 

32 k. arroz. ' 
2.462.163 k. azúcar. 
371.260 k. maderas tintóreas. 
119.640 k. tabaco elaborado. 
310.733 k. tabaco rama. 

Respecto al total valor de la exportación de Diclemr 
bre, asciende á 729.375 pesos, enfrente de 1.403.493 pe- 
sos ¿ que ascendió la de Noviemcre, ó sea menos en Di- 
ciembre 674.118 pesos. Los derechos cobrados por la 
Aduana en Diciembre, ascendieron á 24.605*74 pesos, y 
en Noviembre á 69,158*73 pesos, ó sea menos en Diciem- 
bre 44.552-99 pesos. 

Y para concluir á este propósito insertamos los datos 
oficiales del ministerio de Marina acerca de nuestros bu- 
ques mercantes, y por ellos se verá cómo Manila figura 
en primera linea entre las provincias marítimas de Es- 
paña. 

La mariné^mercante española 

Por la dirección de establecimientos científicos del 
ministerio de Marina se han repartido los cuadros esta- 
dísticos que acusan el estado de la marina mercante en 
1.* de Enero de los años 1884, 1885 y 1886. 

Según estos estados, al comenzar el año 1884 existían 
en España y sus posesiones 1.459 buques de vela y 407 
de vapor, todps de más de 50 toneladas; y de menos de 
cincuenta 42.280 embarcaciones de vapor y vela, desti- 
nados al cabotaje, navegación fluvial, pesca y tráfico á% 
los puertos. 

En los dos años siguientes nótase que han disminuido 
los buques de vela, aumentando los de vapor. 

Los de vela de más de 50 toneladas han tenido una 
baja de 64 buques en 1885, y otra de 16 al comenzar el 
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presente año; al paso que los de vapor de igual desplaza- 
miento han recibido un aumento de ¿3 y uno en el mis- 
mo tiempo. 

Las últimos cuadros estadísticos, correspondientes á 
1.° de Enero del año 1886, arrojaron los siguientes 
datos: 

De vela De yapor 



Buques de 50 á 100 toneladas.. 

ídem de 100 á 200 id 

ídem de 200 á 500 id 

ídem de 500 á 1.000 id 

ídem de más de 1.000 id. . . . 



Totales 1.379 . 431 

Faltan en el anterior resumen los buques de rapor y 
vela de menos de 50 toneladas, los cuales, samados, as* 
cendían en Enero de este año ¿44.160, es decir, 1.880 
buques más que en 1.* de Enero de 1884. 

Entre las provincias marítimas figuran en primer 
término, por el número dé matrículas, Rilbao, Barcelona, 
Manila, Mallorca y Habana, y en último, la de Motril 
que sólo cuenta con un buque de vela. 

Las provincias marítimas que cuentan mayor núme- 
ro de buques destinados á la pesca, son: . Villagarciá, 
Vigo, Coruña, Habana y Manila. 

Buques de vapor para la pesca hay ocho en San Se- 
bastián, dos en Vigo y uno en Huelva. 

Tal es el estado de ^luestra marina mercante. 



CAJMTCLOIX 

KL NUSTO GÓDIQO PBNiLL KN PIUNHAS 

Si es Terdad lo que dice Bl Correo de 17 de ilano de 
1887 acerca del Código penal que se ha puesto en Ylgor 
en Filipinas, nos alegramos de todo corazón, porque se- 
ria lamentable, como ha dicho La Fpoca, que el ano- 
hispo de Manila Fray Pedro' Payo no lo encontrase bue- 
no. £ü todas partes, pero allí en Manila, muy particular- 
mente, es preciso vivir en buena inteligencia con el cle- 
ro. Bl Garreo^ que es periódico ministerial y bien ente- 
rado por consiguienie, dice asi: 

Bl Código penal en Filipinas 

Parece inverosímil que un periódico, por punto gene- 
ral tan bien enterado de los asuntos de Ultramar) como 
Za Epoca^ haya dado cabida en sus columnas á noticias 
y consideraciones erróneas, que dice haber recibido de 
Filipinas, y que califica de graves, sobre el planteamíen. 
to del Código penal mandando aplicar & aquel Archi- 
piélago. 

Data de muchos años el haber^ie reconocido, tanto 
por las primeras autoridades como por los jueces y por 
la audiencia de Manila, y por todas las personas ilustra- 
das de Filipinas, la necesidad apremiante de regularizar 
y ordenar la caótica y aun arbitraria l6;rif'lKCÍón que 
alli regía en materia penal. El tribunal mencionado re- 
presentó de oficio tiempo ha sobre este punto; y un an- 
tiguo y dignísimo magistrado formuló un excol ente tra«r 
bajo sobre la materia, que ha servido de base, con las 
amplias contestaciones de la audiencia, al extenso inte- 
rrogaiario de la comisión de Códigos de Ultramar para 
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las tareas de esta respetable corporación, que ademas st 
ha ilustrado oyendo á algunos funcionarios de justicia 
del Archipiélago. 

£1 meditado trabajo de la comisión fué aprobado por 
S. M. el inolvidable Monarca D. Alfonso XII, tan ganoso 
siempre de mejorar la legislación y todas las condicio- 
nes de todas las provincias de España, y mandado ob- 
servar en Filipinas por su real decreto de 4 de Setiembre 
de 1884 que tuvo la hoara de refrenar un ministro ami*- 
go político de La Bpoca^ el se&or conde de Tejada da 
Yaldoseora. 

Y aquí comienza lo equivocado de las noticias de qu(^ 
se hace eco nuestro colega. 

Bl dignísimo general Jovellar no se negó, en» virtud 
de sus facultades, á poner el «cúmplase» & este decreto* 
Lo que hizo en virtud de sus facultades, no como acto 
expontineo suyo, fué, según tenemos entendido, obede- 
cer á órdenes recáULdas del miiiisterio de Ultramar, en 
que se le indicaba la conveniencia de hacer examinar por 
autoridades y corporaciones, el que ya no era proyecto, 
sino Código penal aprobado por S. M., á fin de exponer 
las raaones ó motÍTOS que pudiera haber para suspender 
•u planteamiento, y modificarie en consecuencia si ha- 
bfat de ser aplicado. 

Y como es muy natural encontrar observaciones que 
liacer á toda obra humana, vinieron los informes que por 
orden del gobierno examinó la comisión de codificación 
de Ultramar, encontrándolas sin el fundamento y razón 
bastantes para hacer necesaria la suspensión y modifi- 
tación del Código, eomfo puede verse en la real orden 
que al frente de éste se ha publicado y que lleva la fecha 
de 17 de Diciembre de 1886. No, nos detendremos & co- 
piarlas, porque cualquiera puede verlas en la Gaeet9 de- 
Madrid y en kt edición oficial del Código. Solo haremos 
#bservar á La Bp^ca^ que menos que á nadie pueden pa-* 
r«oerle sospechosas á nuestro estimado colega aquellas 
laaones de tanto peso y tan decisivas, emanadas de la 
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Mspetable comisión de Códigos en que figruran los ^g - 
itfelftH^ Sres. D. Sallador de iJbacete, D. Fraiicíseó^Ou- 
i^n f Otref vo y otras personas peritísimas en asftüntKis 
de Ült^ayar, amigaos politicos üe nuestro apreciabte oo- 
lega, y á quienes no se puede tachar de ligerefia ñi^ 
que con su? consejos puedan contribuir á manifestacio- 
nes de carácter político y á maquinaciones de filibuste- 
rismo, que, ó sólo existen en imaginaciones sobreexcita- 
das equivocadamente, aunque sea por impulsos patrióti- 
cos, ó se fraguan y surgen buscando motivos ó pre- 
textos en lo contrario: en no tratar del mejoramiento 
de las leyes y las instituciones de un país, que no puede 
vivir hoy como á raíz de la conquista. 

Posible será que el muy reverendo arzobispo de Ma- 
nila, Fray Pedro Payo, halle lunares en el Código de 
que se trata; pero no parece que sea tan decididamente 
opuesto á él, cuando, al menos que sepamos, no ha he 
cho ninguna representación directa y personal al go- 
bierno contra dicho Código, que, por otra parte, no in- 
nova nada absolutamente en punto á la legislación vi- 
gente de tiempo inmemorial en el Archipiélago, sobre 
derec nos individuales, ni quita al gobernador general 
ninguna de las facultades extraordinarias que hoy goza 
po'r las disposiciones vigentes. 

(3 Y como ya en tiempos del señor general Jovellar 
fueron oídas las primeras autoridades del Archipiélago 
y emitieron su informe, y examinado éste con alto y pa- 
triótico espíritu y detenimiento conciimzudo por la co- 
misión codificadora y por el gobierno, ha mandado éste 
publicar y aplicar el Código en Filipinas, no toca ni 
compete á quien ejerza la primera autoridad en el Ar- 
chipiélago más que cumplir y ejecutar lo mandado, que 
es lo que segurameate habrán hecho los dignísimos ge - 
nerales Terreros ó Multó, si el primero estuviere aún al 
frente de la expedición de Mindanao. 

De todos modos ha de creer Za Época que tanto ó 
más contribuirán á la paz y felicidad de las islas Filipi- 
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ñas el castigar con las armas los desmanes de los moros 
de Mindanao, como establecer y asegurar con buenas le- 
yes en todo el Archipiélago el imperio de la justicia, pri- 
mera é indispensable base del bienestar, tranquilidad y 
adelantamiento de los pueblos. 



CAHH LO X 

Minr comlMtida hm sido feta expe^iici<Sn lu^lt^ i)^ ha- 
berse sibido d triunfo completo t ri(\Mo obli^3^)o |¥^ 
el capitán geieiml de las islas FiU(4na$ í^. Twww*; tf^ 
óba noestza más cordial enhorabuena ¡Kur e»h» 9e(^abid^ 
tríonfo. 

Temíase por algunos árganos de la preiiv^ dt^ Ma« 
drid y en particular por B1 Impmtuil que ^ afrteflf^blí 
en ciertos hechos y antecedentes que combatía XI (V 
rreo. Asi es que éste dice en su número del 1 1 d<^ b>bre* 
ro de este año, lo que sigue: 

La expedición á Afind4in($o 

Vuelve £1 Imparcial á tratar de este asunto, y ko tija 
para ello en lo que dijo El Correo. 

Pero el único fundamento de las censuras que pre- 
tende dirigir á la expedición, es una serie do Hupoffioio- 
nes que nuestro colega da como hechos; IgnoraUíOM oon 
qué fundamento. 

Si el datto Utto se hubiera limitado & sontenor en el 
interior de MinJanao una lucha con otros jefes Indigne» 
ñas, según supone El Jm jarciáis y si nuestra expediolóny 
como también supone el mismo colega, fuera h operar 
en el interior de dicha isla, podriamoH dlsoutlr ó eMtar 
conformes con El Impardal en lo que dice; \ieiTi) eoruo 
ni en lo relativo al datto rebelde, ni en lo que fe t^fihYti 
al objetivo de nuestra expedición, creemos tenga funda- 
mento lo que supone nuestro colega, debe convtnir con 
nosotros en que ha partido de ligero para sus ataqnet^ y 
que éstos solo podrían tenerse en cuenta ni los uiMWm 
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y el alcance de la expedición fueran los que él ha con- 
signado. 

Por lo dem&s, nos alegramos de que Bl Jmparcial 
crea como nosotros qoe es muy conveniente ocupar de 
una manera efectiva y permanente el mayor número po- 
sible de puntos de las islas de Mindanao y de Joló, por 
8er éste el medio eficaz de evitar contingencias desagra- 
dables en el porvenir; y como ese es precisamente uno 
délos objetos de la expedición, de ahi que en este pun- 
to nos hallemos conformes y de acuerdo. 

£n lo que no podemos estarlo, es en el recurso vago 
y romántico que propone Fl Imparcial, al hablar de la 
conveniencia de una política de atracción sobre los re- 
beldes de Mindanao; porque esto seria bueno y muy san- 
to cuando no hubiese agresión; pero habiéndola, no va & 
empezar el capitán general por dirigir palabras dulces 
al daíto Utto, reo de incendios, rapiñas, y otras fecho- 
rías, diciéndole, por ejemplo: 

«Sr. Utto, eso que V. ha hecho con los subditos de 
España; el quemarles sus haciendas y el inquietarles en 
su propiedad, es un ataque á la soberanía, y por parte 
de V. mismo una rebeldía, pero en vez de romperle á 
V. la crisma, si lo cojo, para escarmiento de los demás, 
le quiero dirigir á V. palabras de atracción, y sea V. en 
.adelante un buen muchacho.» 

El discurso podía ser tan retórico y tan evangélico 
como se quisiera; pero si los españoles en América; los 
ingleses en la India, y los Estados Unidos en ciertas re- 
giones incultas de su mismo territorio hubieran proce- 
dido siempre así, estarían riéndose todavía á estas horas 
los salvajes ó indios sermoneados. 

Y además decimos que, como no tengan otros argu- 
mentos los Sres. Labra y Cañamaque al tratar de la 
expedición á Mindanao que los empleados por Bl Im^ 
parcial en su artículo del miércoles sobre todo, á poca 
esgrima que tenga el Sr. Balaguer, presumimos que 
ha de defenderse con fortuna. 
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En efecto, la política de atracción es preferible & . 
otras políticas que sean peores; p^ro en presencia de un 
agpravio, lo primero es repararlo. 

¿Quiere decir esto que nosotros aprobemos, ni si 
quiera disculpemos, el afán que á Teces han solido tener 
nuestras autoridades de Ultramar, de emprender oxpe 
diciones trazadas más por la vanidad que por una buena 
política? Nada más lejos de esto. 

Pero en la expedición de Mindanao, nos encontra- 
mos con un hecho concreto, que es la rebeldía de un 
dattOy que no deja vivir en paz á nadie en el territorio 
en que opera. ¿Se va á dejar esto impune? Pues enton- 
ces, ¿qué so Deranía es la de España que permite que un 
puñado de salvajes se burle de su autoridad? 

Ya recordamos ayer á El Jwparcial, que cuando el 
-asunto de las Carolinas se esgrimió mucho este argu- 
mento por Alemania; se nos dijo varias veces que no se 
podían tener posesiones por hijo y sin medios (U) ha- 
cerse respetar. ¿Acaso no podría docirfío h) niismo 
sobre Mindanao, por Inglaterra ó por la misma Ale- 
mania? 

De esto hay que huir; porque cuando so ejerce la so 
beranía sobre un territorio, no sólo hay obh'gación de 
proteger á los naturales, sino á los extranjeros (luo allí 
van á establecerse, como ocurre frecuentemente en 
Joló con algunos comerciantes aleniime^', que inmedia- 
tamente que sufren algún agravio de lo» moros, en d 
acto deducen su reclamación ante el cónsul do su i)aÍH 
en Manila. 

De modo que en los tiempos que ccuTen no basta po- 
seer, sino desplegar los mexiios necesarios i)ara garantir 
esta posesión y hacerla respetar. 

Como M I^nparcial vülvie.<o á la carga, lÜ Gormo 
de 17 de Febrero de este misajo año, contentó en un ar- 
tículo muy bien escrito, de mano maestra, (^on lo» 
moros declarados en guerra perinanente y en piratas de 
aquellos mares no se debe hacer otra co«a que la que m* 

12 
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ha llevado á cabo por el greneral Terreros: he aqai el ar^ 
tlculo á que noB referimos : 

«Es por demás extraño que un tan ilustrado y sensa- 
to diario como El lüipareial haya ct n^urado con sin- 
gular dureza la expedición que se e>tá llevando á cabo 
en Mindanao. Opina que el general Terreros ha obrada 
cuerdamente neg'ándofíe á declinar el mando de las tro- 
pas, por varias razones: y es la primera, que como jefe 
superior del ejército de mar y tierra, y debiendo aportar 
la marina la mayor parte de los buques destinados en el 
apostadero, sobre todo bs de poco calado, es convenien- 
te que la autoridad suprema y la unidad de mando se 
ejerzan de consimo, desapareciendo ante la acción del 
capitán f^eneral lo« obstáculos que la administración, en 
cualquiera de sus ramos, producir pudiera, sin contar 
con qiie á los rebeldes mismos habrá de imponer su 
presencia, limitando también el castijro segi'iu Ihs cir- 
cunstancias y cuanto la prudencia aconseje. No es sólo 
atemorizar y triunfar de un datto cuyas demasiap, pro- 
vocaciones y desvergüenzas no es posible tolerar, no; se 
van á ocupar nuevos puntos, á destruir las deíonsas du- 
rante muchos meses levantadas por los moros, :>o van 
á talar grandes espacios de bosque, y al soldado iníiíge • 
na, cuyo espíritu militar se fortalece exUaordiaaria- 
mente con el ejemplo, le complace y halaga ser condu- 
cido por el capitán general en persona. 

He leido hay en Miudanao 80.000 hombres de arma^t, 
suponiendo que se les intenta combaiir con 3.000 solda- 
dos. No es eso; hay quizás más de 80.000 hombres de 
combate en toda la isla, incluyendo las razas infieles, 
enemigas naturales y perdurables de los moros, las cua- 
les nos ayudarían ^iempre en interés propio á sacudir el 
pesado yugo de sus victoriosos vecinos, en número de 
unos 10.000, y es bueno tt^uer presente que ütto ha opri- 
mido desde época remota a los otros dattos de las mar- 
genes del río, que por temor han secundado sus desa- 
fueros, y en el momento que vean la ejeinplaiidad con 
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él ejercida, se apresurarán k someterse á las autorida- 
des, dejáLdole aislado en tus llanos de BacaL El sultán 
sólo ha practicado en Cotta Bato soberanía nominal, 
coartado por Utto, verdadero señor feudal de la comar- 
ca, que imponía contribuciones por la navegación, por 
acudir al mercado, por la [«esca y por las sementeras, 
sin más óbices que su capricho ni otra voluntad que la 
suya. 

La política benévola, la política de atracción, no sir- 
ve de cosa alguna entre los moros, que no conocen otra 
ley ni otro derecho que la fuerza, ni otro sistema que la 
desconfianza y el ení^año. La atracción es prudente en 
segundo lugar, como consecuencia de la conquista y el 
señorío de la isla. ¿Qué resultados ha producido en Joló, 
en Balabac, en la ParHgua, la política de contemporiza- 
ciones y expedienteos!? Negativos. Reposos y amistades 
apareiítes, pura obtener mercedes, mientras con sigilo 
preparaban á traición el ataque. Hemos conseguido lo 
que los holandeses eu el reino de Ackeem. Ese procedi- 
miento nos ha procurado todo género de couflictos, de- 
bilitando la soberanía oue de hecho ejercitar debemos; 
y en cambio, ataques como los de Balanguingui, Boal, 
Cotta, Batta y Joló, han bastado á reducirlos á la obe- 
diencia. Lo malo ha sido, que tras un período de esme- 
rada labor y constancia, cuando las ventajas se inicia- 
ban, empezábamos á descuidarnos, retirábamos dos 
destacamentos, mermábamos las guarniciones, escaseá- 
bamos los buques, deponíamos los gobernadores conoce- 
dores de las cosas y parajes, y natural; es que, al obser- 
var los moros nuestros desmayos, osados y belicosos co- 
mo son, volvieran al punto á reconquistar el terreno 
perdido. 

No es suficiente construir plazas fuertes; alguna 
existe, como la de Joló, que es perjudicial, porque es- 
trecha la población con un cinturón de muralla é impi- 
de el movimienlo expansivo, propio de las colonias nue- 
vas, que con sus franquicias atraen elementos heterogé- 
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neos. Lh plaza fuerte debe ser el centro de donde dima- 
nen las órdenes al resto de los lug-ares ocupados, á cuya 
sombra se amparen los reducidos, y nada más. 

Eq Miiidaiiao son perentorias nuevas ocupaciones, y 
tal es el objeto principal de la expedición dirigida por 
«1 g'eneral Terreros. 

Estableciendo una estación naval con lanchas caño- 
neras en las la^runas de Liguasi/i y Bubián que apoyen 
los fuertes de i^íZCíí^ y Kuradaugan (terrenos del datto 
Utio), quedaría aseg-urada toda la comunicación del rio 
Grande, defendiendo el vértice del deltta el fuerte de 
Tumbfij y los brazos N. y S. Libungd/i, Tavirdd^ Ta- 
montaca y Cotia Batió. 

La última división de la isla cuenta siete distritos, 
desde Basil/in á Dávao y Surig-ao, con algunas coman- 
dancias político-militares que de ellos dependen. Los 
lindes de estos mandos subalternos adolecen de ciertos 
defectos, que poco á poco se harán desaparecer. Ejem- 
plo: la comandancia de Matti^ cercana á la de Bisling^ 
subalternas de Surigao, ha de partir de la desembocadu- 
ra del rio Hijo, tocando por un lado en Caatel^ por otro 
en Cabo San Agustín, y podía prolongarse en un radio 
de 24 leguas describiendo un arco de círculo de 108* con 
el centro en río Salug y alcanzar punta Tambog al N., 
San Agustín al S., comunicando por el O. con el Agu- 
sdn en unas jornadas, y por éste con Butuin^ á cuya 
comandancia se podía auxiliar en sus operaciones con- 
tra los Manobos, facilitando el acceso con Lianga, Bis- 
¿ig, Caraga y Linguit, 

La ocupación permanente de Mindanao, creo pudiera 
hacerse en los puntos siguientes, omitiendo los ocupa- 
dos antaño, que convendría modificar. La acción del 
nuevo destacamento de Santa María, muy bien situado no 
ítijos de punta Coronado, ha de reforzarse con auxilia- 
res, uno en el seno de Sindangm y otro «m Duinoby si- 
guiendo la costa Norte antes de llegar á Dapitán. En el 
seno de Sibuguey^ otros dos fuertes, opuesto uno al de 
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SindaD^rán, en Ticauán, y otro entre el seno de Buman^ 
quilas y el de Tumalug^ además del de Tucurán, rela- 
cionado con el de la bahía de Panguil, fortificando con 
blokausses la trocha que entre los dos señala la corifor- 
mación del terreno, incomunicando por este procedi- 
miento el reino de Silengfiiey con el reato de ]a isla di- 
vidida de esta suerte en dos porciones. La laguna de 
Lanao se auxiliaría con el destacamento de Barás^ y el 
antiguamente llamado Buhayen^ vigilando la estación 
naval de Sirangani, el apostadero de Mulut, el seno de 
Davao y el fuerte de ensilarán. 

Estrechados los moros, avanzarían desde las lagunas 
de Buluán al radio ocupado por los Manados y Tigabe- 
lies por un lado, y hacia los Bilanes, Maniaj/asy Tagí- 
caolos por otro, quienes les declararían la <iriierra. 

Organizadas pequeñas coiuranas en los fuertes de 
la manera que el l^istado Mayor ordenara, y en combi- 
nación con los buques de guerra, en la época de secas 
recorrerían el territorio limítrofe apoyándose mutua- 
mente y extendiéndola zona dominada. Triste es de- 
cirlo, pero la actividad hasta hoy puesta en juego ha 
sido poca cosa. Con protocolos y pactos que jamás res- 
petan, hemos halagado la vanidad de los mandarines» 
pareciendo con nuestras diplomacias prisioneros de gue- 
rra, mientras ellos, con artimañas y malo^ oficios, lian 
puesto en jaque á los gobernadores de Coita Hato, impo- 
sibilitados con sus precarias atribuciones á defender los 
fueros de la patria, líl gobierno general detesta los coa- 
flictos, y con hisser faire^ laisser p%sser, el tiempo ha 
corrido, las dificultades se han aumentado, los proble- 
mas no se han resuelto y todo se ha dejado para el día 
de mañana. 

Los gobernadores de Joló y Cotta-Batto deben ser 
jefes de conocimientos prácticos reconocidos y criterio 
superior, que no es lo mismo mandar un regimiento que 
gobernar uno de esos distritos político-militares, y el co- 
mandante general, que reside en Zamboanga, deber;a 
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trasladarse á Cottu Bato coa el jefe de la división naval 
del Sur. 

Después de lo dicho, cuando hayamos establecido 
nuestras fuerzas de modo permanente, se hayan abierto 
camiiíos por los mismos naturales, y con laboriosidad y 
constancia se hayan vencido los contratiempos que sin 
duda aiguna purgiráij, se presenta un problema social 
de primer orden, la implantación de colonias peniten- 
ciarias forzo.sas y la inmigración china como en Java, 
porque de nuestras Filipinas no podremos atraer emi- 
gración voluntaria ni es conveniente tampoco, porque 
su deusidad escasa lo impide. 

Pena y rubor causa que esas cuantiosas produccio- 
nes naturales permanezcan sin explotar, á merced de 
manos muertas, en el olvido más infructuoso. 

Ignoro si las regiones occidentales de África, que 
ahora estíin de moda, valen el trabajo de invertir nues- 
tra actividad; pero es indudable que Minaanao corre pa- 
rejas con la gran Zuzonia, y que nuestra historia pasa- 
da y nuestro honor presente nos invitan á todo linaje de 
sacrificios para asegurar nuestro dominio y legar á 
nuestros descendientes cun su posesión absoluta las pin- 
gües riquezas que atesora. 

LA JORNADA DE MINDANAO. — TRIUNFO COMPLETO 

El 16 de Marzo de 1887 llegó por fin á Madrid la noti- 
cia del triunfo completo de nuestras tropas en Mindanao. 
Los moros, después de una resistencia hecha con el valor y 
fanatismo quv3 los distingue, fueron vencidos, quemadas 
sus moradas y obligados á firmar una paz que pluga el 
cielo sea duradera. 

Los periódicos de Manila recibidos en Madrid el 25 
de Febrero de 1887, contienen interesantes pormenores 
de la primera expedición á Mindanao y de lo 3 acciden- 
tes de la campaña sostenida por las fuerzas al mando de 
los brigadieres Seriña y Sanfeliú. 
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Gomo estos periódicos solo alcanzan al 23 de Enero, 
«claro está qoe nada pueden decir de la dorrota del daUo 
Utto, ocarrida el 13 del actual. 

ElcorrespOíiSñláe Li Occsanii Bspiñola^ que salió 
de Manila á borlo del San QiUuUk, remiiió con fecka 6 
de Enero, desde Cottabato á est^ periódico, las siguientes 
notas de su diario de ia3pre>iones: 

€k las tres en pnnto de la tarde del día 2 levamos an- 
clas, habiéndolo verificado cinco horas antes el Jíanild 
yCebúj aquél con parte d-*l reg-imiento núm. 7 y éste con 
material y ^nado de artillería. 

En el San Quintín embarcnmos dos compañías del 
núm. 7 y todo el núm. 1, total unos 1.100 ó 1.150 hom- 
bres. 

La orden al salir de Manila fué ir á Pollok á recibir 
órdenes. 

Día 5. — A las nueve de la mañana, y próximos al 
fondeadero de Pollok, vimos el trasporte Carríed<t^ que 
en leniruííje banderil nos dijo que, sin avanzar más, to- 
másemos vuelta y nos fiiéramog á Cottabato; y para dar- 
nos ejemplo se nos colocó delante*, y una hora después, 
dábamos fondo cerca de la bocana del río «arraude de 
Jfindanao. 

Día 6. — Diana á bis cuatro y media, 3' listos para 
trasbordamos á botes y lanchas; por fin á las ocho deja- 
mos el San Quintín sin más deseos que Ueg'ar pronto á 
tierra para apag*ar la sed. 

Fondea en Cottabato el trasporte Oeóil a la una de la 
tarde. 

Parte de la fuerza del San Quintín no ha desembar- 
cado aún y lo hará más tarde. 

Las fuerzas se van alojando seg'ún saltan en tierra, y 
en la plaza no se ven más que soldados con fusiles y ofi- 
ciales con sendos sables japoneses con g'uaruicióa eu- 
I opea. 

Las teorías tácticas de que el oficial no debe comba- 
tir, sino dirig'ir, salen aquí derrotadas por la práctica, 
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pues el oficial tiene que defenderse; y ni la bonita espa- 
da ni el nikelado revólver sirven para inutilizar en el 
acto á un hombre que con agilidad pasmosa y herra- 
mienta propia de un barbero, en medio minuto hace ocho 
ó diez victimas, y en un segundo desaparece. 

El coronel Sr. Sanfeliú está río arriba operando en 
las inmediaciones deBacot. 

El dia 1.** salió la columna Mattos, con 600 hombres, 
á ocupar la orilla derecha del río. 

El 2, la columna Holguíu salió con otros 600 á ocu- 
par la orilla izquierda. 

Se ocuparon ambaa orillas con pocas bajas por ambas 
partes. . 

El día 7 vino un cañonero dando la noticia de que 
Seriña y Sanfeliú no tardarían en llegar en *=•! Bacolod. 

Media hora después, atraca el Bacolod con algunos 
enfermos. 

Utto, Utto, se decía en Manila, y Utto no es más que 
uno de tantos. 

Toda la morisma está en armas y bien preparada. 

Todos los sultanes, pachas ó daitos gobiernan con el 
alfanje ó cris, porque el mahometano no se presta á otra 
clase de gobierno ni leyes; no hay más remedio que el 
terror. 

El 7 por la tarde, llegó el Visayas con la caballería y 
material de artillería y ganado de idem que se descargó 
enseguida. 

Aquí no se sabe cuándo subiremos, y esperamos al 
señor general Terreros, que se dice habrá salido el 7 en 
la Aragón, 

Habiendo subido río arriba algunos barcos, con po- 
cos disparos apagaron los fuegos de una turba de moros, 
y en sitio adecuado de la orilla se desembarcó, talando 
la maleza y árboles para construir un nuevo fuerte pro- 
visional, á fin de evitar sea molestada la navegación del 
río Grande desde el sitio aquel en lo sucesivo.» 

Acerca del viaje del general Terreros dice El Comer- 
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ciOj que el crucero AragóHy á cuyo bordo iba, se detuvo- 
en Zamboangfa algunas horas que aprovechó el g'eneral 
para revistar ias fuerzas nllí acantonadas, visitar los hos- 
pitales, saludar á la familia del brigadier Seriña y asis- 
tir á un Te Deuní, 

De Zamboanga se dirig'ió la Aragón á Pollok. Allí 
llc;^'ü [JOCO despuói qtie la Araffóti,^ el Afinioro, condu- 
ciendo al brigadier Seriña, el cual se trasbordó inmedia- 
tamente á la Aragón^ conferencifindo con el general Te- 
rreros, y á las doce se trasladó toda la cumitiva al caño- 
nero MaríveleSy que en dos horas hizo la travesía á Cotta- 
bato. 

El día 13 de Enero, á lasados de la tarde, desembarcó 
el general Terreros dirigiéndose á la iglesia donde se 
cantó un sencillo Te Deum. 

Terminado el acto, pasó ol general á la casa-g(jbier- 
no, aonde se aloja, presenciando desde el balcón princi- 
pal el desfile de las fuerzas, que, vestidas con el airoso 
traje de campaña, marchaban con aspectíj marcial y re- 
suelto. 

A las seis de la tarde tuvo lugar la recepción de la 
oficifilidad dí^l ejército y Armada, á (quienes dirigió la 
palatra en levantadas frases, manifestando cuánto espe- 
raba la patria del heroico esfuerzo de cuantos km aquellas 
lejanas tierras sostienen la bandera de Castilla. 

Al siguiente día, por la mañana temprano, y sin avi- 
so previo, visitó el general Terreros el Hospital Militar, 
viendo enfermo por enfermo, y á los heridos les colocó 
en el pecho, en nombre de S. M. la Reina, la cruz roja 
del Mérito Militar pensionada, dándoles además á cada 
uno cinco pesos, y veinte pesos á una mujer herida por 
un juramentado. 

También visitó todas las guardias y cuarteles, y por 
la tarde subió á la colina en que se halla instakdo e^ 
Campamento del Relámpago, donde se encuentran fuer- 
zas de caballería é infantería. 

Improvisadas chozas de caña y cogón^ abrigan de la 
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intemp?rie á la tropa, que, ocupada en sus habituales 
filenas, ofrece el más pintoresco aspecto. 

El 28 de Marzo se recibieron en Madrid nuevas de las 
enérgicas medidas tomadas por el general Terreros en 

JülÓ. 

JÓLO Y SU SULTÁN MOHAMED-HARUM-NARRASID 

« 

Son tantos, tan antiguos é indisputables nuestros de- 
rechos respecto del archipiélago de Joló, y han sido tnn 
repetidas las ocasiones en que aquéllos se han ampliado 
y ratificado por medio de convenios y capitulaciones 
concertadas con distintos sultanes, que si á esto agrega- 
mos la consideración del tratado ajustado entre Alema- 
nia, Inglaterra y España, reconociendo nuestra sobera 
nía en aquel territorio, nos excusará la necesidad de 
fijar cuál sea nuestra situación legal, y cuáles, por tan- 
to, nuestros indiscutibles derechos. 

Nada que afectar pudiera al régimen y gobernación 
de la citada isla había ocurrido desde el concierto á que 
nos hemos referido, hasta que á la muerte de su sultán 
Buderodin, presentáronse como candidatos á regir los 
destinos del archipiélago joloano, el Radjah-Mudah ó 
príncipe heredero, Mohamed-Amirul-Quiram, joven de 
catorce años, hijo legitimo del sultán Diamarol y her- 
mano de Buderodin que lo era natural,, y el daíto Alimb*. 
din, tio de ambos corno hermano de dicho Diamarol. 

Ambos pretendientes, conociendo nuestra soberanía, 
hubieron de solicitar del gobernador general de Filipi- 
nas sus buenos oficios, para dirimir la contienda en^que 
se hallaban empeñados, acordando aquella superior au- 
toridad, que á la sazón era el ilustrado general Jovellar, 
con la habilidad y diplomacia que le caracterizan, enviar 
á Joló al intérprete de árabe del gobierno general D. Pe- 
dro Ortuoste, para que concertase los medios de avenen- 
cia sobre la base, si otra más conveniente no se encon- 
traba, de la elección definitiva del Radjah, con la regen- 
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eia hasta los veinie años de sutio Alimbdio, sólo ó acom* 
panado de la sultana madre. 

No obstante la marcada y personalísima influencia 
que el Sr. Ortuoste ejerce sobre ellos y de haber emplea- 
do cuantos recursos estuvieron á su alcance para el me- 
jor desempeño de la misión diplomática que le fué enco- 
mendada, no hubo medio de que las aspiraciones se avi- 
nieran por el tinte de intransig-encia que al asunto daba 
la sultana madre, prevalida de la autoridad que sobre su 
hijo ejercía, y deseosa de ser arbitra de los destinos de 
aq lel Archipiélag-o, desempeñando sola la reg*encia; lo 
que dio lug^ar á que ambos partidos recurrieran á las ar- 
mas, para decidir su suerte en la lucha. Obtuvo la peor 
parte eo ella Alimbdín, que vencido por los partilarios 
de Amirul-Quiram, hubo de retirarse á Palícolo, de donde 
era da¿ío, terminando en esta forma la guerra en que 
ambos se disputaron la sucesión ^ la sultanía de Joló. 

Durante ella, la conducta observada por nuestro go- 
bierno fué guardar la más absoluta imparcialidad^ pres- 
cindiendo de las diferentes opiniones que sobre el par- 
ticular existían; unas en sentido favorable á la no inter- 
vención, y otras á la de que se tomara una actitud deci- 
dida por cualquiera de los dos candidatos. 

Libre ya de todo obstáculo Mohamed-Amirul-Quiram 
para ocupar la vacante sultanía, dirigió al gobernador 
general de Filipinas una carta, suplicándole fuese reco- 
nocido en aquélla, y dada cuenta de semejante preten- 
sión al gobierno de S. M. por aquella autoridad superior, 
interesando su sanción y la de S. M. la Reina Regente 
paraqué fuese reconocido y nombrado MohamedAmirul- 
Quiram sultán de Joló, se dispuso (jue así se realizase 
con la precisa condición de presentarse en Manila á to- 
mar posesión de su cargo, prestando juramento de leal- 
tad y sumisión á España, no sólo para justificar por ese 
ineludible procedimiento nuestra absoluta soberanía so- 
bre el archipiélago joloano, sino para que su permanen- 
cia en Manila y la de los ddUos que le acompañasen nos 
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proporcionaran la ocasión de dispensarles una favorable 
acog-ida, estrechando asi nuestras buenas relaciones y 
concluyendo al fin con la más leve prevención que sobre 
nuestro legítimo dominio en Joló pudiera aún existir. 

Telegráficamente trasmitido este acuerdo del Conse- 
jo de ministros ai gobernador general de Filipinas, dis- 
puso que D. Pedro Ortuoste fuese inmediatamente á cum- 
plimentarlo, trasladándose á ese efecto á Joló, para pa- 
sar de allí á Maibung, residencia de Mohamed-Amirul- 
Quiram, á fin de participarle su nombramiento de sul- 
tán y la necesidad en que se hallaba de trasladarse á 
Manilapara jurar su cargo, sin cuyo indispensable re;- 
quisito, Di podría ser sultán ni menos percibir los emo- 
lumentos á la sultanía asignados. 

Más de quince días permaneció el Sr. Ortuoste en 
Maibung, durante los cuales la bichara ó conferen- 
cia fué constante y ni su reconocida diplomacia, ni 
su marcada influencia con las personas importantes del 
país, fueron suficientes para persuadir á Mohamed-Ami- 
rul-Quiram de cuanto le imponían sus deberes, ni para 
disuadirle del imaginario peligro á que le expondría su 
viaje á Manila, donde, contra todo lo que se suponía, se- 
ría recibido coa los honores que á su rango correspon- 
dían. 

Nada, sin embargo, de cuanto se intentó produjo re- 
sultado alguno, renunciando, por último, el Sr. Ortuos- 
te al cumplimiento de su delicada misión, al oir de los 
propios labios de la sultana que el Consejo de ancianos 
estimaba inconveniente el viaje de su hijo. 

Semejante situación, harto crítica por cierto, aconse- 
jaba la necesidad de abandonar los prudentes proce- 
dimieatos en que habían venido inspirándose los gober- 
nadores generales de Filipinas y los gobiernos de Su 
Majestad, ai habla de ser un hecho nuestra soberanía en 
el archipiélago de Joió, y si como consecuencia natural 
de ellos esa soberanía había de ser en primer término 
reconocida por los sultanes, impidiendo á toda costa que 
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alorunos moro3 mal avenidos, v acaso subordinados á 
influencias extrañas, escog'i'ísea como medio de practi- 
carias factores tan injustificados como la inexperiencia 
de un menor, y la debilidad de una ambiciosa mujer, 
condiciones, por cierto, las más á propósito para alentar 
los crímenes y atentados que algunos, aunque pocos 
. moros, suelen cometer con nuestra sfuarnición de la pla- 
za de Joló. 

Atento á tales consideraciones el general Terreros, 
sin olvidar ni un sólo momento los derechos que como 
representante del gobierno de S. M. podía y debía os- 
tentar, y dispuesto á la vez á que esos derechos se con- 
virtiesen en hechos, y cesase de una vez para jiempre 
esa anómala situación poco ocasionada á sostener nues- 
tra legitima influencia entre los joloanos, propuso al go- 
bierno de S. M. para sultán de Joló al d^tto Mohamed- 
Harum-Narrasid, personaje que á su ilustración y gran 
influencia en el archipiélago joloano, reunía la especial 
ciriíunstancia de ser adicto á tíspaña. y el más compe- 
tente, por tanto, para contribuir con acierto á implatar 
en aquella raza las ideas de civilización de que por des- 
gracia carecen. 

Apreciadas por nuestro gobierno en su verdadero 
valor las razones y conveniencias que engendraba tam 
oportuna propuesta, fué aceptada, y autorizado por 
consiguiente el gobernador general de Filipinas para 
que nombrase sultán de Joló al datto Mohamed-Hazum- 
Ñarrasid y le posesionase de la sultanía previo el debido 
juramento de fidelidad á España, realizándose ese acto 
en Manila con todas las solemnidades propias del mismo. 
Tal nombramiento, perfectamente acogido por los 
moros sensatos é ilustrados, fué mal recibido por la sul- 
tana madre y por los partidarios de Mohamed-Amirud- 
Quiram, á los qtie no se ocultaba que la personalidad del 
nuevo sultán, sería un constante obstáculo para la reali- 
zación de sus desenfren idas ambiciones y de sus injus- 
tificadas intransigencias. 
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Así lo demostraron cuando al regrcsí.r á Joló Molia- 
med Harum-Narrasidjtras una estancia de un mes próxi- 
mamente en Manila, vióse oblig'ado á permanecer en 
nuestra plaza á coTisecnencia de la rebelde actitud en 
que se encontr?\ban los dados partidarios de los que se 
consideraban con derechos á la sultanía, negándose, 
como consecuencia de ello, á reconocerlo como sultán. 
Ante esa complicada situación que á toda costa corres- 
pondía dominar, procediendo el general Terreros con 
la prudencia y previsión que la caracterizan, y sin olvi- 
dar que las priucipales poblaciones de la isla radican eu 
sus costas y que el bienestar de sus habitantes depende 
del comercio que realizan por el mar, ordenó al gober- 
nador político militar de la plaza de Joló, que á todo 
trance impidiese la navegación por aquellos mares de 
las vintas joloanas que no llevasen enarbolada la ban- 
dera española y un salvo conducto expedido y firmado 
per el nuevo sultán, á fin de que por este medio queda- 
sen obligados á reconocerlo y acatarlo. 

Juzgamos que tan previsor acuerdo dará al fin los 
resultados que la autoridad superior de Filipinas se ha 
propuesto; pero aun cuando esa sea nuestra opinión, 
nos permitiremos indicar que el problema habría que- 
dado resuelto ó se resolvería á la mayor brevedad, si 
aprovechando los elementos militares que constituyen 
la guarnición de Joló, se formase una expedición que 
apoyando los legítimos derechos del nuevo sultán, lo- 
grase imponerlo á los rebeldes dattoSy como reclaman el 
prestigio de España y el desarrollo y prosperidad del 
archipiélago joloano, que dicho sea para terminar y des- 
hacer errores incomprensibles, lo forman todas la islas 
que se encuentran en el extremo occidental de la isla de 
Mindanao por una parte y el continente de Borneo y la 
isla de la Paragua por otra, siendo completamente in- 
dependientes y subordinadas á distintos gobiernos las is- 
las de Jólo y Mindanao* 

Pocos días después se recibe la noticia telegráfica 
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de que nuestras tropas vencen también á los rebeldes de 
Joló y la grloria de Terreros nadie la disputa ya. 

He aquí las capitulaciones según las cuales el sultán 
de Bohayán y Kudarangfán; el Datto ütto, su mujer Rad- 
ja Putri y todos los demás principales de Bohayán y Ba- 
cst, han ofrecido someterse á S. M. la Reina Regente en 
nombre de S. M. el Rey D. Alfonso Xlíl: 

1.* Se comprometen á destruir y arrasar desde lue- 
go cuantas cottas y defensas no lo hayan sido ya por 
las tropas del ejército, al obligar á desalojarlas á lo.s que 
las defendían. 

2/ Los firmantes se reconocen subditos leales y obe- 
dientes á S. M. el Rey'de España, y no usarán en lo su- 
cesivo otra bandera que la de la nación. 

3.* Igualmente esperan que se les respetarán, como 
hasta aquí lo han sido, su religión, usos y costumbres. 

4.' Hacen presente su gratitud por la concesión que 
reciben del general en jefe, en nombre de S. M. el Rey 
de España de seguir en posesión de sus antiguas propie- 
dades, comprometiéndose á facilitar el tránsito por Inn 
veredas, caminos y esteros de los territorios de Bohayán 
y Bacat. 

5.* El diíío Utto y su mujer Radja Patri se maniües - 
tan reconocidos al respeto de que han sido objeto los se- 
pulcros de su familia, así como á la concesión expontá- 
nea del general en je l'e de que pueden edificar vivien- 
das en sus inmediaciones. 

6.* Se someten á la disposición de que todos los mo- 
ros que naveguen por el Rio Grande y sus anuentes en 
vintas y otras embarcaciones, vayan provistos de un sal- 
voconducto ó patente expedida por el gobernador de 
Cottobato ó los comandantes militares de los fuertes. 

7.* El datio ütto y los demás de los territorios de 
Bohayán y Bacat se comprometen solemnemente á cas- 
tigar ó entregar, según los casos, .á los moros que en 
cualquier concepto cometan faltas ó delitos contra la» 
personas y propiedades. 
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8.* y última. Aparte de lo estipulado anteriormente, 
nos comprometemos á no hacer la guerra á los dattos de 
la parte baja del rio, devolviéndoles todos los moros que 
les hemos secuestrado durante líi guerra 

Firmado en Bacat ¿treinta de la luna Jamadil anal 
año de la egira de mil trescientos cuatro. Datto ütto. — 
Radja Putri. — Rndja Muda. — Dalgan. — Pagagan. — San- 
ghan. — Jamán. — ^^Balutitik. — Ngelete. — Gugu sa Bua- 
yan Balanag. — Manguindara. — Ambulutu Diindunia. — 
Tauan, — Sandingan. — Taganding. — Mama sa Buayan. 
— El Scherif sultán de Buhayangy Kudarangan Muha- 
mad.— Jamatudin, hijo del Scherif sultán Kudarangan. 
Tambilauan. — Jambangan. — Alí. — üuata Mama Silun- 
gan. — Mangulamas. — Rangaren Datto Lempan y Lu- 
mantung. — Ck)nforme. — Bacat diez de Marzo de mil 
ochocientos ochenta y siete. — El general en jefe, Emilio 
Terreros. — El intérprete que suscribe, certifica: que lo 
anterior es traducción fiel del escrito en árabe. — ^Bacat, 
fecha utsupra— Pedro Ortuoste. 

A los pocos días se recibió en Madrid un parte tele- 
g'ráfico de Manila, dándonos cuenta de la completa vic- 
toria qne nuestras tropas han obtenido también en Joló 
con lo que se han coronado felizmente las expediciones 
contra Borneo y Joló. El parte dice así: 

Manila (sin fecha). — Recibido Madrid 8 Junio 1887. 
El gobernador general. 

A los ministros de Guerra y de Ultramar: «Día 24, 
800 hombres al mando coronel Arólas, gobernador Joló, 
tomaron después de encarnizado combate, la formidable 
Cotta del poderoso Paugulina Sayari de la isla Tapula: 
la marina ha tomado parte en este glorioso hecho que 
lia costado sensibles pérdidas, por bravura de comba- 
tientes. Murió Sayari rodeado de sus principales parti- 
darios; quedando habitantes isla sometidos al sultán 
Harum.» 

El día 14 de Junio el Senado da un voto de gracias á 
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nuestro ejército por la última brillante victoria cense- 
g'uida contra los rebeldes de Joló. 

En la sesión del Senado de 14 de Junio de 1883, el 
«eñor marqués del Pftzo de la Merced preguntó al go- 
bierno si tiene detalles nuevos que comunicar acerca del 
lieróic^ hecho y de la brillante campa&a llevada ¿ eabo 
-en Joló por el coronel Arólas. 

Creo yo^ dice, que el irobiemo debe hacerse solidario 
de ese importantísimo hecho de armas, m¿s importante 
y decisivo que otro alguno, y que debe determinar una 
política nueva de España en aquel Archipiélago. 

Ruego, pues, continúa el Sr, Pazo, al señor presiden- 
te y al gobierno que pida al Senado que se asocie á la 
satisfáoeióa pública pcH* este hecho de armas. 

El señor ministro de Gracia y Justicia dice del go- 
bierno, que desde luego se asocia ó mejor dicho ha ex- 
presado ya, por su propia iniciativa^ el júbilo de que se 
liaee eco el señor marqués del Pazo de la Merced; no 
tiene detalles nuevos acerca del brillante hecho de ar- 
mas del coronel Arólas; cuando los reciba los cemuoiear 
rá á la Cámara, y tendrá la honra de propozíer aquellas 
recompensas que la patria debe á los que en lejanas tie- 
rras defienden su honor y bandera. 

Habló el señor presidente del Senado, diciendo que el 
señor marqués del Pazo de la Merced se habla anticipado 
á la acción de la presidencia, que haciéndose eco de loé 
deseos de todos, iba á proponer inmediatamente que la 
Cámara acordara consignar enacta la satisfacción con que 
ha sabido el hecho de armas del dignísimo coronel Arólas 
en Joló. Dijo también que el Senado diese por hecha la 
propesidán de la Mesa en el mismo sentido expresado 
por el señor marqués del Pazo de la Merced. 

Los detalles de esta última victoria en Joló se reci- 
bieroQ en Madrid el 10 de Junio de 1887, y Bl Resumen 
dio el siguiente relato: 
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«LA TOMA DB MAIBUKG 



Bl combate sostenido el 16 de Abril último por nues- 
tras tropas de Filipinas contra los moros de Maibung^ 
fué una jomada gloriosa, pero trisie á la Tez, por Is^ 
sensibles pérdidas que ha ocasionado. 

£a Opindón de Manila, llegado en el último correo^, 
amplía algunos detalles de los ya conocidos. 

Se corrió el rumor de que se hacían preparativos pa- 
ra un ataque á Tapul, y en esta inteligencia estaban to- 
dos. Sigilosamente se dio orden á los buques de hacer 
demostraciones hostiles y hasta de un desembarco,, 
mientras una columna de 900 hombres atacó rápidamen- 
te las cottas en que tenían dispuesta su artillería para 
contrarrestar el simulado ataque por mar. 

La lucha de los moros así sorprendidos y sin escape,, 
debió de ser desesperada. Cuarenta juramentados dicen 
que había, y que mucho daño habrítn hecho antes de^ 
morir. Las fuerzas creo se componían del regimiento 
número 2 y disciplinario. 

Entre los muertos, que se hacen subir á 14, está el^ 
capitán Hoyos. Entre los heridos, el citado Sr. Arólas y 
el teniente coronel Sr. Novella: en total, llegan á 49. 

En el enemigo fué mucho mayor el daño: se le han' 
eogido dos cañones de ocho centímetros, de bronce; dos^ 
cureñas, un cañón de doce centímetros, de bronce; una 
ametralladora, regalo extranjero, dicen, cuando la cues-' 
tión de Borneo; carabinas, botes de metralla y muchas 
embarcaciones (vintas). 

Todo se incendió, hasta las casas de los chinos alli 
establecidos, y á los cuales se respetó porque no se re 
sistieron. 

Entre los muertos se encontró á uno de los que acom-* 
pañaron al sultán que vino á jurar á Manila. 

A la llegada á Joló dejó de serle adicto. 

El sultán acompañó al Sr. Arólas en la expedlciónr 
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que se tiene por una victoria brillante y rápida como 
pocas. 

Maibung era para aquellos moros su «ciudad santa» 
y la creían inexpugfuable.» 

UN TELEGRAMA DB SU MAJESTAD 

Por conducto del jefe del cuarto militar, S. M. la 
Bdna ha dirigido hoy al señor ministro de Marina, como 
jefe de la Armada, un expresivo telegrama felicitiSindole 
por las brillantes maniobras verificadas por algunos de 
nuestros buques de guerra en el archipiélago de Joló . 
El general Rodríguez Arias ha trasmitido á aquellos 
Marinos la cariñosa felicitación de la Beina Regente. 



CAPITULO XI .. 

DESCRIPCIÓN DB LA CIUDAD DE MANILA, CAPITAL DEL ARCHI- 
PXÍLACK) FIUPINO Y OBRAS QUE SE BSTÍN HACIENDO EN 
AQUEL ÍÜBRTO 

¿Cómo no describir al menos la capital del arehipió- 
lago filipino? Mas el qu;e no La estado en una grande y 
hermosa ciudad, como Manila, no puede describirla sino 
por referencia, y nosotros hemos optado por referir i 
nuestros lectores la verídica descripción que de ella hace 
el Sr. Montero y Vidal en El Archipiélago Filipino^ que 
es como sigue: 

Manila, capital del archipiélago filipino, está si- 
tuada á la izquierda del río Pásig, en la costa occidental 
de la isla de Luzón, mar de China, á 124'*,37* longitud 
E. de Madrid, y 14°,36' latitud N. Su nombre procede de 
las palabras tagalas May-Nilad (sitio en que abunda el 
.Nilad), planta cuyo nombre científico es /. Macrophillay 
Bartil. Tiene espaciosas casas y buenas calles tiradas á 
cordel. 

La principal de sus plazas, llamada de Palacio, for • 
ma un cuadrilátero de 7.650 metros cuadrados. En su 
centro, rodeada de un jardín con verja de hierro, se alza 
una majestuosa estatua de Carlos IV, de bronce, verda- 
dera obra de arte, fundida en Manila. Le fué levantada 
en reconocimiento á haber ordenado la conduc:;ión de la 
vacuna, transmitida de brazo en brazo, con cuyo exclu- 
sivo objeto dispuso que saliera un navio desde Méjico, 
que arribó á Manila el 15 de Abril de 1805. En la actua- 
lidad van á hacer una fuente en el centro de dicha pla- 
za, y parece ser que coronará el obelisco central la esta- 
tua de Carlos IV. 
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En an frente de esta ptaiza, con instas al mar, Mtuba 
d nmgfnifico palacio del capitán general, deelogrante fa* 
chada át orden dórico, concluido en 1690. 

En otro, la catedral, cuyo coste fné de 2,500.000 po- 
etas. La parte superior de la fachada pertenecía al Of^ 
den jánico, y era toda de cantería. Dio condenso sn fiR« 
bricación en 1604 y se terminó en 1671. 

El cabildo, ó sea las casas consistoriales, ocupaba el 
tercer frente. Era de construcción moderna, habiéndose 
faiaugrirado en 1738. 

Estos tres soberbios edificios se desplomaron por el 
terremoto de 3 de Junio de 1863. El palacio y cabildo 
aún forman un montón de ruinas. La catedral ha sido 
reedificada suntuosamente, inaugurándose d 8 de Di- 
ciembre de 1879. 

Los mejores edificios que Manila encierra son los cour 
ventos. El de la comunidad de frailes Franciscaijios y su 
iglesia ocupan una extensión de 25.000 metros cuadra- 
dos; el de los Agustinos, 21.250; el de los Dominicos, 
12.750, y el de los Recoletos, 10.200. Todos ellos gran- 
diosos y con vistas á cuatro calles. 

Son también buenos edificios la iglesia de Santo Do- 
mingo, de estilo gótico, levantada por quinta vez en 
1868; los templos de San Agustin y San Francisco; la 
iglesia y convento de la Compañía de Jesús, que media 
un espacio de 28.900 metros cuadrados, habiendo sido 
destruida la iglesia por el terremoto ya citado: el conr 
vento lo habitan en la actualidad los los padres Paules. 
La universidad de Santo Tomás y el colegio de San 
Juan de Letrán, propiedad de los Dominicos; la escuela 
normal de maestros y el ateneo municipal de los jesuí- 
tas; los beateríos-colegios de señoritas de Santa Isabel 
y Santa Rosa; el beaterío de Santa Catalina; la escuela 
municipal de niñas; el convento de monjas de Santa Cía 
ra; el colegio de indígenas de la Compañía, fundado por 
una mestiza bajo la dirección de los jesuítas, y el pala- 
cio arzobispal. 
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Pertenecientes al Estado los había muy buenos; pero, 
arruinados en 1863, aún están como los dejó el terremo- 
to. La Aduana, hermoso edificio que ocupa una extensa 
manzana, ha sido reedificado y en él se hallan hoy casi 
todas las oficinas de Hacienda; el Tribunal de Cuentas y 
slgim otro más fueron reparados; la Maestranza, parque 
de artñleria y varios cuarteles situados dentro de Mani* 
la, reúnen buenas condiciones. Las casas de Manila, en 
general, son desahogadas, de sólida construcción y per- 
fectamente distribuidas, aunque bajas, por temor á los 
temblores. 

El Hospital de San Juan de Dios, fundado en 1596 
por la hermandad de la Misericordia para la asistencia 
de enfermos pobres, de soldados españoles y sus viudas» 
destruido por el terremoto de 1863, y reedificado á ex- 
pensas de la caridad pública, y con el producto de va- 
rias casas que posee en Manila y los de una magnífica 
hacienda en Bulacán, es un excelente edificio, donde por 
término medio hay 280 enfermos al cuidado de herma, 
ñas de la Caridad. Gobierna el Hospital una Junta direc- 
tiva y administrativa. La admisión de enfermos, á los 
que se da esmerado trato, es ilimilada. 

Manila fué fund,ada el 24 de Junio de 1571. 

Rodea la ciudad una fortisima muralla, obra admi- 
rable, con fosos, contrafosos, reductos, baluartes y uu 
fuerte bien defendido, llamado de Santiago, cuya cons- 
trucción presidieron los primeros gobernadores de las 
islas. Tiene la ciudad murada 1.080 metros de longitud 
y 626 de latitud máxima, en una circunferencia de 3.510 
metros. Seis grandes puertas y dos postigos, con puen- 
tes levadizos, en los que presta servicio la guarnición, 
facilitan la entrada y salida de la plaza. Por una parte 
casi lame sus muros el mar; por otra los baña el río 
Pasig, y lo restante da frente á los extensos arrabales 
que, unidos á Manila por varios puentes, forman la ca- 
pital, cuya población total no baja de 300.000 almas. 

En las afueras de la puerta llainada de Magallanes^ 
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junto al Pa8igp, se eleva un airoso» aunque modesto 
iBiOQuaiento, dedicado al ilustre descubridor de Filipinas, 
fórmase de una columna, sobre base de mármol, coro- 
nada por amplia esfera armílar de cobre. En el centro la 
decoran delfines y áncoras de oro coronadas de laurel» 
A todo lo largo del istmo, donde se halla este obelisco, 
^existe un bonito paseo, cercado de árboles, construido 
en 1872. A su terminación, frente á la puerta de Pa- 
rían, hay un magnífico puente de hierro que une á Ma- 
nila con el arrabal del Binondo. Esta hermosa obra, 
cuyo material se fabricó en París, fué inaugurada en 
L" de Enero de 1876, con el nombre de Puente de Espa- 
iía: su longitud es de 129 metros por 8*50 de latitud. En 
^l mismo sitio hubo uno de piedra hecho en 1626, que 
inutilizó el terremoto de 1863, siendo preciso prohibir 
el paso de coches por él y demolerlo en 1867. Poco des- 
pués de abrirse al tránsito de hierro, se desplomó uno ú.% 
^barcas que, durante algunos años, prestó grandes servi- 
cios. 

En frente de la fortaleza de Santiago, á la entrada 
^el Malecón, entre el rio Pasig y el mar, existe un obe- 
lisco de 14 metros de altura, con base de granito y mar- 
mol de Italia, erigido por suscripción piiblica, en honor 
del ilustre patricio D. Simón de Anda y Salazar. 

En los arrabales, situados á la orilla derecha del Pa* 
sig, está el foco de la población y el comercio. Su case- 
río es muy bueno. Las calles son anchas. La de la Es- 
colta, por su animación, aunque más modesta, viene 
á ser en Manila lo que la Cannebiére de Marsella ó 1« 
Rambla de Barcelona: el movimiento comercial de la 
-Escolta ofrece una copia de aquéllas. 

Los arrabales están cruzados de esteros (1) ó canales 



(1) Corrientes de agua dulce 6 salobre. No tienen ma- 
nantial de origen, recibiendo su caudal de aguas por el 
-mismo lugar en que la renuevan, a impulsos de las ma* 
•reas. 
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iiaTegables para embarcacioDes menores. Si loa cuida- 
ran mejor, seria Manili una secunda Venecia. Los u^- 
dios, en susligeras pirag^uas, van por eUos á todos los 
extremos de la población. 

Bu Binpndo, que es el más importante^ teniendo do- 
ble extensión superficial que la ciudad murada, tienen 
los europeos sus mejores casas de comercio, y los chinos 
infinitos bazares. Lleg^a este populoso arrabal hasta el 
Paeig:: á sus orillas está la Capitanía del puerto y la 
Ck)mandancia g^eneral de Carabineros; al final del mue- 
lle se halla el faro de bahía, inaugfurado en 1843; su 
luz es roja, distinguiéndose desde los buques á 14 mi- 
llas. 

La iglesia de Binondo es grande; su fachada perte» 
nece al orden dórico. El terremoto de 1863 destruyó la 
célebre torre que cuentan tenía tantas ventanas como 
días el año. La hoy existente es más baja. A la mitad 
de la calle de Anloague se encuentra la Adipinistración 
de Hacienda pública, la Tercena y los almacenes de efec- 
tx)s estancados. 

El arrabal de Trozo ó San José, es casi todo de mo- 
desto caserío de materiales ligeros, y mucho menos ioj- 
• portante que los precedentes. 

El arrabal de Tondo, nombre que en lo antiguo lle- 
vaba la provincia, conserva aún mucho caserío de caña 
y ñipa. Hállase al N. de Binondo y alcanza igual ex- 
tensión que éste. Lo más notable que contiene es su 
mercado de la Divisoria y la fábrica de tabacos de Mei- 
sic, donde trabajan 6.000 mujeres; el teatro tagalo de 
Tondo, famoso por las producciones sui generis que re- 
presentan los indígenas en aquel dialecto, y un estable- 
cimiento de aserrar y labrar maderas, montado con 
todos los adelantos de la mecánica. 

Baña á Tondo el canal de la Reina, abierto en 1864, 
que pone en comunicación el estero de Binondo con los 
magníficos esteros navegables de Malabón, pueblo de 
muy activo tráfico, cuyo canal facilita el comercio in- 
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leFÍor de Manila con las provincias de Pampanga y Ba- 
lacán. 

fil arrabal dé Smtta Cruz gx»za ventajosa posición. 
En su anchurosa calzada de Iris está la cárcel pública, 
tjue es vistosa, y frente á ella un coliseo llamado Circo 
de BiliHd, terminado en 1870, que puede contener 
desahoi?adamente 2.500 personas. 

Existe también en la jarísdicción de Santa, Cruz un 
hospital de lazarinos (1), fundado en 1577, y el cemen- 
terio chino de La Zoma. 

En Quiapo se halla el mercado principal^ llamado de 
la Quinta. Pénese en comunicación este arrabal con el 
sitio que llaman Arroceros, por medio de un puente col- 
gante, construido por una empresa particular en 1852, 
Mide aquél 110 metros de longitud por 7 de anchura, 
destacándose vistosamente sobre el río. 

Hácese notar la hermosa calle de San Sebastián, de 
elegante edificación, á cuyo término se encuentra la 
bonita iglesia de su nombre, fundada en 1621 por los 
padres Recoletos. 

El de SampaloCy nombre debido á un arbusto que 
abunda en su término [Tamarindus indica), es notable 
porque los indígenas avecindados en él son, en su gran 
mayoría, cajistas de imprenta, con motivo de haber es- 
tado allí la primera y única que hubo en las islas por 
algún tiempo. Las mujeres de este barrio ejercen casi 
todas el oficio de lavanderas. Muchas casas de Samí-va- 
loc están habitadas por europeos. La buena sociedad de 
Manila ha elegido este pintoresco sitio para pasear ett 
coche. Su caserío es casi todo de ñipa. A la terminación 
de este arrabal se eleva la suntuosa fuente á donde aflu- 



(1) Este hospital, por dos veces consecutivas fué pasto 
délas llamas y reedificado consiguientemente. En 1632 
ingresaron en él 150 lazarinos cristianos, expulsados del 
Japón. En 1662 hubo que demolerlo, levantándele de nuevo 
en 1765. Hoy está á cargo de los padres Franciscanos. 
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yen las agruas llevadas & Manila mediante el legrado de 
Carríedo. 

Manila carecía de agrua, por lo que la mayor parte de 
las casas tienen^grandes aljibes para cot^servar la de 
lluvia. En la actualidad se provee, adem&s, de aguas 
potables que han sido llevadas & ella, utilizando el refe- 
rido leg'ado del ilustre Carriedo, cuya manda, no obstan- 
te varias vicisitudes, ascendía, cuando comenzaron las 
obras, á más de 230.000 pesos. 

En Santa Mesa, afueras del arrabal de Sampaloc, 
háse establecido el hipódromo, rodeado de una empali - 
zada. Tiene varias tribunas de madera, y en este punto 
se celebran anualmente animadas carreras de caballos. 
El arrabal de San, Migmh situado á orillas del Pasig, 
cuenta magníficas casas con bellos jardines. En una 
preciosa quinta, llamada Malacaiíang (sitio del pesca- 
dor), reside el gobernador capitán general de Filipinas. 
En medio del río existe una islita de inapreciables con- 
diciones higiénicas, donde hay un hospital que llaman 
de la Convalecencia, porque van á convalecer á él los en- 
fermos precedentes del de San Juan de Dios. También 
se halla en San Miguel un hospicio para dementes y po- 
bres, con el nombre de San José. 

En Arroceros, punto unido al arrabal de Quiapo por 
el puente colgante, y que conserva dicho nombre por 
haber sido antiguamente mercado de arroz, se halla el 
Jardín Botánico, ni abundante en plantas raras, ni todo 
lo bueno que podía ser. Entre los edificios notables de 
•este barrio, figuran los que fueron fábrica de tabacos 
-del Fortín, donde trabajaban 8.000 mujeres; de arroce- 
ros, en que hacían servicio 1.500 hombres; la adminis- 
tración central de colecciones; los almacenes generales 
de tabaco rama; la intervención general de aforo y las 
máquinas de prensado. También existen el hospital Mi- 
liítar, un cuartel de infantería y el matadero público. 

Otro edificio, el teatro Español, donde actuaban las 
compañías de ópera italiana que iban á Manila; fué des- 
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truido por un iocendio hace pocos años. Le ha reempla- 
zado ahora un teatro de Variedades. 

Espaciosos mercados surten á la capital abundante- 
mente de toda clase de comestibles, llevados los más da 
las provincias comarcanas. 

Cavite provee á Manila de arroz fino, y del corriente 
las de Bulacán y Pangasin&n. £1 ganado vacuno, que es 
muy bueno, los cerdos, aves y frutas proceden de Ba- 
taneas y Laguna; el ganado vacuno inferior, de llocos y 
Visayas, por mar, y de Nueva Écija por tierra; la leche 
huevos y hortalizas, de Mariquina y pueblos próximos á 
las capital; el pescado, en gran abundancia, de la lagu- 
na de Bay, rio Pasig, bahía de Manila y esteros; éstos 
plagados de dalag. 

Existen en Manila coches en número an&logo á cual- 
quiera de las principales capitales de Europa. Los caba- 
llos son pequeños y fuertes, trotan mucho y no necesi- 
tan herraduras por la dureza de sus cascos; pero muchos 
dueños de caballos suelen mandárselas poner. Las calles 
no tienen empedrado, son llanas y bien cimentadas. Po- 
see muy buenas calzadas para los paseos en coche. Las 
calzadas son anchas vías con profuso arbolado, que les 
presta frescura y belleza. En una de las principales, la 
de Bagumbayaiig, está el cuartel de ingenieros, que es 
un bonito edificio de planta baja. A su terminación, á 
orillas del mar, hay un paseo llamado La Luneta. 

Manila tiene una de las bahías más hermosas del 
mundo, y en ella fondean buques de todas las naciones. 
El ancho y majestuoso río Pasig está siempre lleno de 
embarcaciones de todas clases, surcado constantemente^ 
lo mismo por magníficas fragatas, que por veleros va- 
pores ó ligeras y diminutas bancas (canoas), presentan- 
do admirable perspectiva y la animación y vida que exi- 
ge el movimiento comercial de la capital. 

En Maulla hay fabricas de jarcia de abacá (1) de la 

(1) Estimase esta jarcia en el extranjero y en el país por 
su resistencia, y porque no se podre mojada en agoa del 



304 

propiedad de norte americanos; varias de bebidas alco- 
hólicas y talleres de todos los oficios. 

Son dignas de notar en Manila, como en la muQroiia 
de los pueblos ricos de Filipinas, las suntuosas procesio- 
nes y los fastuosísimos festejos del día en que se celebra 
la fiesta del patrón; fiestas que, con justicia, han llama- 
do la atención de cuantos extranjeros han escrito acerca 
de aquel pais. Este motivo y la extraordinaria afición 
de los naturales ¿ la música, es cau¿a de que ablinden 
bandas particulares, y que en casi todas las casas haya 
pianos, acordeones, violines, flautas, etc., y que en niu- 
Ijfuna falte el arpa, que es alli el instrumento nacional. 
Los servicios municipales están muy desatendidos" 
en Manila. Carece de casas de socorro y hasta de médi- 
co municipal. 

El clima de Manila es sano. Sin einbargo de ser tan 

populosa la ciudad, hay dias en que no ocurre defunción 

alguna, y semanas en que no fallece ningún peninsular. 

La parte murada es la menos alegre y espaciosa. En 

cambio los arrabales son deliciosos y amplios. 

Sorprende á los europeos, á su llegada á Manila, el 
triste aspecto y la soledad de las calles, á causa áe que 
los indios son poco comunicativos y bulliciosos en su 
vida ordinaria. 

Contribuye también á ello el que las casas no tienen 
balcones, y si altas ventanas de conchas que les dan 
fig^ura de conventos. 

El aumento de europeos, y especialmente de señoras, 
que antes eran en menor número, contribuye hoy á la 
mayor animación que en la capital existe. 

En Manila residen las autoridades superiores de to- 
dos los ramos, los cónsules, la mayoría de los española 



mar, pudriéndose más pronto mojada repetidamente en 
agua dulce, al revés del cáñamo. 

Cuando la Jarcia de abacá resulta inservible para su ob- 
jeto priucipal, se aprovecha en la fabricación de papel or- 
dinario. 
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peninsulares y de los extranjeros, los provinciales y 
priores*de las lárdenes religiosas^ los regimientos de ar- 
tíllaria, ▼arios áe indígenas y los de las «vmaa especia* 
les. Btt Carite, puerto prázimo á Manila, estétn el «rsa^ 
7 los baques de la Armada. • : 

Manila ostenta los titules de mieffnMe^ff siempre le%l 
€ÍMd(td. Sus armas consisten en un escudo cuya mitad 
superior tiene un castillo de oro en campo rojo, cerrado-f 
con puerta y ventanas azules y oOn una corona encima. 
En la parte inferior, en campo azul, se ve el medio cuer* 
po siqperior de un león enlazado al medio inferior de un 
delfín de plata; lampazo de gules y la garra derecha ar- 
mada de espada con guarnición y puño. Sobre la alme- 
na principal del castillo hay una corona reaL. El Ayun- 
tamiento goza titulo de^xcelencia. 

Inmediatos á la capital, aunque no formen parte de 
ella en concepto de arrabales, y sí como pueblos de la 
provincia, hay varios de éstos que vamos á enumerar. 

Bl pueblo de la Ermita, situado al S. de Manila, á 
orillas del mar, es célebre por pertenecer & él las má3 
primorosas bordadoras de tejidos de piñA\ y el de Mala- 
te^ porqua de él son multitud de escribientes de las ofi- 
cinas y las mejores bordadoras de chinelas. En Malate 
se ve UQ, mausoleo elevado h la memoria del naturalista 
Píoeda, que fué & Manila.& principios de este siglo. Hay 
también un cuartel de caballería y otro de ififantería. 

£q el pueblo de San Femando de Dilao se halla el 
cementerio general de Paoa, con cuijro nombre se cono- 
ee vulgarmente el pueblo^ notable por su espléndida ve*** 
gétacidn. £1 cementerio es redondo, de buena construc** 
eión^ con 64 columnas de orden dórico; di muro donde 
están construidos los nichos tiene 8 pies de espesor; va- 
rias calles cubiertas de árboles lo recorren en todas di- 
recciones; la capilla, que es de forma oval, sirve de pan- 
teón á los capitanes generales y prelados. Se construyó 
por el Ayuntamiento en 1820. Adolece del defecto de es- 
tar muy próximo á la capital. 
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En el pintoresco pueblo de Santa Ana h&cese notar ^ 
en medio de alegrre campiña. La Coneardiay hermoso 
edificio, donde se educan y aprenden preciosas labores 
muchas niñas y señoritas de todas las provincias, en 
clase de internas, bajo las dirección de las hermanas de 
la Caridad, que en Filipinas prestan útiles servicos, es- 
pecialmente en los hospitales y en el ramo de instruc- 
ción pública. 

Este edificio fué cedido con tal objeto por una acau- 
dalada señora del país. ^ 

En San Pedro Macati tienen los protestantes su ce- 
menterio, en el cual hay alg>unos mfiusoleos dé buen 
gusto artístico. 

Distingüese este pueblo por la elaboración de vasi- 
jas ordinarias, t^ja y ladrillo, poseyendo muy buenas 
arcillas. 

Los otros pueblos más notables de la provincia de 
Manila son Malabón, por su activo comercio y multitud 
de eascoSy grandes y pesadas embarcaciones de carga y 
descarga, las cuales carecen de quilla; Navetas, por sus 
corrales de pesca, que constituyen una industria pode«- 
rosa; Caloocán, por sus manufacturas, teniendo muchos 
telares de donde salen magníficos tejidos de seda, aba- 
cá fino, algodón y mezclas, de que hacen gran consumo 
las mujeres del país; Pandacán, isleta formada {ior dos 
brazos del Pasig, por sus pilanderias de arroz (estableci- 
mientos de descascarar arroz á brazo), y por su riqueza 
en zacate, único forraje que comen los 6.000 caballos de 
tiro de carruajes que hay en Mauíla, y Pateros, pueblo 
rico por su industria de pinlanderia de arroz y la cría 
de patos, en número que no baja de 800.000, por el sis- 
tema de incubación artificial que le es propio. 

No deja de ser curioso el procedimiento que los indi* 
genas de Pateros emplean para obtener artificialmente 
el mayor número de polluelos, ó sea para el balot que 
ellos llaman. 

Preparan 1.000 ó 1.500 huevos; envuelven en un pe- 
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dazo de tela ordinaria (tigbó), determinada cantidad de 
fiUajf (arroz con cascara) , y lo calientan al sol ó al fue- 
go; extienden después en un gmn canasto (tong*) una 
capa de palay caliente; encima otra de huevos, y asi 
alternando colocan todos los huevos entre capas de 
palay. En esta operación invierten mañana y tarde por 
espacio de catorce ó diez y seis días; ei^arcen luego to* 
dos los huevos sobre una capa de ip& (cascara de palay} 
y ^tonces el cuidado es mayor, ya tapándolos con man* 
tas» ya destapándolos, á fin de equilibrar conveniente- 
mente el calor y el frío: pasados aún doce ó catorce 
diaSy 900 ó 1.000 patitos recompensan tanto desvelo, y 
cuatro meses después de alimentarlos esmeradamente^ 
la utilidad que obtienen resarce ventajosamente sus 
afanes. 

OBBAS DBL PUERTO DB MANILA 

Para que se juzgue bien lo hecho ya en las obras del 
puerto de Manila, copiamos á continuación lo que dice 
M Comercio de 25 de Enero de este año de 1887: 

Galanamente invitados por el señor presidente de la 
Junta de obras del Puerto, tuvimos ayer la satisfaccióa 
de formar parte de la comitiva. 

Formaban ésta el general Moltó y su ayudante» y loB 
Sres. Martín Lunas (D. Justo), Barrantes, González Luna 
Gisbert (b. Lope], Borregón, Ramírez Bazán, Tuasou 
(D. Gonzalo), Díaz Meno. Galván, el director del DiariOy 
Montojo, Aurteneche, Balbás, (D. Venancio), flervás,, 
Martin Lunas (D. Segundo), Goyenechea, García Mo- 
rón, ingeniero director de las obras, y Casademunt, se- 
cretario contador de la Junta. 

Reunidos todos los señores citados en el Malecón ^ 
junto al monumento de Anda, cumpliendo con lo que 
las invitaciones decían, pasaron á visitar los extensos^y 
bien ordenados talleres, dirigiéndose primeramente al 
departamento de sierras, movidas todas á vapor, des- 
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pues á lé, herrería y á an local destinado & grandes mi- 
quina» de distintas aplicaciones; y por último, á un bi-en 
provisto almacén de efectc^ navales, reinando en aqae* 
líos, á la hora en que los visitamos, una actividad digna 
de encomio por el personal obrero en ellos empleada. 

A las siete y media se embarcaban los visitantes h 
bordo dM remolcador Tayumán, que había de condüi- 
cítles al pueblo de Angono del distrito de Morongf. En el 
camino pudimos ver las obras de rectiflcación d^ cauce 
del rtO'Pasigf y el corte de la fuerte roca de Maiapad-n^ 
bato, q\ie como ya saben nuestros lectores, fué volada ha 
pocos meses, empleando para ello la diüamita. Siálió 4 
recibir á los expedicionarios et reverenda cura párroca 
de Pasig" Fr. Simón Barroso, acompañado de los ayudan* 
tes de las obras del puerto allí establecidas y de la pi4n* 
cipalia y la música, seguidos de numérese pueblo. En 
ftquella parte del río hay una corriente muy fuerte, que 
fué vencida con gran facilidad por el remolcador Ta- 
ywtndn. 

Acerca de las impós'tantes obras de rectificación del 
cauce del rio Pasig, con las cuales se suprimen varias 
dé las pronunciadas curvas que el río tiene entre Mala- 
pad-üa-bató y el estero de Pateros, entre éste y el de Bu-^' 
ting, entre Buting y el Santa Bosa, entre éste y San 
Bernardo y entre el de San Bernardo y Bambang, bra- 
cos todos que hacían notablemente imperfecto el curso' 
del no, tenemos los siguientes datos, por los cuale^se ve 
que el cauce correrá pronto en línea recta desde Mala- 
pad-na-bató hasta Rambang. 
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Lomgitud tQtal 1.235 netro$ divididas en cinco tramos 



Lon- 
g\toA 



1/ Tramo entre 
Malapad-na- 
bato y el rio 
Pateros 

2.* Bntre Pate- 
ros y el Bctin 
(1/ corta) 

3/ Entre el Ba- 
tió y Santa 
Ito8a(2.Md)... 

4/ Entre Santa 
Rosa y San 
Bernardo (3* 
Ídem) 

5/ Entre San 
Bernardo y el 
Bambang (4/ 
Ídem) 



Racima 
del agua 



205.18 



210,30 



4.125,09 



5.451,98 



Bajo 
él agua 



Total 



Terra- 
plén 



237,53 6 593,20 



289,75 



292.38 



8.501.17 



7.087.73 



2.345,29 



9.255,00 



6.744,47 



14.103,78 



19.356,38 



6 470,38 



14.706,98 



13.337,67 



6.242.96 



3.709,63 



6.329,^ 



^¿2.604,95 4.993,55 



26.444.11 



7.593,53 



Desmonte de la roca de Malapad-n a-b ató 



Roja floja 



3.632.81 



Tierra dura 



916,47 





Cou piedra 


Con tierra 


Terraplén de San tn Rosa 


834.00 


48.150,64 



Coate 

Explanaciones 34.300 

Estacadas 4.012 

Presa de Santa Rosa 336 

Plantaciones 300 

Imprevistos 1.052 



40.000 

Entre once y doce los expedicionarios tomaban la lo- 
comotora BiMngomn que les liabia de conducir á lacan- 

14 
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tera de Angono, hoy ea explQta^cijin, cuya piedra es la 
que se usa para bloques como base y cimentación del 
terraplén. Después de ver la cantera, la <;oncurrencia se 
retiró á la casa que la Junta do Obras del puerto tiene 
roillclio sitio, para verificar desde allí, por medio deia 
electricidad, la voladura de pequeñas partes de la can- 
tera, á merced de barrenos cargados con dinamita unos 
y con pólvora otros. Verificóse dicha operación con toda 
felicidad, salvo el pequeño contratiempo de tener que 
volver á encender la mecha, que se había apagado ^ip. 
duda por haberla aplastado algún pedazo de la piedra 
yaVolada.' Después, varios de los señores Invitadoi^' se 
dirigieron de nuevo hacia la cantera para ver los efec- 
tos de la dinamita y de la pólvora. Estos destructores ele- 
mentos bien poca mella hicieron en aquella gran masa 
de piedra, que, como muy oportunamente dijo uno de 
los concurrentes, era más que suficiente para ocho puer- 
tos como el que en Manila se está construyendo. 

Poco después pasaron los concurrentes á la m^sa, 
ocupando una de las cabeceras el señor general Moltó, 
teniendo á su deríecha al Sr. Barrantes y á su izquerda 
el Sr. Gisbert, y la otra el Sr. Martín Lunas, sentándose 
á su derecha ál Sr. González Luna y á su izquierda el 
el Sr. Borregón. Sirvióse un selecto y bien condimenta- 
do me^iic confeccionado por el Restaurant PariSy y con 
sólo decir que fué servido por dicho establecimiento nos 
creemos relevados de elogiarlo. Ahí va la lista.de los 
manjares. 

H0RS-D*(EUVRB 

Potage, 

Printanier á la Royale. 

Releves 

Omelette aux truffes, Dorade d*Ocean grillé Sce. tar- 
tare. 



211 
£/Urée8 
A«pics de fois gras en Bellevue, Filet á la Richelieu. 

Bntremel 
.Asperges eu Branches au beurre. 

Rot 

Dindoneaux flanqiiés de petit Gibier. — Salade dé 
Saison. 

Glace 
Peche. — Creme. 

Desserts 

ViNs.-— Jerez, St. Estéphe, Chateau Margaux, Cham- 
pagíie, Moet et Chandon.— Café et Liqueurs. 

Desconchóse el espuofíhoso champagne é iniciáronse 
los brindis, siendo el primero en hacer uso de la palabra 
el Sr. Martín Lunas, presidente de la Junta de Obras del 
puerto, quién empezó dando gracias á las personas allí 
congregadas por haberle dispensado la honra de asistir 
á la visita de las obras, dándolas también á las oficinas 
de la Dirección civil, gobierno general ó Inspección de 
Obras públicas, por la particular y predilecta atención 
que dedicaban á todo lo que con el puerto se relaciona. 
Dedicó á la prensa cuatro frases en extremo cariñosas, y 
que nosotros por nuestra parte agradecemos, y tuvo un 
justo y merecido elogio para el Sr. García Morón, in- 
geniero director de dichas obras. Seguidamente el señor 
general Moltó dio las gracias, en notíibre de los allí 
congregados, por las frases que el señor presidente de 
la Junta les dedicara, y dirigió un grato recuerdo al au- 
sente general Terreros porque vuelva pronto y triunfan- 
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te, acompañado de las tropas que habrán puesto en el 
lugar que siempre ha ocupado la gloriosa bandera de 
Castilla. El Director general de Administración civil se- 
ñor Barrantes dio las gracias al presidente de la Junta 
de las Obras del puerto por los elogios dedicados & las 
oficinas de su cargo, y declaró que él se asociaba y se 
identificaba á todo lo que fuese adelanto, progreso, ya 
en las ciencias, ya en las artes ó en cualquier otro ramo 
del saber humano. Elogió grandemente la eficaz coope- 
ración que el Sr. García Morón prestaba á las- citadas 
obras. El Sr. Gisbert dijo dos frases que al par que con- 
cisas, fueron de gran significación. Hizo suyas las de 
los señores que en el uso de la palabra le precedieron y 
dijo que en un plazo más ó menos breve la realización de 
dichas obras sería un hecho, y un hecho eminentemente 
reproductivo para el país. El intendente de Hacienda 
Sr. González Luna dijo que su único deseo era que el se- 
ñor García Morón tuviese la satisfación de asistir á la 
inauguración oficial del puerto ya concluido, y dio las 
gracias al Sr. Martín Luna por las frases dedicadas á 
las oficinas de su cargo. Siguióle en el uso de la palabra 
«1 Sr. García Morón, quien con una modestia que le 
lionra, dijo que agradecía en extremo las alabanzas que 
todos le habían dedicado y que él sólo era un modesto 
continuador de los proyectos que sus predecesores ha- 
bían concebido. El Sr. Borregón, inspector general de 
Obras públicas, dedicó un recuerdo á los Sres. López 
Navarro, Ramírez Bazán y Palacios; pero dijo muy opor- 
tunamente que todos aquellos trabajos preparatorios se- 
rían completamente estériles si no iban acompañados 
de la actividad, energía y decisión del Sr. García Mo- 
rón. El Sr. Martín Luna volvió á usar de la palabra pa- 
ra hacer resaltar los trabajos del modesto cuanto labo- 
rioso é inteligente secretario de la Junta de Obras del 
puerto Sr. Casademunt. Las merecidas alabanzas que 
le dedicó el Sr. Martín Luna fueron acogidas y apoya- 
das por los Sres. González Luna y Barrantes, así como 
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por todos lo« concurrentes allí congreg'ados, y que nos- 
otros también hacemos nuestras. 

El director del Diario Sr. Giraudier, hizo uso de la 
palabra, y dijo muy oportunamente, que no las encon - 
tr^iba para manifestar su completa adhesión á lo ya ma- 
nifestado por los señores que le hablan precedido, y que 
solóle restaba dar las gracias por las deferencias y 
atenciones tenidas hacia la prensa. Resumió en breves 
periodos el general Sr. Molió, deseando que el más feliz 
éxito corone las obras ya comenzadas. 

Ncwotros, por nuestra parte, terminaremos esta mal 
pergeñada descripción, diciendo que M Comercio siente 
una vivísima satisfacción al haber sostenido, en contra 
de opiniones sustentadas por otro periódico local, la 
conveniencia y necesidad, al par que utilidad, de la 
continuación de las obras del puerto ya comenzadas, 
porque en ello va un punto muy importante de honra, 
obras que tan adelantadas se encuentran en la actua- 
lidad. 

Réstanos solo dar las gracias & los señores presiden- 
te y vocales de la Junta de Obras del puerto por la invi- 
tación que se nos hizo, y por las deferencias y atencio- 
nes que de todos recibimios. 

OBRAS DBL PUERTO^ DE MANILA 

La Cf aceta de 3 de Enero de 1887 ha dado cuenta de 
lai^caudación para las obras del puerto correspondiente 
á Diciembre, que ha sido la siguiente: 

Pesos 

Por el 2 por 100 sobre la importación de mer- 
cancías sujetas al pago de derechos aran- 
celarios 30.436*37 

Por el 2 por 100 sobre las libres de esos de- 
rechos 7.685*50 

Por el 1 por 100 sobre la exportación de mer- 
cancías sujetas al pago de derechos aran- 
celarios. : . 5.781*47 
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Pesos. 

Por el 1 por 100 sobre laá libres de los de- ■ 

rechos 1.46044 

Impuesto sobre el tonelaje de buques de al- 
tura 1.961*44' 

IdeioL sobre el de cabotaje. . 1.319*68 

Total 48.644^60 



Yan recaudados, según los datos conocidos, desde el 
9. de Setiembre del 80, día en que se empezó la recauda- 
ción de los impuestos, hasta Diciembre último: 



Peaog 



Por el 2 por 100 sobre la importación de 
mercancías sujetas al pago de derechos 

arancelarios 1.B91.670''89 

Por ei 2 por 100 sobre las libres de esos 

derechos , 251.835*50 

Por el 1 por 100 sobre la expo^rtacióij de 

mercancías sujetas al pago de derechos 

arancelarios.. . . . .' . .' . . . .. . '. . . 767.823*33 

Por el 1 por 100 sobre las libres de esos 

derechos.. • . . . ,>.. -..,.. . , . .^r^, 69.559*31 
Impuesto sobre el tonelaje de buques de 

altura .'I* ... i ..... . 209.443*66 

Idémsobre el de cabotaje: : . . . . . . . . ' 125.130Í88' 

Reintegro de la Marina d!¿- 2 de Octubre á 

5 dé Noviembre del 80, por sueldo de la, , , , . . , 

tripulación de la draga. . 553 W 

Subypppión del gobierno de l.OOÓ pesos 

del mes dcAbul .dei;8a,á Julio ¿9184. ¿^,] ., 52,000 
Arbitrio de corrales de pesca de Julio del 

80 á Abril, del 83 y de Junio ^.á3'4^^.': ", ,. . J ^ 

Julio del 84. <.,.,-... ..... 45.65o*45 

Producto de la venta de materiales so- . , 

brantes 1W28 



o . 
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i 



Reintegros por pagos indebidos, ....... ,. .14 W 

Beneficio en. letras. ............ 2,925;Q0i 



. I 



Total V . . . 8i216.788^4a> 

• • '"■ ' ■ ■ ■•- • -■' 

Dícenós persona á qúíéñ suponemos bien infórmadaí ' 
que dentro de jpoco las obras del puerto tomaráfi notable' 
incremento, pues se espera líi llegada dé un gran Vapor 
procedente de Europa, que conduce las máquinas y apa-: 
rátois para* la luz eléctrica^ mejora muy importante, pdesr 
<íotif ella podrá trabajarse -de noche. Además, parece vie*- 
lien otras máquinas y artefactos necesarios para que ító' 
cíbras puedan recibir impulso. 

EL í»0fevñNIR DÍL CA.NAL DE PANÁMÍ 






X^Báffitírú'ttHon Frangtiíse inserta un artículo que á^ 
cbntinuacíó'n prfblic imó9, demostrando que la apertum- 
del canal de Panamá no puede ser útil miáa qiie^á Fili:- 
pinas, y que entonces recogerá^ en sus puertos todo el 
cmñercib' del ttiaf dé la éhina y del Pacíftcoj que m\<^ 
qüéTeñíitíos nosotroá' sosteniendo si^rnpreí 

' <^En el" ultimó nutriere hemos llevado él tráfico del' 
canal dfe PáúáníA á- un mélÁim'áfi aparente de 3.315.000 
toneladas para la navegación de los puertos atlánticos 
dlk>PacíficQ. P.erQ esta ^i^ma^eícagerada pjor dOil?}es e(m,r. 
pidos inevitable^,, corresponde soliamente aLí^nilajeiei^^. 
tpando-en la zona de atracción del canal interocceánico. 
Becorreria el canal si el paso fuese graíwlto y tan ráj^idd 
como una tra^Vésiai de '75 kilómetros (40 nudos mariñae) 
d^ mar libre. Antes de calcular la parte cónsid^raible 
derese tráfico, el que será separado del canal por el paga 
de ünáereóhd relativa mente orferósb. d¿be^ añadírsete el 
tráífiicó dé loa riaítf eá dé Cfhína y del Pacífficó oriental. 
' ' Si áe diera fe á las* declaraciones* interesadas de Icüs' 
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panegiristas del canal , ó á las aserciones demasiado cré- 
dulas de entusiastas partidarios, la mitad del tranco de 
esois mares con Am^ica y Europa, tomarla la via de- 
Panamá. Imbuidos de un excepticismo muy natural 
(basta con una ojeada sobre un mapa mundi para ad- 
quirirlo) hemos querido verificar esas obligaciones. Opo- 
ner cuadros de distancia á las apreciaciones generales 
de los partidarios del canal, era muy fácil; pero ante 
todo, se necesita dar á esos últimos datos un carácter de 
verdad y de exactitud incontestables. Debíamos haber 
alcanzado ese resultado copiando nuestras cifras del 
«Cuadro oficial de las distancias de puerto á puertOt^. 
señaladas por el ministro de Marina para la aplicación 
de la ley sobre marina mercante.» Comparemos las dis- 
tancias de Europa ó los Estados americanos del Este, al 
Japón, á China, á la Indo-China, á las islas Filipinas, 
á Java, á la Nueva Zelanda, á la Australia, á los archi-- 
piélagos é islas principales de la Occeania, via Panamá 
ó via Suez, y el Cabo de Buena Esperanza; todo desvío 
de menos en provecho de la via del canal, hará entrar 
ese tráfico en la zona atractiva del istmo. 

Examinaremos aparte el tráfico de Europa con el Pa- 
cifito oriental. Tomando Londres por cabeza de linea,, 
puerto principal para el comercio de las comarcas baña- 
das por ese Occéano, resulta el Cuadro oficial de las dis* 
tancias siguientes en nudos marinos de 60 al grado: 

De Londres á Colón- Aspinwal 4.799 

Extensión del canal : 40 



Be Londres á Panamá 4.833^ 

De Panamá al primer puerto del Japón (Toko- 
hama) , hay. . 7.709 



Trecho total de Londres al Japón, vía Panamá. 12.542- 

La distancia de la vía Suez se establece como sigue 

B^ Londres á Suez • . • • . 3.365* 
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De Suez i. Yokohaaia 7.88& 

De Londres á Tokohama» yia Suez. ........ 11.251 

ídem, por vía Paníimí.. ... 12.542 

I ■■ 

Excedente de tránsito contra el camino de Pa- 
namá . 1.291 

El puerto más grande de Europa y el más cerca de 
la salida oriental del canal de Panamá, es Lisboa. Su 
distancia de Colón- Aüpinwal es de 4.100 nudos; es decir,, 
que el desvio contra el Panamá es menos de fS8 nudos, 
lo que le conduce á 653 nudos. Se puede, pues, afirmar 
que no habrá ün solo buque de Europa que dé su prefe- 
rencia á la via Panamá, para quitarla á la de Suez para; 
ir al Japón. En cuanto á los puertos mediterráneos ,4€»d&. 
Barcelona, están todos más alejad )s de Colón que Lon- 
dres* y más aproximados á Suez. 

De Londres hasta los grandes puertos de. China^ 
Shanghai y Hong-Kong, sacamos las siguientes dis- 
tancias: 

Nados. 

Londres-Panamá .'........ 4.833 

Panamá- Shanghai. • , 8.695 



imr 



Londres-Shanghai, vía Panamá «.«... 13.528 

De Londres á Suez. . 3.765 

Suez-Shanghai. 7.168 

De Londres á Shanghai 10.933 

Diferencia contra Panamá. 2«h95 

|k>rHpng«Xong, tenemos^. . . ••,.... . . ... 4.833. 

Panamá-Hpng-Kong. . . . . . ... ........... 9.23Í 

Via^Pananjá. \\ . ...'.. . . . . . .' .... . 14.064 



2ia 

' ■^' • ••.../• : yuaoa „ 

Sttóár-Hong-'KoDg'. .....:..... ' . . . . 6.3d3< 

Ldüdíes-Suez. ...;........... .... . . . 3.766 j 



Vía Suez. ♦ . . . . ,: 10v078 . 

Diferencia contra Panapaá. 3*986 

^ " ■ • • • 

El comercio marítimo de China con Ing'Iaterra y 
Buropa está, pues, completamente inclinado al cimal de 
Saez. A medida qnei sé baja* hacia el Sur> la distancia da 
Panamá al TonkÍQ, al Annam, á Saig^on, á Bangkok,^ á. 
las Indias británicas; aumenta de másen-más, nüentra s 
que el camino de 8t^ez se presenta cada vez nobás, vc^tib^ . 
jóso. Así, puéSjHaiphong-ÍTonkín) está á 9.707 nudo* 
de Panamá, Hué á 9.725, Sa%on á 10.187. 

Hé aquí, por otra partea las cUstancias compatrativas 
desde Marsella á todos los grande^ puertos de: nuest^ras 
colonias, y de nuestros protectorados del Asia, . por las 
tres vías, diB Suez, del Cabo de Buena Esperanza y 4^ 
futuro canal de Panamá. 



De Marsella Vía Via 

.¿ los puertos lig'uientes. Via Suez. del Cal30 . Panamá. 



ni ■ .. 



Haiphóng'. ..;.;:.;.: 7.809- tó.éa^ 14.722 

Htté. ;. „ 'JSm . . 12f391 ;. 14.740 

Saigpm 7.168 11.989 15.202 

Pótídiüheri. ; .- . . . . ; .- . • -5.548 • iO:<540 Í6JÍ90 

Ka!^ál. .• . . . ; ; . . .• ; . 5.500 10.594 Ifr.SíiP 

Hingunk dé nuestras colonias asiáticas', táiiifb' ék 
Tottikín como la India, sabrían pi^rir latvia del, pa^al 
á* lar de Suez, y bastadla misma del Cabo. El tránsito se- 
ríá;^ii ese último caso aproxinucdaifléúíie á^2si>0& nMos/ 
ai menos por la vía del canal interdtetfeábi^. tPdttíéífíáti 
pp^. puntó de partida un puerto francés del Atlántico, el 
Havre por ejemplo, eí tránsito ds Paháiná, reíátívámen- 
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te al del Cabo, sería todavía de 1.800 nudos más largo. 
, La prosperidad del Indo.-Chiíia y de la India francesa 
fcs, pues, del todo independiente de la apertura'dél canal 
interocceánico 

Las islas Filipinas parecen e¡3tar más interesadas en 
el asunto. 

He aquí su verdadera situación considerando á Liver- 
pool y Barcelona como los centros de sus relaciones cóii 
Europa: 

Suez. CabQ. t¡ Panamá. 

I^iverpool 9.615 12.870 13.9^1 

Barcelona 7:964 12.523 14.275 

Diferencia en perjuicio de Panatriá 6.342''nudo8. 

En fin, escogiendo como puerto de llegtida Punta de^- 
Gales, puerto encajado entre los dbs golfos qué Todéaeii' 
el Indostan, la distancia de Londres por elCábo, sería de 
10.526 nudos; de Londres á Ceylan por, el can^l es , d.e 
16.476 nudos. No se vé, piies, de qué modo íá aper- 
tura del itsmo de Panamá podría abreviar la vía de 
Europa ,¿ las Indias. 

.-.Q.yed§^la Australia y ía Nueva Zelanda. La vía de 
Suez, es más corta que la de Panamá, para todas las co- 
lonias australianas. La del Cabo es aún inferior' para' 
cuatro délas cólonlasdel continente óccéáhíco. Üñit sól*í, 
la deQueensland, gana por su puerto principal, 35 nu- 
dQ3 marinos^ haciendo seguir á su tráfico el futuro canal 
de Panamá. 

Esa djféreücia desaparece por et jlunta iñte septen- 
trional de la colonia, puerto Keníiédy á la exCrenlicted de 
la parte colonizada. La distancia de ese puerto hasta 
Lo^dres; " " " " '" '. ; ' '.' ' '^ 

víaíánamáés de. .....:...... Ú.SMmxAiSÍJ 

la vía del Cabo, es de ^ . . . 13.075 » 



Diferencia en provecho del Cabo . . . 431 nudos. 
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Asi, pues, en todo Australia, iiacluso Tasmania, hay 
Tentaja con la via del Cabo; solamente una parte de 
Queensland, colonia australiana de segundo orden, se 
aprovecharla de una abreviación de 35 nudos siguiendo 
la vía del canal eon preferencia á la del Cabo. 

¿Yes por una ventaja tan pequeña, que los buques 
de vela aprovecharían esa mínima reducción de distan- 
cía, y pagarían un derecho de portazgo de 15 francos 
por tonelada, tasa adoptada por el canal de Panamá? 

En lo que concierne á este importante Archipiélago» 
el canal de Panamá no ofrece ninguna abreviación de 
tránsito. 

Pero la India británica, aunque los panegiristas del 
Sr. de Lesseps dericuentan una parte de su tráfico con 
Buropa, el canal de Panamá es inútil. Escogiendo por 
puertos de llegada Bombay y Calcutta, y comparando 
las dos vías del Cabo y del canal de Panamá, las distan* 
eias se establecen como sigue: 

De Londres al Cabo 6.111 

Del Cabo á Bombay. 4.879 

Total. 10.990 

Londres, Colón, Panamá 4.833 

Panamá, Bombay. 12.123 

Total. 16.956 



Abreviación del tránsito del Qabo, 5.966 nudos ma- 
finos sobre la vía del canal, , 

De Londres al Cabo 6.111 

Del Cab9 á Calcutta 5.552 

Total. . 11.663 

.i ■■■'■■■■■■■■■■• 
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Londres, Colóa, Panamá 4.833 

Panamá, Calcutta 12.172 



Total 17.005 



En cuanto á los vapores, la vía Suez es para ellos á 
la vez más corta y conómica. Se puede* por lo tanto, de- 
cir que es una grande temeridad atribuir al canal de 
Panamá una parte cualquiera del trafico de Australia 
con Europa. No obstante, el Sr. Amadeo Marteau, y la re- 
vista Groceta Maritima, elevan respectivamente á cinco 
millones y medio y á nueve millones de toneladas el 
tráfico del canal de Panamá, y si hubiese sido abierto 
BU 1884 se hace cuenta de una parte ó de la totalidad del 
movimiento marítimo europeo australiano. Su declara- 
<5ión es justificable, puesto que pueden cubrirse con la 
autoridad de un miembro del instituto. En 1879 el Con- 
^r^so internacional, que estudió el asunto del canal in- 
terocceánico, había encargado al Sr. Levasseur, calculase 
el tonelaje pudiendo pasar por el canal de Panamá. 

El eminente estadista, hizo una primera valuación 
del tráfico por el año 1876, y la elevó á 2.860.000 tone- 
ladas. No se cuidó de añadirles el comercio de Europa 
con el extremo oriente. Las observaciones de algunos 
miembros del Congreso, le decidieron á dar cabida á ese 
tráfico en sus cálculos. Es así que llegó á formular en la 
sesión de 25 de Mayo la valuación formidable de seis 
millones de toneladas. Existe, sin embargo, algo de ver-r 
dad en la atribución del canal de Panamá en una parte 
del tráfico del extremo oriente. La superioridad del ca- 
nal de Suez sobre el canal de Panamá es incontestable, 
<5omo ya hemos indicado más arriba. Pero los buques de 
vela no pueden aprovechar de la vía del canal de Suez, 
por causa de las dificultades de la navegación en el mar 
Rojo; están, pues, obligados á pasar por el Cabo de Buena 



Esperanza. Así es que para China y elJapón, ?e entiende 
solamente por estos dos países, el canal de Panamá 
abrevia la travesía hasta cierta proporción especificada 
en el cua'iro sijafuiente: 



De Londres á los puertos citados más abajo: 



Hong-Kong 
Sangbai.. . . 
Tientsiu. .. 
Yokobama. 



"Tía del 
Cabo 



13.661 
13.810 
14.427 
14.528 



Vía 
Panamá 



14.064 
13.528 
13.765 
12.542 



Los buques de vela procedentes de Europa y vice ver- 
sa, ganan aproximadamente 2.000 nudos pasando por el 
canal. 

El Norte Áe China es un poco menos favorecido (662 
nudps) por el centro; la abreviación se reduce á 282 na- 
dos. No titubeamos en reconocer q^ue elpuerto más grande 
de los mares de China, Shanghai, lo mismo que todos los 
puertos del río Amarillo, se encuentran en el mismo caso. 
Pero de una parte la superioridad de la vía Panamá so- 
bre la del Cabo es bien tenue, representa por un buque 
de vela, tres días de tránsito de cinco nudos por hora. 
De esos tres días uno está perdido por el pasaje del ca- 
nal, de manera que eiconomizaa los gastos de dos días 
de viaje prefiriendo la vía del canal de Panamá á la del 
Cabo de Buena Esperanza. 

Esa economía, ¿puede compensar el precio del portaz- 
go? tJn, buque de vela de 1.000 toneladas, ¿pagaría en 
Panamá 15.000 francos de derechos? ¿Volvería á encon- 
trar el equivalente de esta suma reduciendo su travesííi, 
de dos días ó hasta de cuatro días, para los puertois del 
norte de China? 

Es casi imposible. 
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En fin, la navegación de vela no representa más que 
un papel sin límites en el movimiento marítimo de los 
puertos de la China. En 1884, los tuques de vela que en- 
traron y salieron de los puerto^s de China, aforaban 
944.655 toneladas sobre un total de 18.806.786 toneladas. 



I ' . . • 
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CAPiLULo xn 



LA BSTADISTICA COMBRCIAL T BL ABÁNCBL DB ADUANA9 

VIGBNTB BN FILIPINAS. 

Gomo en el capitulo primero de este tomo nuestros 
lectores habrán visto que la estadística comercial que 
hicimos en el discurso que pronunciamos en el Circulo 
de la Unión Mercantil en 1883, no alcanza más que has- 
ta la del año 1881 inclusive, que con las de 1884, 85 y 86 
que en las páginas 42 y 141 damos, se completa el pe- 
riodo que hay desde 1810 hasta el 31 de Diciembre de 
1886 próximo pasado. Además insertamos al final de este 
capitulo el arancel de Aduanas vigíente en Filipinas. 

He aqui el valor total del comercio de importación y 
exportación de Filipinas con España y el extranjero du- 
rante el bienio de 1881-83. 

IMPORTACIÓN. 



AÑOS 



1882 
1883 



BANDERA. 



Nacional. 
Petos, 



13.478.838 
13.795.996 



Bxtraojera. 
Pesos, 



7.781.926 
7.512.006 



TOTAL 
Pesos 



21.260.765 
21.308.002 
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AíiOS 



1882 
1883 



EXPORTACIÓN. 



BANDERA. 



Nacíoual. 
Pesos: 



5.176.562 
8.064.769 



Extranjera. 
Pesos. 



15.496.771 
18.315.958 



TOTAL 
Pesos 



20.673.834 
26.380.727 



Los principales artículos importados y exportados 
por las Aduanas de Filipinas en 1882 y 83, fueron: 

EXPORTACIÓN 



artículos 



Abacá en rama 

ídem obrado 

Añil 

TintarrÓD 

Arroz 

Azúcar 

Café 

]!iA aderas tintóreas 

Tabaco elaborado particular. ... 

ídem id. de Hacienda libre. 

ídem rama particular 

ídem id. Hacienda libre 

Los demás artículos 



1882 

"Valor 
en pesos. 



1883 

Valor, 
ep peso. 



6.839.623 


7.547.870 


143. 151 


94.087 


72.673 


23.332 


5)1.696 


25.042 


32 


1.736 


8.935.089 


12.091.476 


1.167.092 


1.284.485 


116.408 


69.995 


I 


1.147.345 


» 


895.661 


» 


3.851 


» 


1.420.292 


17.325.767 


24.105.112 


3.347.507 


2.275.615 


20.673.334 


26.380.727 
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IlfPOBTACIÓN. 



artículos 



Aceites miDcrales 

Aguardiente compuesto y lico- 
res... 

Cerveza y sidra 

Conservas alimenticias 

ídem saladas y abumadas 

Fideos, pasta para sopas, sotan 
jus, etc 

Frutas 

Fósíoros 

Harina de trigo 

Hortalizas 

Mantecas 

Productos farmacéuticos 

Quettoft 

Tejidos de algodón 

ídem de abacá, cáñamo, lino ó 
yute 

ídem 4e lana y pelo 

Id^xn de seda 

Veias.de esperxna 

Yi^io 4o varias clases 



Los demás artículos. 



1888 

Valor 
en pesos. 



336.358 

616.930 
162.809 
352.906 
192.928 

59.335 

22.602 
118.437 
211.092 
220.908 

44.800 
737.491 

55.080 
6.586.048 

595.775 

368.350 

554.224 

44.450 

60,808 



9.861.245 
10.925.965 






21.260.765 



1888 

Yalor 
en pesos. 



203.249^ 

6Í5.802 
132.265^ 
233.238 
142.256 

57.701 

58 76a 
218.58(V 
655.781 
250.368 

58.34T 
646.168 

26.138 
7.529.992 

480.578 
279«66& 
770.386 
6^.770^ 
262.075 



12.782.140 
8.525.802^ 



21.308.002 
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Las mercancías que figuran en el comercio entre Es- 
pafta y Filipinas, son las siguientes, cuyos valores eosk 
•íCnoamoB por el interés que para la Península tienen: 

IMPORTACIÓK. 



ARTÍCULOS 



1882 

Pesos 



Aceite de oliyas 

Aguardiente 

Calzado 

Coofier^as alimenticias 

Garbanzos 

Fideos 

Dul ees 

Frutas 

Hortal isas 

Libros impresos 

If apas 

Naipes 

Papel para escribir, etc 

Ídem para cigarrillos 

ídem para imprimir 

Plata en moneda de cufio espa 
ñol , ^ 

Productos químicos y farmacéu- 
ticos 

Tejidos de algodón 

ídem de punto de algodón 

Tipos para litografiar 

Tinos generosos y espumosos. . . 

Tino tinto 



422.325 

76.833 

17.765 

133.446 

20.251 

5.547 

19.125 

3.847 

5.801 

48.772 

014 

40.072 

24.229 

9.572 



480.000 

7.099 

15.637 

167.361 

39.334 

280.974 



1883 

Pesos 



25.714 
59.120 
22.769 
92.034 
35.120 
9.120 

12.221 

8.460 

10.038 

82 

36.374 

37.186 

5.966 



2.000 

4.713 
11.546 
87.761 

188.284 
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Los principales artículos filipinos exportados á' Es- 
paña duranee el quinquenio de 1882 á 83, fueron: 



H ÉI I 



artículos 



Azücar 

Café 

Abacá en rama 

ídem obrado.' 

Añil 

Aceite de coco 

Pieles curtidas 

Libros impresop 

Tabacos en rama. 

Plata en monedas de cuño espa- 
ñol 



1882 

Pesos 



2^.m 

32.196 
8.159 

74 
1.784 

3.559 

4.207 

2.186.156 



1883 
Pese s 



904.100 
313.011 
205.582 

3.442 
10 

500 

1.171.670 

235.128 



Hé'aquí la clasificación, según su procedencia, y des- 
tino, de los valores importados y exportados durante el 
quinquenio de 1882 á 83: 



IMPORTACOIN 



PROCEDENCIAS 



Posesiones inglesas de Asia .. . . 

Inglaterra • . . 

España^. 

China 

Eatadoa Unidos •• «, • 

Alemania , 

Francia 

Posesiones holandesas de Asia.. 

Joió 

Japón 

Posesiones francesas 

Au tillas españolas 

Australia 

Siam 



1888 
Peses 



9.42&.8S5 

.6:613.301 

2.287.214 

529.05o 

1.544v689 

682 

1.084 

19.216 

7.668 

512 

147.492 

1.345 

» 



1883 

Pesos 



11.354.028 

5.789,32S 

> ■ 

489.343 

-^996.612 

249. 093 

194.856 

122 

12.740 

i. 280 

922.881 

» 
22.381 
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IMPORTACIÓN 



DESTINO 



Inglaterra 

Estados Unidos 

Posesiones inglesas de Asia. . . . 

España 

Australia 

Japón 

China 

Posesiones holandesas 

ídem francesas 

ídem españolas 

Alemania 

Francia 

JoJÓ 



1882 

Pesos 



6.989.684 
7.462.852 
3.3S4.488 
2.508.551 
156.000 

14.193 

• 6.563 

120.998 






1883 

'Pisos 



6 10.272 

12;oS4"563 

5.094.606 

259.841 

14.276 

16.781 

785 

' '.">' 

1» 

» 



, El movimiento de navegación de alta mar habido en 
los puertos filipinos durante el quinquenio de 1882 á 83, 
fué como sig^üe: 

ENTRADA 



/ 



Buques con carga. 



téf*» 



AÑOS 



1882 
1883 



BANDERA NACIONAL 



Buques. 



114 
145 



Toneladas. 



64.779 
85.869 



BANDERA EXTRANJERA 



Buques. 



166 
181 



Toneladas. 



'•fmmf^^t 



.lla.366> 
109.608 
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Bufues en k$tre. 



AÑOS 



1882 
1883 



BANDERA. NACIONAL. 



Boques. 



8 
16 



Toneladas. 



891 
9.047 



BANDERA BXTRANJBRA 



Baqaes. 



83 
98 



Toneladas. 



77.381^ 
56.847 



SALIDA 
Buqués can carga. 





BANDBKA 


NACIONAL 

Toneladas. 


BANDERA S 

Buques^ 


ZTRAN/BRA 


AfiOS 


Buques. 


Toneladas. 


1882 
1883 


98 
102 


56.797 
544.019 


247 
239- 


192.113 
163.602 



Buquis con hitre. 



AÑOS 



1882 
1883 



BANDERA NACIONAL 



Buques. 



5 

10 



Toneladas. 



2.079 
3.721 



I i I 



.ÉMáiAi 



BAHDBRA EXTRANJERA 



Buques. 



25 

84 



Hi I I iiii I 



Toneladas. 



21.009 
71.908 
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Los buques de gxierra extraujeros entrados ea el 
puerto de tianila durante el año 1883, fueron: 



t*MM(MHÍk 



Kaciones. 



Procedencia. 



Inglesa. . 

Ideal • . . • 
ídem . . . . 
ídem .... 
ídem • • • . 
ídem. •• . 
Alemana 
Rusa... • • 
ídem .... 

Ídem .... 



Clase y nombre. 



Singapore y La 

buáú 

ídem id 

HoDg kong 

ídem 

ídem 

Borneó 

Hoüg kong 

ídem 

ídem 






Cebü. 



Tripa 
lantes. 



Corbeta Áudaciut» 



ídem Pegiuia 

Fragain Emamter . . . . 

Goleta Pane 

\ \^m Shilldrak 

Cañouera Ply 

Goleta Wolf, 

Corbeta Plosión 

Fragata Ih^[ue ot 

Edimburg 

Corbeta Étcohelef.... 



568 

139 

230 

130 

61 

75 

80 

147 

434 
339 



Resurnen general de los valores del comercio de impóHi" 
. ción y exportación obtenidos por las Áduatias de Fili- 
pinas el año de 1883. 



Por Talo 
res de 
Impor- 
tación.. 

Id. id. de 
e z p or- 
tación. . 

Totai.. 






Manila. 
Pesos. 



Iloilo. 
Pesos. 



Cebü. 
Pesos 



Zam* 
boanga. 

Pesos. 



19.643.464 1.3W.978 



18.624.023 
88»267.487 



273.820 



5.323.570 2.429.048 



6.701. 548i2.720.868 






12.740 



Saai. 
Pesos 



12.7404.066 



4.086 
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JtesumeK general de U fecaudízción obúenidupar las cita- 
das Aduanas en cada uno de los ramos qm constituyen 
la renta de las mismas, en el año de 1883. 



y 


Manila. 
Pesos. 


Iloilo. 
Pesos , 


Cebú. 
Pesos. 


Zam- 
boanga 

Pesos. 


Sual. 
PesM 


Por derechos de 
importación .. 

ídem id. de ex 
portación..... 

ídem id. de co- 
misos, multas 
y recargos .... 

ídem id. de De 
pósito mercan 
til 


1.624.652 
278.230 

3.188 

513 

27.926 


84.024 
110.539 

1.142 
12.205 


6.205 
46.408 

355 

» 

4.828 


1.152 

9 
f 

140 


J02 
30 


ídem id. de Im- 
puesto de na- 
gaciónv. 


1.953 


Totales generales. 


5.934.510 


208.911 


57.798 


1.301 


2.086 



La Última Estadística oficial del Comercio exterior 
de Filipina» publicada por la Administración Central 
de Aduanas de aquellas islas, sólo alcanza al año 1884. 

Los datos particulares que conocemos de lósanos 
1884-85 dan un aumento en la exportación é importa- 
ción con España de 3.63L893 pesos fuertes, como he- 
mos visto en los capítulos anteriores, así como en 1885 
hemos observado también por la Estadística de 1886, 
que hemos copiado de iS*? Comercio Aq Filipinas, que ha 
tejido poca variación^ á pesar de 1& Qrísis que. atravie- 
sa el A.rchipiélago, pues se , reduce á. uHa baja de poco 
más de un millón de pesos fuertes. 



ARANCELES DE ADUAIsTAS 



VIGENTES EN LAS 



ISLAS FILIPINAS (1). 



ARANCEL DE IMPORTACIÓN 



DERECHOS, 
Pesos. Ct9, 



«5 



1 



3 

4 



5 
6 



I- 

9 
10 



ir* 



ARTÍCULOS 



Abanicos con yarlllaje de marñí, 
nácar, carey y demás materias 
ñnas análog&s 

— con varillajes de madera, hue- 
so, caña, pasta, asta y demás 
materias comunes 

Aceites minerales (b]. 

Acero en barras, planchas y pie 
zas grandes, como muelles para 
carruajes ü otros análogos, (a). 

— en agujas, plumas y otros ób 
jetos análogos (b). 

ADEREZOS y adornos compuestos 
de ámbar, azabache, venturina 
ó coral, excepto ios que tengan 
oro ó plata (í). 

— dichos c^e otras materias, {b) 
Aguarbiente común y anisado de 

todas clases (b) 

— compuesto y los licores*, (b). 
Algodón para mechas, torcidas y 

otros usos (b), 

-r- hilado torcido (Véase hilos.) 

Aparatos para alumbrado, excep- 
to los comprendidos en otra¿ 
partidfts por razón de su mate- 
ria .•.........(/) Avalúo. 

Armas blancas y las hojas para las 



UNIDfkD. 



. Uno. . 

Ideinl 
lOOkgs.' 

ídem. 

Kilbg,* 



ídem. , 
ídem. 

Litrp. 
ídem. 

Kilog. 



O !^ 



. O 04 
' 1 10 



1 30 
O 44 



2 5a 

1 50 

O 04 
O 08 

O 06 



lÓ por loo 



(1) Aprobados pc^rdeereto de 29 de Abril- de 1874< 
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•O 



0:2 






12 



13 



U 
15 

16 
17 



18 



19 



20 
21 
22 



29 
24 



25 



artículos 



mismas. (Véase la partida 44.) 

— de fuego de todas clases^ los 
cañones y demás piezas coDclai-l 
das para las mismas (m). 

A2ÚCAR seco 

— refinado 

Barro labrado, yidriado ó sin tí- 

driar en objetos de cualquiera 
forma para uso doméstico ó de 
las artes 

— fino. (Véase loza.) 

Cacao de todas clases (¿). 

Calzado de piel ó tela en botas, 
botitos, botines y borceguíes. . . 

— en zapatos de todas clases. . . • 

— en chinelas ó zapatiltas, asi 
como el calzado inferior, común 
mente usado por los chinos. . . . 

— para niños adeudará respecti 
Tamente la mitad del derecho 
de las anteriores partidas. 

Cartuchos con carga ó sin ella 
y las cápsulas de todas cla- 
ses (w) (¿) . 

Cera 

— labrada (bj 

Cerveza y sidra (o). 

Cintas (Adeudarán como tejidos 

. por las partidas respectivag.) 
Cobre, latón y zinc en hojas, plan- 
chasy claYos y alambres. . . (a). 

— en toda clase de objetos de 
quincalla común, estén ó no 
barnizados ó dorados, los de zinc 
y los compuestos de aleaciones 
de metales comunes en que en- 
tre ei cobre (b). 

Conservas alimenticias en latas 6 
frascos, los dulces y los embuti- 
dos (í). 



UNIDAD. 



Kilog. 
ídem, 
ídem. 



loo kgs. 

Kilog. 

Par. 
Ideín. 

ídem. 



Kilog. 
ídem, 
ídem. 
Litro. 



Kilog. 



Ideni. 



ídem. 



DERECHOS. 
Pesoi. Gtl. 



O 5i 

o 01 ,, j 
o 05^^' 



O 40 
06 

O 20 

O IH 

O 05 



O 07 
O 04 
O 12 
O 02 



O 05 



O 15 



d 07 



(1) Real órdeo de 25 de Abril de 1880. 
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2:3 

I- 



26 
27 



28 
29 
SO 

31 



MHMMMaHHM 



32 

83 

34 
35 
36 
37 

38 

39 
40 



41 



42 



43 



44 



^küMMMM 



artículos 



Conservas en saimuera, salada, 
y ahumadas (b). 

Embarcaciones de madera basta 
la cabida de 100 toneladas de un 
metro cubico {c). 

— de lol á 300 toneladas. . . . (e). 

— de 301 en adelante {e). 

— de casco de hierro de cual- 
quiera cabida (e]. 

— reparadas en el Archipié- 
lago * (<?). 

Espejos: la luna pagará por la 
partida cristal plano azogado y 
el marco por la de muebles. 

FécuLAs alitnenticias de todas da 
ses (¿) . 

Fideos, para sopa y sotan) as de 
totlas clases (b). 

Frutas 

FÓSFOROS de todas clames (b). 

Goma elástica labrada 

Harina de trigo (b). 

— de otros cereales. [bj. 

HiCRRAMnNTAs. (Véase hierro.) 
Hierro fundido en manufacturas 

ordinarias (<<) (¿)* 

— ídem id. id. finas, ó sean las 
pulimentadas con baño de por* 
cela na ó con adornos de otros 
metales (tf). 

— foi^lado en barras, en chapas, 
alambre, claros, tornillos y tu* 
bos (a)(¿). 

— en manufacturas ordinarias, 
aun cuando tengan baflo de pío 
mo ó zinc, ó estén pintadas ó 
barnizadas («) (d). 

— en manufacturas finas, ó sean 
pulimentadas, las con baño de 
porcelana, las que tengan ador 
nos de otros metales y las de 
acero no expresadas en otras 
partidas del Arancel fa). 

— y aceró tnaiiQfaetar«do en cu* 



UNIDAD. 



DERECHOS 
Pesos. Ots. 



ídem. 



Ton. mét' 
ídem. 
Idetíi. 

ídem. 



Küog. 

ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 
lOOkgs. 
ídem. 



ídem. 



ídem. 



ídem. 



Idém. 



ídem. 



O 03 



6 50 
5 00 
2 50 

2 5# 



O 01 

O 02 
O 02 
O 02 

22 

1 08 
O 50 



6 65 



1 40 



O 90 



2 00 



4 00 
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45 
46 

47 



48 



49 
50 
51 
52 
53 

54 



55 
56 

57 

58 
59 



60 
61 



PMP 



artículos 






chillos, navajas y tijeras para 
costara. , (b). 

Hilaza de cáñamo, lino ó yute. . . 

Hilo torcido de idem id. id. de dos 
ó niás cabos. (b). 

— de algodón de todos nümerod 
y cabos y la hilaza para le 
jer .....,....(é). 

— de seda ó de borra de seda, 
torcida y siti torcer, de un*» ó 
más cabos [b), 

— de lana ó estambre. • (¿). 

Hoja de lata {a). 

— labrada (a) 

Hortalizas 

Hules y eocerados. para suelos y 

para enfardar; . . , i ...»•• 

— dichos de las demás. clases.. . 
Instrumentos mus icos. Lqs de ma- 
dera y los planos pagaran como 

. mutíbles, y ios de metales por 
el metfil mauufacturado de que 
se compoogan. .... ^ .......... . 

Juegos de todas clases (b). 

Latón. (Véase cobre.) . 

Loza de pedernal y e| barro vi r 
driado ñno (a). 

— fina ó porcelana... \a). 

Mantecas , (b). 

Muebles de toda»;CJa9e9, excepto 

los de hierro, que picarán por 

las respectivas partidas de este, 

.. Araqcel..(/) A.^íalíio....... ' 

Objetos mauufaoturados de alea-| 

clones metálicas no expresadas! 

en otras partidas, pagarán por 

la de cobre en quincalla comüo 

(partida 24 ) 
Oro en alhajas ó jayeria» aueque 

tengan perlas ó piedras, (b) (e). 

— plata ó platino labrados 
en objetos, excepto en mone- 

; das, barras, panchas, ó pas- 
tas (b}{c). 



UNIDAD. 



KilogJ 
lOOkgs. 

Kilog. 



Id»m. 



ídem. 

ídem. 

lOOkgs. 

ídem. 

Kilog. 

Iden^.' 
ídem. 



ídem. 



ídem, 
ídem, 
ídem. 



Unx).. 



Hectóg. 



ídem. 



DERECHOS. 
Pesos. Qts. 



O 20 
11 00 

O 15 



O 10 



1 50 
035 
1 60 
5 00 
O 01 

O 04 

O 08 



O 11 



O 02 
O 05 
O 05 



10 por 100 



5 00 



O 40 
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62 
63 



64 



«5 

66 



67 
68 
70 



71 



72 
73 

74 



75 
76 

77 



78 



Papel para imprimir, escribir, li- 
tograñar 6 estampar , . 

— dichos recortados eu todas for- 
mas, la cartulina y los libros en 
blanco 

— para vestir habitaciones, es 
tampado sobre fuodo natural, 
mate, lustroso y los pintados y 
estampados para cajas, encua* 
dern aciones y otros usos. 

— dichos con oro, plata, lana ó 
cristal 

— de todas clases para empaque- 
tar, la lija de papel ó tela y el 
cartón 

Paraguas y sombrillas cubiertos 
de tejidos de seda 

— dichos de las demás telas 

— dichos de papel 

Pasamanería de seda ó de seda con 

mezclas de otras materias tes 
tiles, siempre que la parte de 
éstas no pase del 50 por 100 del 
peso (/) 

— de lana ó de lana con mezcla 
de otras materias teictiles, siem- 
pre que la parte de éstas no pase 
de 50 por 100 del peso (/"). 

— de las demás clases (f). 

Perfumería de todas clases . . . (a). 

Pescados secos, salados,, ahuma- 
dos ó escabechados y los maris- 
cos (í). 

Pieles curtidas. 

— las mismas charoladas y los 
tafiletes 

— en objetos manufacturados no 
comprendidos en otras piarti 
das. (/). Avaluó. 

Plata en alhajas ó joyería, aun- 
que tengan piedras ó per- 
. las , (b}(e). 



Kilog. 



ídem. 



ídem, 
ídem. 

ídem. 

Uno. 
ídem, 
ídem. 



Kilog. 



ídem, 
ídem, 
ídem. 



100 kgs. 
Kilog. ' 

ídem. 



ídem. 



Hectóg. 



Ó 40 



O 06 



O 04 
6 16 

O 02 

O 30 
O 14 
O 02 



1 40 



O 70 
O 40 
O 10 



1 60 
O 12 

O 32 



10 prr lOi^ 



•O 70 
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&S4 



79 



80 



81 
82 



83 



84 



85 
86 

87 



88 



S9 

«O 
91 



artículos 



PÓLVORA 

Portamonedas, carteras, petacas, 
libritos de memoria, tarjeteros 
y estuches (/). Ayalüo. 

Productos farqiacéuticos no prohi- 
bidos por los reglamentos sani- 
tarios y los químicos (O (^). 

Avaluó 

Queso de todas clases (b). 

Relojes de todas clases. (Q Ava- 
lúo 

Reventadores 

Ropas hechas, (t). (Véase tejidos. . 

Sacos de estera 

— de tela, pagarán por las par- 
tidas de sus respectivos tejidos. 

— de abacá, cáñamo, lino ó yute 
hasta 10 hilos contados en el 
cuadrado de seis milímetros. . . 

Sombreros y gorras de todas cla- 
ses armados y sin armar 

Sombrillas (Véase paraguas.) 
Tabaco manufacturado 

— en rama 

T¿ de todas clases 



(¿). 



TEJIDO BE ALGODÓN. 

W W {i) t/). 

Tejidos tupidos, llanos, cruzados, 
labrados al telar, crudos, tefii- 
dos ó estampados hasta 25 kilos 
inclusive contados en la trama, 
y en la urdimbre en el cuadra- 
do de seis milímetros 

— dichos de 20 á 35 hilos inclu- 
siye 

' — dichos de 36 hilos en adelante. 

— diáfanos hasta 30 hilos 



UNIDAD. 



Kilog. 



Uno. 



Kilog. 
ídem. 

Uno. 
Kilog. 

100 sacos 



Kilog. 

Uno. 

Kilog. 
ídem, 
ídem. 



derechos. 

Peso8.UCt9 



Kilog. 

ídem, 
ídem, 
ídem. 



(1) Real decreto de 13 de Octubre de 1879. 

(2) ídem* 

{3j Real orden de 19 de Marzo de 1880. 



05(1) 



lOporlOO 



8 por loo 
O 06 

10 por 100 
O 05(2) 

O 40 



O 06(3) 

O 16 

2 40 
O 20 
O 05 



O 10 

O 16 
O 22 
O 22 
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artículos. 



92 

93 
94 
95 

96 



97 
98 
99 

loo 

101 
102 



— dichos de 31 hilos inclasiyeeD 
adelante 

-^ acolchados y piqués 

— panas, felpas y veladillos. . . . 
-- tules, puntillas y el punto de 

crochet 

— de punto en piezas y prendas 
de Testir 

T<fJlDOS DE ABACÁ, CÁNAMO, LINO 
Ó YUTE. 

W W (i) (/). 

Llanos basta 17 hilos inclusiye. (d) 

— . de 18 á 36 inclusive. 

— . de 37 hilos en adelante 

— cruzados, lahrados ó adamas- 
cados 

Encajes, puntillas y punto de ero 

chet 

Telas de panto 



103 



104 



105 



106 
107 



108 



TEJIDOS DE LANA Y PELO. 

Llanos, cruzados ó lahrados, tales 
como alpacas, merinos, museli 
ñas, damascos y reps 

Cubiertos de pelo largo ó corto, 
como bayetas, franelas, mantas 
y otros semejantes 

Paños, pañetes, lanas dulces, ca 
simires y demás del ramo de 
pafieria 

— de punto 

— de cerda ó crin 

tejidos de seda. 
Tejidos de^seda, filoseda, borra y | 



unidad. 



KilOMT. 

ídem, 
ídem. 

ídem. 

ídem. 



ídem, 
ídem, 
ídem. 

Idom. 

ídem, 
ídem. 



ídem. 



ídem. 



ídem, 
ídem, 
ídem. 



DERECHOS. 
PesoB, CtSr 



o 34 
O 25 
026 

70 

O 25 



O 10 
O 22 
O 56 

O 20 

24f) 
O 60 



O 50 



O 20 



O 40 
O 24 
O 40 
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109 

110 
111 



112 
113 
114 



artículos. 



115 



116 
117 



y seda cruda, llanos, cruzados y 
lal^rados, incluso los terciopelos 
y las felpas 

Tules, eucajes y puntillas de seda 
y de borra de seda 

TsjiDos de punto 

— de goma elástica con mezcla 
do otras materias y la ropa im- 
permeable hecha á máquina, (b) 

V£LA$ de esperma, parad na y es- 
tearina (b). 

Vidrios y cristales planos, estén ó 
no azogados (a). 

— hueco com^n en toda clase de 
objetos (a). 

— cristalizado y el cristal labra- 
do en toda clase de piezas, in 
cluso el abalorio, las cuentas y 
rocalla (a) . 

Vinos espumosos. {b), 

-^ los demás (b). 



UNIDAD. 



DERECHOS. 
P esos. cts. 



ídem. 



ídem, 
ídem. 


4 UO 
2 20 


ídem. 


40 


ídem. 


05 


100 kgs. 


1 50 


ídem. 


60 


ídem. 
Litro, 
ídem. 


3 00 
10 
05 



2 40 
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ARTÍCULOS. 




UNIDAD. 


DERECHOS. 
Pesos. Cts. 


1 


Abacá en rama y el obrado 


loo kgs. 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 
Ídem. 

ídem. 

ídem, 
ídem. 

ídem. 


20 


2 


AÑIL •..,.. 


1 00 


3 


— tintarrón 


10 


4 


Arroz 


05 


5 


Azúcar .••••• 


14 


6 


Café - . 


30 


7 


Maderas tintóreas 




04 




Tabaco elaborado en fábricas 
particulares sin distinción 
i clases 


de 
de 


• 

4 80 


(1) 


1 — en rama, cosechado por par- 

1 ticulares, de Üagayán, Isabela y 

Nueva Vizcaya - - - 


6 00 


— de Visayas y Mindatiao. . . 




03 


— de las demás provincias 
AtchiDlélafiro 


del 


1 80 









NOTAS 

ABANCEL DB IMPORTACIÓN 

Del peso bruto de las mercancías que ¿ continuación se 
expresan, se descontará por tara el siguiente tanto por 100: 

Acero en cajas. 10 por 100 

Hoja de lata en cajas 10 por 100 

Hierro, cobre y latón obrado3 en clavos; 
baterías de cocina y otros objetos aná- 
logos en barriles 20 por 100 

Loza en cajas y barricas 30 por 100 

— en canastas , 16 por 100 

Perfumería, por todos los envases y empa- 
ques interiores 25 por 100 

Vidrio y cristal en cajas y barricas 40 por 100 

— en canastos 20 por 100 

(1) Real decreto de 28 de Noviembre de 1882. 

Nota. El tabaco elaborado ó en rama comprado á la Ha- 
4;ienda se halla exento del pñgo de derechos de exportación, 
jisi como el adquirido por aquella con destino al consumo 
4e las fábricas nacionales de la Península. 
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(b) 

Las mantecas, los quesos, los pescados, el cacao, laff 
féculas, las harinas, las conservas alimenticias, los dul- 
ces, el té, los fósforos, los aceites minerales y refina-»; 
dos, el petróleo y bencina, pagarán con sus inmediato^ 
envases. 

La quincalla, cuchillería, cera y estearina labradas^ 
los juegos y los aderezos, adeudarán con inclusión del 

Í)eso de empaques, envueltas ó cajitas en que vayan co- 
ocadosy exceptuando los estuches de los aderezos que 
pagarán por la partida 79. 

Las botellas que contengan aguardientes, licores, 
vinos ó cerveza, adeudarán por la partida 114, calculan- 
do el peso prudencialmente. 

En los tejidos de todas clases y las puntillas, se in- 
cluirá para el adeudo el peso de las cintas y papel, en 
que vayan colocados, excluyendo, bin embargo, lasi ta- 
blas y cartones en que aquellos artículos se presenten 
arrollados, y las cajas de cartón, ú otra materia que lo» 
contenga dentro del envase ' exterior. Por envase ex- 
terior se entiende el que está á la vista, cerrado el bulto^. 

(0) . 

Están comprendidos en los derechos señalados á las 
partidas 27, 28, 29 y 30, y por lo tanto, no adeudarán 
cantidad alguna todos los objetos que prudencialmente 
se consideren necesarios para la maniobra, comodidad 
y uso particular de los buques, atendidas las clases y 
Qondiciones de éstos últimos. 

Servirán de base para el aforo de los buques que se 
' importen del extranjero las certificaciones de arqueo li- 
bradas por los maestros mayores de ribera, la autoridad 
local de Marina y el administrador de la Aduana ó un 
delegado suyo, con sujeción á lo prevenido en las órr- 
denes del Almirantazgo de 21 de Diciembre de 1868 y 
16 de Junio de 1869. 

Las embarcaciones que sean reparadas en el Archi- 
piélago, para ponerse éñ perfecto estado de navegar y; 
pretendan sus düeíiüs nacionalizarlas, pagarán por me- 
aio de la siguiente proporción: el valor del Jbuque reha- 
bilitado es á Igs derechos de Arancel que le correspon- 
den, según su tonelaje, como el valor que tenía antes de 
rehabilitarse es al cuarto término que expresará los de- 
rechos que deben exigirse. 



243 

Sin embargo, si la diferencia entre este término v Ios- 
derechos íntegros del Arancel no llega al 10 por 100, se 
cobrarán íntegros los derechos; y si pasa del 75 por 100, 
se cobrará el 25 por 100 de los mismos. 

id) 

En compensación de las primas que disfrutaban los 
constructores de buques, y que se han suprimido por el 
articulo 16 del decreto de 16 de Octubre de 1870, se ad- 
mitirán con franquicia de derechos los materiales de 
construcción siguientes: 

Jarcia de todas clases, inclusa la de alambre, hierro 
en anclas, anclotes, resones y cadenas de todas clases 
para buques, planchas y clavos de cobre y latón para fo- 
rro de buques, hierro en planchas tolles, y los clavos lla- 
mados redoblones para cascos de buques y calderas de 
vapor, perchas de madera de todas clases para arboladura 
de buques, despojos de buques náufragos, ó los que éstos 
se desagüen por haberse inutilizado para navegar. 

La calificación de joyería ó alhajas comprende todos 
los objetos de lujo pequeños, preciosos por su trabajo ó 
por su materia, destinados generalmente al adorno de 
las personas de ambos sexos. 

La calificación de vajilla comprende todos los utensi- 
lios de metales finos destinados al servicio de los tem- 
plos ó á objetos de uso domést^'co. 

(/j 

Para calcular la mezcla de la pasamanería se excluí* - 
rá el peso de los armazones interiores. 

Para el aforo se inclinarán dichos armazones cuando 
sean de materias textiles; pero si fueren de madera, pas- 
ta ú otra materia análoga, se descontará por razón de 
tara el 10 por 100 del peso total de la pasamanería. 

El opio está prohibido á la importación, y sólo se 
permitirá el que en cortas cantidaaes se destine á las 
oficinas de farmacia, y todo el que introduzcan los con- 
tratistas de esta droga en quienes la Hacienda ha subro- 
gado su v-enta exclusiva en aquellas provincias, en cuyo 
caso adeudará por la partida oO. 

Los productos químico-medicinales serán reconoci- 
dos á su importación con arreglo á los reglamentos de 
Sanidad. 
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[A] 
Los tejidos con mezcla adeudarán con sujeción á las 
siguiente^ reglas: 

1.* Los tejidos de hilo, lana y seda que contengan 
mezcla de algodón en una parte únicamente de la ur- 
dimbre ó de la trama, serán considerados para el adeudo 
como de hilo, lana ó seda sin mezcla. 

2/ Los tejidos de lana y seda ó horra de seda, cuya 
urdimhre ó trama sea de una de estas materias, adenfe 
rán un quinto del peso como seda y cuatro quintos cómo 
lana. 

3.* Los tejidos de hilo y seda, cuya urdimbre ó tra- 
ma sea de una de e^tas dos materias, y los de algodón- y 
seda, cuya urdimbre ó trama sea toda de algodón, adeu^ 
darán cuatro quintos del peso como tejidos de hilo ó de 
algodón, según los casos, y un quinto como sedería. Se 
exceptúan las felpas y terciopelos, que adeudarán tres 
quintos como algodones y dos quintos como sedería. 

4.' Los tejidos de hilo y lana, cuya urdimbre ó trama 
sea de una de estas dos materias, adeudarán tres quin- 
tos del peso coii\o laperia y dos quintos como lencería. 
5.^ Los tejidos de hilo y algodón, cuya urdimbi^e ó 
trama sea toda de algodón, adeudarán la mitad del peso, 
como tejidos de algodón y la otra mitad por las partid¡^ 
corres j)ondientes de lencería. 

6.^ Los tejidos de lana y algodón, cuya tramaóuiTr 
dimbre sea de una de estas dos materias, adeudarán tres 
quintos de su peso como tejidos de lana y dos quintos 
como algodón. 

7.* Los tejidos que contengan mezcla de dos ó más 
materias en ambas partes del tejido, adeudarán tres 
quintos de su peso por la materia que domine, y dos 
quintos por lo que devengue menores derechos. 

8.* Los tejidos que, teniendo toda la trama ó urdim- 
bre de hilo, de lana, de seda ó de algodón, contengan en 
la otra parte de la tela (urdimbre ó trama, 'según los ca- 
sos), dos ó más de estas materias, adeudarán con suje- 
ción á las reglas anteriores, considerándolos compuesto» 
de hilo, de lana, de seda ó de algodón y de la materia^ 
que en la otra parte del tejido deveqgu^ menores de- 
rechos. 

9.* Los tejidos de punto, los encajes y las puntillas 
con mezcla, adeudarán por la materia que domme. 

(O 

Las ropas hechas, á excepción de las de punto, adeu- 
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darán por su total peso el derecho señalado á la tela de 
qué áe compong'aTi en su parte exterior, y además un 50 
por 100 del mismo derecho. Se considerarán como ropas 
hechjis, no soló las completamente concluidas, sino tam- 
bién las á medio coser y las hilvanadas. 

Las tJelas bordadas á mano y á máqaina y \^ que 
tengan tíaezcla de metales fínos ó imitados, pagarán el 
derecho correspondiente á la clase de tejidos á que pér- 
tíenezcan, y además un 50 por 100 del mismo derecho. 

En los adeudos al avalúo, los interesados consigna- 
rán en las declaraciones el valor de las mercancías. Si 
la Administración no se conformase con estos valores, 
por considerarlos muy bajos, oyendo á los vistas y al 
contador, fijará el aValúó que crea corresponde, y en el 
caso de no conformarse con éste los interesados, podrán 
los empleados adquirir la propiedad de los efectos, me- 
diante el pago á los dueños de la cantidad consignada 
en la declaración, y un 10 por 100 más. En este casó, 
será de cuenta de lo's empleados el pago de los derechos 
sobre el valor fijado por ellos y no aceptado pbr el in- 
troductor, así como las pérdidas y ganancias que resul- 
ten de la venta de los efectos; para lo cual la Hacienda 
pública abonará Tá cantidad necesaria en concepto die 
anticipo reintegrable. 

Por las diferencias en el valor de los géneros en los 
despachos al avalúo pagará el dueño de ellos la mitad 
más del derecho sobre el exceso, cuando se conformé 
con el aumento hecho por la Administración. 

En los despachos por avalúo, referentes á mercan- 
cías de las que unas ó más especies tengan señalados 
derechos fijos eta el Arancel, se cuidará de que la- 
mercancías que se despachen en esta forma nunca pas 
guen nienor derecho que el establecido como cuota fija 
á la especie de la calidad inferior inmediata. 

[m] 

Las armaá de fuego de todas clases, los cartuchos y 
cábsulás no ];>udrán introducirse sin previa orden del 
gobierne general de las islas. 
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ADVERTENCIA. 

Ebtán dispensadas del pag'o de derechos las mercan* 
xiías españolas que se conduzcan á Filipinas por la vía 
de S'iez, aunque trasborden en el tránsito á bandera ex- 
tranjera, siempre que hubieren salido de ios puertos es- 
pañoles en bandera nacional, lleguen con la misma al 
puerto de trasbordo y sus mercancías vayan conducidas 
en los propios envases y con las marcas que tenían al 
ser despacnadas por la Aduana de salida; debiendo ir 
acompañadas de la correspondiente documentación jus- 
tificante, expedida por esta oficina. 

Por orden del Poder ejecutivo de la República, fecha 
6 de Mayo de 1874, se dispone lo siguiente: 

«Que se asimüen para el pago de derechos los artícu- 
los que no se mencionan en el Arancel, siempre que la 
importación de los mismos no reporte beneficios á nin- 
guno de los elementos que sirven para el fomento de los 
intereses morales y materiales de estas islas.» 

CONSBJO DE ULTRAMA.B 

En sustitución del actual Consejo de Filipinas y de 
las posesiones del Golfo de Guinea, se creó por decreto 
del ministerio de Ultramar que publicó la Gaceta de 15 
de Enero de 18S7, otro que se denomina Consejo de. 
Ultramar, que constará de cuatro secciones, denomina 
das de Cuba, de Puerto Rico, de Filipinas y de las pose- 
siones españolas de África. 

El Consejo en pleno podrá usar ante el gobierno del 
derecho de iniciativa que se concedió al de Filipinas. 

Cada una de las secciones se compondrá del número 
de vocales que se expresa á continuación: 

La sección de Cuba, de ocho vocales; la sección de 
Puerto Rico, de seis vocales; la sección de Filipinas, de 
doce vocales, y la sección de las posesiones de África, 
de seis vocales. 

Habrá un secretario general con 2.000 pesetas anua- 
les, cuatro vicesecretarios con 750, y escribientesf 
con 500. 

El Consejo celebrará sesión una vez á la semana, y 
los consejeros cobrarán cinco duros por cada sesión, sia 
otro sueldo ni gratificaciones. 

La creación de este Consejo de Ultramar, dándole 
iniciativa como antes la tenía el de Filipinas, está llama- 
da á dar fuerza y cohesión á nuestra política ultramari- 
na. Y si despliega inteligencia y asiduidad , pronto ve- 
remos los resultados. 



CAPITULO xni 

JIN QUE SB RECAPITULAN I4AS OONSBGUBNCIAS QITB HBMOS 
_ SACADO DE LOS PRINCIPALES PUNTOS QÜB SB DISBNTUBL' 
VBN BN BSTA HISIORIA, 

En el primer tomo hemos probado hasta la eviden- 
jciala ventajosa situación que ocupan Jas islas Filipinas 
en el Indo-Chino y el Pacifico, sobre cuyos mares están 
asentadas, y en el segundo por el artículo del periódico 
francés L^ Exportcitión, frangaise, la equidistancia de sus 
puertos á los de Europa una vez concluido el canal de 
Panamá que la» convertirá en el centro, en el corazón, del 
comercio universal por las únicas dos vías marítimas 
máscortas que entonces hab^á alrededor del mundo, co- 
mo son las de los canales de Suez y Panamá. 

Y esto también convertirá al archipiélago filipino en 
el corazón y centro de la Confederación Ibero-America- 
na, por la que trabajamos con tanto anhelo. 

Hemos probado igualmente que ,las islas Filipinas, 
Marianas, Carolinas, Palaos y la de Joló, forman hoy un 
imperio fuerte y rico que por si solo se basta á su propia 
defensa, y también para la conquista pronta y rápida 
en aquellos lugares, como sucedió cuando ganamos el 
Anam y la Conchinchína para los franceses. De rico, 
nadie podrá negarlo ya ante lo3 números que hemos 
exhibido en este segundo tomo en las páginas 20, 27, 
124 y 125. En ellas hemos probado: que unas islas que 
•cuando las encontramos en 1521 no tenían arriba de 
400.000 habitantes han llegado hoy á 10.000.000. Y que 
siendo la última coloniaque fundamos, la última hija que 
á pesar de poco atendida y convertida alli á causa de los 
piratas ingleses y holandeses de los siglos XVI y XVII en 
el baluarte de la madre patria en defensa del mar Pacifico 
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7 de las Américas, por si solas, sin ayuda de nadie, apa^ 
recen en 1810 con un valor total de importación y ex- 
portación comercial de 19.950.000 pesos fuertes, canti- 
dad que vemos doblada en 1870 y mucho más que cua- 
druplicada en 1884. T que si bien está pasando una 
rOrisis tabacalera y azucarera, no es difícil sacar á flete !& 
riqueza de aquel pais buscando el mercado del Japón, ^au- 
mentando el que han encontrado ya nuestros azúcares ea 
China y tratando de que no se nos cierre el de los Estados 
Unidos. Hemos probado también que la exposición que se 
va á abrir ahora en Madrid de los efectos filipinos, dará 
un buen resultado para que el comercio entre la madre 
patria y su querida hija occeánica vaya en aumento, pues 
en la págpina 42 hemos demostrado que á consecuencia 
é% menor excitación, como fué la producida por la cele- 
bración del aniversario del descubrimiento de las Filipi- 
nas en Madrid el 22 de Marzo de 1884, dio por resultado 
el aumento de 3.631.893 pesos fuertes, porque no su- 
maba anteriormente en conjunto la importación y ex- 
portación con España más que 1.500.000 pesos fuertes, 
y ha llegado á fines del 84 á la suma fabulosa de pesos^ 
fuertes 5.131.893. 



EQUIVALENCIA DE PESAS Y MEDIDAS FILIPINAS 



MEDIDAS DE PESO 



T 



Pioo 



Chinanta 



10 
1 



Cate 



100 

10 

1 



Tael 



1.600 

160 

16 

1 



Libran 
castellanas 



137*500 
13*75 
^375 
22ads 



Ki\6fSUTá08' 



63<262 
6*826 
0*632 

39'54 g: 



J 



CAPITULO xrv 

KÍPID4 OJBABA Á LOS TRABAJOS QUE SE ESTÁN HAdlRIDO 
BN EL RBTIBO PARA LA EXPOSICIÓN 

Nos dieron la noticia de que la Exposición se abriría 
el 25 de Junio en lugar del 1/ de Julio, como se creía, 
y fuiínod á ver si los trabajos estaban ya adelantados, y 
poder así dar detalles, siquiera fuesen someros, de los 
nuevos edificios que se están construyendo. 

ÍHiimos, en efecto, y nos encontramos sorprendido& 
al ver cómo se han adelantado los trabajos , y atrajo eü 
primer lug^r nuestra atención el bellísimo palacio dé 
críslal que se está acabando de construir, dirigido pOr el 
Sr. D. Ricardo Yel&zquez Bosco, profesor de la Escuela 
de Arquitectura. Reciba aquí nuestra cordial enhorabtíe« 
na. Realmente, como el gótico con sus líneas esbeltas ño 
tiene rival en el mundo, mucho menos lo tiene cuando 
mano maestra le da ese toque en su cima, que distiilgue 
á todas las abadías y catedrales góticas de aquella 
época. 

Gratísima fué también la noticia que allí nos dieron, 
de que este palacio de cristal quedará, después de la ex- 
posición filipina, convertido en un lugar permanente de 
expobición colonial española. Con veni6nt ¡sima mediAa 
para promover y excitar el desarrollo , la induj6tri«i y el 
comercio de nuestras hermosas colonias las Antiñaft, 
Femando Póo, Annobón y Elobey, conjuntamente con 
Filipinas. 'So creo pecar dando á mi amigo el Ministro 
de ultramar la más cumplida enhorabuena. Lo confieso: 
ante esta noticia, y la vista de todos aquellos objetOB 
empezados á colocar en los diferentes edificios de la Ex- 
posición, no puede uno menos de ver delante de sus ojos 
un porvenir próspero de nuestro imperio colonial, as 
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como también su complemento, que será, á no dudarlo, 
la Confederación Ibero -Americana. 

He aquí ahora la descripción de lo que vimos y en el 
«stado en que se encuentra. 

PABELLÓN ANBXO, LA RANCHBRÍA DB LOS iGORROTESy BL CO- 
BERTIZO JAPONÉS Y LA CASA DE ÑIPA T CAÑA DB LA TABA- 
CALERA. 

El pabellón anexo de cristal. 

Su estructura es de hierro, cristales y todo el pórtico 
de piedra artificial. El pórtico y los elegantes pabellpnes 
que lo ñanquean, los detalles de columnas y demás ele- 
mentos ornamentales^ son estilo griegro moderno, y la 
estructura general del edificio afecta la de los ábsides de 
las iglQsias góticas de principio del siglo xii y del xin 
del antiguo territorio de la Austrasia, de los cuales, uno 
de los tipos más notables y más semejantes á éste, es el 
crucero y ábsides de la Abadía más bella de Bélgica. 

Este pabellón anexo está situado frente al pabellón 
de la exposición de minería, haciendo ángulo recto con 
¿1, y teniendo una fachada principal al Oriente, dando 
frente al paseo de carruajes. Al pié del mismo pabellón 
y de la cascada, sobre la que está situado el pabellón del 
Rey, se ha formado un lago con una extensa escalinata 
que la enlaza con el pabellón y una ría que lo pone en 
comunicación con el lago ó estanque de patinar. Á las 
dos márgenes de la pequeña ría está situada la ranche- 
ría de igorrotes, á la izquierda y á la derecha un cober- 
tizo de estilo japonés, donde han de situarse los telares 
€n que estarán tegiendo las filipinas que han venido con 
este objeto, y algo más adelante y siguiendo la misma 
orilla, la casa de labor donde estarán situados todos los 
aperos de labranza y cuanto se relaciona con el material 
de los trabajos de la agricultura. Y á la izquierda de la 
fachada principal del principal edificio está la casa de 
cañas y ñipa que está construyendo la Sociedad tabacalie- 
ra de Filipinas y en donde deben instalarse las cigarre- 
ras que de aquel país vienen á exihibir la elaboración 
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de tabacos que allí se hace. Es una casa preciosa al esti- 
lo del país con ventanas y escaleras curíosimas y sin em- 
plear en ella un solo clavo. Esta casa está elevada del 
suelo metro y medio sobre estacas de cañas, precaución 
que en Filipinas se toma para evitar la humedad de la 
tierra. La cubierta es de ñipa y las paredes las forman 
esteras de caña que los naturales llaman petates. Todos 
estos edificios se están concluyendo; no les. faltan más 
que detalles, así es que dentro de tres ó cuatro días, es 
decir el 25 de Junio, se pueden dar por rematados. En 
la estufa de cristal que está entre la tabacalera de ñipa 
y del palacio principal, hemos visto todas las plantas y ño- 
res venidas de Filipinas en buen estado algunas (1) tam- 
bién vimos los bonos de abacá en muy mal estado, aunque 
ahora han empezado á retoñar. Nos dijeron que los gol- 
pes de agua de mar á cubierta de barco de vapor en que 
vinieron y los días de frío que hicieron á su llegada á 
Barcelona es lo que ha perjudicado á las plantas y ñores. 
£1 ramio es el que está en un estado inmejorable. 

Los demás efectos los están desembalando y colocan** 
do en sus respectivos sitios á toda prisa. En el edificio 
principal vimos en uno de los departamentos laterales 
empleadas las ricas y variadas conchas de Filipinas en 
formar en fondo grana sobre la puerta las iniciales de 
S. M. el Rey Alfonso XIII. En este mismo departamento 
estaban ya desembaladas las figuras de madera repre- 
sentando á los indios. Están muy bien hechas y acaba- 
dos, son de madera y de tamaño natural. 



(1) Las flores están en uoa estufa de cristal muy bonitat 
j las plantas ai aire libre. 



CAPITULO XV 

DB CÓMO BL AMOR k BSPAÑiL HA BBN ACIDO EN N^BSTftáS 
ANTiaUAS COLONIAS, HOT NUESTRAS MÁS QUERIDAS HUAS 
LAS REPÚBLICAS HISPANO-AMBRICANAS. 

La mejor prueba que se puede dar de la corricate de 
atracción que existe y va en aumento en las repúblicas 
hispano americanas, es la manera de expresarse la pren. 
sa deaquellas regiones, sobre todo «n el punto concreto 
de Confederación Ibero americana que hemos predicado 
en nuestra anterior obra Historia del cotifiieto de las Gor 
rolinas. 

BepAblIca Argentina.-— cEl Portefio».~Baeno8 Aires, Fe- 
brero 11 de 18 b7. — Nuestros amigos en Boropa. 

GR A TITU D 

ün diario de méjico dice: 

fEl eminente publicista y orador argentino, íifloria 
de nuestra América; el famoso orador del Congreso de 
Ginebra, Héctor Várela, nos ha hecho conocer al señor 
Enrique Taviel de Andfade, como á un plpopagratidista 
inteligente y desinteresado cíe nuestra gran paMa, dig*- 
no de su cariño y de su aprecio (1).» 

Esto dice mi apreciable mejicano al ocuparse de un 
notable libro escrito por el Sr. Andrade, sobre la famo- 
sa cuestión de las Oaroliñtis, 

Cierto ^s: me he complacidosiempre en hacer, no sólo 
popular, sino querido en nuestras Repúblicas, el nombre 
delSr. Enrique Taviél de Andrade; porque, conociendo la 
índole de nuestros pueblos, la gratitud que saben dis- 
pensar á sus defensores generosos, quería que supiesen 
qiie en España hemos tenido un propagandista entusiaSí- 
ta, un amigo sincero, inteligente y constante, que duran- 
te varios años ha hecho verdadera gala de ser el campeón 
de nuestra generación y de todas las generosas espan- 

(1) Los periódicos mejicanos aludían á la defensa que 
entonces hizo el autor de este libro del derecho de Méjico 
cuando el conflicto Cutting con los Estados Unidos el año 
pasado de 1886. 
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siones de libertad, democracia y progreso que van trams- 
focmaudo íüi graa continpnjje, para presentarlos, después 
d^. lo8:dtes del martirio y de la prueba y en este banj^uete 
de la esperanza, á que asisten coronados con to(V)^ loft 
expl^pdorés de su natur^al^ez^t lujuriosa, 

Sí. He, querido hacer coQpcer al Sr. A^ndf ade, comp á, 
uno de nuestros amigpa más^ entusiasmas, comaá, uu her- 
niano que np^ q.uiere, como á, un miembro de nuestrfi, fa- 
milia, al que debemos, no solo cariñosa simpatía süua 
pnofuuda gratitud. 

Cuando yo llegué; á España, nadie se acordaba de Iq^ 
BqpAbliqa Argentina, ni los cónsules en cumplimieutq 
de sus deberes, y si alguna vez aparecía su nombre en 
los: diarios, era para tratarlja con tanta injusticia cojdiq 
dureza. 

Sólo teníamos un defensor: Taviel de Andrade, que 
siguiendo siempre con creciente interés el movimiento 
regenador de nuestra patria, y conociendo, como, si los 
Aupí^sfi úr^tadOy á nuestros principales hombres públicos,, 
cada vez que veía atacados á la una ú ¿ los otros, saJULor 
generoso al encuentro de los detractores con la misma fQ 
y pasión cofli que podía defender á su patria, él tan buen» 
español como el que más. 

Y, ¿son estos por veptura servicios que podamos ol- 
vidar l09i argentinos? 

Ya se conoce cuál ha sido la costumbre^ la moda de la< 
prensa europea, cada vez, que de South A^óricOtQe ocu- 
paba: denigrarnos, presentarnos como á un pueblo de 
salvaje8,JnQapa? de vivir en paz y libertad; siempre 
agitado, por el vértigo de las revoluciones, rebelde á tod9« 
pasión generosa, á la civilización y á, los progresos que 
ella cobija bajo sus alas de oro y su manto de púrpura. 
Para destruir esos errores, esa^ injusticias, y, ¿por 
qué no decirlo también^ esus verdaderas infamias, he(T^ 
mos necesitado emprender en Eu;?opa una campaña rad% 
formal, tremenda, incansable, de cada djú^ y de todas, 
las horas, presentando Los hpchos y la, verdad, como in- 
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menso foco de luz que alumbrase aquel cuadr(> de som- 
bras y tinieblas; en cuyo fondo se pretendía hacernos 
aparecer como una nación carcomida por los vicios del 
Bajo Imperio, 

A esa obra ha contribuido, como pocos en Europa, 
el Sr. Andrade, con la autoridad de una palabra respeta- 
da y el brillo de un talento brillante. 

¿Cómo no hacerlo conocer entonces, y más que eso, 
hacerlo estimar y respetar entre nosotros? 

Este dig-no español, no es, por otra parte, U premier 
wn/u: corre en sus venas sangre noble: hay en su vida 
antecedentes honrosos: lleva en su frente luz de inteli- 
gencia y en su espíritu esa pasión delicada de que ha- 
blaba el famoso Herculano, al ponderar la misión de los 
que «en la tierra trabajan por la sana fraternidad de los 
pueblos y de las razas, en nombre de Dios, de la tradi-' 
ción y de la libertad.» 

El Sr. *Taviei de Andrade es pariente del famo- 
so conde de San Luis: ha ocupado un asiento en el Par- 
lamento de su patria: figuró con brillo en la carrera di- 
plomática, y como escritor ha conquistado en Europa 
una reputación de que muchos querrían envanecerse: 
porque es la reputación que dan q1 talento natural, el 
estudio profundo, la lectura provechosa y el acierto para 
tratar los g^Tandea problemas, que agitan y preocupan á 
la humanidad entera. 

Ese es el amigó de la República Argentina. 

Ese ha sido y es su constante defensor , pero no de^ 
fensor paffodo, sino generoso, espontáneo, hidatgo y dea- 
prendido, hablando siempre en nombre de convicciones 
arraigadas para hacernos justicia. 

Por eso he querido hacerlo conocer en América, y por 
eso le recomiendo al cariño y á la consideración de mis 
compatriotas, que deben á D; Enrique Taviel de Andrade 
lá gratitud que despiertan acciones nobles y generosas 
en el corazón de los que llegan á merecerlas! 

FIN DE LA OBRA 
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